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'  é  %)  i  a, 

Y  AVISOS  DE  FORASTEROS, 

QUE  VIENEN  A  LA  CORTE: 

HISTORIA  DE  MUCHA  DIVERSION," 
güito  y  y  apacible  entretenimiento  ,  donde  vetan ,j» 
lo  que  les  fucedió  á  unos  recién-  %  * 

venidos: 

$E  LES  ENSENA  A  HUIR.  DE  LOS  PELIGR 
que  hay  en  la  Corte  ;  y  debaxo  de  Novelas  moral 
y  exemplares  ^fcarmierttos ,  fe  les  avifa ,  y  ad-á 
vierte  de  cómo  acudirán  a  fus  negocios 
cuerdamente. 

SV  AUTOR 

£1  Licenciado  Don  Antonio  Liñan  y  Vt  rdugo. 


CON  LICENCI 

' "  — —  **■   -  "  n  "  **<vv 

jEn  Madrid  :  En  la  Imprenta  de  Irán ci ico  5  ^arciaj 
calle  de  la  Salud.  Año  de  1753.      c<V^c  V 

^  vv 

Se  hallara  en  la  librería  ,  y  .vera  Lonja  de  Confluías  de  *)-fc'(  ' 
üareia.  JLiir,^ ,  en  h\Pld*¿uUi  átlAng 


CENSURA  VZL  M.  R.P.  PRESENTADO  FR^OSEPH 
Alonfi  Pinedo  ,  Profesor  Theologo  en  la  Univerftdad  de  V alia-* 
dalid  yj  Cathedr  ático  de  Phüofofhia  ,  qvie  fne  en  ella  ,  Exami- 
nador Sjnodal  de  aquel  Obi  fiado  ,  j  Predicador  General  por  fk 
Religión  en  el  de  Santo  Thomas  de  efta  Corte. 

POR  orden ,  y  comifsion  particular  del  feñor  Li- 
cenciado Don  Thomas  de  Naxera  5  del  Orden  de 
Santiago ,  Inquifidor  General  5  y  Vicario  de  efta  Villa 
de  Madrid  ,  he  vifto  el  Libro  intitulado  :  Guia  5  y  Avi- 
fos  de  Foro/teros  ,  que  compufo  el  Licenciado  Don^  An~ 
tomo  Lman> y  Verdugo  5  impreffo  en  Madrid  3  año  de 
ftifeientos  y  veinte  ,  que  para  defengaño  de  muchos, 
defea  reimprimir  Jofeph  Garcia ,  Mercader  de  Libros 
de  efta  Corte ;  y  no  haviendo  hallado,  en  él  cofa ,  que 
pueda  oponerfe  ni  á  la  Sagrada  Efcritura ,  Sagrados, 
Cañones  5  y  Concilios ,  ni  á  la  doctrina  común  de  los 
Santos  Padres  ,  y  Dolores  de  la  Iglefia  ,  creo  que  V*  S. 
le  puede  hacer  la  gracia  3  que  dicho  Mercader  le  fu- 
plica  ,  y  que  quien  lo  leyere  ,  hallará  diveríion  3  defen- 
gaño ,  y  reglas  prudentes  ,  en  que  poderfe  governar 
entre  los  muchos  lazos  3  que  fe  fuelen  encontrar  en  el 
mundo  abreviado  de  efta  Corte,  Cada  Novela  ,  ó  Pa- 
rábola es  un  farol  encendido  ■>  que  íirve  de  govierno  á 
quien  quiera  enderezar  fus  palfos  :  efta  efe  rito  3  no  folo 
con  fal  j  fino  con  un  genero  de  dulzura  5  que  faftidia 
menos  ,  quanto  mas  fe  lee  ;  y  aunque  fu  intento  es  guiar 
forafteros  5  y  novicios  en  cfte  cortefano  laberintho  5  fu 
eficacia  alcanza  á  defengañar  aun  á  los  veteranos.  Afsi 
lo  fiento  en  nueftro  Convento  de  Santo  Thomas  ,  Or- 
den de  Predicadores  de  Madrid  Julio  1 1 .  de  1 7  5  3 . 


Fr.  tyfeph  Alonfo  Pinedo. 


UCENCIA  DEL  ORDINARIO. 


*^^TOS  el  Licenciado  Don  Thomás  de  Naxera  Sal- 
JL  ^|  vador ,  del  Orden  de  Santiago  ,  Capellán  de  Ho- 
nor de  fu  Mageftad  ,  Inqaifidor  Ordinario  3  y  Vicario 
de  cfta  Villa  de  Madrid  3  y  fu  Partido  3  &c.  Damos  Lh 
cencía  >  por  lo  que  á  Nos  toca  5  para  que  fe  pueda  im- 
primir, é  imprima  el  libro  intitulado:  Guia  3  y  Avi-* 
fbsde  Fordfteros  y que vienen d  la  Corte,  fu  Author  el 
Licenciado  Don  Antonio  Liñan^y  Verdugo,  atento, 
que  por  nueítra  orden  ,  y  comifsion  ha  íido  reconocido, 
y  no  tiene  cofa  contra  nueítra  Santa  Fe  ,  y  buenas  cof- 
tambres.  Fecha  en  Madrid  á,  catorce  de  Julio  de  mil  fe- 
pecientos  cinqnenta  y  tres. 
Lic.  Naxera. 

Por  fu  mandado» 
fojeph  Daganzj?. 

APROBACION. 
"F^\OR  mandado  ,  y  comifsion  de  V.  A,  he  vifto  3  y 
j[     leído  con    mucha  atención  ,  y  güilo  el  libro 
intkxAadóiGuia:9i  avifos  de  forafieros  0  vienen 
a  la  Corte  5  que  ha  compuefto  el  Licenciado  Don  An-* 
tonio  Liñan  ;  y  no  folo  no  hallo  cofa  contra  nueftra  Fé3 
y  buenas  coftumbres,  pero  fu  lección  me  parece  ferá 
gnuy  provechofa  ,  para  que  abran  los  ojos  los  forafteros, 
que  vienen  á  la  Corte  5  y  huyan  los  peligros  ,  que  fe 
ofrecen  a  los  recienvenidos  á  ella.  Por  todo  loqual  me 
parece,  que  fiendo  V.  A.  férvido  3  le  podra  mandar 
dar  á  fu  Autor  la  licencia  que  pide  para  imprimirlo.  En 
Madrid  en  i?,  de  Julio  de  1620.  años. 

El  LiuEjpnkU 
IU 


LICENCIA  DEL  CONSEJÓ, 


If^ON  Jofcph  Antonio  de  Yarza  5  Secretario  del  Rey 
nueftro  Señor  3  fu  Efcrivano  de  Cámara  mas  an^ 
tiguo  ,  y  de  Goviernodc  Confejo  :  Certifico,  que  por, 
los  Señores  de  él  fe  ha  concedido  licencia  á  Jofeph  Gar- 
cia  5  Mercader  de  Libros  enefta  Corte,  para  que  por 
una  vez  pueda  reimprimir  ,  y  vender  un  Libro  intitula- 
do :  Guia  ¿y  Avifos  de  Forasteros  5  qye  vienen  a  la  Cor-* 
te  3  Hiftoria  de  mucha  diverjion  ,  gufto  ,  y  apacible  en* 
tretenimiento  ,  donde  fe  vera  lo  que  les  fucedio  a  unos  re* 
cienveni dos  ,í ti  Autor  el  Licenciado  Don  Antonio  Li-* 
han  ,  Verdugo  ,  con  que  la  reimprefsion  fe  haga  por 
el  exemplar  ,  que  íirve  de  original  ,  y  va  rubricado  ,  y 
firmado  al  fin  de  mi  firma  ;  y  que  antes  que  fe  venda  fe 
trayga  al  Confejo  dicho  libro  reimprcílb  ,  junto  con  fu, 
exemplar  ,  y  Certificación  del  Corredor  de  eftár  con- 
formes ,  para  que  fe  taífe  el  precio  á  que  fe  ha  de  ven- 
der ,  guardando  en  la  reimprefsion  lo  difpuefto  ,  y  pre- 
venido por  las  Leyes,  y  Pragmáticas  de  eftos  Reynoss 
y  para  que  confte  5  lo  firmé  en  Madrid  á  dos  de  Scp* 
fiembre  de  mü  fetecien;os  y  dnquenta  y  dos. 

Don  fofepb  Antonio  de  Tarzj{ 


FEE 


FEE  DE  ERRATAS. 


EL  I  ibro  ,  que  fe  intitula  :  Gula^y  Avifos  de  Fo* 
rañeroSj  que  vienen  d  la  Corte  ^  Novelas^y  EJ  cai- 
mientos ,  fe  halla  bien  imprcflfb  5  y  correfponde  al  an- 
ticuo >  que  rubricado  firve  de  original ,  á  excepción  de 
que  en  la  pag.  108.  linea  14.  caufan  ,  debe  decir  can- 
fon  ,  fu  Autor  el  Licenciado  Don  Antonio  Liñan  y  Ver- 
dugo.  Madrid  once  de  Julio  de  mil  íctccicntos  cinquera 
ta  y  trC5# 

Lic.  D.  Manuel  Licarda 
de  Rivera. 
Corredor  General  por  fu  Mageftacf. 


TAS- 


T  A  S  S  A; 


DON  Jofeph  Antonio  de  Yarza,  Secretario  del 
Rey  nueftro  Señor ,  fu  Efcrivano  de  Cámara 
mas  antiguo  5  y  de  Govierno  del  Confejo  :  Certifico3 
que  haviendofe  vifto  por  los  Señores  de  él  ,  el  Libro 
intitulado  :  Guia  ,  y  Avifos  de  Forafteros  ,  que  vienen 
d  la  Corte  5  fu  Autor  el  Licenciado  Don  Antonio  Li- 
ñan  y  Verdugo  y  que  con  licencia  de  dichos  Señores, 
concedida  á  Jofeph  Garcia  ,  Mercader  de  Libros  en 
efta  Corte  ,  ha  fido  impreífo  5  taííaron  á  ocho  marave- 
idiscada  pliego,  y  dicho  libro  parece  tiene  veinte  y 
ocho,  fin  principios  ni  tablas  ,  que  á  efte  refpedo  im- 
porta dofeicntos  veinte  y  quatro  maravedís ;  y  al  dicho 
precio,  y  no  mas  mandaron  fe  venda,  y  que  efta  Certi- 
ficación fe  ponga  al  principio  de  cada  libro  5  para  que 
íe  fepa  el  á  que  fe  ha  venden  y  para  que  confte5  lo  fir- 
me en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  fete- 
cicntos  cinquenta  y  tres.  Enmendado  ocho ,  veinte  y 
quatro* 

JPon  fofeph  Antonio  de  Tarza* 


DE 


DE  DONA  ANA  AGUDO>( 

y  Valle  jo. 

I.  X Teñar,  y  e [car  mentar, 
Alpifar  ,  y  entretener^ 
Es  Acertar  a  faber, 
E/lo  es  faber  enjeñar, 
U/te  es  buen  ejearmentar, 
(porque  es  en  cabera  agenai 
Ya/si  efl a  lección  es  buena. 
Que  aprovecha  ,  y  entretiene^ 
Sd>!ta  es  e/la  que  viene 
tpe  al  ja))  a  de  ciencia  llena* 


DE 


DE  MIGUEL  MORENO. 

AVifar  al  incauto  foraftero 
En  Corte  ,  ¿pleiteante,  o  pretendiente^ 
(DelCaribdis }ó  Scila  contingente, 
Peligro  oculto,  y  efcarmiento /¡ero: 
aponer  al  popular, y  al  Caballero 
Un  exemplar  efpejo  tranf párente, 
Argumento  al  mas  critico ,  evidente 
tfta^pn  al  Eftadifta  mas  federo: 
Satisfacer  algufto  ,  y  dar  doBrina 
Ala  Verdad  con  claros  de  [engaños, 
Con  una  pluma  ,y  conunUbio  foloy 
$ola  la  rama  de  Ltñan  divina 

Pudiera  dar  tal fruto  en  tales  anos, 
íPorjfer gloria  de  Marte,  honra  de  Apolo, 


DE  DON  PEDRO  C AMACHO. 


I^y.  Quién  ms  ayifa  ?  R.  (De  Liñan  la,  pluma. 
P.  De  fptéi  R.  De  los  peligros  déla  C^rte. 
P.  Qué  dice  }  R.  Lo  que  importa  quando  im\)orte% 
P.  T  en  fuma  ^  toca  mucho}  R.  Mucho  en  Juma. 
P.  A  qual  /u  Mu/a  iguala}  R,  A  la  de Cuma. 
P.  Como  fe  llama  ti  libro}  R.  Guia  ¡y  Norte. 
P.  De  quien}  ¡{.Del  que  fu  ingenio  en  Corte  acorta 
P.  Qné  temt'iK.  Que  e/le  en  ella  fe  con/urna. 
P,  Cómo  guia}  R.  AdYtr tiendo  al  for a/tero. 
P.  Con  qué}  R.  Con  e/carmtentos  disfrazados* 
P.  Son  fuceffos}  R.  Y  aun  pajfan  cada  dia. 
P.  Y  qué  le  moDio}  R.  Un  ^lo^erdadero. 
P.  Y  de f engaña}  R.  A  muchos  engañados. 
P.  Al  fin  guia  7y  '¿tija  ?  R.  ifcr/i  *  y  guia. 


tm 


DEL  LICENCIADO  ANDRES 
Agudo  Vallejo. 

AL  Cortejarlo ,  al  rujfico  5  al  mas  gra^ey 
Al  humilde  yal  masmo^o^al  que  es  mas  Vtejoy 
Al  menos  cauto  ,  al  de  mayor  con/e joy 
Al  que  dicen  que  fabe ,  al  que  no  Jabey 
Al  t  ¡¿ido  y  al  foberYiOy  al  mas  Jualpe% 
Al  que  es  de  la  obediencia  mifma  efpejo, 
Al  que  es  culebra  en  el  mudar  pellejo, 
T  en  lo  alquimijla  y/uelta  y  y  caudal  cü>e\ 
Al  culto  y  al  noVerfado ,  al  aldeano, 
Al  graduado  en  pura  cortesía, 
A  la  cara  {enlo  bermo(o)  Taraifo, 
Al  olvidado  rico  ,  al  pobre  TtanOy  ^ 
A  todos  de I engaña  nue/íra  guia, 
Tarifa  a  todos  ejie  experto \aVtfoi 


©EL  LICENCIADO  LUIS  (DE  TOLEÍ)0. 

SObrc  conchas  de  perlas^ 
De  nácares  vellidas, 
Como  piara  bruñidas, 
Que  el  Sol  vive  antojado  de  cogerla^ 
Con  güilo  fepaílea 
El  claro  defengaíio  alia  en  fu  idea. 
La  cerviz  oprimida 
Del  cuíco  Cortefano, 
Con  fus  favores  vano, 
Del  tiempo  ,  y  de  fus  años  homicida, 
Al  vilo  de  eftas  luces 
Mira,  y  fe  hace  el defengaño cruces* 
Pídele  al  aleo  Cielo 
Siquedcl  laberintoy 
Q_ie  él  mira ,  y  que  yo  pinto, 
Del  Cortefano  cebo ,  y  falfo  anzuelo 
(Que  enciendo  eífo  por  efto) 
Al  que  es  Chriftiano ,  ea  fus  peligros  puefto. 
Y  haüafe  contento  ■ 
De  que  Liñan  eferiva 
Efta  verdad  tan  viva, 
Rica  de  tanto  avifo ,  y  efearmiento^ 
Y  agradece  a  fu  Muía, 
Que  diga  tan  al  ufo ,  lo  que  fe  ufa» 


DEL  D0CTMAXIM1L1AK0  DÉ  CESPEDES, 
Medico  de  fu  Aíagcjiad^en  alabanza  del  ajfumpto  de 
ejíe  libro  ,  difcurjb  Apologético. 

QUanto  fe  deba  al  que  da  avifo  ,  y  advierte  5  y 
aconfeja  lo  que  conviene  para  huir  lo  malo  5  y 
'  valerfe  de  lo  que  es  bueno  5  feguirlo  5  é  imitar- 
lo 3  la  mifma  experiencia  (á  quien  llaman  Maeftra  de  las 
demás  cofas)  nos  lo  advierte  ,  la  razón  lo  dióta  ,  el  in- 
genio lo  aprueba  ,  el  maduro  juicio  lo  abraza  ,  y  fobre 
todo  la  verdad  Catholica  lo  enfeña  ,  como  fe  colige  de 
los  mifmos  lugares  de  la  Efcritura  Santa.  En  los  Prover- 
bios, en  el  cap.  2.  dice  el  Sabio:  Mucha  Hilad  havra 
adonde  huvicre  muchos  confejos  ;  y  en  el  cap.  2  7.  Con 
los  confejos  fe  ádulza  ,  y  fazona  el  alma  ;  y  por  la  boca 
del  Eclefiaítko  ,  en  el  cap.  24.  Hijo  5  recibe  el  confejo, 
y  no  le  defprccics;  y  en  el  32.  Hijo,  fin  coi  f  :'p  no  obres, 
ni  hagas  nada >  y  últimamente  ,  nna  de  las  obras  de  mi- 
fei  icordia  es  enfeñar  ai  que  no  ílibc  ,  y  avilar ,  y  adver- 
tir de  lo  que  fe  debe  hacer,  aconfejar  es  ,  y  enfeñar. 
Pero  fi  damos  la  baxa  alas  letras  humanas,  eftán  tan 
llenas ,  y  tan  ricas  de  fcr.tencias ,  y  dichos  de  Sabios  ,  y 
Philofcphos  de  la  importancia  de  la  obra  del  que  avi- 
fa  ,  y  aconfeja  ,  que  fuera  hacer  un  grande  volu- 
men ,  folo  con  ti  epitome  ,  y  recopilación  de  ellas: 
los  ejemplos  de  efto  fon  fin  numero  ,  los  dichos 
agradables  y  y  los  hechos  notables  ,  que  fe  refieren  en 
favor  de  los  felices  fuceflbs  del  buen  avifo  ,  y  del  falu- 
dable  confejo  de  los  Poetas  Griegos.  Mcnandro  di- 
3ío  :  Ante  todas  cofas  recibe  cenfejo  5  y  avifo ;  y  de 
los  Latinos  Ovidio  (en  el  libro  de  remedio  del  Amor) 
£cs  avifos  >  y  confejos  nos  darán  los  buenos  fuceíTos* 


Todo  efto  he  traído  ,  para  prevenir  lo  que  en  ala- 

panza  de  eftos  avifos  j  y  efcarmientos  de  los  forafteros 
de  Corte  quicio  decir  ,  y  proponer.  Verdaderamente 
alcanzamos  unos  tiempos  de  los  que  advirtió  ,  y  profe- 
tizo el  Apoftol  ,  que  apenas  fe  oyen  verdades  de  la  bo- 
ca de  los  mayores  amigos  ,  y  mas  familiares  coníejeros 
bueftros  ;  todo  es  engaño  5  todo  mentira  ,  cada  uno  tira 
a  Cu  interés  ,  y  a  fj  negocio  ,  ya  todos  anteponen  al  bien 
común  el  fuyo  particular ,  las  fábulas  deleytan  ,  las  ver- 
dades ,  y  lección  de  buenos  libros  cania  ;  es  oído  el  li- 
fon j ero  ,  y  poco  admitido  el  defengañado  ,  y  verdade- 
ro amigo  ,  y  que  nos  dice  lo  que  nos  conviene  ,  y  avi- 
(a  de  lo  que  nos  importa.  O  quanto  me  laftima  efto, 
q  unto  me  duele  !  La  larga  experiencia  de  la  vida  de 
Corte  >  ti  as  de  tantos  años  de  e  iludios  ,  y  Efcuelas  ,  me 
ha  hecho  Maeftro  de  avifos  >  y  padre  de  efearmientos; 
y  a&i  quando  leí  el  titulo  de  eíte  libro  ,  juntando  con  lo 
Uibftancial  el  methodo  de  el  5  y  de  las  materias  ,  que  en 
fu  d.fcuifo  fe  tocan  tan  convenientes,  y  neceííarias  á 
fbraíteros  ,  recien  venidos  á  Madrid  ,  y  á  negociantes, 
y  pretendientes  poco  experimentados  en  él ,  daba  mil 
gracias  á  fu  Autor  ,  y  á  quien  le  movió  la  pluma  ,  y  dio 
luz  á  fu  ingenio  ,  para  que  ya  eílando  en  los  poftreros 
años  de  fu  edad,  fe  animaífe  á  eferivir  ,  y  poner  en  publi- 
co materia  tan  neccffaria  ,  y  libro  tan  en  provecho  de 
tantos.  Demás  de  lo  que  debo  agradecer  otra  cofa  ,  que 
no  es  la  de  menor  coníideracion  en  eftos  efearmientos, 
y  avifos  ,  q ue  es  el  haver  fabido  con  tan  peregrino  mo- 
do ,  y  agido  eftiío  dar  á  beber  la  dc&rina  sólida,  y 
neceííaria ,  debaxo  de  la  goloíína  de  las  novelas  ,  y  fá- 
bulas agradables ,  que  á  cada  propoíito  refiere.  Viejo  es 
aquel  dicho ,  y  fenteniia  de  Horacio  >  que  fe  llevo  toda 

1* 


la  gala  de  faber  eícrivir  ,  y  crTcñar ,  el  que  mezclo  a  lo 
dulce  lo  útil  5  y  provechofo  ;  pero  aqui  v:ene  bien  ,  y 
mas  fi  le  añadimos  el  fáberlo  hacer  en  ocafion  tal  3  que 
no  folo  es  menefter  mezclar  lo  dulce  á  lo  provéehcíby 
para  aprovechar  5  fino  para  que  lo  quieran  leer  ,  porqué 
eftá  tan  tibio  el  animo  3  tan  defazonado  el  gufto  ,  tan 
quebradas  las  alas  ,  tan  torpe  ,  y  defengañado  el  apeti- 
to para  leer  cofas  de  do&rina  5  utilidad  ,  y  erudición  en 
muchas  gentes  ,  hechas  á  leer  libros  profonos  ,  fin  nná 
verdad  ,  fin  ingenio  ,  fin  methodo  3  fin  arte  ,  ni  aun  fin 
la  epiqueya  ,  que  pide  la  buena  política  5  que  ha¿e  ha- 
cer mucho ,  trabajar  mucho  ,  y  faber  mucho  ,  quien  los 
obligare  á  oir  verdades  ,  y  leer  defengaños  :  tan  enga- 
ñados viven  5  y  no  folo  la  gente  ignorante ,  y  común, 
pero  la  de  mas  adentro  de  los  canceles  primeros  3  y  falas 
primeras.  Uno  de  los  grandes  Oradores  Chriftianos  de 
nueftra  edad  3  y  figlos  ,  pues  hay  en  efta  Corte  tantos, 
quificra  que  dixera  efto  en  voz  mas  alta  5  y  en  lugar  mas 
publico.  Si  entro  á  la  quadra  de  mayor  recato  5  y  filen- 
ció ,  allí  hallo ,  que  no  sé  por  donde  fe  han  entrado  co- 
mo á  hurto  por  la  mano  del  criado  lifonjero  aquel  libro 
profano  5  y  elle  otro  librillo  entretenido  :  fi  llego  al  ef- 
trado  mas  cuerdo  ,  y  á  la  tarima  mas  cafta  ,  y  cañiza, 
veo  que  la  criada  poco  labrandera ,  lee  en  eftos  libros, 
y  eftudia  en  eftos  cartapacios  poéticos  ,  y  jocoíbs.  Pues 
qué  remedio  fe  pondrá  para  evitar  tantos  males  ,  y  coa 
qué  fe  huirán  tantos  inconvenientes  ?  Preguntáronle  a 
un  mancebo  de  Athenas ,  que  yá  varón  ,  vino  á  fef  un 
gran  Capitán  ,  cómo  no  haviendo  falido  jamás  de  los 
eftudios ,  y  cafa  de  fus  padres  ,  havia  venido  á  fer  tan 
grande  Soldado  ?  y  refpondió ,  que  la  lección  de  buenos 
libros  le  havia  hecho  buen  Ciudadano  en  la  paz,  y  buen 


Capitán  cu  ki  guerra.  Eflo  digo  yo  de  la  lección  de  los 
libros  profanos  3  mentiroíos,  y  amorofos.  Quien  cria 
canta  liviandad  en  la  mocedad  ?  quien  enfeña  atrevi- 
mientos á  las  doncellas  cobardes  >  y  mentiras  á  los  man- 
cebos nobles  i  La  lección  de  femejantes  libros.  Pues 
cómo  repararemos  efto?  Y  aun  cífas  fon  las  gracias 
que  debemos  dar  al  Licenciado  Don  Antonio  Uñan  ,  y 
Verdugo  ,  que  con  color  del  entretenimiento  ,  ha  fabído 
tlcrit  ir  dodlrina  ,  y  avifos  neccífrios  á  la  gente  recicn- 
venida  á  efte  mar  >  y  golfo  de  la  Corte  de  Efpaña.  Al 
Autor  conozco  mas  ha  de  treinta  años,  y  profeílo  fu 
amifhd  y  y  alcanzo  el  caudal  de  fu  ingenio  >  y  sé  la  fa- 
cilidad ,  y  fuavidad  de  fu  lengua  ,  y  buen  corte  de  fu 
pluma ;  pero  aunque  en  muchos  trabajos  fuyos  me  he 
hecho  publico  defenfor  ,  en  efte  no  folo  he  querido  fer- 
io de  palabra ,  íino  poreferko,  diciendole  lo  que  dixo 
Eurípides  á  Anílano  ,  que  haviendole  preíentado  una 
copa  de  oro  }  de  las  que  llaman  penadas  ,  le  advertía, 
y  avif  iba  de  cómo  havia  de  beber  en  ella  para  np  canfar- 
fe  ;  á  que  le  refpondio  Eurípides  :  O  Arirtano  ,  en  la  da- 
diva te  moftrafte  rico  5  y  en  el  confejo  amigo  :  aquello 
te  agradezca  mi  cafa  ,  y  efto  fegundo  mi  corazón.  Eííb 
digo  yo  á  Don  Antonio  ,  q  ie  en  otros  eferitos  ha  mof- 
Orado  Cd  grande  ingenio  ,  y  en  efte  fu  ganofr  voluntad 
de  enfeñai  entreteniendo ,  y  entretener  avifando  :  reci- 
bala  el  lector  con  el  animo ,  que  pide  el  zelo  de  femejsn- 
te  motivo  ,  ni  aqui  bufque  demaíiada  golofina  de  frafes 
entrincadas  ,  ni  vocablos  de  allende  el  mar  5  que  quien, 
efto  eferive  ,  ya  olvidó  eflos  pueriles  rumbos  ,  y  vanas 
locuciones;  maslefobra  de  eflo ,  que  á  otros  muy  ri- 
cos de  alhajas:  avifole,  que  como  el  Autor  eferive  avifos, 
y  no  enredos ,  á  lo  deíliudo  avifa >  y  á  lo  callado  efear- 
mienta  VALE*  IN- 
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A  L  OS  AVISOS» 

NOVELAS  y  Y  ESCARMIENTOS. 

x^LIAN  de  Palacio  un  Macftro  gra- 
duado en  Artes  3  y  Thcologia  3  y  ua 
Cortefano  antiguo  3  llamado  Don  An- 
tonio 5  dado  también  á  las  letras  hu- 
manas 3  el  uno  pleyteante ,  y  él  otro 
pretendiente.  Encontraron  á  un  GaT 
vallero  mozo ,  con  quien  en  Grana- 
da 5  en  ocafion  de  otros  pleytcs  3  y  pretenfíones  >  ha- 
vian  tenido  familiar  converfacion  5  y  amiftad  ,  afsi  por 
haver  acertado  á  vivir  en  un  mifmo  barrio  3  como  por 
decir  fus  negocios  orden  á  un  mifmo  Tribunal ,  y  Jue- 
ces. Abrazo  Don  Antonio  á  Don  Diego  ( que  afsi  fe 
llamaba  el  recien  venido  )  dando  lugar  á  la  cortesía^, 
para  que  hicieífe  lo  propio  el  Maeílro  3  el  qual  no  folo 
no  le  abrazó ,  antes  le  dixo  :  Pcfame  5  feñor  Don  Die- 
go j  de  veros  fuera  de  la  comodidad  de  vucíha  cafa  5  y 
regalo  en  tiempo  tan  rigurofo  5  y  veros  expuefto  a  la 
defeomodidad  •>  y  confuí  ion  de  efta  Babylonia  de  Madrid, 
pQnd$  hay  fuerza  5  (  rcfpondió  Don  Diego  )  feñor 
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Macftro  ,  efla  acción  3  y  derecho  a  mayores  defeanfo^ 
y  entretenimientos ,  dicen  que  fe  pierde.  Opufofe  á  una 
Hueva  herencia  (  de  que  la  fortuna  me  ha  hecho  dueño  ) 
cierto  Hidalgo  de  mi  Lugar  ,  con  mas  arrogancia  5  que 
jufticia  3  y  dióme  tanta  priefía ,  neccfsitandome  á  fatisfa- 
cerle,  yrefpooderiepor  tela  de  juicio  5  que  remitiendo 
los  cuidados  del  govierno  de  la  hacienda  ,  y  cafa  de  mis 
padres,  (que  como  os  dixe  ya  algún  dia  en  Granada,  pen- 
de todo  de  mi )  he  venido  á  Madrid  con  efta  brevedad. 
Terribles  cof.\s  fon  pleytos,  (dixo  Don  Antonio)  confu- 
men las  vidas  ,  gañan  las  haciendas  5  defafolsiegan  los 
ánimos j perturban  el  entendimiento,  quitan  elfueño, 
Fcfuckan  vandos  olvidados  5  y  engendran  pafsiones  no 
imaginadas.  Holguemede  leer  á  Cicerón  una  vez  ?  que 
eícriviendo  á  Athico  ,  dice  ,  que  en  tanto  tiene  por 
buen  Ciudadano  ,  y  Republico  á  un  varón  3  en  quanto 
no  tiene  pleytos.  Y  Platón  en  el  Dialogo  de  las  Leyes ,  en 
el  libro  quinto  5  me  acuerdo  que  dice  5  que  adonde  hay 
pleytos  ,  fe  íigue  luego  el  haver  injurias  ;  y  que  no  puede 
confervarfe  la  amiítad  ,  y  uniformidad  de  una  Comuni- 
dad ,  ó  República  adonde  hay  Pleytos  ,  y  diferencias  ci« 
viles.  Bien  dice  Don  Antonio  5  ( replicó  el  Maeftro  )  que 
mayores  darlos  que  los  referidos  traen  los  pleytos  3  y  di- 
ferencias. Eftobco  ,  Autor  antiquifsimo  ,  afirma  3  que  en 
Drlfos  tenia  eferito  la  Ciudad  en  lugar  público  5  con  le- 
tras de  oro  ,  aquella  fentencia  de  Chilón  ,  que  contenia 
tres  preceptos  ,  ó  confejos  ,  que  eran  :  Conócete  <x  ti  mtf- 
mo  ,  no  codicies  la  hacienda  agena  ,  huye  los  pleytos, 
Hafe  de  dexar  quitar  un  hombre  la  capa  5  (  dixo  Don 
Diego)  ymasíi  llegan á  arrebatarla  de  fobre  los  on> 
bros ,  que  cubría ,  defearadamente  ?  No  pienfo  yo  ( dixo 
Pon  Antonio)  que  aprobara  eííb  el        Maeftro  ?  fien-* 
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3o  tan  Chriftiano'5  y  tan  do&o  ,  pues  fabe  qae  la  de- 
fenfa  propia  ,  ora  fea  en  materia  de  honor  ,  ora  de  lá 
vida  5  ó  hacienda  3  no  excediendo  de  los  limites  de  lá 
razón  ,  es  licita  de  Derecho  Natural  ?  como  fe  colige  de 
diverías  partes  del  mifmo  Derecho  ,  y  la  opinan,  y  iien- 
ten  afsi  nueftros  Padres ,  y  Preceptores  de  la  jurifpru- 
dencia.  No  quiera  Dios,  (replicó  el  Maeftro)  que  cííe 
fea  mi  animo  ,  que  del  mifmo  parecer  fon  acá  en  nuefíra 
Facultad  los  Theologós  b  y  Sumiftas  ,  que  la  defenfa  li- 
cita es  >  y  mas  no  fiendo  hecha  con  violencia  s  m  con  vir- 
tiéndola en  pafsion,  y  venganza  ,  no  dando  mal  por  mal, 
conforme  á  la  doólriná  del  Apoftol  3  antes  procurando 
confeguir  íii  jufticia  5  y  esforzar  fu  derecho  ante  el  Tri- 
bunal ,  y  juicio  competente  al  que  pretende  ,  ó  pleytéa. 
Verdad  es,  fi  todo  fe  ha  de  decir  lo  que  fe  íiente,  que  yo 
no  quife  afirmarlo  contrario  ,  pero  quife  preveniros  con 
una  moderación  chriftiana  ,  de  que  es  cordura  evitar  los 
pleytos  quanto  fuere  pofsible,  que  allá  aludió  algo  á  eíío 
aquel  proverbio  antiguo  Caftcllano,  que  por  fer  tan  co- 
mún ,  no  faco  de  él  mas  ,  de  que  un  razonable  medio 
ha  de  fer  antepuerto  á  una  grande  promeífa  ,  y  efperan- 
xa  de  favorable  fentencia ;  á  lo  menos  ,  íi  todos  tuvie- 
ran tanta  gana  de  pleytear  como  dos  fantos  Ermitaños, 
de  quien  yo  lei  un  cuento  graciofo  ,  no  fuera  de  la  ma- 
teria que  eftamos  tratando  ,  pocos  pleytos  huviera  en  el 
mundo.  Vivían  dos  Ermitaños  muchos  años  havia  ,  fe- 
gun  fe  lee  en  las  vidas  de  los  Padres  del  Yermo  ,  folos^ 
y  retirados ,  fin  la  comunicación  de  los  demás  hombres 
del  figlo  ,  y  aun  ellos  entre  si  mifmos  huían  de  común  i- 
carfe  unos  con  otros  ,  íi  no  cí  a  algunas  hcias  de  excrci- 
ció  ,  ó  recreación  ,  que  acoftumbraban  á  tener  ( lo  qual 
fe  confervó  mucho  tiempo  en  algunas  partes  de  Áfia  ^  y 
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Africa ,  y  efpfetíalmente  en  laTebayda3  íifsi  entre  lóS 
Monges  Anacoretas ,  como  cune  losCenovitas.)  Junta- 
ronfe  5  pues , eftos  dos  folitarios  un  dia  á  una  recrea- 
ción 9)  entre  otras  materias  que  fe  ofreció  tratar 3  el 
uno  3  que  era  de  una  condición  j  y  vida  fímplicifsima, 
j  i  c  gi  mtó  al  otro  :  Qué  es  ello  que  llama  el  mundo  j  ley— 
tbs  j  y  contiendas  ?  qué  ton  pleytos  ?  Pleytos  fon  (ícf- 
tondió  el  otro  Ermitaño )  pedir  uno  a  otio  fu  hacienda, 
\  litigar  ípbre  qual  de  los  dos  la  poííce  juila  3  ó  jnjufta- 
mentc  ,  ó  tiene  mas  ,  o  menos  acción  á  ella  ;  y  lo  mif 
mo  corre  en  otras  materias*  5  ora  fean.de  bienes  natu- 
rales 5  ó  de  fortuna ,  6  de  beneficios  3  ó  agrayios  he- 
chos >  ó  recibidos.  En  verdad  ,  dixo  el  primero,  que 
pai  a  entenderlo  mas  de  raiz  .  me  holgare  que  tengamos 
vos  ,  y  yo  un  pleyto.  Sea  afsi  (  dixo  el  fegundo  )  veis 
aquí  j  que  yo  tengo  eíle  libro  en  las  minos  3  que  a  vos 
os  confia  que  es  mió  ;  decid  vos  5  que  no  es  lino  vuef- 
tro  :  replicare  yo  ,  y  diré  5  que  no  es  fino  mió  :  y  veis 
aqui  movido  un  pleyto.  Pues  como  hicieííe  inílaneia  el 
mas  limpie  ?  y  feneillo  á  que  aquella  theorica  5  que  le 
havia  enfeñado  fu  compañero  fe  puíieíTe  en  practica ,  di- 
xo el  dueño  del  libro  :  Eíle  libro  es  mió  ;  refpondió  el 
otro  :  Afsi  es  la  verdad ;  replicó  el  primero  :  De  eííe 
modo  jamás  havrá  pleyto  entre  nii>  y  vos. 

tilo  es  lo  que  digo  yo  3  feñores,  dixo  el  Maeftro^ 
que  liendo  5  como  no  es  la  verdad  mas  que  una  3  fe  ha 
de  mirar  mucho  5  y  prevenir  y  que  no  fe  mueva  á  nuef* 
tro  vecino ,  ni  amigo  pleyto  •>  ni  contienda  fobre  lo  que 
no  confiare  de  la  entereza  de  effa  mifma  verdad;  pero 
dexado  eílo  aparte  5  vos  5  feñor  Don  Diego  ?  vendréis 
cánfado,  6  querréis  acudir  á  dar  principio  á.  vueílros 
negocios  ;  démfi»s  lugar  á  todo  3  que  todo  pide  3  que  ni 
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|>arH  aquello  os  impidamos  ,  ni  para  eil:o  03  3anemo3 
con  ía  dilación.  Antes  5  (  refpondib  Don  Diego  )  pues 
mi  fuerte  ha  fido  tan  buena  ,  de  que  el  primer  encuen- 
tro fea  el  vueííro ,  os  quiero  pedir  me  acomodéis  de 
pofada  5  li  hay  lugar  en  la  vueftra  5  ó  en  parte  que  cite 
con  la  dífpoíicicn  3  y  quietud  ,  que  pide  la  afsiftencia 
de  un  hombre  mozo  como  yo  ,  que  viene  a  eftar  de 
efpacio  en  eíta  Corte  ,  de  quien  los  dos  ,  por  la  comuni- 
cación i  y  amiftad  5  que  haveis  tenido  conmigo  3  fabeis 
quan  fácil  foy  en  dexarme  llevar  de  las  ocaiiones  con 
quien  encuentro,  y  que  mi  natural  fe  parece  al  vidrio, 
ó  á  qualquiera  otro  cuerpo  diafsno  5  que  al  color  que 
le  juntan  ,  de  aquel  fe  mueftra  5  y  parece.  O  !  como  ha 
venido  bien  (  dixo  Don  Antonio  )  lo  que  haveis  pro- 
puefto  5  con  lo  que  la  noche  paífada  nos  havia  ofrecido 
a  mi  r  y  á  otro  amigo  5  que  pofa  con  nofotros  ,  el  fe- 
ñor  Macftro  5  de  darnos  ,  y  enfeñarnos  como  unas  re-<- 
glas ,  y  avifos  ,  para  enfeñar  á  los  Forafteros  recien 
venidos  á  efta  Corte  ,  ora  fea  á  pretender  5  ora  á  pley- 
tear ,  cómo  han  de  vivir  3  y  de  que  modo  fe  han  de  ha-* 
ber  en  ella  ,  para  huir  los  grandes  ,  y  diverfos  peligros 
f  Liyos  ,  para  quien  no  tiene  experiencia  ,  y  práctica  de 
femejantes  ocafiones  ,  que  fe  ofrecen  por  inflantes  ,  yo- 
de ruines  amigos  ,  que  fin  querer  ,  ni  penfar  fe  adquie-. 
ren  ,  ya  de  mugeres  fáciles  5  engañofas  5  y  deshoneftas* 
que  adonde  no  fe  entendió  fe  encuentran  ya  de 
juegos  ,  y  diftraimientos  ,  de  donde  fe  figuen  mayores 
daños  5  y  defgracias  ,  que  jamás  parece  fueron  imagi-s 
nablcs  5  á  quien  fuelen  acompañar  muertes ,  caftigos, 
afrentas,  infamias  3  y  otra  multitud  de  atropellamicn- 
tos ,  y  defgracias  ,  á  que  eftán  fujetos  los  mortales 
hpmbi*c¿2  pucntia*  peregrinan  en  el  profundo  piélago 
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del  ihionífeoiM  mar  de  cífa  vida  mifcrable.  Venios 
con  nofoyos  a  comer  3  que  ya  dará  lugar,  y  licencia 
para  ello  el  Maeftro  ?  á  quien  todos  rcfpetamos  en  aque- 
lla cafa  como  áíeñor,  y  padre,  y  por  fobrcccmida, 
y  buena  licita  ,  pues  con  cílos  nublados  que  andan  ,  no 
parece  tana  propoíito  para  dormirla  ,  dárnosla  ha  me* 
jorcon  advertidnos  de  eftos  avifos,  y  preceptos,  que 
han   de  obfervar   los  nuevos  Forafteros  en  Corte, 
podrá  fer  rcíulte  de  alli  mas  provecho  en  vucíiro  favor, 
que  aora  os  prometéis.  Sea  mil  veces  en  hora  buena, 
(  refpondió  Don  Diego )  acepto  el  hofpedaje ,  y  defeo 
la  doctrina.  Por  cffo  tenéis  tanto  de  liíonjcro  ,  porque 
tenéis  tanto  de  cortefano  :  (  dixo  el  Macííro  ,  bolvien- 
dofe  á  Don  Antonio  )  fea  en  hora  buena  ,  nueftro  huefc 
ped  Don  Diego  ,  que  por  amarle  ,  como  le  amo, 
entrañablemente  ,  quiero  hacerme  cargo  de  cíla  leo» 
cion  )  y  práctica  ,  que  os  acordáis  ofrecí  ,  que  quan- 
do  haya  tomado  la  parte ,  que  le  eftuviere  bien  para 
huir  los  peligros  de  la  vida  de  Corte  un  hombre  tan  mo- 
go ,  tan  rico  5  tan  libre  ,  y  que  fe  halla  tan  nuevo  en 
ella  ,  podrá  hacer  la  elección  de  la  pofada ,  y 
amigos  ,  que  mas  le  eftuvieren 
á  cuento. 
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^OA©^       LE  ENSEhJA  ¿  T  ADVIERT& 
al  Forajlero  recién  venido  d  la  Corte  el  peligro  que 
corre  en  el  tomar  pofada  en  ruin  vecindad. 

OSPEDADO  3  como  era  razón  5  Dorf 
Diego  3  y  acabada  la  comida  5  ya 
me  parece  3  (  dixo  el  Maeftro  )  que 
callando  me  prevenís  para  que  cum- 
pla ( teítigo  Don  Antonio  )  defde 
la  noche  antecedente  lo  que  tengo 
prometido.  Vos  5  feñor  nuevo  huef- 
ped  5  os  havreis  oy  con  nofotros  al  rebés  de  lo  que  dice 
Celio  Rhodiginio  en  fus  lecciones  antiguas  ,  que  era 
coftumbre  entre  la  Gentilidad  el  poner  á  vifta  de  los 
huefpcdes,  antes  que  fe  les  ofreciefle  otra  cofa  á  la  viña* 
unos  fileros  llenos  de  fal  fobre  las  mefas  :  él  declara3 
que  cito  fe  hacia  por  razón  de  que  la  fal  es  fymbolo  de  la 
verdadera  amiftadj  y  eíla  fe  ofrecía  al  recien  venido  por 
los  que  le  recibian.Yo  digo  que  no  era  por  tífo3fino  que 
bien  afsi  como  la  fal  es  un  mineral ,  que  da  fazon  a  los 
m?s  de  los  mantenimientos3que  íuítentan, y  alimentan  el 
cueipo  humano,  y  preferva  de  corrupción  á  los  que  eftán 
fujetos  á  ella  ,  afsi  también  para  moftrar  quan  fazonada 
eftaba  la  voluntad  de  los  que  hofpcdaban  para  los  hofpe* 
dados  3  y  que  aquel  regalo  0  y  caricia  no  le  ofrecían  para 
tin  punto  3  ni  de  paífo3  fino  con  perpetuidad3  y  duración 
de  verdaderos  3  y  fundados  amigos  >  ofrecían  la  fal  á  la 
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ffflffléfá  Viíta  del  rctien  venido  huefped,  y  vos  Ja  háVTeS 
de  recibir  defpués  de  la  comida,  íi  lahuviere  en  la  fazon 
del  difeurfo  de  la  ofrecida  doctrina  ,  y  práctica,  que  todo 
lo  havrá  Aieneftcr  la  comida5  que  fe  os  ha  dado,tan  corta 
en  cantidad  ,  y  en  calidad  tan  poco  veftida  de  faifas  ,  y 
í.ivnetcs,  que  en  havcrla  comido  con  tanto  gufto,  haveis 
moftrado  el  que  tenéis  en  eftar  en  nueftra  compañia:pa- 
rece  que  os  valides  del  dicho  de  Séneca  ,  que  dixo  5  que 
mas  fe  ha  de  mirar  con  quien  fe  come  ,  y  bebe  5  que  no- 
lo  que  fe  bebe;y  come.  En  verdad  (  refpondio  Don  Die* 
go  )  que  hacéis  agravio  á  la  perfona  que  osfirve  ,  y  ade- 
reza de  comer  ?  porque  todo  ha  eftado  fazonadifsimo,  y 
la  cantidad  ha  íicío  ,  no  folo  inficiente  para  fatisfacer  á  la 
hambre  ,  fino  para  hartar  el  eftomago,  y  buche  de  aque- 
lla glotona  avc5  que  los  Griegos  llaman  Cephos5y  nuef* 
tros  Latinos  Larus,  ó  Fúlica  ,  que  afsi  me  acuerdo  que 
me  lo  enfeñó  el  Maeftro  de  las  primeras  letras,que  apren- 
dí 5  declarándonos  la  Emblema  90.  de  Alciato  ,  y  una 
Epigrama  del  libro  1 1  .de  Marcial.  A  la  mi  fe  (dixo  Don 
Antonio  )  vos5fcñor  Don  Diego,  fois  de  buen  contento, 
y  el  feñor  Maeftro  defea  vueftro  bien  ,  y  falud  ,  y  ha 
guardado  en  la  forma  del  daros  cita  comida  ,  las  reglas 
de  los  feñores  Médicos  3  que  el  manjar  moderado  ,  y  la 
bebida  templada  confervan  la  vida  con  buena  falud,  que 
aquel  proverbio  Caftcllano,  come  poco^cena  mas  ,  dueiS 
me  en  alto ,  y  vivirás  s  cena  mas  poco  ,  dicen  que  quie-» 
re  decir  5  si  bien  tengo  por  cofa  cierta  ,  que  las  comidas 
defordenadas ,  y  la  variedad  de  manjares  en  ellas  ,  jamás 
dexaron  de  caufat  (  íi  no  todas  veces  muertes  re* 
pentinas  )  á  lo  largo  5  largas,  y  prolijas  enfermedades. 
Es  eífo  tan  cierro  ( replico  el  Maeftro  )  que  dixo  San  Ifi> 
¿gro  tn  c\  libro  priauTo  a  que  intitulo  ^cSummo  Bono* 
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que  eífc  es  d  menor  mal  que  hace  la  gula ,  y  las  comidas 
defordenadas  ;  porque  demás  de  las  corporales  enferme-* 
dades,  que  engendran  ,  y  caufan  ,  turban  el  animo  ,  y 
entorpecen  el  ingenio.  Y  Inocencio  en  el  tratado  de  la 
vileza  3  y  miferia  de  la  condición  humana,  dice  ?  Quan- 
tos  daños  hizo  la  gula  defde  que  cerró  el  Parayfo  Terre- 
nal, por  diferentes  edades ,  en  diftintas  naciones  ,  tantos, 
que  apenas  parece  que  fe  pueden  reducir  á  cuenta  ,  y 
cierto  numcrolY  el  Gran  Padre,yDo£or  de  la  Iglcíía  San 
Geronymo  refiere  en  fus  Epiítolas  lo  que  Kypocratcs  en 
fus  Aforifmos  ,  y  Galeno  en  fus  Cañones  :  encarecen, 
y  ponderan  las  apoplegias  ,  perlesías  ,  y  otras  enferme- 
dades ,  y  muertes  repentinas,  que  caufan  las  defordena- 
das comidas ,  y  exorbitantes ,  y  efcandalofos  combi- 
tes»  De  eífo,  efpero  yo  en  nueftro  Señor  ,  (  refpondió  el 
Maeftro  )  que  os  veréis  Ubre,  feñor  Don  Diego,  á  lo  me- 
nos hafc  verificado  en  vos  aquel  proverbio,que  anda  tan 
valido ,  quanto  mal  interpretado,  de  que  haviendo  dado 
de  comer  á  uno  moderadamente  ,  fe  le  dice  :  per  donad, 
feñor ,  que  os  hemos  tratado  muy  como  amigo  (  havien- 
do de  decir  al  rebes)  dadnos  gracias  de  que  havemos  es- 
timado vueílra  vida  muy  como  de  verdadero  amigo, 
mirando  por  vueílra  falud  ,  dándoos  á  comer  ,  para  que 
viváis  ,  y  no  para  que  enferméis  ,  lo  qual  mas  pareciera 
acción  de  enemigos  ,  que  regalo  xle  amigos  ;  pues  dar 
comida  que  mate  ,  lexos  cftá  de  fer  regalo  que  acaricie. 
Confuelomc  con  una  cofa ,  que  defeando  vos  aprove- 
charos de  la  doctrina  de  efios  mis  avifos,os  havre  férvido 
con  daros  a  comer  templadamente  ,  para  que  citen  mas 
bien  difpueítos  el  entendimiento  ,  el  guño ,  y  la  razón, 
que  os  ha  de  fuítentar  ,  y  alimentar  cite  manjar,  que  ef- 
pcran,tan  diferente  del  primero  :quieraDios llegue  elfruto. 

B  a 


io        Guié^y  ¿tifos  de  ToYúfleYoS) 

.1  donde  fe  alarga  d  intento ,  y  el  /do  de  acertar  ,  que 

ya  fuplirán  eftas  fobras  aquellas  taita,  fino  foy  como, 
dixo  cierto  Condifcipulo  mió  en  Alcalá  de  Henares, 
bachiller  de  eftomago  j  que  llamaba  afsí  á  los  que  no  fa- 
bian  expreíEu;  vocalmente  el  concepto  mental. 

El  piimero  avifo  5  y  advertencia  c  on  que  havemos  de 
ayudar,  y  prevenir  al  Ébraíterq  recién  bemdo  á  la  Cortea 
es  5  que  mire  5  y  atienda  ,  que  pofada  eíloge  ,  en  que 
parte  3  y  en  que  vecindad  ,  que  lea  a  propoíito  para,  el 
h  tentó  3  y  animo  con  que  viene  ,  y  que  defde  ella  pueda 
pegociar  con  mejor  comodidad  ,  y  mayor  feguridad, 
procurando,!!  es  pQÍiibleaqqe  el  dueño  de  la  cafa  fea  per- 
lona  cuerda,  en  edad  madura,  con  cpjnicn.tan  buena  de 
©bfervante  Chriftiaho  ,  como  de  puntual  Corteftmo, 
que  fu  familia  ,  y  gente  no  fea  de  demaíiado  ruido,  ni  en 
edad  moza,  y  juvenil  :  que  li  todas  eftas  condiciones  pu- 
dieílen  juntatfe  en  la  pofada  ,  que  fe  ha  de  efeoger  ,  ver- 
daderamente feria  aítegurarlo  todo  ;  pero  porque  no  to- 
das  las  veces  lo  podemos  todo  todos,  ni  eftá  tan  á  la  ma- 
no ,  ni  tan  prevenido,  procurefe  ,  por  lo  menos,  quando 
fe  huvierc  de  llegar  á  tomar  pofada  ,  que  fea  en  parte  á 
propoíito  de  los  negocios  á  que  fe  viene  ,  que  tengo  por 
corto  ( y  aun  iba  a  darle  otro  nombre  menos  urbano  ,  y 
político  )  al  que  compra  por  fu  dinero  lo  que  no  eftá 
bien  a  fu  hacienda.  Diferentemente  fe  ha  de  haber  un 
hombre  cuerdo,y  razonablemente  entendido,con  lo  que 
compra  ,  o  con  lo  que  recibe  graciofamente  ,  y  de  v  alde,. 
lo  que  fe  nos  da  libcralmente  por  amiftad  ,  o  cortesía, 
quando  en  alguna  parte  venga  defe&uofo,  y  no  tenga  fu 
fezon  :  que  quien  recibe,  apetece  la  voluntad  con  que  es 
dado  5  y  ofrecido  5  trae  no  fe  que  recomendación  ,  que 
fuple  las  faltas ,  y  difeulpa  los  yerros ,  bien  afsi  como  el 
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cjtfe  fe  enamora  de  una  muger  fea  5  ora  llevado  de  la  in- 
clinación 5  ora  de  la  ccniunicacion  5  ó  ya  de  las  buenas 
obras  recibidas  ,  que  poniendo  los  ojos  por  una  parte  en 
el  güito  3  y  por  otra  en  la  reciproca  voluntad  con  que  e$ 
pagadora  hidalguía  del  agradecimiento  viene  á  hacer  de 
lo  feo  hermofo  :  afsi  del  mifmo  modo  llegar  yo  á  hofpe- 
darme  en  la  Corte  á  cafa  de  un  amigo ,  ó  pariente  5  cen 
diferente  lenguage  he  de  hablar  de  la  comodidad,  ó  def- 
comodidad  de  la  cafa  ,  y  de  diílinta  paciencia  he  de  vef- 
tir  el  corazón  ,  y  el  animo  ,  conociendo  que  los  que  n;e 
reciben  no  pueden  mas  ,  fe  eflrechan  lo  que  baila  ,  fe 
alargan  á  donde  no  alcanzan,  gallan  lo  que  quizá  no  tie- 
nen 5  fufren  lo  que  por  ventura  no  penfaicn  5  ó  llevados 
del  amor  por  amiltad  ,  6  movidos  del  parentefeo  por 
obligación  :  en  femejante  cafo  ti  apofento  cíírecho  le  ha 
de  parecer  al  hofpedado  faión  de  faraos5y  fcftines  ,  qua- 
dra  de  recibimiento  de  fe  ñor  poderofo  5  y  galena  de  Le- 
trado rico  :  el  adorno  pobre  ,  tapicería  Flamenca  :  la  co- 
mida tenue  ,  comida  de  cafados  de  aldea  :  el  ruido  ha 
de  juzgar  por  rcgalo5y  la  defeemodidad  por  comodidad, 
y  buena  fuerte  9  y  fortuna  ;  porque  todo  lo  hermofea,  y 
adorna  aquel  refpcto  ,  de  que  aquello  es  ,  no  folo  dado, 
fino  dado  fn  rcípc&os,  que  neccfsiten  á  darlo  fbrzofa- 
mente  ,  pues  lo  da  la  voluntad  con  voluntad.  Aqui  la 
paga  es  la  cortesía  5  y  el  premio  el  agradecimiento  ,  y  el 
callar  eílimacion  a  y  el  fufrir  £uílc;pcro  llegando  á  nácar 
de  que  un  hombre  foraílero  5  que  viene  ár.cgociai  á  la 
Corte  ,  quiere  efeoger  pofada  á  propofiro  de  fu  pretcn- 
fíoii  5  o  píeyto  ,  midiendo  á  Lis  fueizas  el  gaílo ,  y  a  la 
neccfsidad  el  güilo  5  y  que  tras  la  primera  palabra,  que  es 
Dios  os  guarde,  la  fegunda  hade  fer  cita  :  En  cuanto  fe 
alquila ,  tengo  en  femejante  trato  la  crianza  por  ferrada, 
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y  la  eftimadon  por  mal  aplicada  ,  la  comp'afsióñ  por  da* 
ra  ,  la  vergüenza  por  ignorai  cia.  O,  como  me  he  hol- 
gado de  oíros  (  dixo  Don  Antonio)  poique  yo  fíempre 
he  fido  de  efle  parecer  3  de  que  lo  que  fe  compra,  fupuef- 
to  que  me  c  uefta  mi  hacienda,  fe  ha  de  comprar  con  dcA 
apego  3  y  libertad  ;  afsi  foy  de  parecer  contrario  de  los 
que  tienen  ya  porcoftumbre  acudir al  Mercader,  que 
conocen  ,  y  al  oficia] ,  que  los  conoce  ,  adonde  ,  por 
mezclar  los  refpetos  del  trato  ,  y  conocimiento  á  lo  ne- 
ceflario  ,  que  fe  ha  de  comprar ,  lo  llevan  al  precio ,  que 
quiere  el  que  lo  vende  ,  y  toman  lo  que  quire  dar*' 
les  el  que  lo  efeoge  ,  con  que  compran  lo  peor  ,  y  mas 
caro.  A  efle  propoíico  (  añadió  Don  Diego  )  me  contó 
cierto  hidalgo  amigo  mió  en  Granada  un  cuento  donólo 
de  lo  que  le  fucedia  con  un  criado ,  de   quien  ordi- 
nario fe  fervia  para  que  le  traxeíTe  de  comer ,  que  como 
el  feñor  fiempre  le  dieíTe  el  dinero  á  tiempo  ,  y  con  pun- 
tualidad,confbrme  álos  precios  no  menores,fíno  mayores, 
y  le  traxeíTe  fiempre  lo  peor,y  mas  deshechado  que  havia 
en  la  plaza,  y  reprehendiéndole  el  feñor  por  ello,añadienv 
do  á  efta  quexa  la  razon,que  havia  tan  grande  para  tener- 
la de  el,  pues  fe  la  daba  en  buena  moneda,y  en  abundan- 
cia ,  refpondió  :  Señor,  muchos  dias  ha  que  compramos 
de  fulana  ,  es  pobre  ,  hafe  perdido  efte  año  ,  atrevefe  á 
los  amigos ;  haviafele  de  perder  efto  á  efta  pobre  mnger? 
alguno  havia  de  llevar  lo  que  no  quere  nadie  ,  llevémos- 
lo nofetros  ,  pues  fe  da  por  amiga ,  y  conocida  nuef-* 
tra  i  de  manera  ,  que  efte  comprador ,  6  defpenfero  ne- 
cio ,  anteponía  la  ganancia  ,  6  pérdida  de  la  vendedera 
á  la  falud  de  fu  feñor  ,  y  le  parecía ,  que  era  menos  in- 
conveniente ,  que  ella  con  las  malas  mercaderías  no  fe 
jperdieíle  P  que  el  con  los  malos  xn^tcninúentos  enfer- 
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hiafle.  ta  verdad  es  eíTa ,  feñor  Don  Antonio ,  ( repli-f 
có  Don  Diego)que  es  lo  que  decía  nn  amigo  mió,  quan-* 
do  cuento  mis  dineros  ,  no  quiero  cuentos,  íino  cuenta,' 
con  que  fea  tal  lo  que  fe  me  da  ,  pues  la  tienen  tal  con  lo 
que  doy  por  ello   pero  faltóos  ,  feñor  Don  Antonio, 
por  añadir  ai ,  que  cíía  libertad  ,  y  el  no  andar  corto 
en  mirar  lo  que  le  venden,  pues  lo  paga  ,  pienfo  ,  que  la 
concede  el  feñor  Maeílro,  y  la  enfeña  á  los  que  tienen  ti 
dinero  en  la  mano  ,  para  que  tengan  eífa  facilidad  en  la 
lengua.  Pero  que  me  diréis  de  los  que  por  no  tenerlo^ 
y  hacer  de  ellos  confianza  los  que  fe  lo  dan  al  fiado  ,  fu- 
fren  mas  ,  que  nn  ayunque  ,  y  callan  mas  ,  que  un  mu- 
do 3  y  aunque  tengan  los  ojos  como  el  Lince,  fingen,qae 
los  tienen  como  el  Topo  ?  dicen  bien  de  lo  que 
ííenten  mal  ,  lifonjean  á  qnien  aborrecen  ,  y  bendicen  k 
quien  abominan  ?  tanto  puede  en  ellos  aquel  comprar  al 
fiado.  Sabéis  quien  hace  eííb  S  (  dixo  Don  Antonio )  una 
ley  ,  que  no  eftá  entre  las  que  hicieron  los  Emperadores 
Juftiniano  ,  y  Veleyano,  fino  una  feñora  fin  ella  ,  que  fe 
llama  necefsidad  ,  y  ella  la  ley  de  la  trampa.  Bien  deci^ 
(  dixo  Don  Antonio  )  que  la  necefsidad  hace  todo  eííb: 
renegad  vos  de  muchas  obligaciones  con  quien  cumplir,' 
y  pocas  fuerzas  con  que  acudir  ,  que  el  otro  que  in- 
trepretó  ,  no  fabiendo  Latin  ,  que  necejsitas  cáret  legey 
queria  decir,  que  la  necefsidad  tenia  caía  de  herege  :  ad- 
virtió ,  que  entendía  cara  deherégc  ,  que  por  falir  con 
la  obflinacion ,  y  dureza  del  error  de  la  íeéta  en  que 
acaba ,  aunque  con  mala  cara  ,  dexa  que  le  quemen, 
no  folo  el  fuego  ,  íino  la  infamia  ,  á  trueco  de  falir  (  co- 
mo  dicen  )  con  la  fuya  :  afsi  el  que  quiere  vivir  con  la 
oftentacion,  que  no  puede,  y  fufíentar  el  g?fco  ,  que 
no  alcanza  P  aunque  tomo  hombre  de  entendimiento  ha 
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de  hacer  mala  cara  al  continuo ,  y  perpetuo  dcfvclo  de 
c\  »mo  ha  de  pagar  ,  y  de  donde  ha  de  gaílar  ,  para  no 
defdecir  de  quien  antes  pareció  ,  le  dexa  quemar  de 
quien  nunca  pensó.  Señor  (  replicó  Don  Diego  )  tam- 
bién decía  otro  amigo  mio,que  los  que  querian  vivir  con 
deícanfo  ,  havian  de  aprender  de  los  tañedores  de  faca- 
buches,  que  forman  el  punto  no  todas  veces  donde 
quieren  ,  lino  donde  alcanzan.  Baile  ,  baile  5  baile  3  fe- 
noles j  dixo  el  Maeílro  ,  que  nos  havemos  divertido  de- 
maíiado  del  principal  intento  ,  que  yo  llevaba  ,  dé  adver- 
tir, y  dar  por  primero  avifo  al  Foraftcro  venido  de  nue- 
vo a  la  Corte  ,  que  lo  que  ha  de  procurar  es  ,  que  la  pc- 
fada  fea  de  gente  que  viva  bien  ,  y  en  buena  vecindad, 
que  fea  en  calle  de  barrio  ,  y  población  honrada  :  de  lo 
qual  fuele  fer  indicativo  el  citar  adornada  de  cafas  ,  y 
edificios  altos  ,  ricos  ,  y  bien  labrados,  donde  de  ordina- 
rio vive  gente  noble  ,  y  principal ,  rica ,  y  poderofa  ,  con 
quien  por  lo  menos  havrá  de  fer  ,  ó  mas  fegura ,  ó  con 
mayor-  recato  la  comunicación.  A  elle  tiempo  llego 
Leonardo  5  que  era  el  otro  amigo  que  fe  hofpeclaba, 
como  fe  dixo  al  principio  con  el  Maeílro  ,  y  con  Don 
Antonio  5  el  qual ,  por  haver  fido  combidado  de  otros 
amigos  aquel  dia,  no  fe  havia  hallado  al  buen  acogimien- 
to ,  que  fe  le  havia  hecho  á  Don  Diego  ,  que  diciendele 
quien  era  ,  le  dio  juntamente  el  bien  venido  ,  ofrecién- 
dole todo  aquello,  que  tocaba  á  fu  parte  en  cortesía  ,  y 
amiílad.  Agradeciólo  Don  Diego  ,  como  era  juílo,  y  en- 
tendiendo Leonardo  ,  que  la  converfacion  de  que  fe  tra- 
taba 5  era  la  materia,  que  la  noche  antes  les  havia  ofreci- 
do el  Maeílro  á  él ,  y  á  Don  Antonio  ,  y  refiriendo  el 
Maeílro  5  que  el  punto  á  que  llegaba  con  ella,  era  el  pro- 
curar el  Foraílero  ,  que  la  gente  que  vivieÜe  en  la  pofa- 
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da  5  y  vecindad  5  que  havia  de  efcoger ,  fueflíe  exemplar* 
y  virtuofa  :  Leonardo  5  que  era  hombre-,  no  folo  verfado 
en  la  Corre  machos  años  5  pero  en  las  buenas  letras  def» 
de  fu  niñez  5  replicó  al  Maeftro  0  diciendole  :  Y  cómo 
queréis  vos  ,  íeñor  3  que  el  foraftero  tan  apricíla  abra  los 
ojos  ,  y  conozca  íi  es  bueno  5  ó  malo  5  efcandalofo  3  ó 
excmplar  3  viciofo  3  ó  viituofo  ■>  el  trato,  vida3  y  coftum- 
bres  de  aquellos  5  que  jamás  trató  5  y  comunicó  £  antes 
havreis  leido  ,  que  dice  Plutarcho  en  la  vida  de  Alexan- 
dro  5  que  no  tan  aprieíía  fe  conoce  por  el  exterior  el  in- 
terior del  animo  ;  y  muchas  veces  5  como  dice  el  prover- 
bio Caftcllano  3  no  es  todo  oro  lo  que  reluce.  En  que 
de  ocaíioncs  os  havrá  á  vos  propio  fucedido  llegar  á  co- 
municar una  perfona  3  que  á  la  primera  vifla  os  pere- 
cería un  Angel  del  Cielo,  y  a  pocos  lances  haver  defeu- 
bierto  un  demonio  en  las  coftumbres  ,  máquinas  3  y  en- 
gaños ?  hay  j  por  ventura  y  cofa  mas  difícil  de  conocer^ 
que  el  corazón  de  un  hombre  '<  Afsi  es  verdad.*  ( refpon- 
dio  el  Maeftro  )  pero  íi  dice  eífo  Plutarcho  5  también 
dice  San  Juan  Chryfoftomo,quc  no  hay  cofa  tan  conoci- 
da como  la  vida  virtuofa  de  uu  hombre  5  que  vive  bien, 
aunque  mas  procure  ocultar  5  y  efconcler  la  virtud  de 
que  tiene  adornado  el  animo  5  y  efpkitu  ;  ni  rcfplandece 
tanto  el  material  Sol  en  fu  quarta  esfera  5  como  la  vida 
virtuofa  de  un  exemplar  Ciudadano ;  y  íi  no  pregún- 
tenlo (  dice  el  mifmo  Santo  Doftor  )  á  ios  vecinos  3  á 
los  amigos  >y  á  los  eftraños  enemigos  3  y  á  los  mas  re- 
motos de  eíle  hombre  5  que  vive  bien  3  y  verá  lo  que  le 
dicen  de  fu  bondad  aun  los  que  apenas  le  conocen  :  t¿n 
lcxos  hace  >  y  alcanza  los  ecos  la  voz  de  la  virtud  del 
que  vive  bien. 

Y  Ahítateles  en  el  tratado  de  la  Alabanza  de  Jas 
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Virtudes  3  dito  5  que  la  virtud  nunca  andaba  íola5  y  que 
interior  ,  y  exteriormente  traía  un  exercito  de  compa- 
ñeros que  la  acompañaban.  Dadme  vos  ,  que  la  virtud 
(ca  maciza  ,  y  solida  >  y  la  bondad  caíliza  3  llana  ?  y  fen- 
cilla  ,  que  defde  lexos  á  la  primera  vifta  conoceréis  qual 
es  bueno  ,  y  qual  es  malo.  Lo  que  fe  dice  comunmente 
de  La  nobleza  ,  que  cada  uno  trae  eferito  en  la  frente 
quien  es  por  íangre  ,  y  linage  ,  fu  cío  yo  aplicar  a  la  vir- 
tud j  y  digo  ,  que  tanbicn  trae  eferitoen  la  frente  cada 
uno  quien  es  por  inclinación  ,  vida  3  y  cofeumbres  ,  la 
compoftura  ,  la  afabilidad ,  el  roftro  5  la  fencillcz  en  las 
palabras  >  la  caridad  5  y  compafsion  en  las  obras  :  á 
borbollones  brotan  por  los  ojos  ■>  y  boca  lo  que  el 
corazón  5  y  animo  tienen  5  y  encierran ;  sí  bien  íiempre 
fe  ha  de  quedar  en  fu  fuerza  la  verdad  y  de  que  el  cora- 
zón del  hombre  5  y  fus  penfamicntos  fon  difíciles  de  co- 
nocer de  otros  hombres  5  como  fe  dice  por  el  Profeta 
Gercmias.  Y  demás  de  cíío  no  os  puedo  negar  ;>que  dexa 
de  haver  apariencias  engañofas  ,  y  mas  en  los  miferables 
tiempos  que  aora  corren  5  á  donde  la  ruin  coftumbre  5  y 
mal  ufo  ha  querido  hacer  al  fuyo  algunas  virtudes  apa- 
rentes 5  y  algunas  bondades  fingidas ;  mas  como  dixo 
Ariftotelcs  ,  (  y  bien)  que  ningún  violento  es  perpetuo: 
virtudes  enmascaradas  »  y  fantidades  trafnochadas  5  coa 
los  primeros  crepufeulos  de  la  mañana  ,  aun  antes  de  lle- 
gar la  luz  del  dia  ,  á  un  bolver  de  ojos  fe  deshacen  effcs 
mentiras  5  como  las  nieblas  con  los  rayos  del  Sol.  Y 
bolviendo  á  mi  propofito  5  y  principal  intento ,  digo,  que 
la  guia  Ghriftkna  5  que  he  de  hacer  al  Forañero  venido 
de  nuevo  á  la  Corte  >  ha  de  fer  darle  efte  primer  avifo, 
de  que  mire  que  gente  vive  en  la  cafa  3  que  fe  hofpeda, 
y  en  que  vecindad  cílá  la  pofada  que  toma  5  que  de  los 
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fmlos  vecinos  ya  fabe  lo  que  dicen  Plauto  3  Virgilio," 
Temiftocles  3  Ovidio  3  Cicerón  ,  y  otra  diverfidad  de 
Autores  antiguos  3  y  modernos  3  y  quien  quiíiere  ver 
harro  de  efta  materia  3  fe  podrá  entretener  con  los  Co-> 
mentados  de  Claudio  Miñón  3  fobre  las  Emblemas  de 
Andrés  Alciato  z  en  la  declaración  de  la  Emblema  1 6$. 
y  en  fus  Dias  Geniales  Alexandro  ab  Alexcmdro  ,  en 
los  libros  fegundo  3  y  quarto  3  y  íi  quiere  ver  un  peda- 
zo curiofo  de  los  daños  que  acarrea  la  ruin  vecindad> 
lea  en  los  Diálogos  de  Francifco  Petrarcha  el  Dialaga 
3a.  adonde  de  fpues  de  haver  ponderado  los  daños  ,  y 
dcfgracias  3  que  fuceden  por  vivir  entre  ruin  vecindad,, 
aconfeja  3  y  advierte  3  que  el  camino  de  obrar  femé- 
jantes  males  3  y  el  efeufar  los  inconvenientes  3  que  trae 
una  mala  vecindad  3  es  huirla  3  y  apartarfe  de  ella  :  que 
no  faltó  quien  atribuyeífe  al  Rey  Don  Alonfo  el  Sa- 
bio aquel  parecer ,  y  fentcncia  3  de  que  las  cafas  no  fe 
havian  de  labrar  fixas  3  fino  fobre  un  timón  3  ó  quicio 
como  los  navios ,  para  que  íi  falieííe  malo  un  vecino, 
íepudieííen  mudar  las  puertas  3  y  ventanas  á  mejor 
ayre  3  y  á  mejor  vecindad ;  para  qué  fon  menefter 
autoridades  ,  íi  las  califica  todas  el  mifmo  Efpiritu 
fanto  por  la  boca  de  David  3  en  el  Pfalmo  17.  Con 
el  Santo  ferás  Santo  3  con  el  perverfo  3  y  malo  3  te  per- 
vertirás: que  ya  pudo  fer  que  quifieífe  aludir  á  eífo  nuef- 
tra  antigüedad  Caftellana  3  pues  fupo  decir  en  aquellos 
fencillos  tiempos  3  con  lengua  menos  artificiofa  ,  que  la 
de  eftos  prefentes  :  Dimc  con  quien  paces  3  y  direte  lo 
que  haces  ;  y  bañe  las  laftimas  3  y  dcfgracias  3  que  ve- 
mos ,  y  lloramos  cada  dia  en  efte  mar  de  Madrid  3  y 
en  cita  fu  confufion  de  naciones  3  y  un  mundo  abre- 
yiad9,cnla  población,  en  gente  inadvertida ,  y  poco 
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c  perimcntada,  porliaver  dado  en  femejantcs  vacíos 
con  la  deíHichada  navegación  de  fus  mal  fundadas  pre- 
tenfiones  ?  negociaciones  5  y  venidas  a  cita  Corte  bien 
efeufadas  5  de  quien  fueron  defaftrados  5  é  infelicifsi- 
inos  principios  el  haver  hofpedadofe  en  cafas  de  gen- 
te \  iciofa  j  y  diftraida  5  entre  vecindad  5  y  barrios  de 
iqugeres  libianas  3  ú  hombres  fobrados  ?  quimcriilas  5  y 
embuíteros  5  que  aunque  es  afsi  ,  que  la  Magcftad  Ca- 
tholiea  de  Phllipo  Tercero  3  Rey  5  y  Señor  nueftro  ,  que 
oy  felicifsimaxnente  reyna  5  y  reyne  muchos  ligios  en 
la  Monarquía  mayor  de  la  Chriítiandad  3  que  es  efta 
de  Efpaña  5  ha  procurado  ?  por  la  mano  de  tantos  Mí- 
nimos vigilantes  3  y  fidelifsimos  ,  como  en  nueftros 
tiempos  hemos  conocido  5  y  conocemos  3  aumentando 
nuevas  Salas  de  Govierno  5  y  Policía.,  dividiendo  el  cui- 
dado de  rondas  3  y  velas  por  quaf  teles ,  que  fe  exami- 
ne j  y  averigüe  el  modo  5  y  vida  de  los  que  tienen 
cafa  de  pofadas  ,  la  fatisfaccion  de  fu  vida  ,  y  coftum- 
bres  5  y  la  de  los  foraíteros  negociantes  5  y  pretendientes 
en  efta  Corte  3  limitando  con  todo  rigor  ,  á  los  unos  la 
licencia  5  y  á  los  otros  la  aísifteñeia  :  con  todo  eííb  fe  va 
aumentando  cada  dia  tanto  la  población-,  y  tanto  el  con- 
curfo  5  que  apenas  parecen  razonables  5  y  fuficientes 
los  medios  imaginados  ,  y  los  remedios  prevenidos  ;  y 
pieníb  5  fi  me  acuerdo  bien  3  que  los  dias  paífados  el 
feñor  Don  Antonio  comenzó  á  referir  un  cafo  lafti- 
mofo  3  que  fucedió  á  un  cierto  gentil  hombre  mozo 
de  fu  tierra  en  una  pofada  de  ruin  vecindad  9  que  po- 
drá fervir  de  efearmiento  al  feñor  Don  Diego,  para 
mirar  la  que  elige  para  sí.  Yo  encaba  efperando  (  dixo 
Don  Antonio)  que  me  dierades  licencia  para  contarlo, 
5i  bien  todas  las  veces  que  xne  acuerdo  5  me  laítimoa 

por 
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por  haver  tenido  particular  aniiftad  con  los  padres  de 
aquel  hidalgo  3  tan  dcfgraciado  como  rico  3  y  tan-corto 
de  fortuna  3  corno  nuevo  en  efta  Corte  3  mas  á  todo  fe 
ha  de  anteponer3por  el  provecho  de  Don  Diego,  y  otros 
ícmejantes  forafteros  mozos  3  que  fon  nuevos  en  Cor- 
te, para  que  efearmiencen  en  cabeza  agena.El  cafo  pafsó 
afsi: 

NOVEL  A,  r  ESCARMIENTO  PRIMERO. 

POCOS  años  ha  que  vino  á  efta  Corte  á  cierta 
preteníiun  (  que  dias  antes  havia  tenido  fu  padre  ) 
un  hidalgo  mozo  ,  vecino  mió  ,  y  Regidor  en  mi  patria, 
hombre  calificado  en  la  fangre  ,  de  los  que  allá  llaman 
Hidaldos  3  de  razonable  hacienda  3  buenas  coftumbres, 
y  no  peor  prefencia ,  en  años  mozos  ,  que  no  paífabari 
de  veinte  y  dos  ;  pero  de  ingenio  vivo,  y  entendimiento 
capaz  de  los  negocios  ,  que  por  fu  padre  le  eran  fiados: 
(  con  fer  de  no  poca  entidad  ,  y  fubftancia  )  acertó  fu 
corta  dicha  ( que  afsi  podemos  llamarla  )  á  darle  por  po- 
fada  la  cafa  de  un  hombre  ,  en  eftado  viudo  ,  en  edad 
anciano ,  prefencia  compuerta  ,  canas  venerables  ,  de 
quebrada  falud  ,  que  por  haver  andado  en  la  mocedad 
quiza  mas  de  lo  que  conviniera  ,  cargados  los  pies  de  la 
enfermedad  ,  que  llaman  gota  ,  fe  ayudaba  de  un  junco 
marino  ,  para  hacer  exercicio  por  la  cafa  harta  el  za- 
guán 5  b  antepuerta  3  adonde  fentado  en  una  íilla  de  no 
menos  años  3  fobre  un  cogin3que  fue  de  terciopelo, 
leyendo  en  un  libro  3  á  lo  que  parecía  3  de  devoción, 
ayudado  de  unos  anteojos3que  hacían  m?s  grave  f  i  pre- 
fencia 3  combidaba  á  los  ForarterOs  ,  que  á  caballo  llega- 
ban, á  leer  la  tablilla ,  que  citaba  fobre  la  puerta  ?  con  el 
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titulo  3  que  dice  ;  Efta  es  cafa  de  pofadas^á  quedar  fe 
alli  fin  paífar  adelante  3  pareciendoles  que  havirn  halla- 
do ,  fej  un  la  demoftracion  primera  de  fu  cempeítura  5  y 
modeftia  9  los  mozos  padre  a  los  viejos  hermano  5  los 
pobre  s  i  c  medio  5  los  ricos  ayo  ,  los  pretendientes  favor, 
y  los  pkytcantcs  Abogado  de  valde.  Aqui  llegó  á 
apearfe  nueftro Feliciano  : (que  eftecrael  nombre  del 
mancebo  de  mi  tierra  )  no  reparó  en  el  precio  del 
¡qi  arto  de  cafa  ,  que  tomaba  5  poi  que  demás  de  que 
los  hombres  mozos  de  fuvo  fon  liberales  3  y  en  mate- 
ria de  gallar  3  jamas  fe  perfuaden  a.  que  mañana  han 
dehaver  menefter  recoger  lo  que  anojan  oy3  y  con 
cien  efeudos  que  fe  hallen  juntos  y  les  parece  que  pue*. 
den  emprehender  la  jomada  déla  conquifta  de  Argel, 
y  que  fe  jiintafle  a  efta  fu  condición  de  mozo  5  el  haver 
juzgado  a  la  primera  vifta  del  hofpedaje  5  y  cafa  3  lo  que 
yo  acabo  de  decir  de  fu  dueño  :  tenia  tile  venerable 
viejo  una  hija  doncella  5  de  no  mal  parecer  3  que  retira- 
da  en  un  quarto  alto  de  la  cafa  5  vivia  con  mas  cílen- 
tacipn  >que  encerramiento,  pintandefe  otra  Lucrecia 
en  la  deíenfa  de  ftt  caftidad  ?  y  otra  Penelope  en  la 
tela  de  las  tramas  y  o  trampas  •>  ó  trapazas  de  fu  vida: 
y  afsi  raras  veces  ,  y  en  diferentes  ocafíonés  a  femejan- 
tes  a  efta  de  algún  recién  venido  5  fe  allomaba  á  la  íom- 
bra  de  una  celosía  5  para  ver  5  y  fer  vifta  3  ciando  á  en- 
tender 5  que  hacia  eílo  tan  á  hurto  de  fu  padre  ,  que 
en  alzando  los  ojos  el  foraftero,  y  nuevo  hucfped  á 
mira;  la ,  en  quitandofe  la  gorra  como  cortes  5  y  co- 
Knedido  >  haciéndole  ella  una  efeafa  reverencia  5  mef- 
traba  por  las  feñas  ,  que  el  temor  de  fu  padre  ?  y  re?- 
7elo  de  las  criadas  la  hacían  no  fer  coircfpondiente 
en  toda  la  cortfafo  que  debiera  ;  con  queparecicn- 
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dolé  que  efto  bailaba  para  dexar  picado  al  recienve- 
n ido  3  fe  quitaba  de  la  celosía  3  echándole  otra  fobre- 
funda  cen  la  puerta  de  la  ventana  ■>  que  también  fingía 
cerrar  muy  turbada  D  y  de  príeíía.  Quahdo  elle  malogra- 
do mozo  me  refino  efte  cafo  5  me  acordé  :  y  vos  5  feñor 
Maeftro  ,  os  acordareis  de  lo  que  nos  contó  nueítro 
amigo  de  los  barrios  altos  y  de  que  cierto  Barbero  5  que 
tenia  una  muger  moza  ?  y  hermofa  ,  porque  acudicílen 
muchos  a  quitarfe  la  barba  a  fu  cafa-,  tenia  pueftala. 
mugercilla  fentada  a  una  ventana  baxa  3  con  veftid©  de 
dia  de  fiefta  3  haciendo  labor  5  por  moftrador  de  la  tien* 
da  j  y  como  otros  del  Arte  cembidan  con  la  limpieza* 
y  vacias  de  plata  5  él  hacia  el  huchoho  á  eñes  gabila- 
nes  de  Corte  con  la  cara  de  fu  muger  y  con  que  acá* 
dian,como  á  la  miel  las  mofeas  5  aun  los  que  fe  hicieron, 
ayer  la  baiba,  á  haccifela  oy;  pcio  apenas  fe  havia  fenta» 
do  en  la  filia  al  que  fe  le  havia  de  aícytar  5  pucítole  el 
paño  ^  y  bañadole  las  quixadas  ,  en  dándole  la  pri* 
mera  tijerada  en  paite  que  ya  no  poclia  irf e  el  dicho 
bañado  5.  quando  fe  levantaba  la  muga  cilla  3  y  hacién- 
dole una  grande  reverencia  ,  fe  entraba  rebentando  de 
rifa  de  ver  5  que  con  tan  poco  cebo  havia  caiclo  aquel 
paxaro  >  y  déefta  manera  jamas  foliaban  barbas  que 
hacer,  ni  heridos  que  curar  ,  fin  bailar  el  dar  avifo  los 
defengañados  a  los  que  venian  á  caer  en  el.  engaño  •>  y 
lazo  :  tar  to  puede  la  opinión  en  las  cofas  de  eíta  vidaí 
De  lo  miíino  fcivia  la  mozüela  de  la  cafa  de  pofidas  á 
]a  fombra  3  y  amparo  del  engañofo  padre.  Era  buena^ 
como  dixe  5  "la  cara  de  la  nueva  huefpeda^ó  hofpeda* 
dora  :  (  por  hablar  mas  en  rigor  )  venia  Feliciano  ?  aun- 
que enfeñado  á  ver  caras  razonables.^,  pero  lavadas  coa 
el  agua  del  rio  de  ¡ni  pueblo  ;  vio  en  aquella  doncella 
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tantas  c intas  de  color  >  tantas  íbrtijas  ,  tantos  pendien- 
te ,  tí  las  3  tamas  vandas  5  tantos  diaman-» 
u  s  falfbs  j  v)  \  erdaderos ,  que  le  eritpriteÜeron  las  ga- 
las  ,  y  Ic  abrafaron  los  bachilleres  ojos  de  aquella  li- 
cencióla doncella.  Luego  comenzó  Feliciano  a  hablar 
ton  las  criadas  en  fecreto3á  prometerlas  dadiva^  9  á 
¡nfbrmarfe  de  la  calidad  del  viejo,  de  la  afpcrcza  de 
Ib  condición, ó  de  la  experiencia  de  fu  trato.  Eran 
cftas  Gitanas  Efpañolas  maeftrasdela  ccrigonza ,  que 
les  havian  éníeñado  Tus  dueños  ,  y  debaxo  de  fu  rhe- 
torica  frcgpnil ,  á  lo  mefurado  ?  y  zonzo  ,  fe  atrevieran 
&  vender  a  Ulyíes  en  buen  mercado.  Una  de  ellas  ,  que 
fe  comenzó  á  moftrar  mas  familiar  con  el  foraftero  ,  pa- 
recióle a  propofito  para  fu  intento  ,  que  andaba  en  ha- 
bito de  dueña  ,  y  traía  las  llaves  de  la  cafa ,  y  parecía 
como  aya  ,  y  mayordoma  de  las  pajizas  fregonas  3  llama- 
da Brígida  5  comenzándola  á  decir  ?  que  havia  pueño  los 
ojos  en  fu  feñora  5  que  guíiaria  de  fervirla  5  fe  hizo  mas 
cruces  ,  que  fi  huvicra  viílo  im  endemoniado  3  ó  alguna 
fantafma  en  fueños  ,  y  proíiguió  diciendo :  Jefus  5  feñor, 
como  fe  echa  de  ver  ,  que  no  fabe  en  que  cafa  fe  havia 
apeado  ,  y  en  donde  ha  tomado  pofada  !  cafos  fon  de 
fortuna  ,  y  altos  5  y  baxos  de  los  fuceííbs  de  efla  mortal 
vida  :  defdc  niña  me  he  criado  con  eftos  feñores  5e(íc 
viejo  que  v.  md.  encontró  á  la  puerta  fe  llama  Aníelmo, 
pai  ce  Italiana  ,  parte  Vizcayno  5  nacido  en  el  Rey.no  de 
Ñapóles  3  pero  trafplantado  defde  muy  niño  á  Efpaña: 
fu  padre ,  que  fue  un  valerofo  Capitán  (  fegun  dicen 
los  que  mas  íaben  de  cito  )  mereció  muchas  ventajas 
en  la  Naval  del  feñor  Don  Juan  de  Auftria  :  todo  efto 
ise  )  o  de  la  boca  de  mi  padre  5  que  fe  crió  en  fu  íervicio: 
vino  fu  padre  de  Anfelmo  á  efta  Corte  >  y  traxole  ni&>3 
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y  de  pdta  edad  5  y  cerno  la  muerte  es  natural  a  todos, 
murió  en  breve  :  quedó  Anfelmo  en  la  profecucion  de 
la  cobranza  de  ciertas  pagas,  que  en  el  Ccnfcjo  de  Gucr* 
ra  fe  le  havian  de  hacer  á  fu  padre  3  y  como  los  negocios 
iban  á  la  larga  5  obligóle  á  arrimarfe  a  fervir  á  un  Señor 
de  Titulo  de  eflos  Reynos:  el  le  casó  5  fiendo  ya  de  edad 
para  ello  5  con  una  criada  de  fu  cafa  5  hidalga  Montañe,- 
fa  ?  y  la  dio  mil  ducados  de  dote.  Vivieron  algunos 
tiempos  ,  y  años  á  la  fombra  3  y  amparo  de  eüe  Prin- 
cipe 3  haíla  que  murió  :  faltos  de  fu  focoiro  5  y  fombra, 
por  no  oenparfe  en  cofas  indignas  de  la  calidad  de  An- 
felmo  3  y  fu  muger  5  entretuvieronfe  acudiendo  á  los 
eftrangeros  ,  y  hombres  de  negocios  3  que  con  algunas, 
cobranzas  5  y  comifsiones  fuyas  5  fe  coniia  para  vivir  ,  y 
fe  veftia  para  poder  parecer.  ( efto  de  comifsiones  3  aun- 
que yo  no  sé  de  etimologías  ,  no  pienfo  que  fe  dicen 
comifsiones  5  porque  fe  cometen  5  fino  porque  todo  lo* 
que  en  ellas  fe  gana  ,  fe  come.  No  tenhn  hijos:, 
paífaban  con  efto  moderada  ,  y  ehriftianamente ;  pe- 
ro mi  feñor  ,  que  de  fu  natural  ha  íiclo  zelofo  de  fa 
honor  ,  y  reputación  ,  haviendo  entendido  no  sé  qué,, 
que  dixo  no  sé  quien  5  y  que  fe  levantó  por  no  sé  don- 
de 3  y  que  dizque  efeandalizó  no  sé  quando  (  que  Dios 
nos  libre  de  lo  que  no  nos  f abemos  librar  a  y  fohre 
todo  3  de  malas  lenguas  )  mi  feñora  era  de  las  mu- 
geres  hei  mofas ,  que  havia  en  Madrid  :  con  aquella  cara 
deAngeljhaviale  dado  Dios  unas  entrañas  de  una  paloma 
fin  hiél  :  era  llana  como  la  palma  ,  no  reparaba  en  pun- 
tillos :  por  no  dar  á  leer  las  cartas  de  fu  marido  á  otra 
perfona  (  que  cite  no  faber  leer  las  mugeres ,  que  quie- 
ra que  digan  maldicientes .,  es  grande  falta  )  vcniafelas 
»  leer  a  menudo  cierto  gentil  hombre ,  vecino  nuef- 
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tro;  comenzófeá  mormurarla  continuación ;  y ¿orncS 
no  ha)  regla  tan  general  ,  que  algo  no  la  exceptué, 
aqui  I  le  I  reí  is  5  que  el  primero  que  lo  fmo  fue  mi 
fcñor.  Dexó  las  comifsiones  5  y  vinofe  á  fu  cafa  ,  y  qui- 
7  a  fuera  el  diablo,  pues  eftuvo  muy  a  pique  dé  cot 
tar  vida  s.  Bendito  fea  aquel  Señor  ,  que  lo  difpone  mo* 
jortodo,  que  noíotros  merecemos.  La  inocencia  di- 
cen falva  al  aculado  íin  culpa  ;  culpa  en  mi  feñora? 
que  ma!  dixc  !  y  aísi  me  haga  Dios  como  ella  era  :  no 
cara  amanecido  Dios,quando  tenia  el  11  oí  ario  en  las 
manos  :  jamás  pobre  fe  fiic  defconfolado  de  fu  puerta, 
Milla  cada  día  havia  de  oiría  ,  íí  no  es  que  enfermedad 
fbrzofa  la  tuvicílc  en  la  cama  :  defeaba  ( aunque  po- 
bre )  hijos  3  por  tener  paz  (  que  fuelcn  ferio  ,  y  traerla 
éntrelos  cafados  mas  defavenidos.  )  Oyóla  Dios  como 
era  buena  ,  y  dioles  efta  hija  a  la  vejez.  Hallaronfe  con 
m~s  obligaciones  de  ponerla  eneílado;y  como  ya  en 
cftc  mal  mundo  3  que  alcanzamos  ,  no  fe  cafan  las  don- 
cellas por  hermofas  3  fino  por  bien  hacendadas  ,  y  ya 
primero  fe  pregunta  por  la  dote  5  que  por  la  calidad  ?  y 
virtud  5  efeogieron  eíte  entretenimiento  de  tener  cafa  de 
poíadas  ,  por  menos  fofpcchofo  para  ei  trato  5  y  por 
menos  deíproporcionado  para  fu  eftado,  y  fuerte.  A 
poco  tiempo  de  eíla  manera  de  vida  murió  la  madre  de 
Doña  Juana ,  (  que  efte  es  el  nombre  de  mi  feñora  la 
doncella  )  la  mifma  cordura  del  mundo  :  ella  quedo  en 
el  lugar  de  fu  madre  ,  y  por  dueño  5  y  feñora  de  todo  ei 
dinero,  que  poco,  ó  mucho ,  debaxo  de  fas  llaves  lo  tie- 
ne: no  es  demafiado  rica  ;  pero  con  eílas  cafas ,  que  fon 
fuyas^y  hallarle  bien  enjoyada  de  vcftidos,ycofas  de  oro, 
y  con  las  cfpcranzas  de  un  Patronazgo ,  a  que  es  llama- 
da en  la  Montaña  ?  y  un  primo  hermano  fuyo ,  que  ha.-* 


tienen  a  U  Corte.  yi$  ' 

Tra  feis^ños  que  fue  á  Lidias  con  un  gran  oficio  ,  que. 
yo  se  que  íí  Dios  le  trae  con  bien  á  Eípafu  >  lo  hará 
bien  con  ella  :  con  efto  ,  y  con  las  muchas  virtudes  de 
que  ella  es  dotada  ,  y  fu  cara  ,  fobre  todo  ,  por  dichoíb 
tendría  yo  al  hombre  que  la  líevafíe.  Yo  me  hallé  pre- 
fente  quando  nació  5  y  por  nueftra  Señora  de  Agoíto* 
que  viene  ,  hará  diez  y  feis  años  ;  y  ver  en  tan  poca  edad 
tanta  cordura ,  cfpanta.  Yo  os  prometo  que  para  ha- 
cerla los  dias  paíTados  que  fucile  á  ver  una  comedia,  que 
güito  fu  padre  que  vieífe  ,  fue  menefter  que  fe  rebol- 
viefle  todo  el  barrio  ,  y  que  fe  enojafien  fus  amigas  ,  que 
fe  lo  mandaífe  fu  padre  en  obediencia  como  á  Frayle 
novicio  :  no  sé  lo  que  hay  en  efto  ,  ni  el  intento  que 
tiene  mi  feñor  3  que  fi  no  fuera  por  fer  fola  ,  y  llama- 
da ,  como  digo  ,  á  eííe  mayorazguillo  de  la  Montaña, 
ella  están  virtuofa  ,  y  tan  recogida  ,  que  fi  él  quinera 
que  entrara  en  Religión  ,  él  con  una  mano  ,  y  la  mu- 
chacha con  cinquenta.  Con  todo  ello  me  aveis  pareci- 
do hombre  de  prendas ,  y  que  os  ha  parecido  bien  mi 
ípaóra  :  no  defeonficis  b  que  á  los  oííados  favorece  la 
Fortuna,  y  nunca  mucho  coíló  poco.  Todo  lo  que  haveis 
oidole  dexó  decir  Feliciano  á  la  buena  Erigida ,  y  en 
acabando  ,  la  refpondió  afsi :  Yo  es  agradezco  ,  feño- 
ra  ,  la  buena  voluntad  ,  que  haveis  medrado  para  con- 
migo ;  y  íi  todos  los  criados  fueran  con  fus  íeñores  ,  co- 
mo vos  para  con  ios  vueftros ,  ni  fe  defpidieran  defeon- 
tentos  tantos ,  ni  murieran  por  ¡os  Hofpjtaks  tuncos. 
Bien  haya  pan  tan  bien  agradecido  ,  y  faíario  tan  juila- 
mente  dado,  Yo  ,  fe  lora  Brígida  ,  hablandoos  claro,  ten- 
go padres  vivos  ,  a  quien  no  daré  ningún  genero  de 
diíg  iifto  ,  por  quanto  hay  cu  la  tierra  ,  que  aunque  el 
tafamicnto  de  la  feñora  Doña  Juana  me  eítuviera  a 

D  cuen* 
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cuento,  por  merecer  fu  merced  tanto,  con  todo^efío 
me  havra  de  perdonar  ^  porque  en  materia  de  cafar- 
me ,  no  traygo  poderes  bailantes  de  quien  pueda  dar- 
m<  \(  s  ,  demás  de  que  yo  alia  en  mi  tierra ,  como  tierra 
Corta  j  foy  uno  de  los  que  llaman  el  gallo  del  pueblo, y 
ballarmche  mal  en  tierra  tan  ancha  como  cita  ,  adon- 
de Ion  muchos  los  entretenidos  ,  y  pocos  los  diferencia- 
dos por  conocidos.  Yo  havia  puclto  los  ojos  en  lafeño- 
ra  Doña  Juana ,  y  mi  animo  era  férvida,  que  á  Dios 
gracias  me  fobran  quinientos efeudos  quegaftar,  finque 
me  hagan  falca  :  entretenerme  querría ,  y  no  cafarme; 
fi  np  puede  fer  ,  no  quiera  Dios  que  yo  afpire  á  lo  que  no 
he  de  alcanzar  ,  quien  os  dará  á  conocer  mi  condición: 
ii  vueftra  feñora  no  es  de  las  doncellas  que  paífan  ,  ni 
yo  de  los  mancebos  que  fe  ufan,  hombre  foy  ,  que  íi 
me  aprietan  los  zapatos  nuevos  ,  los  doy  á  mi  criado, 
por  no  traerlos.  En  mi  vida  fu  y  a  ver  fieftas,  que  me  cof- 
taífe  trafnochar  ,  ni  caminar  el  gozarlas  :  lo  que  hallo  en 
la  plaza  por  mi  dinero  effo  cftimo.  A  Dios ,  que  os  guar- 
de. Aqui  me  tendréis  ,  mientras  duraren  cílos  negocios, 
á  vueftro  fervicio  ,  fi  fabeis  algo  en  el  barrio,  que  me  ef- 
tc  a  cuento ,  y  otros  lo  fervirán  menos,  y  lo  agradecerán 
peor  :  donde  no  ,  haced  cuenta  ,  que  ni  vos  me  haveis 
dicho  á  mi  nada  ,  y  que  yo  á  vos  no  os  he  propuefto  na^ 
da  ,  y  que  todo  es  nada  ,  y  no  nada. 

Con  efto  fe  defpidieron  Feliciano  ,  y  Brígida  ,  y  ella, 
a  lo  que  fe  entendió  dcfpues  ,  contó  á  fu  feñora  el  cafo, 
de  que  quedó  por  una  parte  corrida  ,  y  por  otra  picada. 
Una  muger  hermofa  ,  que  fe  perfuade  á  que  no  la  mira 
hombre ,  que  efeape  libre  ,  en  oyendo  lo  contrario  ,  al 
principio  fe  enoja  ,  y  al  cabo  quiere  :  fíente  con  colera  el 
dcfprecioi  pero  re^fuado  el  enojo  ^  rindefe  como  muger 
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flaca  ,  y  no  tiene  la  furia  mas  que  en  el  acometimiento, 
como  algunas  Naciones  ;  y  al  fui  teda  privación  es 
cauía  de  apetito  5  y  mas  en  ellas  3  que  en  ellos*  La  mo- 
ztiela  dio  en  abrafarfe  5  y  aunque  lo  difsimulaba  3  dtfea- 
ba  la  venganza  5  no  para  aboirecer  ,  fino  para  querer, 
no  para  padecer  ,  fino  para  poífeer  3  y  mandar  :  que  ef- 
tas  dizque  fon  las  finas ,  y  las  verdaderas  visorias  de 
los  enemigos  fobervios  ,  que  las  otras  de  matar  pará, 
vencer  ,  aunque  valen  mucho  ,  no  entran  tanto  en  gu£* 
to  3  y  provecho  ;  y  a  la  mi  fe ,  que  fe  le  vino  á  las  ma- 
nos lo  que  quifo  á  la  Doña  Juana,  por  el  camino  ,  y  me- 
dios ,  que  aora  veréis* 

Es  inquieta  de  fuyo  la  mocedad,  y  juventud  :  hallaíe 
mal  j  fin  que  la  perturben  ;  ó  peníamientos  belicofos  !  6 
entretenimientos  libidinofos  !  con  una  mano  hacen  aqui 
amiftades  ,  y  las  rompen  alli  con  otra  ;  no  palTa  hora  íin 
que  trafpaíTen  fus  deíeos  mil  de  las  leyes  de  la  madura 
prudencia  ,  porque  todos  fus  ados  fon  governados  de  fu 
inconftancia:afsi  me  acuerdo  haverlo  leído  en  lasEthycas 
de  Aníloteles  ,  pienfo  que  ha  de  fer  en  el  libro  o¿lavo, 
en  el  capitulo  tercero  3  tratando  de  la  inconstancia  de 
la  mocedad.  Vivia  en  el  barrio  de  Doña  juana  ,  pared 
enmedio  de  fu  cafa  ,  una  muger  cafada,  de  no  mal  talle, 
no  demafiado  libre  5  pero  demafiado  difereta  :  parece 
que  hago  aqui  lo  demafiado ,  vicio  :  y  no  digo  mal  ,  que 
en  las  mugeres  el  mucho  faber  ha  caufado  mucho  daño, 
lo  qual  es  al  rebes  en  los  hombres  ;  y  la  razón  es  5  por- 
que la  feiencia  en  ellos  eftá  á  cuenta  de  fu  prudencia  3  y 
en  ellas  á  cuenta  de  fu  arrogancia  :  ellos  faben  lo  que  ha- 
cen 3  porque  miran  lo  que  dicen  ;  ellas  faben  io  que  di- 
cen 3  y  no  miran  lo  que  hacen.  El  nombre  de  cita  muger 
era  Doña  Bnanda,  amiga  de  fer  vifta,yamiga  de  ver: 

D  2  reci- 
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rccil  ¡a  un  pápel  con  Facilidad  ,  y  efdiviale  coa  artificio i 
I  \  ínt  in  [lis  horas ,  y  tenia  las  púertas  cerra- 
l  todas  h<  ras  :  con  que  vino  a  ganar  nombre  de  dif- 
cn  [  i  con  los  cuerdos  3  y  de  loca  con  les  arrojados  :  con 
todo  eflb , como  era  can'buena  la  cara  5  la  paííc-aban 
rodos,  m  bien  fus  favores  nunca  fueron  tan  contra  fu  ef- 
timacion  5  hi la  de  fi  niaiido  ,á  quien  ella  cíümaba  en 
mucho  3  pot  fcrttn  hombre  bien  ocupado  ,  y  mas  bien 
conocido  )  que  paííaífen  a  fer  mas  que  favores  ele  joye- 
ri  t.Que  llamáis  fe'voresde  joyería?  (replico  Don  Diego) 
que  no  os  entiendo.  Bien  parece ,  dixo  Don  Antonio, 
que  fois  tan  nuevo  en  efta  arre,  como  foraíkro  en  la 
e  (  .  ce  :  hay  cauchas  diferencias  ¿ c  favores  5  que  no  hace 
aora  á  mi  propofito  tocarlos  j  pero  favores  ele  joyería 
fon  aquellos  5  que  antiguamente  en  aquel  primero  figlo 
de  oro  fe  ufaban  dar  ?  y  recibir  ,  qnando  tras  de  haver 
paííeado  un  Cavalicro  a  una  dama,  no  me  fes  5  fino  años, 
recibía,  por  aventajada  paga  de  fus  férvidos,  un  papel ,  y 
cmbiarle  una  cinta  3  que  es  lo  que  hay  en  las  joyerías, 
cintas  5  y  papel ;  aora  como  las  cofas  van  mas  aprieífa, 
y  yo  no  me  precio  de  defeompuefto  en  la  lengua  5  callo 
la  groíleria  de  las  prenteníiones  ,  y  la  libiandad  de  las 
correfpondcncias.  De  una  cofa  me  precié  íiempre  ,  con 
que  os  he  notorio  los  muchos  verfos  ,  que  os  he  eferito, 
q  je  en  mi  vida  eferivi  fatyra  contra  muger  3  ni  hombre, 
porque  he  tenido  efta  por  una  venganza  villana  ;  y  á 
cierto  Cavalicro  ,  que  me  pidió  una  vez  ,  que  le  eferi- 
[e  una  fatyra  contra  una  dama  ,  que  le  havia  hecho 
una  burla  3  le  refpondi  3  que  también  fabia  dar  cuchilla- 
das 3  como  hacer  coplas  ,  que  ft  él  no  quería  aventurar 
fu  perfona  3  que  yo  me  encargaría  de  romper  la  cabeza 
k  quien  le  havia  cnoj?.do5pc¿"o  Solviendo  a  nueftro  intcn-* 
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to  ,  áie;o  5  que  afsi  como  Feliciano  falio  de  cafa  ,  acer- 
tó á  eflíar  en  la  ventana  Doña  Brianda  ,  hizole  unareveí 
rencia  ,  á  que  ella  correfpondió  con  otra  femejante  ,  y 
cieno  n?cnor  mueítrade  cortesía:  es  muy  de  nueítra 
condición  humana  mirar  lo  que  es  en  nueftro  favor 
con  anteojos  3  que  de  hormigas  hacen  gigantes  ,  y  íi  es 
en  disfavor  nueftro  ,  al  rebes.  Ya  le  parecía  á  Felicia- 
rio  y  que  Doña  Brianda  ,  con  fer  perfona  de  calidad  ,  y 
prendas  ,  y  muger  de  hombre  de  reputación  (como  dixi- 
íTiOS  )  de  la  República  ,  y  de  Corte  3  con  todo  efío  havia 
quedado  por  fuya>  íiendo  bien  al  contrario  ,  quede  eíla 
primera  viña  el  quedó  prendado  >  y  ella  libre,,  No  le  fal- 
taron inreligcncias  al  nuevo  amante   para  llegar  á  me- 
recer que  le  oye  fíe  Doña  Brianda  :  era  Feliciano  dota- 
do y  demás  de  un  buen  talle  5  y  agradable  preferida  ,  de 
un  ingenio  agudo  ,  una  lenga  fácil  ,  y  clara  ,  que  cayen- 
do efto  fobre  un  buen  pedazo  de  letras  humanas  3  que 
havia  eftudiado  en  Alcalá  de  Henares  ,  fabia  á  fus  tiem- 
pos, ya  á  lo  phyíico^  ya  á  lo  Ciccronianc3dccir  fu  razoné 
y  aun  ponderar  fu  pafsicn  ;  demás  de  que  eferiyia  algu-? 
íios  verfos  Latinos  y  y  Caiiellanos  con  erudición  ,  y  ga- 
la 5  eo  como  nucílros  Caftellanos  Virgilio  5  y  Tcrencio* 
Lücano  ,  y  Enio  :  yá  entenderéis  por  quien  digo  ,  Don 
Alonfo  de  Arcila  5  y  Lope  de  Vega  Carpió  y  monftruoíb 
ingenio  de  eftos  figlos ,  y  edades  j  pero  os  doy  la  pala-' 
bra  3  que  me  refirió  unas  decimas  ?  que  encomendé  a 
la  memoria  ,  al  propoíito  que  veréis  luego  ,  que  no  fe 
que  deba  nada  alo  lyrico3y  fyyrko  de  aora.  Digo. pues, 
que  corrió  la  fortuna  tan  en  favor  de  mi  compatriota, 
que  defeandp  cemunicarfe  á  menudo ,  yá  que  no  podia 
fer  en  fa  cafa  ,  fiquiera  por  eferito  >  con  L*ona  i3rianda¿ 
y  pidiéndole  el  £t**uy  p  de  que  ufaría  para  ¿ílp  p  ella  k 
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advinió  >  que  haciendofe  amigo  de  la  hija  de  futtiífrnd 
huejped>quc  era  Anfelmo,  podriafiar  de  ella  los  pa- 
peles 9  cón  que  DoñaBrianda  al  feguro  relponderia  por 
mano  de  Doña  luana  •>  porque  las  dos  profefíaban  amif- 
tad  tan  eftrccha  ,  que  fe  alargó  a  decir  ,  que  eran  un  al- 
ma en  dos  cuerpos  ¡  demás  deque  tenían  dos  ventanas 
lan  j  unas  ,  que  haciendo  labor  5  y  pueftas  á  ellas  ,  par-* 
laban  codo  el  dia  ,  con  la  feguridad,  y  fecreto,  que  íi  cf- 
tuvieran  en  una  mifma  caía  5  y  dentro  de  un  mifmo  c£> 
trado.  Aqui  fue  á  donde  le  dio  á  nucíiro  Foraftero  ena- 
morado como  un  pafmo  5  y  aíTbmbro y  quedó  como 
aquellos  >  que  padecen  la  enfermedad  3  que  los  feñores 
Médicos  llaman  letargo  5  ó  olvido  de  memoria  ,  con  al- 
guna profundidad  de  fueño  ,  tras  algunos  dclyrios.  Ad- 
mirofc  Brianda  de  feme jante  fufpenfiori  :  eftaban  los 
dos  en  la  entrada  de  fu  cafa  de  ella  feñora  ,  con  hartas 
cfpias  5  y  centinelas  5  tcmerofos  de  que  no  vinieíle  fu 
marido  ,  ó  algún  criado  ,  que  pudieíle  verlos  ,  haviendo- 
fe  encontrado  cafualmcnte  á  la  puerta  de  ella  un  po- 
co antes  ,  dándole  licencia  para  hablarla  afsi  á  la  ligera, 
y  no  para  mas  ;  porque  el  artificio  ,  y  recato  de  efta 
dama  eran  extremos  t  dixole  ,  que  con  la  brevedad, 
que  pedia  el  lugar  5  y  el  tiempo  ,  le  dcfcubrieííe  los 
myfterios  de  aquella  fufpeníion  repentina  ,  y  que  le  ha- 
blaíle  verdad  >  porque  bien  afsi  como  á  las  murallas  mas 
fuertes  folo  el  remedio  que  hay  para  derribarlas  ,  y 
arruinarlas  es  la  fuerza  de  la  artillería  ,  la  continua  bate- 
lia  ^  las  minas  de  fuego  B  y  el  tesón  ,  y  perfeverancia 
del  enemigo  y  para  avaflallar  ^  fu  jetar  5  rendir  ,  gozar, 
y  obligar  a  querer  á  una  muger  como  ella  >  tan  eftimada 
de  todos  j  tan  férvida  de  tantos  3  jamás  inclinada  á  nin- 
guno y  Ciño  es  á  el  fojo ,  con  tratar  la  verdad ,  la  pon- 
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dría  en  eftrecho  á  correfponderle  por  el  camino  3  que 
jamas  pensó.  Fue  eñe  conjuro  tan  fuerte  ,  que  Felicia- 
no hidalga  ,  y  defhudamente  le  dixo  lo  que  havia  palla- 
do con  Brigida  Pérez  3  criada  de  Doña  Juana  3  á  lo  que 
refpondió  la  difereta ,  y  hermofa  Brianda  :  No  os  dé  pe- 
na 5  que  todo  lo  que  me  haveis  referido  sé  yo  de  fu  boca 
propia  5  y  quizá  la  eftimacion  que  hiciftes  de  vueftra 
perfona  en  razón  de  tomar  fu  parentefco5fiendo  tan  def- 
iguales  los  dos  en  calidad  ,  y  cantidad  5  como  yo  he 
fabido  y  y  me  he  informado  3  me  obligó  á  mi  á  eftimaros 
en  mas  de  lo  que  os  podéis  perfuadinyo  os  quiero  bien, 
con  una  voluntad  no  lifonjera  5  ni  intereífada ,  fino  no- 
ble ,  y  cuerda  :  haré  por  vos  lo  que  permite  mi  eftado, 
y  el  vueílro  :  mis  favores  no  ferán  para  deshonorarme-, 
ni  para  que  pierda  con  vos  mi  marido  ;  pero  ferán  para 
que  podáis  gloriaros  de  que  triunfarte  de  la  mayor  liber- 
tad de  efta  Corte,  Apenas  creo  que  hay  hombre  en  ella 
de  entidad  ,  y  fubftancia  5  y  coníideracion  :  aquel  por 
la  grandeza  de  feñor  3  y  Principe  ;  cite  por  la  riqueza ,  y 
abundancia  de  bienes  de  fortuna  :  uno  por  conftituido 
en  grandeza  de  oficio  5  y  dignidad ;  otro  por  excelente 
en  letras  3  é  ingenio  :  qual  por  lindo  ,  y  qual  por  bravo, 
que  no  hayan  picado  en  el  cebo  del  anzuelo  5  que  les 
han  puerto  eftos  mis  ojos  5  que  dicen  que  fon  buenos, 
á  quien  fe  hizo  aquella  copla  5  que  anda  oy  tan  común 
por  toda  effe  Madrid  de  guitarra  en  guitarra  3  y  de  farao 
en  farao. 

Ojos  claros  ¡  yferenoSy 
Tan  lindos  ¡tara  mirados^ 
Si  miráis ,  miradme  ayrados^ 
J  no  me  miréis  ágenos. 
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Pero  bien  íabe  quien  la^efcrivió  ,  y  aun  quien  la 
mando  eícri\  ir  ¿  y  todos  los  de  cita  bermandad^  y  co- 
fradía ,  que  jamas  alguno  oyó  de  nu  boca,  que  le  que- 
ria  5  <¡  recii  >io  de  tiii  mano  el  menor  favor  ,  que  pedia, 
folo  voshavreis merecido,  que  eíla  banda ,  que  traygó 
atcucllayciña  el  vueftro  ,  trayendola  efconktáda  como 
amia  vedada,  porque  la  pragmática  hecha  por  mi  honor, 
y  reputación  5  íecxecutarn  en  vueftro  d  efe  u  id  o  ,  íi  otro 
que  vos.o  yo  la  viéremos  en  vueftro  poder;  y  buelvoos  á 
divertir,  que  lo  que  os  quiero  os  aborrecejré^fi  lo  que  ao« 
ra  haveis  mof/rado  de  cuerdo  amante ,  defeubris  defpucs 
mozo  favorecido.  Lásicartas  ,  y  papeles  ,  que  me  cícii-, 
vicredes  ,  fiadlos  de  folo  Dona  juana  ,  que  de  fu  mano 
I  iréis  los  míos  ,  y  entraos  por  las  puertas  de  fu  amif- 
t  id  5  para  medianera  entre  los  dos  ,  fin  hacer  memoria 
de  lo  pallado ,  que  yo  se  que  hallareis  en  ella  buena 
amiga  5  por  ferio  tan  de  veras  mía  :  y  diciendo  eílo  ¡  y 
dándole  la  banda  ,  que  era  de  un  poco  de  gafa  morada, 
con  puntas  de  oro  ,  toda  cifrada  de  unas  A.  Y,  N.  y 
efexandofe  befar  la  mano  ,  fe  fubió  ella  á  fu  cafa  ,  y  Fe- 
liciano paíso  a  fu  poíada ,  no  se  qual  mas  ufano  ,  o  qual 
mas  rendido.  Peí  donadme,  dixo  Leonardo  ,  que  me 
haveis  de  dar  licencia  para  reparar  en  una  dificultad, 
que  fe  me  ofrece.  Supuefto  ,  como  vos  acabáis  de  decir, 
que  Feliciano  hablo  ciaro  á  Doña  Brianda,  cómo  fe  atre- 
vió á  fiar  la  comunicación  de  Doña  j  uaná  con  el ,  pues 
mozos  y  y  libres  entrambos,  y  haviendo  precedido  poner 
los  ojos  el  uno  en  el  otro  ,  no  sé  quien  aífeguraba 
efla  íefiora  :  yo  ,  á  lo  menos  ,  os  doy  la  palabra  ,  que 
antes  fiara  yo  de  carcelería  fegura  á  uno  ,  que  eítuvierá 
fentenciado  á  horcáes  por  una  muerte ,  de  que  lé  abrie* 
ran  la  puerta  de  ia  cárcel ,  y  que  bolveria  para  fer  ahor- 
cado* 
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ca3o  ,  que  de  eíía  mozada  el  fecreto  de  eíía  difcrcta 
reñora  ,  y  la  comunicación  continua  de  un  hom- 
bre mozo  ,  que  havia  comenzado  á  querer  bien  ,  y  mas 
fíendo  dcfpreciada  ,  y  defdeñada  de  eííe  mifmo.  Válga- 
me Dios  5  y  qué  grande  yerro  hizo  eíía  dama  5  y  mas 
fiendo  dotada  de  las  peregrinas  perfeciones  con  que 
la  haveis  pintado  ,  no  folo  en  la  calidad  ,  fino  en  el  in- 
genio. No  os  engañáis  mucho  >  bolvió  á  decir  Don 
Antonio  ,  como  lo  veréis  al  fin  del  cafo  ;  pero  la  razón 
que  huvo  para  efto  >  fue  eíía  miíma  viveza  de  ingenio* 
que  tenia  Doña  Brianda  ,  para  defcubrir  por  eñe  cami- 
no qual  era  la  entereza  ,  y  perfeverancia  del  valor  de 
Feliciano  ;  demás  de  que  á  lo  que  yo  pude  entender  de 
fu  boca  de  Doña  Brianda  ,  fe  arrojo  á  fiarfe  de  veras  de 
la  raozuela  ,  porque  eílaba  tan  enamorada  de  Doña 
Brianda,  que  la  zelaha  como  íi  fuera  galán  fuyo,  y  aven- 
turaba fu  propia  vida  ,  y  honra  ,  por  ponerla  en  las  ma- 
nos lo  que  le  era  gufto  ;  y  bien  fupe  yo  3  que  no  folo 
la  hija  de  la  caía  de  pofada ,  fino  otras  mugeres  ca- 
fadas ,  viudas  ,  y  doncellas  ,  eftaban  enamoradas  ,  y  afí- 
cionadifsimas  á  la  difcrecion  ,  y  cara  de  la  hermoía  ,  y 
difcreta  Brianda  ,  y  fe  andaban  trás  las  viíitas  ,  que  ella 
hacia,  ó  le  hacían,  como  trás  de  los  ojos  del  buo  las  otras 
aves.  Obedecióla  Feliciano ,  fío  fus  fecrctos  ,  como  le 
fue  mandado  ,  de  la  doncella  fu  huefpeda  ,  y  precedien- 
do difculpas  dadas  de  la  una  ,  y  otra  parte  ?  confeíf  idos 
los  yerros  por  yerros ,  y  admitidos  los  perdones  por  ta- 
les ,  fe  dio  principio  á  un  entretenimiento  fabrofo  con 
efte  trianvirato  de  efte  monarquía  ,  ó  ariftocracia ,  ó 
democracia  amorofa.  Continuófe  cito  por  algunos  me- 
fes  ,  y  aunque  algunas  veces  la  dicha  medianera  no  traía 
reípueíta  de  Doña  Brianda  á  todos  los  papeles  que  re- 
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tibia  de  Feliciano  5  y  lo  que  mas  le  admiraba  a  el  5  de 
algunos  a  donde  el  hablaba  mas  claro  ,  con  mayor  ter- 
neza 9  y  fe  daba  por  pagado  de  algunos  favorcillos53t 
bien  recibidos  a  la  ligera  ,  con  todo  cílb,  como  la  con- 
fianza que  hacia  Doña  Brianda  de  Doña  de  Juana  era 
tan  grande  5  y  Feliciano  no  podía  comunicarla  5  ni 
tan  a  menudo  ,  ni  con  tanta  leguridad  5  para  gaftar 
el  tiempo  en  pedir  la  razón  de  cito  5  paííabaíe  con 
ello  5  aunque  al  mancebo  amante  le  traían  ya  con  algu- 
nos de  (Velos  eftos  del  cuidos  5  y  comenzó  á  hacer  cote- 
jo de  unos  deícuidos  con  otros  5  y  á  irfe  recatando  de 
dar  muchos  papeles  á  la  Doña  Juana  para  Doña  Brian- 
da ,  halla  tener  de  fu  boca  la  fatisfaccion  de  efta  corres- 
pondencia de  eferivir  con  tantas  intercadencias  5  quan- 
do  parecía  que  la  enfermedad  de  el  amor  de  los  dos 
amantes  eftaba  en  el  citado  de  aumento  5  y  no  de  di- 
minución 5  y  acabóle  el  pobre  mozo  de  confirmar  en  fu 
fofpccha  con  lo  que  aora  veréis. 

Haviaíele  muerto  un  pariente  á  Doña  Brianda5  obli- 
góle á  ponerfe  luto  3  y  no  sé  qué  fe  tiene  lo  negro  junto 
á  lo  hermofo  5  que  demás  de  hacerlo  mas  lindo  3  lo  hace 
mas  digno  de  mayor  eftimacion  3  y  reverencia.  No  an- 
daba otra  cofa  en  las  bocas  de  los  aficionados  5  y  aficio- 
nadas á  Doña  Brianda  ,  fino  de  la  hermofura  de  fu  luto, 
ó  de  el  luto  5  que  fin  tener  vida,  fe  la  daba  tan  grande 
á  la  hermofura  de  Doña  Brianda.  Creció  con  efto  el 
paífeo  de  fus  antiguos  pretendientes  3  y  crecieron  al 
compás  proprio  los  zelos  en  Feliciano  ,  viendo  demás 
los  muchos  paííeantes  5  con  quien  él  no  podia  com- 
petir ,  ni  por  tan  rico  ,  ni  por  tan  gran  feñor  ;  y  havien- 
dofe  juntado  á  efto  el  no  haverle  refpondido  aquellos 
dias  á  algunos  papeles  que  le  havia  dado  á  Doña  Juana, 
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ni  aun  haverfe  dexado  ver  Do¿a  Brianda  tan  a  menudo 
á  la  ventana  como  folia  3  eferivióle  las  eftancias  Cañe- 
llanas  de  á  diez  verfos ,  que  os  prometí  referir  algún 
dia  :  quando  venga  mejor  oc^fíon  5  conoceréis  el  ir-ge- 
nio de  aquel  malogrado.  No  interrumpáis  el  hilo  de  el 
fuceííb  3  ( dixo  Leonardo  )  que  me  muero  por  ver  íi 
havia  lumbre  viva  debaxo  de  la  ceniza  de  efte  agravio 
muerto  de  eíTa  mozuela  deípreciada  :  y  á  mi  (  añadió 
el  Maeftro)  hará  Don  Diego  mala  obra  5  porque  fe  di- 
lata el  fin  de  mi  intento  ,  y  fe  paila  la  tarde.  Digo 
feñores ,  (  proíiguió  Don  Antonio  )  que  Feliciano  havia 
dado  dos  días  antes  el  papel  en  que  iban  eferitas  las 
decimas  á  Doña  Juana  3  para  que  fe  las  dieííe  á  Doña 
Brianda  5  y  como  formaííe  algunas  quexas  de  que  no 
le  huvielíe  refpondido  ,  levantófe  ayrado  5  moftrando, 
que  fe  havia  enojado  la  doncella;  y  al  levantarfe  ,  cayó- 
fele  el  papel ,  el  qual  cogió  al  inflante  Feliciano  ,  y 
abriéndole  5  y  viendo  lo  que  era  ,  dixo  :  Yá5  feñora^  no 
le  echemos  toda  la  culpa  á  Doña  Brianda  ,  lino  á  vos. 
Mucho  hay  que  decir  en  eííb?  refpondió  Doña  Juana, 
y  no  pallará  mucho  3  que  no  veáis  el  defengaño  de  to- 
do :  y  bolviendole  las  efpaldas  ,  le  dexó  con  la  palabra 
en  la  boca.  Bien  entrara  á  entender  aquella  novedad, 
y  defpenarfe  de  una  vez  Feliciano  tras  Doña  Juana, 
pero  faliófe  muy  apriefla  del  apofento ,  y  baxófe  al  fu- 
yo  3  porque  la  fafodicha  Brígida  Perez-avisó  3  que  venia 
el  viejo  ;  y  ellas  viíítas  ,  y  viages  no  fe  hacian  5  lino 
quando  Anfelmo  eftaba  5  ó  en  la  Igleíía ,  ó  en  la  plaza, 
jornadas  5  si  bien  no  largas  5  pero  hechas  con  mucho  ef- 
pació  3  por  eftár  Anfelmo  tan  viejo  3  y  tan  gotofo  3  de- 
más de  que  los  afleguraba  la  buena  eícolta  5  atalaya  3  y 
centinela ,  que  hacia  Brigida  en  el  entretanto»  Retiró** 
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le  Feliciano  en  fu  quarco  ,  y  eftuvo  por  mas  de  una  ho- 
ra fufpeníb,}  melancólico  5  dándole  en  que  peníar  ?  y 
no  poco,  el  ver,  que  no  fehuvieíle  dado  aquel  papel, 
y  por  otra  la  refolucion ,  y  desabrimiento  con  que  le 
reipondió  la  Doña  Juana ,  y  ledixo  3  era  fobre  tarde: 
pareció  que  le  havia  cargado  un  poco  de  dolor  de  ca- 
beza, mandó  álos  criados,  que  le  deíhudaííen  :  acof- 
tóíe  temprano  5  y  quedofe  dormido  ;  jkto  no  le  duro 
mucho  el  fueño  ,  poi  que  al  comenzar  la  noche  5  entra- 
ron dos  Miniíhos  de  Jufticia  5  y  le  dixeron  ,  que  fe 
viftieíle  5  y  fe  fuefle  con  ellos  3  porque  uno  de  los  feño- 
íes  Jueces  ¿y  délos  mayores  Fribunales  de  efta  Cor- 
te j  le  quedaba  efperandó  ;  y  como  el  rcfpondieílc, 
que  no  fe  fentia  bueno,,  y  que  fi  fe  podia  dilatar  pa- 
rí la  mañana  ,  y  replicando  ellos  3  quede  ningún  modo, 
fe  huvo  de  veitir  5  e  iríe  con  ellos  5  mandando  á  fus 
criados,  que  le  (iguieílen,  para  lo  que  fuccdicííe  5  y  fuef» 
fen  meneíter.  Bien  confufo  ,  y  neutral  iba  el  penfa- 
miento  de  Feliciano  ,  fin  poder  dar  en  la  razón  que 
havia  para  llevarle  en  fon  de  prefo  á  la  prefencia  de 
aquel  juez ,  no  fiendo  de  aquellos  á  quien  competía 
por  jurifdiccion  la  caufa  de  las  pretenílones  ,  y  pley- 
tos  5  que  le  havian  traído  á  la  Corte  :  iba  tal,  que  unas 
veces  fe  quedaba  fufpenlb  ,  y  otras  veces  no  acerta- 
ba a  dar  patío  adelante  ,  tanto  ,  que  les  obligó  a  de- 
cir á  los  Alguaciles,  que  íe  llevaban  :  Ande  V.  md.  pe- 
fia  tal 5  que  eftas  no  fon  lanzadas  5  cofas  fon  de  hom- 
bres  3  y  como  de  eííb  paífa  cada  dia  :  alguno  eílimá- 
ra  que  le  quiíieran  como  á  V.  md.  que  en  verdad  que 
la  moza  no  es  de  mal  fregado.  Efto  le  acabó  de  po- 
ner mas  confufo  al  pobre  Feliciano  5  en  razón  de  que  lo 
entendía  menos  ,  mas  falió  preíto  de  la  confufion 
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porque  en  entrando  en  la  cafa  del  Juez,  y  llegando 
á  la  Sala  ,  donde  actualmente  eftaba  dando  audiencia, 
aunque  era  de  noche ,  lo  primero  que  fe  le  ofreció  á 
la  vifta  fueron  Anfelmo,  y  Doña  Juana  ,  pueftcs  de  ro* 
diilas  delante  de  el  jaez,  él,á  lo  que  parecía  ,  muy 
trifte  ,  y  ella  muy  llorofa,y  Brígida  Pérez  detrás  con 
una  arquilla  de  tocas ,  llena  de  papeles,  y  viíletes:  man- 
dó el  Juez ,  tomando  aquellos  papeles  en  la  mano  el 
Secretario  ante  quien  paíTaba  la  caufa  ,  que  los  vief- 
fe  Feliciano  ,  y  los  conociefle  5  y  debaxo  del  juramento, 
que  fe  le  recibió ,  declaraífe ,  íi  aquella  letra  era  fu- 
ya  ,  y  á  quien  los  havia  efcrito  :  á  lo  que  él  refpon- 
dio  con  mucha  hidalguía ,  que  no  era  menefter  jura- 
mento en  los  hombres  de  buena  fangre  para  tratar 
verdad  ,  que  aquellos  papeles  él  confeílaba  haverlos  ef- 
crito ,  y  fer  fuyos  :  que  en  lo  que  tocaba  para  quien 
fe  havian  efaito  ,  que  fu  merced  mandaííe  darle  ter- 
mino ,  en  que ,  con  acuerdo  ,  y  parecer  de  fu  Letrado, 
refpondieíle ,  poi  que  el  negocio  era  de  mas  calidad, 
y  entidad,  que  alli  parecía.  A  efto  añadió  el  Juez  ,  que 
no  lo  hacia  ,  íino  por  no  mandarle  llevar  á  la  cár- 
cel ,  pues  confeííando  la  verdad  ,  fe  podia  ir  con  fu  mu- 
ger  á  fu  cafa;  pero  que  haviendo  de  ir  por  tela  de 
juicio  ,  y  con  todo  rigor  ,  que  no  le  negaría  él  lo 
que  eftaba  fundado  tan  en  razón.  Cómo  con  mi  mu- 
ger  á  mi  cafa  ?  refpondió  Feliciano.  Pues  no  fon  efcri- 
tos  eííbs  papeles ,  proíiguió  el  Juez  ,  á  efta  feñora,  que 
fe  llama  Doña  Juana  ,  hija  de  efte  honrado  viejo  ,  la 
qual ,  fiandofc  de  vucftra  palabra  ,  entre  los  muchos  fa* 
vores  ,  que  confeííais  haver  recibido  de  ella  en  eííos  vi- 
lletes ,  jura  ella  ,  y  declara  fer  el  uno  de  los  favores 
recibidos  7  el  citarle  vos  en  deuda  de  fu  honra ,  déba- 
se* 
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wb  de  prometía  ,  y  palabra  de  cafaros  con  ella  ,  havien~ 
do  j  c  on  la  confianza  de  buefped  ,  violado  ,  y  quebran- 
tado  la  cafa  de  efte  honrado  viejo  ,  que  en  rigor  de 
Derecho ,  fegun  lo  que  diípenen  las  Leyes,  es  delito 
mas  circunftanciado  5  y  mas  grave  en  efte  genero  ,  el 
que  comete  el  familiar  ,  y  amigo  ,  y  aquel  de  quien  fe 
bace confianza 3  que  el  del  cftraño  ,  y  que  paííea,y 
tonda  por  la  calle?  En  cuya  comprobación,  demás 
de  la  depoficion  de  la  milma  conferíante ,  fon  teíii- 
eos  efla  criada ,  que  dice  llamarfe  Erigida  ,  y  otra 
efclava ,  que  fe  llamaba  Terefa  :  haviaos  yo  haver  man- 
dado llamar  ,  y  prender  á  humo  de  pajas  ,  como  di- 
cen? Soy  yo,  por  ventura  ,  algún  Juez  de  palo,  ó  Alcal- 
de de  Aldea?  Mirarades  lo  que  haciades  primero ,  que 
os  cargaredes  la  conciencia  ,  ni  quitarades  fu  honor  a 
efta  pobre  doncella  ,  que  es  las  niñas  de  los  ojos  de 
fu  anciano  Padre  5  tan  recatada  ,  y  recogida  ,  que  lo 
comprueba  el  mifmo  cafo  ;  pues  eftando  vos  hofpeda- 
do  dentro  de  fu  mifma  cafa  ,  fue  meneíter  efcrivirle 
toda  eíTa  refma  de  papel ,  para  que  fe  dexaííe  ver  ,  y 
comunicar  de  vos  :  vos  pudierades  mirarlo  mejor ,  que 
por  haverme  informado  de  la  nobleza  de  que  abun- 
dáis ,  y  déla  calidad  ,  y  eftado,  que  en  vueftra  tierra 
gozáis  5  me  he  habido  fuavemente  haciéndoos  llamar, 
y  compadecer ;  pues  pudiera  ,  por  la  información  re- 
cibida ,  mandaros  poner  en  la  cárcel  :  ved  qué  refpon- 
deis  de  efte  ,  pues  es  tal  el  delito ,  que  aun  defpues 
de  cafado  ,  no  queriendo  haverfe  con  vos  piadofamen* 
te  ,  le  queda  acción  á  la  Jufticia  para  xaftigaros.  Aqu¡ 
es  á  donde  Feliciano  fe  halló  tan  fuera  de  si ,  de  im- 
paciente ,  y  colérico ,  y  por  otra  parte  ,  tan  lexos  de 
íaber  lo  que  havia  de  refponder  >  que  la  perturba* 
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cion  que  padecía  fu  animo  ,  la  publicaban  bien  los 
colores  ,  que  por  inflantes  mudaba  fu  roftro  ;  caía 
en  la  cuenta  de  lo  que  antes  havia  fofpechado  ?  quando 
halló  el  papel  caldo  :  echaba  de  ver  lo  que  fe  havia  en- 
gañado Doña  Brianda  en  hacer  confianza  de  aquella 
mozuela :  confideraba  la  cautela  del  viejo  ,  que  fe  havia 
hecho  á  la  parte  de  las  mentiras  de  fu  hija ,  creyendo 
con  tanta  facilidad  lo  que  le  debia  de  haver  dicho,  por 
indignarlo  contra  Feliciano  :  hallaba  en  Brígida  otro 
retrato  de  Celeftina  ,  aunque  á  lo  mas  mozo.  Saca- 
ba de  aqui  ,  que  Erigida  le  havia  engañado  ,  y  Doña 
Juana  fe  havia  vengado,  y  que  al  cabo  al  cabo5  todo  ve- 
nia á  parar  5  en  que  aquel  mal  viejo  tenia  aquella  mo- 
zuela en  aquella  pofada  por  añagaza  5  para  que  al- 
guno de  los  Forafteros  mozos ,  que  vinieífep  á  pofir 
allí ,  picaren  el  cebo  5  y  cayeííen  en  el  lazo  ,  y  él  fa- 
lieífe  de  cuidado  3  y  fu  hija  fe  hallafíe  con  marido 
mejor  que  mereció.  Defefperabale  fobre  todo  efto3  el 
penfar  quantos  havrian  potado  alli  antes  que  él  5  y'por 
ventura  recibido  mas  favores  que  él  3  y  fe  havrian  ido 
riyendo  del  Padre  3  y  de  la  hija  5  que  él  havia  íido  mas 
defgraciado  que  los  demás  ?  pues  venia  á  pagar  por 
todos.  Terrible  enredo  5  decia,  entre  dientes  ,  allá  en- 
tre si  mifmo  :  un  rayo  baxe  del  Cielo  5  que  confuma, 
y  abraííe  tan  malditas  ?  y  perverfas  entrañas  como  las 
de  efta  muger  :  que  fe  haya  ayudado  tanto  efta  ma- 
la hembra  de  los  papeles  ,  que  yo  efcrivia  por  fu 
mano  á  la  otra  inocente  cafada  3  para  cafarfe  conmigo 
contra  mi  voluntad!  Aqui  era  donde  llegaba  á  per- 
der el  juicio  >  por  otra  parte  5  como  veia  5  que  fi  dixe- 
ra  para  quien  havia  eferito  los  papeles  3  era  deshon- 
rar á  una  <afa  principal  5  y  faltar  de  un  delito  de  cítu- 
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prador  de  una  doncella  con  fin  de  cafarfe  ,  á  delito 
tan  grave  como  el  de  el  adulterio  ,  y  que  citaba  en 
manos  5  v  poder  de  la  JuíHcia  ,  de  que  ya  no  podía 
falir  bien  en  viniendo  a  noticia  del  nuil  ido  de  Doña 
Brianda,  fiendo  la  perfona  que  queda  dicho,  demás 
de  que  no  luciera  Feliciano  íemejantc  villanía  ,  ni  pa- 
gara  can  mal  la  voluntad)  que  debía  á  una  muger  tan 
principal  como  á  Doña  Bnanda  >  antes  fe  dexára  ha- 
cer pedazos, y  ñafiara  por  mil  muertes  ,  y  afrentas, 
viendo  que  lo  uno  era  malo,  y  lo  otro  peor,  y  que 
le  apretaban  á  que  rcfpondieífe ,  tomo  una  refolucion 
de  un  hombre  imposibilitado  de  poder  vengaríe  ,  y 
cargado  de  ofenías  ,  remitiéndolo  á  mejor  fazon  ,  y 
haciendo ,  como  dicen  ,  corazón  de  las  piedras  ,  bol- 
viófe  á  Doña  Juana  ,  y  dixo  :  Pues  á  quien  confieíla 
cita  dama ,  que  yo  eferivi  cílos  villetes  ?  A  mi  ,  ref- 
pondió  ella  ,  y  no  entendí  yo  de  vos  jamás  ,  que  fue- 
ra meneíter  llevar  cito  por  tela  de  juicio  ,  íi  eífos  pa- 
peles no  dixeran  íin  lengua  ,  á  lo  que  fe  alargó  la 
lliia  ,  corrcfpondicndoos  con  palabra  de  efpofa  ,  ha- 
ciéndoos dueño  de  lo  mas  que  os  pude  dár  ,  debaxo 
del  fegurq  de  la  antecedente  palabra,  que  vos  me  dif- 
teis  de  ferio  mió  ,  ni  yo  huviera  llegado  á  dár  cuenta 
á  mi  Padre  ,  como  fe  la  di  ,  obligándole  á  que  hi- 
ciera, como  Padre  ,  fegun  haveis  viíto,  lo  que  ha  hecho. 
Por  no  quitar  la  vida  ,  anadio  Anfelmo  ,  y  quitárosla 
á  vos ,  que  efte  era  el  camino  de  fatisfacerme  de  fe- 
mejante  agravio  ,  que  mi  fangre  poco  debe  á  la  vuef- 
tra.  También  rengo  yo  en  Vizcaya ,  íin  entrar  en  la 
Encartación  ,  mis  dos  paredes  caídas  de  Cafa  folariega, 
y  quatro  arboles  de  Mayorazgo.  Gracias  á  la  Fortuna,, 
que  os  hizo  rico  ,  y  poderoío ,  y  á  mi  pobre  ,  pnra  to- 
mar 
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tór  aquella  ocupación  de  tener  cafa  de  pofadas ,  que 
es  en  lo  que  podéis  reparar  3  y  yo  en  hallarme  carga- 
do de  gota  3  fin  pies  3  ni  manos  3  fobre  ochenta  y  dos 
años  de  edad  3  que  yo  os  dixera  íi  era  eftylo  de  hom- 
bres bien  nacidos  engañar  á  una  corderilla  fimple  3  y  á 
una  criada  3  que  fe  perdió  de  bachillera.  Aqui  es 
adonde  comenzaron  á  llorar  ama  3  y  moza  3  y  á  repe- 
tir Brígida  muchas  veces  :  Y  como  que  nos  engaña 
el  traydor  3  y  cómo  que  nos  engañó.  Baile  3  bafte, 
ceíícn  las  lagrimas  3  dixo  Feliciano  3  ni  ferá  hien  3  que 
yo  deshaga  cofa  3  que  vos  afirmáis  fer  verdad  3  y  eíía- 
jros  tan  bien  3  que  decís  vos  ,  feñora  3  que  queréis  vos 
fer  mi  muger  3  y  poneros  en  mis  manos  3  y  fiaros  de 
mi.  Pareceos  3  que  foy  bueno  para  fer  vueftro  mari- 
do ?  he  os  yo  ofrecido  palabra  de  ferio  ?  queréis  vos, 
que  nos  cafemos  los  dos  ?  A  efto  refpondió  ella  3  que 
sí  5  muy  libremente.  Bolvedlo  á  mirar  3  replicó  Feli- 
ciano ,  y  como  vieííe  5  que  conftantemente  decia  que 
sí  3  proliguió  diciendole  :  Bolved  á  vueftro  padre  3  que 
cftá  prefente  3  entended  de  el  íi  os  da  licencia  para 
hacerlo  :  mirad  3  que  fin  fu  bendición  3  y  beneplácito 
nada  os  fucedera  á  derechas  :  podrá  fer  3  que  miran- 
dolo  vueftro  padre  mejor  3  repare  mas  en  íi  le  eftá  á 
cuento  un  yerno  fin  conocer  3  ni  faber  quien  es  3  con 
cafamiento  3  y  matrimonio  tan  atropellado.  Aqui  es 
donde  Anfelmo  fe  enterneció  3  y  Doña  Juana  fe  hin- 
có de  hincó  de  rodillas  3  y  besó  la  mano  á  fu  padre: 
abrazóla  el  viejo  3  y  Brígida  á  entrambos  3  y  el  juez, 
levantándole  de  la  lilla  donde  eftaba  fentado3  dixo: 
Mejor  fin  ha  tenido  cfte  pleyto  3  que  efpcrabamos, 
fea  para  bien3  que  aqui  no  falta  fino  que  venga  el  Pár- 
roco 3  ó  fu  Lugar-Teniente  3  y  lo$  defpofe  5  y  porque 
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conforme  al  Samo  Concilio  de  Tiento  ,  han  de  pfeWi 
cederlas  amonedaciones  acoftuixibradas  en  días  fo- 
lemnes  >y  feftiYos  5  por  los  impedimentos  3  que  po¿ 
drian  refultar3  haga  fe  la  infoimacion  Juego  de  que 
cutí  ambos  fon  libres  3  que  yo  n  c  encargo  de  embiar 
un  recaudo  al  liuftriísimó  Cardenal  de  Toledo  3  pa- 
ra que  difpcnft  en  efte  cafo  ,  como  en  otros  femejan- 
res  a  c  fte  3  qi  te  necefsiten  de  tanta  brevedad  ?  y  refo- 
lucion  a  unes  lijando  de  fu  benignidad  3  lo  acoftum- 
bra  tal  vez  hacer  fu  Iluftrifsima  3  como  á  quien  eftá 
cometido  el  poder  difpenfar  en  cito.  Todoclíb  fe 
hará  de  eíía  fuerte  5  dixo  Anfelmo  3  luego  al  inflan- 
te. Luego  al  punto  ha  de  fer  3  dixo  Doña  Juana. 
No  hay  que  azoraros  3  dixo  Feliciano  3  venid  3  feño- 
ra  3  conmigo  3  que  en  lo  que  pudiftes  dudar  3  fue 
en  fiaros  de  mi  ;  pero  en  cafarme  yo  con  vos  3  yo  os 
doy  la  palabra  3  como  Chriftiano  3  y  como  Hijodal- 
go 5  delante  de  teftigos  tan  calificados  3  de  defpofar- 
me  con  vos  3  y  no  falir  de  vueftra  cafa  hafta  ha  verlo 
hecho  3  íi  duraran  las  diligencias  muchos  mefes  3  y 
años.  Con  cííc  feguro  3  dixo  el  Juez  3  vayanfe  á  fu 
£afa   que  yo  hago  buena  la  palabra  de  un  hombre 
tan  hidalgo  3  y  tan  cortes.  Todavía  5  replicó  Felicia- 
no 5  mire  Doña  Juana  íi  le  eftá  bien  mi  cafamiento3 
que  lo  que  vuelta  merced  abona  lera  3  ó  daré  yo  mi 
cabeza.  Doña  Juana  dixo  3  que  nada  le  eftaba  tan 
bien  5  cerno  fer  fu  muger  :  con  quedándola  lama- 
no  Feliciano  3  y  los  demás  á  ellos  el  parabién  3  fe 
fueron  5  acompañándolos  los  Alguaciles  3  y  demás 
Miniftros  hafta  fu  cafa?  por  mandado  de  el  Juez5adon- 
de  no  faltando  amigos  del  viejo  3  que  puíieííen  dili- 
gencia en  él  negocio  3  fe  dieron  tan  buena  maña3 
-  r  que 
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que  fin  perder  de  viíla  a  Feliciano  ,  que  quiíb ,  que 
no  quifo  ,  hechas  las  diligencias  dentro  de  vinte  y 
quatro  horas  ,  le  obligaron  á  defpofarfe.  Dexaronle 
con  la  defdichada  feñora  folo  ,  y  en  vez  de  acariciar- 
la ,  la  dixo  afsi  :  Admirado  me  tenéis  ,  Doña  Jua- 
na ,  con  el  paíTado  fuceílb  ,  pienfo  que  me  ha  dado 
alguna  enfermedad  ,  y  que  loco  con  el  frenesí,  y  def- 
vario,foñamos,  ó  citamos  defpiertos:  vos  cafada  con- 
niigo,y  yo  con  vos?  de  tercera  entre  mi,y  Doña  Brian- 
da,  faltafles  á  muger  propria  :  Cómo  afsi  fe  paga 
una  tan  buena  amiga  ,  y  fe  engaña  á  un  hombre 
tan  bien  nacido  ?  lo  que  ha  de  fer  voluntad  ,  hacer 
fuerza  ?  Hay  bocado  tan  ponzoñofo  ,  como  un  ca- 
famiento  forzado  ,  contra  lo  que  manda  Dios,  y  dis- 
ponen las  leyes  ?  Yo  os  he  dado  mano  de  cafarme 
con  vos?  yo  os  debo  honra  >  qué  importa  haveros 
dado  la  mano ,  fi  jamás  os  di  la  voluntad  ?  qué  di- 
rá mañana  Doña  Brianda  ,  quando  efto  fepa  ?  qué 
harán  mis  Padres  ,  quando  alcancen  á  entender  eñe 
embufte  >  Alzad  los  ojos  ,  y  dadme  razón  de  la  que 
haveis  tenido  para  arrojaros  á  tan  grande  defatino. 
A  efte  tiempo  ,  queriendo  Doña  Juana  echarfe  á 
fus  pies  ,  y  derramando  muchas  lagrimas  ,  pedirle 
perdón  ,  confeífando  ,  que  el  mucho  amor  ,  que  le 
tenia  ,  le  havia  cegado  ,  él  la  dexó  con  la  palabra  en 
la  boca  ,  fe  falió ,  y  cerro  el  apoífento  ,  llevando- 
fe  la  llave  tras  de  si ,  y  fe  pafsó  al  que  folia  tener 
quando  era  huefped.  La  pobre  Doña  Juana  pafsa 
llorando,  y  fola  toda  la  noche,  baila  que  otro  dia 
figuiente ,  viendo  que  paífaba  ya  lo  mas  de  él  ,  y 
que  no  fe  abría  la  puerta  ,  ni  ella  llamaba  á  las  cria- 
das 5  rompieron  la  puerta ,  y  entrando  dentro  ,  la 
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hallaron  caída  en  tierra  3  y  muerta  ,  y  como  no  fe 
le  hallafle  feñal  de  herida  ,  ni  otra  cola  ,  y  declaraf- 
íen los  Médicos  3  que  la  vieron  9  que  no  havia  íido 
muerta  violentamente  9  fino  que  un  profundo  do~ 
leí  le  havia  acabado •>  como  fe  huviefle  hecho  la  miír 
ma  diligencia  ,  al  tiempo  que  fe  entro  en  fu  apo- 
fento  ,  en  el  de  Feliciano  ,  no  fue  hallado  en  el ,  ni 
en  toda  la  quadra  otra  cofa  5  que  un  papel  fobre  la 
almohada  de  fu  cama  ?  que  decia  afsi: 

To  me  voy  ,  porque  me  voy 
Tras  del  pejar,  que  me  guia: 
Llévame  quien  me  tema: 
Tan  otro  de  quien  fuy  efloy. 
Por  fuerza  cafado  foy: 
Por  hacer  un  buen  cafado? 
He  callado  5  y  me  be  cafado: 
El  cafo  ha  [ido  cruel: 
Echarme  al  cuello  el  cordel? 
La  mano  d  quien  lo  ha  fiado* 

Hicieron  fe  notables  diligencias  3  fueron  prefos  fnS 
criados  5  y  fobre  fofpcchas  5  y  no  bien  averiguados  in- 
dicios 5  fe  les  dio  tormento  5  aunque  como  inocentes 
padecieron  íin  culpa;pero  al  cabo  de  algunos  mefes3el 
uno  de  enfermedad^  y  el  otro  de  la  miferia^que  pade- 
cía ,  murieron  entrambos  en  la  cárcel.  Supo  el  cafo 
Doña  Bi  iai;da5  y  laftimada5como  era  razon3dcl  fiicef* 
fo  5  por  poco  perdiera  la  vida  de  una  melancolía  lar-, 
ga  ?  que  la  cargó.  Llegó  á  los  oídos  del  padre  de  Fe- 
lioiaiiO  el  laflimado  de fnoforio  5  acudió  á  efta  Cor- 
te^ y  dcfde  ella  hizo  las  diligencias  pofsiblcs  á  cofta 
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muchos  dineros  ,  en  Flancíes  3  Italia  ?  Alemania  5  In- 
dia; Orientales  5  y  Occidentales  ,  y  jamás  fe  fupó 
raftro  3  ni  memoria  de  Feliciano  5  con  que  bolvicn- 
dofe  tan  laftimado  5  como  vino  a  el  noble  hidalgo  á  fu 
cafa  y  a  donde  me  refirieren  pcríbnas  fidedignas ,  que 
dentro  de  pocos  dias  del  fentimiento  de  la  pérdida^ 
y  cafamiento  de  fu  hijo  5  acabó  :  que  los  hombres 
que  tienen  honra,  qnalquiera que  padezcan  en  ella3 
es  poderofa  á  acabarlos ;  y  en  los  que  no  la  tienen, 
ni  en  las  defgracias  ,  ni  Ies  años  5  corno  fe  echó 
de  ver  en  Anfelmo  ,  y  Erigida  5  que  quedaron  vi- 
vos ,  y  tan  enjutas  las  lagrimas.  3  que  viendofe  el 
fin  hijos  5  y  ella  fin  ama  5  por  governar  la  potada 
mejor ,  fe  cafaron. 

Aunque  ha  tenido  eííe  faynete  el  efcarmientOg1 
y  excmplo  referido  ( dixo  Don  Diego  )  harto  nos 
haveis  efearmentado  con  él  5  para  que  le  tomemos 
en  cabeza  agena  los  hombres  mozos  forafleros, 
recien  venidos  á  efta  Coi  te  ,  y  miremos  á  donde 
tomamos  pofada  ,  en  que  cafa  nos  hofpedamos  ,  y 
de  qué  gentes  fiamos  nueílras,  haciendas  5  y  nue£ 
tras  vidas.  Yo  os  doy  la  palabra  7  dixo  Leonardo, 
que  ha  íido  buena  la  lección  5  y  el  avifb.  Aora  en 
falvo  cita  el  que  repica  (  rcípondió  Don  Diego  )  con 
cíla  carta  de  marear  miraré  yo  el  rumbo  que  he  de 
tomar  3  que  me  guie  al  puerto  3  y  parage  de  una  po- 
fada fegura.  Todo  lo  ha  de  hacer  Dios  5  (  dixo  el 
Macftro)  en  cuyas  manos  debemos  poner  todas  nuef» 
tras  acciones,  Paíkmos  al  fegundo  avifo, 
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AVISO  SEGUNDO, 

A       '  (i  crfcñct ,  y  advierte  al  Foraftero  lo  mucho 
.   -i  ;tlc  mirar  ^  que  amigos  elige  5jy  el  grande 
peligro  5  que  hay  en  cjio. 

UNA  de  las  cofas  ( profiguió  el  Macftro )  de 
masconíideracion  3  y  en  que  primero  ha  de 
poner  los  ojos ,  déípues  dehaverfe  hofpedado  elFo- 
raftero  ,  es  en  mirar  á  quien  admite  á  fu  amiftad  ,  y 
con  quien  comienza  a  comunicar  familiarmente  5  por- 
que efta  acción  muchas  veces  la  hacemos  ,  y  obra- 
mos caíi  fin  deliberación  determinada  ;  porque  es 
propio  del  Linage  humano  5  y  de  la  inclinación  de 
los  (raímos  hombres  3  fegun  la  do&rina  de  Séneca  en 
la  Epiftola  quarenta  y  ocho  3  defeavfe  allegar  3  y  con- 
ciliar unos  hombres  á  otros  por  familiaridad  ,  y  amif- 
tad  i  y  de  bacerfe  cito  fin  mucha  prevención  5  y  reca- 
to ,  han  refukado  notables  daños  ,  é  inconvenien- 
tes ,  y  por  ventura  es  eííb  lo  que  quifo  decir  Plauto, 
que  de  los  muchos  hombres  5  que  parecen  á  propo- 
fito  para  fer  amigos  de  un  hombre  5  pocos  fuelen  fa- 
llí buenos  5  y  ciertos  :  lo  que  fe  ha  de  obfervar  en 
cito  3  fegun  el  otro  Poeta  Eíiodo  ,  es  5  que  ni  los  ami- 
gos  lian  de  fer  muchos  3  ni  pocos  :  que  examinado  lo 
fubftancial  de  efta  fentencia  en  nncftro  propofito, 
quiere  decir  5  que  un  hombre  no  fe  ha  de  embara- 
zar en  fundar  amiftad  muy  de  veras  con  todos  aque- 
llos que  la  quifieren  affentar  con  él ,  fino  con  los 
que  parecieren  mas  cuerdos  5  y  experimentados  ,  ó 
los  que  foeren  mas  necesarios  5  y  forzoíos  para  con- 
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feguir  el  fin  de  nucíaos  intentes,  y  negocios,  que 
aunque  cito  fegundo  parece  que  tira  mas  á  interés, 
que  á  amiftad  ,  todo  cae  debaxo  de  la  prudencia 
humana  ,  cuyas  acciones  pretendemos  enfeñar  al 
Eoraftero  ,  que  viene  á  negociar  ,  ó  pretender ,  para 
que  ni  fe  pierda,  ni  fe  abalance  á  empeñaife  en  amif- 
tades  ,  y  amigos  ,  que  ó  le  diítraygan  el  tiempo ,  ó 
la  vida  ,  ó  le  perturben  el  animo  ,  6  le  hagan  a  fus 
ruines?  coñumbres  ,  todo  lo  qual  ha  de  prevenir  nota- 
blemente el  que  es  nuevo  en  Corte* 

Dificultoíifsima  cofa  es  conocer  el  hombre  que  nos 
ha  de  fer  buen  amigo  5  y  afsi ,  aquel  gran  Maeftro  ,  y 
Padre  de  la  primera  Phiiofophia  Moral  Platón  (llamó- 
le primero  entre  los  Gentiles  )  en  aquel  fu  Dialogo, 
que  intituló  :  Lijisvel  de  amicitia  ,  en  el  libro  1 2  . 
gaita  un  largo  periodo  ,  y  trac  unos  pocos  preceptos, 
y  confejos  para  ponderar  cita  dificultad,  y  previene 
la  mucha  ,  que  hay  en  conocer  un  verdadero  amigo; 
pero  antes,  y  mejor  que  el  lo  havia  enfeñado  el 
mifmo  Dios  en  las  Sagradas  Letras  por  boca  del  Pro- 
feta Geremias  ,  en  el  cap.  17.  diciendo:  Malo  es  el 
corazón  del  hombre  ,  y  dificultólo  de  vadear  el  fon- 
do ,  y  profundidad  del  mar  de  los  fecretos  ,  que  en 
el  fe  encierran  ,  que  todo  eífo ,  dice  un  Expoíitor. 
grave ,  que  comprehende ,  y  abraza  aquella  palabra 
inefcrutable  ;  y  acaba  el  Profeta  la  razón  ,  diciendo: 
Quien  ferá  poderofo  á  conocerle ,  y  defentrañaile 
bien  ?  y  mas  íi  hablamos  de  los  amigos  al  ufo  ,  y  de 
cite  tiempo  ,  y  fobre  todo  de  eíteluear  ,  en  quien  fe 
hal  la  tan  poco  de  las  condiciones  ,  que  quiere  que  fe 
hallen  en  los  verdaderos  amigos.  Horacio  en  el  li- 
bro 3 •  ce  fus  Sermones ,  y  Anítoteles  en  el  libro  3... 

de 
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de  fu  Rcpublicáj  cap,  6.  yenel  libro  2.  de  fu  Rlic- 
torica  5  capitulo  4.  que  fi  huvieramos  de  regular,  y 
medie  eftas  amiftades  con  aquellas  condicionales* 
ftpen  is  halláramos  una ,  que  merecierael  nombre  rife 
amiftad  verdadera  i  pero  quien  pide  á  lasólas  del 
mar  corjftanciá  ,  confuLncia  al  ayre  ,  al  viento  dura- 
don  ,  y  permanencia  en  un  lugar  ?  A  la  tierra  Efere- 
lias  ,  a  la  noche  Sol  '<  En  los  otros  Lugares  conocen- 
íe  unos  hombres  á  otros  ,  y  fabe  el  Cavallero, 
que  puede  tratar  atniftad  con  el  otro  Cavallcro  fu, 
ig  lal ,  el  Oficial  con  el  Oficial ,  y  el  Ciudadano  con 
d  Ci  idadano  :  allí  no  fe  refpetan  por  los  trajes  ,  fino 
por  los  linages :  allí  no  fe  reverencian,  ni  guardan 
rcípetos  por  el  poderío  ,  fino  por  la  virtud  :  cada  uno 
es  mirado  con  los  ojos  de  lo  que  es ,  y  juzgado  por  lo 
que  es  :  eíto  tiene  de  bueno  la  vida  de  la  Ciudad 
pai  acular  5  de  la  Villa  pequeña  3  y  de  la  Aldea  míti- 
ca ;  pues  ( como  dixo  Leonardo  )  anda  tan  valido 
aquel  proverbio  común  :  La  vida  déla  Aldea  ,  defela 
Dios  a  quien  la  defea.  Haveifmc  embarazado  (re- 
plicó el  Maeftro  )  con  la  materia  que  haveis  tocado, 
y  os  prometo  5  que  he  querido  hacer  un  libro  5  en  que 
recopilara  todos  ios  proverbios  Caílellanos  5  y  aun 
Efpañoles  ,  i  Acorriéndolos  con  una  ayuda  de  cofta5 
de  quenecefsitan  harto  de  añadir  unos,  y  enmendar 
otros  i  porque  miradas  las  cofas  en  el  citado  ,  y  fi- 
glocnque^óy  las  hallamos  5  va  tanto  de  aquel  en 
-  el!  as  fe  dixerpn  5  que  unos  no  dicen  nada  3  fi  no 
íe  añaden  ,  y  otros  fi  no  fe  enmiendan.  Quando  fe 
pronunció  la  primera  vez  efta  fentencia  :  Ara  bien  ,  y 
¡  pan  3  deb;a  de  fer  verdadera  ;  porque  en  los 
hombrea  na  vía  menos  malicia  5  y  Dios  acudía  con  los 
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temporales  quando  eran  neccílarios  :  demás  de  efto* 
las  cierras  citaban  mas  defeanfadas  ,  y  holgadas* 
participaban  de  mas  humedad  ,  y  vicio  :  arando  bien* 
cogiafe  bien  ,  el  buen  cultivar  *  era  buena  efperanza 
para  bien  desfrutar  ;  ahora  *  por  nueíTrcs  pecados* 
quando  mas  bien  arado  3  y  cultivado  ,  eftá  tan  flaco* 
y  defeaecido  el  mifmo  grado  de  la  fuperficie  del  ter- 
reno ,  y  la  gratitud  de  fus  entrañas  *  que  como  los 
hombres  viciofos  ,  y  enfermos  engendran  flacos  hi- 
jos 5  ella  arroja  cobardes  frutos ,  y  amilanadas  plan- 
tas >  y  quando  eílas  algún  año  prometen  algo  en  agraz* 
ó  en  flor  5  por  alli  viene  la  niebla  ,  por  acullá  la  pie- 
dra ,  ó  granizo  5  ó  alzafe  el  tiempo  *  ó  no  llueve  en 
muchos  mefes ;  á  donde  nos  mueftra  la  experiencia, 
bien  á  nueftra  coila ,  que  no  baila  arar  bien  para  co- 
ger bien  >  y  afsi ,  fáltale  á  eíle  proverbio  ,  que  al  ara 
bien  *  y  cogerás  pan  ,  fe  le  añada  *  conforme  fue- 
ron las  lluvias  ,  ó  las  nieblas.  Y  el  otro (  dixo  Leo- 
nardo )  todos  los  duelos  con  pan  fon  buenos  ,  tam- 
bién es  difparate  ,  y  faifa  la  fentencia ;  qué  importa 
que  haya  que  comer  *  fi  no  hay  muelas  con  que  maz- 
car  ?  de  qué  lirve  la  hacienda  *  limpia  la  renta  ,  y 
manchada  la  honra  ?  Qjé  cafo  fe  ha  de  hacer  de  los 
regalos  ,  y  de  los  güilos  ,  á  donde  no  fe  alcanza  fa- 
lud  ,  ni  güilo  para  gozarlos  ?  Eííe  refrán  3  ó  proverbio 
(  añadió  Don  Antonio  )  eftá  errado  *  que  ha  de  en- 
mendarfe  ,  y  decir  :  Todos  los  duelos  ,  con  pan  fon 
menos ;  porque  dos  hombres  5  el  uno  rico  ,  y  el  otro 
pobre ,  en  igual  quiebra  de  hacienda  ,  ó  reputación* 
mejor  lo  paífará  el  rico  ,  que  el  pobre.  Afsi  es  la 
verdad  (  dixo  el  Macílro)  que  lo  mifmo  es  de  aquel 
proverbio  de  la  vida  del  Aldéa  *  que  fe  le  ha  de  aña- 
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diraldtfelá  Dios  a  quien  Udefca  ,  como  de  Aldea, 
porque  ejs  facerle  Dips  mucho  bien  el  que  fe  firva 
con  que  goce  cíe  cita  vida,  que  es  vida  de  tanta  paz, 
y  quietud)  a  doi.de  fe  vive  caj?  de  cfpacio  ,  y  con 
tanto  defengaño  ,  teniendo  cad^  cofa  por  lo  que  es; 
porque  allí  La  hacienda  ,  que  paiccc  hacienda  ,  es 
hacienda,  poique  ella  fundada  fu  entidad  5  y  fubf- 
tancia  en  cofas  que  la  tienen,  y  como  tales  dan  fru- 
to ,  que  fe  puede  tomar  con  las  manos  ,  ver  con 
los  ojos  5  y  guílar  con  la  boca  ;  ora  lea  el  trigo  en 
el  fembrftdo  ,  el  racimo  en  la  viña  ,  la  lana  en  la 
oveja  ,  y  el  fruto  en  el  árbol  ,  y  las  demás  cofas 
á  elle  modo  i  y  afsi  el  que  fe  viítc  bien  ,  fabemos 
que  tiene  lana  de  que  hacer  el  paño  ,  y  el  que  come 
mejor ,  es  notorio  de  donde  desfruta  lo  que  come; 
pero  en  cita  Babylonia  de  la  confulion  de  la  vida  de 
Corte  3  de  quatro  cofas  que  fe  ven  ,  no  fe  han  de 
creer  las  dos.   Qué  de  galas,  fin  poder  traei  fe  ,  que 
de  gallos,  fin  poder  fuftentarfe  ,  que  de  oítentacio- 
nesdecafa  ,  y  criados,  fin  que  fe  fepa  donde  fe  cria, 
ni  á  que  árbol  fe  desfruta  aquello  que  alli  fe  confirme, 
que  de  opinión  de  hombres  ricos  ,  mas  por  opinión  . 
que  por  renta  ,  que  de  rentas  fin  opinión  ,  y  qué  de 
opiniones  fin  probabilidad  !  Todas  fon  apariencias  fa- 
bulofas  ,  maravillas  foñadas  ,  theforos  de.  duendes, 
figuras  de  Representantes  en  comedia  ,  y  otros  epitec- 
tos  ,  y  titulos  pudiera  darles  mas  laftimofos  :  Qué 
ridiculos  hombres  fe  encuentran  por  las  calles  en 
trage  ,  y  habito ,  con  lenguaje  ,  y  apariencia  ,  que  ten- 
dréis á  buena  fuerte  ,  que  os  haya  hablado ,  y  vos 
hayáis  merecido  conocerle  ,  y  venido  á  facar  en  lim- 
pío  P  o  fu  calidad ,  o  fa  ocupación  ¿  os  correteé  de  que 
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ninguno  de  les  que  os  conocen  le  haya  vifto  á  vueftro 
lado  ;  y  íi  eftuviei  a  bien  á  mi  edad  ,  y  habito  deci- 
ros cofas  ,  que  he  experimentado  en  hombres  ,  que 
he  encontrado  en  buen  habito  en  efta  Corte,  os  hi- 
cierades  muchas  cruces  ,  íi  os  dixera  de  qué  vivían, 
y  cómo  pallaban  ;  y  aun  alguno  ,  por  fiarme  de  él 
en  mi  mocedad  ,  y  haverfeme  dado  por  mas  amigo 
de  lo  que  fuera  bien  ,  me  pufo ,  fin  faber  yo  lo  que 
hacia  ,  en  ocaíion  tan  peligrofa  ,  que  íi  no  me  valiera 
yo  de  las  inmunidades  ,  y  privilegios  ,  que  gozan  los 
Eftudiantes  matriculados  en  las  Univeríidades  de  Ef- 
paña ,  por  cftudiar  yo  á  efta  fazon  en  la  de  Alcalá  de 
Henares  3  y  afsi  havenne  obligado  á  valerme  de  ellas-, 
pienfo  que  fe  viera  en  aprieto  ,  ó  mi  vida  ,  ó  mi 
honra ,  por  haverme  hallado  la  Jufticia  en  compa- 
ñía de  unos  grandes  ladrones  5  á  quien  yo  con  gran- 
de inocencia  ,  y  íimplicidad  havia  íiempre  tenido  por 
hombres  de  bien  ,  como  los  veía  comer  bien  ,  y 
Veftir  bien  :  tal  era  entonces  mi  ignorancia  ,  y  tal 
es  el  cuidado  con  que  fe  ha  de  vivir  para  elegir  ami- 
gos en  efta  población  Babylonica  ,  que  es  una  pe* 
pitoria  de  naciones  ,  é  inclinaciones  diverfas.  No 
hagáis  efcrupulo  (  dixo  Don  Antonio )  feñor  Maef- 
tro  ,  de  contar  las  vidas  de  femej antes ,  que  yo  os 
diré  ,  íi  me  dais  licencia  ,  lo  que  me  fucedió  con 
uno  ,  que  fe  me  dio  por  muy  amigo  ,  que  en  mi 
opinión  eftaba  en  la  de  un  Fúcar,  ó  Corzo  de  Sevilla. 
Efcuchadme  el  cafo ,  y  veréis  en  qué  para  la  faifa, 
aprehenfion  de  efta  riqueza  mentirofa ,  par?  que  mi- 
re Don  Diego  á  qué  amigos  fe  junta  ,  y  efeam líente* 
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fegundo. 

NO  ha  muchos  años  3  porque  fue  en  la  fegunda 
venid?  ,  qiveyo  hice  a  cita  Corte,  en  el  de 
feifeientos  y  catorce  3  que  al  falir  de  Palacio  un  dia, 
cuneónos  ,  me  encontré  con  un  hidalgo  ,  que  me 
fignifií  >  conocerme,  y  le  me  ofreció  por  amigo  :  era 
un  hombre  de  halla  quarenta  años  ,  algunas  canas3 
agradable  prefencia  ,  calvo  ,  de  mediana  eítatura  ,  cal- 
za de  obra  5  galas  al  ufo  ,  una  vanda  de  oro  al  cuello^ 
de  las  que  le  comenzaban  á  ufar  entonces  ,  y  dos  pa-< 
jcxillos  detrás  de  si ,  vertidos  de  una  mezcla  razona- 
ble.  Quien  no  fe  perfuadiera  á  que  un  hombre  del  ha- 
bito ,  y  modo  ,  que  os  he  pintado  eíte ,  que  no  comía 
mil  ducados  de  renta  ,  6  era  Agente  de  dos  ,  ó  tres  Po- 
tentados ,  de  los  que  llaman  Soberanos  Señores  las 
Naciones  eítrangeras ,  ó  Mayordomo  ,  ó  Maeítre  Sala 
de  algún  Principe  ,  ó  Señor  de  eítos  Rey  nos  ?  Fu  efe 
hablando  conmigo  defde  Palacio  haíta  la  calle  de  San- 
tiago ,  y  al  paíTar  por  aquellas  Librerías  ,  acordéme  de 
cierto  libro  de  devoción ,  que  havia  falido  nuevo,  y  me 
le  havia  embiado  á  pedir  un  deudo  mió  defde  mi  pa- 
tria :  pedi  por  el  libro ,  moítraronmele ,  concertéle  en 
un  real  de  á  ocho  ,  y  yendo  á  echar  mano  á  la  bolfa 
para  pagalle  ,  hallé  que  me  la  havia  olvidado  en  la  po~ 
fada  :  el  gentil-hombre  ,  que  fe  venia  conmigo  defde 
Palacio  ,  bolvió  á  uno  de  los  pajecillos ,  que  traía  de- 
tras ,  y  dixole  con  mucha  pompa  ,  y  mageítad:  Ola  tu* 
faca  dineros  ,  y  paga  cite  libro  :  lo  qual  el  muchacho 
hizo  con  tanta  puntualidad  >  y  diligencia ,  que  aunque 
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yo  procure  refiftirlo  ,  y  eícufark)  5  con  la  priefiá  que  el 
paje  daba  3.  y  la  gana  que  tenia  el  Libicio  de  dcípacbar 
fu  libro  5  me  huve  de  hallar  con  el  en  las  manos  :  dile 
gracias  por  la  liberalidad  ufada  ;  jedi  le  dixeífe  á  un 
criado  mió  donde  era  fu  pofada  3  para  cmbialle  el  dine- 
ro y  á  que  me  rcfpondió  :  Córreme  mucho  de  que  vuef- 
fa  merced  y  feñor  Don  Antonio ,  repare  en  eiTa  niñe- 
ría 5  para  con  quien  le  defea  fervir  en  mayores  cofass: 
ojalaD  como  ha  iido  un  real  de  á  ocho  y  fueran  ochecienr* 
tos  5  que  ni  faltaran  en  oro  fin  movernos  de  aqui  3  ni 
crédito  en  la  calle  y  quando  yo  ro  ks  traxeia  conmi- 
go :  corren  me  mayores  obligaciones  5  que  vucífa  mer- 
ced podía  creer  de  férvido:  mi  padre  fue  gran  fetvir- 
dor  del  fuyo:.y  al  fin3,  por  toda  la  Calle  Mayor  baña  mi 
pofada  5  me  fué  dando  tan  buenas  ferias  de  mi  linage^ 
y  patria  y  que  me  períuadi  muchas  veces  á  que  trata- 
ba verdad  3  si  bien  yo  no  caía  y  ni  jamas  pude  venir  en 
conocimiento  de  los  que  deciael,  que  eran  parientes 
fuyosren  un  Lugar  cerca  del  n;io  -f  porque  como  yo 
dcfde  fíete  años  ,  poco  mas  y  en  ios  primer.es  cüudios 
de  Gramnciatica  pafsé,  y  viví  con  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jefus  en  Belmente  %  y  luego  lo  demás  de  la 
vida  lo  he  parlado  en  Alcalá,  y  en  Salamanca  y  y  dc£» 
pues  3  por  los  negros  pky tos  3  que  falreron  conna  la 
pobreza  de  elTe  patronazgo  ?.  ó  mayorazgo  3  viví  lo  icf 
tante  de  la  vida  5  ya  en  Sevilla  5  )  a  en  Granada  5  ó  ya 
en  Madrid  ry  afsi  como  no  tengo  noticia  ya  de  la  gen- 
te, de  los  Lugares  circunvecinos  al  mió  3  fácilmente  pu* 
do  engañaime  :  mcíhcle  mi  pofada  3  ofrccifcla,  aun- 
que jumas  huvo  remedio  con  el  tomaííe  los  ocho  rcaleso. 
Efte  fue  el  principio  y  y  fundamento  5  que  tuvo  para  vi- 
íitarme  á  menudo  J;  y  aun  regalarme  3  que  lo  hizo 
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con  tíi  t<  cuidado  ,  que  me  obligó  a  couibidaile  a  co- 
tas,  6  crts  veces  5  si  bien  jamás  acabó  de  llegar- 
le a  v  eaíion  de  qtffc  yb  le  pagafle  cftas  viíitas  en  fu  cafáis 
porq  .c  quando  le  (Jegaba  á  tratar  de  ello  ,  fabia  def- 
obligarme  3  y  darle  por  ocupado  con  tan  grande  arti- 
ficio j  que  le  tuve  por  difculpfcldó  juicamente.  @l  libóme 
también  á  continuar  efta  amiítad  el  ver  ,  que  \\  alguna 
vez  íbamos  juntos  por  la  Calle  Mayor ,  o  de  Atocha, 

0  de  Toledo  ,  no  le  encontraba  Señor  ,  ni  Principe,  que 

1  lé  hablafle  3  y  quitafle  la  gorra.  En  efte  citado  fe 
hallaba  nueftra  amiftad  ,  continuada  con  mi  ignoran- 
cia ,  y  fu  malicia  ,  cuando  una  mañana  amanecie- 
ron en  mi  pofada  dos  Alguaciles  de  Corte ,  y  me  lle- 
varon ( auitqué  con  la  decencia  ,  que  fe  debía  á  mi  per* 
fon  a  )  ante  los  Señores  Alcaldes  cíe  Corte,  prefo ;  y  no 
era  menoría  voz,  que  por  encubridor  de  ladrones. 
Con  tocio  eífij  el  Alcayde  ,  que  á  la  fazon  era  déla  Cár- 
cel ,  q  :e  me  conocía  ,  y  tenia  noticia  de  quien  yo  era, 
me  pufo  en  un  apofento  razonable  ,  cerca  del  fuyo, 
aunque  para  la  feguridad  de  mi  prifion  ,  me  cargó  de 
do  g  lardas  á  mi  cofta  ,  que  no  me  perdían  de  vifta: 
yo  citaba  tan  de  fuera  de  mi ,  y  tan  fin  faber  por  don- 
de me  havia  venido  tan  grande  trabajo,  ni  fin  poder  raP 
trear  quien  me  havia  levantado  un  teftrmonio  de  una 
cofa  tan  lexos  de  poder  caer  yo  en  ella  ,  como  hacer 
fombra  ,  y  amparo  á  ladrones ,  que  aun  por  folo  la  voz 
faifa  havia  tomado  refolucion,  y  hecho  propoíito  firme, 
(comodixe)  que  en  faliendo  de  la  cárcel  ,  me  havia 
de  ir  hafta  donde  no  pudiera  haver  noticia  de  mi  nom- 
bre ,  y  íepulcarme  ,  y  encerrarme  en  algún  deíierto 
á  hacer  penitencia  de  mis  muchos  pecados  ;  pues  por 
fer  ellos  tan  atroces  ,  y  tantos  ,  debia  de  haver  permi- 
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tido  Dios  3  que  me  vinicífe  tan  grande  trabajo  a  y  def- 
dicha  3  que  con  fer5  como  era,  mentira  por  lo  que  haviá 
venido  prefo  5  bailaba  para  que  fe  cayera  muerto  de 
pena  un  hombre  de  mi  calidad  ,  prendas  5  y  opinión: 
quando  citando  yo  entre  eftas  tribulaciones  3  y  pensa- 
mientos ,  tan  llene  de  melancolía,  que  r,o  cía  pofsi- 
ble  esfoizarme  á  levantar  los  ojos  de  tierra  3  veo  en- 
trar al  Alcay  de  de  la  Cárcel  liendofe,  y  ten  los  bra- 
zos abiertos  pai a  abiazaime5  que  en  acabándolo  de 
hacer  3  me  dixo  :  A  pocas  burlas  de  cftas  3  le  ñor  Den 
Antonio  3  fe  podria  acabar  la  paciencia ,  y  aun  la  re- 
putación de  los  hombres  de  vueftra  calidad  3  y  pren- 
das 3  por  dar  el  lado  á  hombres  3  que  fe  quieren  hon- 
rar con  el  :  no  es  Madrid  a  feñor  Den  Antonio  5  ce- 
rno los  otros  Lugares  5  primero  que  un  hombre  falga  á 
paílearfe  por  la  calle  en  efta  Corte  con  otro  3  que  no  co- 
noce, aunque  le  vea  á  c avallo  3  y  con  criados  3  le  ha 
de  haver  hecho  una  información  de  un  procedo  de  una 
vara  en  alto  5  y  faber  de  donde  es  3  y  hijo  de  quien  Qsy  1 
y  de  que  vive  3  y  con  quien  vive  ;  poique  de  cu  a  fuer- 
te 3  veranfe  los  que  no  lo  hicieren  en  lo  que  vos  ha- 
veis  eftado  á  pique  de  veros  5  por  un  ruin  hombre  5  que 
fe  os  dio  por  amigo ,  y  vos  3  al  parecer  3  mviftes  por 
hombre  de  bien  :  los  feñores  Alcaldes  mandan  5  que 
os  vaisá  vueftra  cafa  luego  :  hafta  aqui  han  procedido 
reciamente  en  mandaros  prender  ;  y  chora  3  haviendo 
confiado  de  vueftra  inocencia  3  y  fabiendo  vueftra  cali- 
dad 3  proceden  hidalga  ,  y  chriftianamente  ,  y  me  han 
dado  orden  5  para  que  ni  fe  tferiva  en  eí  libro  la  ra- 
zón de  vueftra  priíion  ,  ni  parezcáis  en  la  Sala  5  ni  fe  dé 
cuenta  á  nadie  3  porque  fe  han  compadecido  5  que  un 
hombre  de  vueíhas  prendas  le  haya  llegado  la  fcnullcz  \ 
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•  fus  entrañas  a  ponerle  en  efte  punco  :  andad  con 
I):  os  ,  y  de  aqui  adelante  examinad  mas  los  hombies, 
i  fe  os  dicten  por  amigos.  Macedme  merced  (  repli- 
qué yo)  de  de< irme,  que  es  tita  ,  que  cíloy  loco: 
(¡quiera  para  mi  efearmiento  ,  advertidme  ,  y  dad- 
me luz  por  donde  me  ha  venido  el  mal  ,  que  una  de 
las  obras  de  Mifericordia  es  eníeñar  al  que  no  fabe, 
J  mas  en  calos  ,  que  llegan  á  correr  peligro  (  por  ig- 
norar la  caufi  )  el  honor  ,  reputación  ,  y  vida.  Quien 
diablos  (  dixoel  Alcalde,  riendofe)  os  hizo  amigo  d? 
Lobanllo  ?  Quienes  Lóbátillo  i  (dixeyo)  quienes? 
refpondió  él  ,  el  que  combidaftes  á  comer,  havrá  feis 
dias  ,  en  vueítra  palada.  Jefas  5  (  dixe  yo  )  pues  aquel 
hombre  can  principal  tiene  nombre  tanvaladi'?  Peo- 
res Ion  fus  obras,  (dixo  el  Alcayde)  aquel  es  uno 
de  los  famoíos  ladrones,  que  hay  en  Efpaña  :  ayer 
lo fentenciaron  eífos  Señores  á  el,  y  á  otros  tres, 
que  prendieron  con  él  ,  convencidos  de  fus  delitos, 
y  confesado  por  fu  boca  ,  por  efcaladorcs  de  cafas, 
por  falteadores  famofos  ,  por  jugadores  con  naypes 
hechos ,  y  por  públicos  rufianes  ,  demás  de  que  fe  les 
probaron  tres  muertes,  áarraftrar  ,  ahorcar,  y  hacer 
quarcos  ,  y  íi  hu viera  peor  moneda  ,  ios  mandáian 
hacer  otra  peor.  El  Capitán  de  ellos  era  cííe  Lobatillo: 
conocíanle  los  mas  de  los  Señores  de  la  Corte  ,  porque 
era  continuo  en  las  cafas  de  juego ,  y  en  las  de  algunas 
mugeres  cortefnnas  :  jugaba  largo  ,  gaftaba  bien  ,  traía 
galas  ,  y  pajes  ,  tenia  algo  de  bufón  ,  y  con  eílo ,  como 
rio  fabian  los  Cavalleros  lo  interior  de  fu  vida  ,  juga- 
ban ,  y  parlaban  con  él ;  y  la  verdad  era  ,  que  él  traía 
6  tres,  o  quatro  ladrones  en  trato,  que  eran  unas  agui- 
jas en  fu  oficio  ,  y  le  conciibiúan  para  fuíientar  toia 
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aquella  oftcntacion.  A  uno  de  eftos  prendieron  los 
días  pallados,  Tacando  cien  reales  en  la  comedia  de 
la  íalriquera  á  cierto  fóraftero  boquiabierto ,  que  es- 
taba oyéndola  con  mas  atención  ,  que  íi  Riera  algu- 
na fentencia  en  fu  favor  ,  ó  alguna  verdad  3  que  le 
importara.  Halláronle  en  el  pecho  no  se  que  gan- 
zúas ,  y  naypes  floreados  :  con  efto  9  con  que  le  cono- 
cieron en  la  cárcel  otros  del  arte  3  puefto  en  el  potro^ 
dintó  3  íin  fer  gallo  3  como  gallina  5  lo  fuyo  5  y  lo  age- 
*#o.  Dio  por  padre  de  efta  quadrilla  ladronefea  5  y 
fullerefca  á  Lobatillo  5  y  otros  tres  gentiles-hombres* 
que  prefos  ,  confeflaron  lo  mifmo.  Prefo  Lobatillo* 
pafsó  por  las  mifmas  aníias  3  y  confefsó  efto  ,  y  otros 
muchos  mayores  delitos  5  y  enredos  5  y  preguntando- 
le,que  quien  le  hacia  fombras3  y  efpaldas  para  tan  gran- 
des maldades  3  y  embuftes  5  y  li  tenia  algún  amigo  con 
quien  comunicaba  fus  cofas  familiarmente  3  refpondio 
en  el  tormento  5  que  vos  erades  el  mayor  amigo  que 
tenia  5  y  que  con  vos  defeanfaba  5  y  erades  á  quien  def» 
cubria  fu  pecho.  Veis  aquila  caufa  de  vueftra  priíion, 
hafta  que  mandándole  ayer  por  la  mañana  ratifícaife, 
dixo  fer  mentira  quanto  havia  dicho  acerca  de  vueftra 
perfona  5  que  la  verdad  era  3  que  havria  dos  mefes  3  6 
poco  mas  ,  que  os  conocía  5  y  fe  os  havia  hecho  ami- 
go ,  faliendo  de  Palacio  5  y  lo  demás  3  que  vos  fabeis; 
y  que  el  animo  que  tuvo  de  apegarfeos  3  fue  tener  no- 
ticia de  quien  erades  5  para  que  con  la  fombra  3  y  am- 
paro de  un  hombre  tan  principal  5  hicieífen  mas  cafo 
de  el  los  que  le  vieííen  5  y  trataífen  5  y  fe  aífeguraífea 
mas  ?  y  que  de  vos  havia  tenido  noticia  ,  hallándoos  un 
dia  en  cafa  de  un  Mercader  >  adonde  hiciftes  una  Ef- 
cúcura  dg  fianza ;  y  abono  por  cierto  Hidalgo  de  vuej& 
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txi  tierra  ,  a  donde  fe  trató  devuefho  linage,  y  cafa, 
y  de  la  nobleza  ,  calidad  ,  y  cantidad  de  vueftros  ma- 
yores  ■>  y  anrepaffados ;  y  el  ladrón  ,  a  lo  defouidado  ,  y 
a  lo  lejds  9  eftuvo  tan  atento  5  y  tiepe  tan  buena  me- 
inoiia  ,  que  no  fe  le  perdió  len  a  ;  y  nT^i  anduvo  buf- 
candoocaiion  ,  hafta  qué  os  epconito  en  Palacio  ,  y 
fe  os  hizo  amigo  ,  y  dio  elreal  de  á  ocho  del  libro,  que 
compraftes,  Yo  me . f án tigue  mil,  veces  3  y  me  quede 
fufpenfo  ,  y  admii  ado  ,  y  en  faliendo  cíe  la  Cárcel  ,  da- 
las gracias  al  Álcaydea  me  fui  deictho  á  nueílra 
Señora  de  los  Remedios  de  U  Merced,  a  la  de  Ato- 
pha  ,  á  la  del  Buen  Suceííb  ,  y  á  la  de  los  Peligros  ,  á 
donde  repartí  nachas  ümofnas  *  para  que  me  dixeffen 
Millas  ,  pidiendo  á  Dios  miel  tro  Señor ,  que  me  libraf- 
fe  de  lo  que  no  me  fabia  librar  ,  y  en  particular  de  los 
amibos  ,  que  fe  ufan  en  efta  Coi  te  :  mime  á  mi  pofa- 
da  5  que  era  a  aquella  fazon  donde  el  feííor  Maeftro 
fabe  :  di  punco  a  mis  negocios  ,  y  pkytos  ,  y  no  fali 
de  ella  por  algunos  días  ,  y  aun  mefes  ,  clifculpanclo- 
me  ,  con  que  me  havia  cargado  cierta  melancolía  ;  pe- 
ro ya  que  me  obligaron  ,  y  ricccfsitaion  mis  negocios 
a  falir  3  os  promeco  ,  que  lalia  como  atónito,  y  aííbm- 
brado,  y  q  ie  no  me  llegaba  hombrea  hablar  ,  que 
no  me  fantiguafle  primero  para  refponderle  ,  dándo- 
le con  los  ojos  mil  bueltas  defde  la  cabeza  hafta  los  pies. 
Por  eflb  dicen  ( refppndió  Don  Diego  )  que  de  los  es- 
carmentados falen  los  arteros  ;  á  la  mi  fe  que  yo  efear- 
miente  ,  y  mire  á  quien  hago  amigo  ,  y  quien  fe  me 
da  por  tal  :  pebre  Don  Antonio  en  la  que  os  viues, 
Ya  yo  fabia  efíe  cafo  ,  ( dixo  Leonardo  )  y  ai  ,  un  yo 
añadid  el  Maeítro,  y  no  entendí,  que  Don  Antonio 
pilera  contarle  ;  Mucho  le  debe  Don  Diego ,  pues 
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con  pcfadumbre  tan  de  dafa  ha  querido  dar  la  voz,  y 
excmplo  del  efcarmiento  en  la  agena 5  para  que  quando 
Don  Diego  encuentre  por  las  calles  de  Madrid  man- 
íes en  la  fengua  5  y  gallardos  en  la  perfona  ,  no  fe  per- 
fuada  5  que  es  todo  oro  lo  que  reluce  3  antes  crea  ,  que 
muchos  de  eííbs  corderos  fon  lobos  5  "y  muchas  de  ef- 
fas  cortesías  fon  focarronerias  :  ni  fie  en  galas  3  ni  en 
gracias  3  ni  en  apariencias,  ni  preferidas  5  ni  en  rique- 
zas exteriores  ,  li  no  fabe  los  oficios  interiores  á  que- 
fe  ganaron.  Sabéis ,  cine  tanta  verdad  es  lo  que  vais  di- 
ciendo ?  (  dixo  Leonardo  )  los  dias  paífados  vi  yo  en 
una  Parroquia  de  efta  Corte  un  viejo  de  buena  prefen- 
cia ,  que  fe  hallaba  á  ver  velar  una  hija  fuya  con  un  ofi- 
cial bien  rico  5  y  diciendo  uno  de  los  que  fe  hallaban 
prefentes  ,  que  la  daba  dos  mil  ducados  de  dote  ,  ref- 
pondió  otro  :  Yo  conoci  á  eííe  viejo  ,  fin  tener  cairúfa 
que  ponerfe  menos  ha  de  veinte  años ,  y  aoradá  eílbs 
dos  mil  á  effa  hija  ,  y  le  quedan  otros  tantos  ,  y  li  fu- 
pieííedes  alo  que  los  ha  ganado  ,  os  pereceréis  de  rifa, 
Efte  hombre  ha  íido  algo  bufón  5  aunque  en  efte  oficio 
no  ha  tenido  mucha  fuerte  5  pero  con  color  de  él ,  tenia 
entrada  en  las  cafas  de  perfonas  poderofas ;  ibafe  las 
noches  de  Invierno  á  donde  fábíá  que  havia  juegos  lar- 
gos 5  y  llevabafe  debaxo  la  capa  un  orinal  nuevo  ?  con 
fa  vafera  3  ó  caxa  :  eíhbafe  mirando  jugar  ,  y  quando 
alguno  de  los  jugadores  fe  levantaba  á  hacer  aguas  (que 
aun  el  acudir  a  las  neccfsidades  corporales  efeatiman, 
y  fon  para  ellas  avaros  de  riempo  5  con  aventurarfe  la 
\  ti. ;  cal  es  la  ceguedad  de  efte  vicio ! )  llegaba  ,  y  fi- 
cnbael  Orinal  de  la  vafera  ,  y  deciale  :  Señor  Don  fu- 
lano ,  arrimefe  vueífa  merced  aquí  a  un  lado  ,  y  á  un 
rincón  3  que  aqui  hay  en  que  vueífa  merced  cumpla  1 
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cíh  necefsidad ,  que  de  falir  de  éltaquadra,  tanabri-> 
gada  con  los  tapices  5  y  gente  ,  a  otra  5  que  no  lo  efte 
tanto,  fe  engendran  los  catarros  5  las  jaquecas  3  daf- 
nia 3  y  otras  enfermedades  femejantes.  Guarde  Dios  á 
vucíLi  merced  »  feñor  Milano ,  (  que  elle  era  el  nombre 
del  viejo)  decía  el  Cavalléro  5  que  elle  es  mucho  rega- 
lo ,  y  cuidado  ,  yo  lo  fei  vire.  Bolviafe  á  fentar  á  jugar, 
poniafele  Milano  al  bao  2  y  quando  veia  5  que  hacia 
alguna  buena  fuerte  de  mucha  cantidad  3  tirábale  de  la 
tapa  5  bolvia  el  Cavalléro  5  y  decíale  :  Qué  manda,  fo 
ñor  Milano  ?  rcfpondia  él  :  El  orinal.  Suplico  á  v.  m. 
decía  ¿1  Cavalléro  3  de  muy  buena  gana  i  y  diciendo, 
y  haciendo  5  íacaba  unefeudo  ,  ó  doblón  ,  y  dabafele, 
ó  un  real  de  a  ocho  3  ó  fegun  era  la  mano  :  con  que  con 
ir  fe  efte  viejo  a  las  cafas  de  juego  con  uno ,  ó  dos  orina- 
les 3  no  havia  mañana  ,  que  no  amanecieííe  en  fu  cafa, 
aunque  trafnochado  5  con  cinquenta  5  y  aun  con  cien 
reales  ,  y  aíin  alguna  con  dofeientos  ,  con  que  ha  junta- 
do la  hacienda  que  veis.  La  ganancia  es  de  mayor  donay- 
re  que  oi  en  mi  vida.  (  dixo  Don  Diego  )  EíTo  os  efpan- 
ta  í  (  dixo  Don  Antonio  )  yo  fe  un  hombre ,  que  ha 
hecho  en  efte  Lugar  una  cafa  ,  con  levantarfe  en  ama- 
neciendo Dios  3  y  itfe  entre  des  luces  á  los  pies  de  los 
bancos  de  las  plazas  ,  y  puertos  de  las  vendederas  ,  y 
tiendas ,  á  donde  fe  f-ielen  caer  de  parte  de  noche  al- 
gún quarto  ,  ó  real ,  y  me  afirmaron  ,  que  confeílaba 
efte  hombre  ,  que  havia  día  que  juntaba  de  efto  feis,  y 
ocho  reales.  Sus  dificultades  3  y  dudas  tiene  e/fo  3  (  di- 
xo el  Maeftro  )  harto  fudor  ,  y  trabajo  les  cortaba  á  ef- 
íbspobicsel  bufear  con  que  vivir  ,  y  paffar  :  prome- 
toos  3  que  aqui  eftoy  oyéndolo  ,  y  me  duelo  de  ellos, 
en  lugar  de  icíauk.  Todo  eftq  es  donayre ,  (dkoLeo- 
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nardo)  peor  es  loque  me  contó  á  mí' aquel  nueífoo 
amigo  Gaudencio  ,  que  fi  os  acordáis  bien  ,  pretendía 
una  conduda  5  que  ya  llevo.  Ya  me  acuerdo  (  dÍK0 
Don  Antonio  )  pienfo  y  que  ha  de  fer  bien  á  propoíito 
para  los  efcarmientos  de  Don  Diego  ?  y  para  les  avi- 
fosy  que  le  pretende  dar  el  feñor  Maeího  contadk>5 
ú os  acordáis  bien.  Si  hago  ( dixo  Leonardo  )  paila  afsi; 
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tercero, 

Y  TINO  5  como  fabeis  5  Gaudencio  a  efta  Corte,:, 
y     defpues  de  haver  férvido  á  fu  Mageítad  algunos^ 
años  en  Italia  5  y  Flandcs  a  fatisfaccion  cíe  los  Capitán 
lies  5  que  tuvo  3  á  pretender  una  condufía  3  que  fe  le 
dio  para  Indias.- En  quanto  fe  hallaba  pretendiente,  pe- 
garonfele  dos  gentiles-hombres  un  dia  en  la  comedia  3  y 
otro  en  la  Lonja  de  San  Phelipe  3  que  diciendo  le  conc* 
cían  de  Flandcs  3  por  buen  camino  5  huvicron  de  fer  fus 
combidados.  Era  cito  á  la  íazon  3  que  havia  poco  que 
pifaba  las  calles  de  Madrid  Gaudencio  :  fon  dos  fogas5 
que  le  havian  dado  cabo  á  efte  navichuelo  recien  echa-* 
do  al  agua  de  la  Corte  :  eran  dos  hombres  bien  fobra- 
dos  en  eíta  República  ?  ociofos  3  y  vagantes  r  fin  que 
llovieííe  Dios  íbbre  heredad  fuya  en  los  campos  3  ni 
ocupación  horicfla  ,  que  fe  conoeieíTe  que  les  tocaííc  ere 
lo  poblado.  Hay  de  cfto  en  la  Corte  mas  que  convinie- 
ra 3  que  por  ventura  trae  5  y  acarrea  ti  as  de  si  mas  da* 
ños  ,  que  pudiéramos  decir  en  muchas  horas  5  fin  que 
bañen  las  leyes  ,  que  tantos  Emperadores ,  y  Princi- 
pes 5  c  fsi  Chrifliaiücs  3  como  Gentiles  5  no  fblo  los  po- 
ÜÜvos  3  Ih.o  los  barLaios  3  han  hecho :  y  cílatuido  con- 
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tía  efte  gepero  degentcocioía,  y  vagamunda  en  fuRe- 
1  13,  baila  en nueftros  tiempos  ;  y  los  años  antes 
lecnV  s ,  y  \  em<  slas  que  mandaron  promulga*  en  cita 
raxop  Iqs  Reyes  Cfcn  Juan  Primero  ,  y  Segundo  ,  Don 
Hcnriquc  Sqgundo,  y  Quartó,  los  Reyes  CatholicoSj  el 
Emperador  Carlos ,  el  ffriídentifsimo  Philipo  Segundo, 
cuya  importancia,  y  neccfsidad  de  que  fe  puíicííen  en 
execacion  tocan  maravillofamente  Simancas  en  fu  Re- 
pública ,  libro  8.  cap.  30.  num.  9.  y  el  Licenciado 
Caftillo  de  Bovadilla  en  fu  Política  ,  lib.  2.  cap.  23. 
Yá  conociíteis  la  condición  de  Gaudencio  ,  quequanto 
tenia  de  valiente ,  tenia  ele  fencillo  ,  y  bueno  :  era  hom- 
bre í  queá  cuchilladas  reíiitiera  un  excrcito  ,  y  llegado 
á  agudeza^  ,  y  futilezas  de  ingenio  ,  le  hiciera  un  ni- 
ño, como  dice  el  proverbio  ,  del  Ciclo  cebolla.  Eftos 
dos  gentiles-hombres,  ó  hombres  de  vida  gentilje  per- 
fuadicron,  á  que  ellos  tenían  inteligencias  con  hombres 
de  importantaua  ,  cuya  amiftad  les  feria  de  confedera- 
ción para  fus  preteníiones  ,  y  afsi  paíTeaba  con  ellos  á 
menudo.  Sucedió  ,  pues  ,  un  dia,  entre  otros,  que  paf 
(ando  Gaudencio  á  efpacio  con  los  dos  amigos  la  Calle 
Mayor  ,  vió  como  uno  de  ellos  fe  apartaba  á  menudo, 
y  hablaba  muy  en  fecreto  con  quantos  hombres  encon- 
traba de  buen  habito,  y  algunos  echaban  mano  á  la  bol- 
la ,  v  parece  le  daban  dineros  :  no  reparó  por  entonces 
6  iddencio  en  aquello  ,  y  eftando  otro  día  en  una  cafa 
de  juego  j  igando  largo  ,  y  como  perdieíie  ,  facó  impa- 
ciente 5  y  colérico  un  puño  de  eícudos  ,  y  parólos  to- 
dos :  aquel  con  quien  jugaba  ,  que  era  un  hombre 
principal  5  bolvió  a  otio  amigo  fayo  5  que  le  eftaba  al 
lado,  ydixole  :  Halla  aora  he  callado  ,  y  yá  no  pue- 
do fu  finio  :  cfto  tiene  malo  cica  cafa ,  y  el  garitero  de 
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ella  5  que  á  trueco  de  quarro  reales  de  barates  m'zsi  no 
hay  picaro  5  ni  íbllaftre  á  quien  no  abra  la  puerta,  y  de- 
xe  que  fe  ponga  en  la  tabla.  Quien  peníars  que  es  efte 
hidalgo  5  que  para  todos  eftos  efeudos  ?  aquel  para 
quien  ayer  nos  pidieron  limoíha  aquellos  dos  5  que  an- 
daban con  él  a  que  debían  de  fer  otros  tales  a  diciendo- 
nos,  que  era  un  Soldado  honrado  ,  que  , venia  á  pre- 
tender ,  y  que  entre  Barcelona  a  y  Zaragoza  bavia  dado 
con  el  una  quadii  la  de  vandolcrcs  *  y  le  bavian  quita- 
do  baña  la  camifa  ,  que  traía  puefta  a  y  que  por  cono- 
cerle ellos  5  y  haver  íido  un  gran  Soldado  en  Flandcs, 
le  havian  facado  fiado  aquel  veftido  5  que  traía  a  y  pa- 
va ay  uda  á  pagarlo  5  nos  pidieron  limofna  5  y  me  acuer- 
do ?  que  vos  le  driles  un  real  de  a  echo  a  y  yo  le  di 
uno  de  á  quatro  a  por  no  llevar  allí  másfc  Tenéis  ra- 
zón 3  (  dixo  el  otro  con  quien  hablaba  efte)  que  ahora 
le  he  mirado  con  atención  5  y  es  el  mifmo  hombre  a  que 
decis  5  y  efta  es  una  gran  desvergüenza ,  y  bellaquería; 
mirad  los  efeudos  que  juega  5  y  pide  limofma  !  Efta 
manera  de  hombres  ociólos  a  y  clcfalmados  a  de  dia 
hacen  effo  ,  y  de  noche  capean  ;  mejor  feria  dar  cuen- 
ta á  uno  de  los  íeñores  Alcaldes  5  para  que  diefíen  con 
eftos  en  el  banco  de  una  galera.   No  fe  dixo  todo  efto 
con  tanto  (ilencio  5  y  recato  3  que  no  entendiefie  lo  mas 
de  ello  Gaudencip  :  dexólos  acabar  de  decir  3  y  bol- 
viéndolos  efeudos  donde  los  havia  facado,  les  dixo: 
Señores  hidalgos  ?  yo  me  llamo  el  Alférez  Gaudcncio, 
por  íino  faben  minembre:  ha  vía  quince  diasque  cftoy 
en  Madiid,  cjue  afsi  he  entendido  toda  c fía  platica  a  y 
la  razón  que  ha  havido  para  que  dexen  el  juego:  á  cífos 
dos  hombres  5  que  iban  ayer  conmigo  a  he  hablado  de 
dos  á  tres  veces  a  por  haverme  dicho  ellos  eran  Sol- 
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d  idc  s  de  Handes  ;  ni  sé  quien  ion  ,  ni  ai  que  parte  vi- 
ven 3  ni  de  qué  :  ayer  vi  al  uno  de  ellos  apartaríe  á 
men  ido9  y  con  lo  queheoido  aora  ,  he  caído  en  lo 
que  hada,  quedebia  de  pedir  limofita  para  mí :  en*! 
|ueg<  fe  havrá  echado  de  ver  ,  que  no  vine  tan  pobre 
de  Mandes,  que  no  me  fobren  dofeicntos  efeudos  en 
oro  j  que  juegue  :  él  mintió  ,  como  ruin  hombie  ,  que 
debaxo  de  ella  capa  de  pedirla  para  mi  ,  la  pediría  pa- 
ra el,  y  yo  haré  que  la  pidan  para  él  -5  y  para  el  otr 
bellaco  antes  de  muchas  horas,  filos  alcanzo  de  vif- 
ta  3  y  quien  pensare  3  que  no  es  verdad  lo  que  digo, 
cambien  miente  :  y  como  hombre  tan  diedro  en  defen> 
bolverfe  3  y  menear  las  manos  ,  dando  con  la  mefa  e~ 
el  fuelo  5  y  con  los  dineros  ,  y  naypes  ,  que  en  ella  ha 
Via  3  pulo  mano  á  la  efpada  3  y  (e  vino  á  quedar  du 
ño  de  la  fala ,  y  folo  ,  á  pocas  cuchilladas  ,  aunque  n 
dadas  tan  en  el  ayre  ,  que  no  huvieífe  de  una  de  ella 
abiertolé  la  cabeza  al  que  movió  la  converfacion  de  1 
limbfna  5  que  falió  clamando  juftkía ,  y  pidiendo  con 
fefsion  ,  diciendo  que  le  havia  muerto  :  Gaudencio  fe 
hizo  lugar  ,  y  viendo  que  fe  llegaba  gente  á  las  voces, 
dio  buelta  á  laefquina  ,  y  boiviendo  la  efpada  á  la  bay 
na  con  mucha  di/simulación  ,  como  íi  tal  no  huvier 
hecho  ,  llegó  á  fu  pofada  ;  pero  no  faltó  quien  le  íiguf 
los  paflbs  ,  uno  de  otra  manera  de  gente  no  menos  per 
pseiofa  :  que  íi  aquellos  amigos  primeros  ,  queencon 
tro  Gaudencio  ,  vivían  de  pedir ,  cftos  enemigos  vive 
de  da:  ,  no  dineros  ,  fino  foplos.  Fue  prefo  el  Alférez; 
y  aunque  la  principal  ocafion  de  la  pendencia  en  lo 
Tribunales,  donde  fe  refirió ,  ypafsó,  por  una  part 
fue  reída  ,  y  por  otra  dada  por  ocaíionada  juftamente 
con  todo  cílb  5  como  fe  le  juntó  el  haver  fido  en  cafa  d 
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juego,  al  haverfe  vifto  el  herido  muy  á  pique  de  coftar- 
le  la  vida  la  burla  5  á  la  mi  fe  ,  que  no  falio  tan  libre, 
que  no  le  coftaííe  dineros  3  y  dias  de  aufencia  de  Ma- 
drid ,  aunque  lo  que  él  me  decía  5  que  havia  fentido 
mas  ,  era  el  no  haver  podido  defcubrir  á  los  muñido- 
res 3  ó  demandadores  de  efta  cofradía ,  nunca  oida, 
de  pedir  limoíha  ,  para  quien  puede  darla  ,  dándole  tan 
peregrino  color  á  tan  extraordinario  modo  de  hurtar. 
Malditos  fean  tan  malos  hombres  ,  ( dixo  Don  Diego  ) 
en  lo  que  pulieron  al  pobre  Alférez !  Como  de  eílb 
hay  en  Madrid,  (  dixo  Don  Antonio  )  en  peor  le  pulie* 
ron  á  otro  los  que  yo  os  diré  aora. 
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quarto. 

ANtes  de  referir  el  cafo  prometido  ,  quiero  pre* 
guntar  al  Maeftro,  qué  líente  á  cerca  déla  par- 
te imaginativa  ?  íi  es  verdadero  efte  axioma  común, 
la  imaginación  hace  cafo,  que  es  decir  ,  que  la  imagi- 
nación á  veces  es  poderofa ,  liendo  vehemente  ,  á  ha- 
cer practico  ,  y  executivo  ,  lo  que  es  folo  imaginario 
de  quien  pienía  ,  y  imagina  que  le  paila  ,  y  fucede 
efeótivamente  aquello  en  que  imagina.  A  eílb  (  ref- 
pondió  el  Maeftro  )  fe  ha  de  fuponcr  por  primero  prin- 
cipio de  la  do&rina  de  Ariíloteles  ,  en  el  lib.  3.  de  Ani- 
ma ,  en  el  cap.  3.  que  la  imaginación  ha  de  preceder 
al  cafo  ,  que  de  ella  refulta ,  como  la  caufa  a  fu  efecto, 
y  hecha  efta  fupoíicion  5  la  verdades  la  que  afuma 
conftantemente  toda  la  Efcuela  de  los  Philofophos, 
que  la  aprehenfion  del  bien  ,  ó  el  mal  en  el  imaginan- 
te ,  especialmente  li  el  fuceífo  3  que  fe  efpera  ,  es  ma- 
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lo ,  tal  vez  llega  a  producir  efecto  real  5  y  material  :  di- 
1:0  en  rigor  3  pudro  en  proprios  términos  9  que  es  la 
principal  caula  ,  a  lo  menos  la  [minera  ,  para  que  fe- 
mejante  efe&o  íe  produzca  ;  y  afsi  tengo  por  aííentada 
eflado&rinaa  como  lo  afuma  Ariftoteles  en  el  lugar 
citado  3  Marfilio  Fifinoen  el  Ce  mentó  de  Platón  3  y 
traen  en  comprobación  de  Valerio  Máximo  5  Marco 
Antonio  3  CqccÍO  Sabciico  5  Bautifta  Fulgofo  5  Ebano, 
Cuido  Marullo  3  y  Gcronymo  Cardano  ?  en  los  libros 
de  Van et ate  Ketum  5  lib.  8.  y  el  Theatro  de  la  Vida 
humana  5  en  la  palabra  imaginación  9j fantasía  5  z/0- 
lumen  primero  ,  libro  primero  9  y  otra  infinidad  de  Au- 
tores antiguos  3  y  modernos  5  diveríidad  decafos  fu  ce- 
didos 3  que  parecen  prodigiosos  ,  obrados  por  la  fuerza 
de  la  imaginación  ,  ó  ayudados  á  obrar.  Huclgonie 
(  dixo  Don  Antonio  )  de  que  eñeis  de  eífa  opinión  3  y 
pa:  eeer  para  el  peligrofo  cafo  5  que  yo  os  he  de  contar. 
En  la  Ciudad  de  Brufelas  5  Corte  de  los  Paifes  Ba- 
xos  3  quedó  fin  padres  un  gallardo  mancebo  5  llamado 
Filardo  :  havia  comunicado  defde  que  tuvo  ufo  de  ra- 
yón con  Efpañolcs  5  con  que  perdió  tanto  los  refabios 
de  la  pronunciación  de  fu  lenga  nativa  5  que  nadie  le 
juzgará  3  oyéndole  hablar  3  fino  porEfpañol.  Era  de 
buen  ingenio  5  y  claro  5  de  animo  gallardo  :  oía  decir 
tanto  de  las  cofas  de  Efpaña  á  los  nueftros  5  que  con- 
cibió un  notable  defeo  de  ver  á  Efpaña  :  hizo  una  ra- 
zonable cantidad  de  dineros  de  una  pequeña  paite, 
que  vendió  de  fu  hacienda  ,  porque  era  grueífa:  no  qui- 
fo  aventurarfe  á  los  peligros  de  aquel  Mar  del  Septen- 
trión 3  adonde,  aunque  la  navegación  es  tan  corta, 
fe  han  vifto  infortunados  facefíbs  3  con  que  tomó  refo- 
lucion  de  veniife  per  tierra^  y  gozar  de  paflb  déla  gran* 
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deza  de  algunas  Ciudades  de  Francia.  Entró  en  la  de 
París  ,  admiróle  fu  grandiofa  población,  y  aquella  mul- 
titud de  gente  ,  oficios,  artes  ,  y  trages  ,  tantos  ,  y  en 
tanto  numero  ,  que  es  una  de  las  cofas  grandes  de  Eu- 
ropa. En  la  cafa  que  tomo  apofento ,  halló  parteando- 
fe  un  Efpañol  ya  de  mayor  edad  ,  grave  en  la  prefen- 
cia  ,  y  que  demás  de  moítrar  en  fu  afpeóto  la  grandeza 
de  fu  corazón  ,  y  valor  de  fu  animo  ,  moftraba  en  el 
habito  fer  hombre  de  letras ,  y  perfona  ,  que  en  alguna 
Plaza,  y  Tribunal  havia  exercido  oficio  de  Aboga- 
do ,  ó  Juez  :  con  todo  eíío  moftraba  alguna  trifteza 
en  lo  exterior  del  roftro  ,  aunque  con  fu  prudencia  ,  y 
fagacidad  procuraba  difsimularla.  Llegófe  la  hora  de 
cenar  ,  y  Filardo  ,  que  de  fuyo  era  liberal ,  y  magnifi- 
co ,  combidó  al  Efpañol ,  que  aunque  fe  procuró  ef- 
enfar  por  muchos  caminos ,  Filardo  con  mucha  gala, 
y  cortesía  fupo  obligarle  á  que  aceptaífe  el  combite: 
acabófe  la  cena  ,  los  criados  del  uno  ,  y  del  otro  dexa- 
ronlos  folos,  y  el  Flamenco  dixo  afsi  al  Efpañol  :  La 
afición  ,  que  tengo  á  vueftra  Nación  es  tan  grande,  que 
no  me  faca  de  mi  cafa  otra  cofa ,  que  defeos  de  ver  á 
Efpaña ,  que  aunque  parezco  Efpañol  en  la  lengua, 
foy  Flamenco  en  la  íangre  ,  natural  de  la  Ciudad  de 
Brufelas  ,  Corte  de  los  Serenifsimos  Principes  el  Ar- 
chiduque Alberto  mi  feñor,  y  Madama  Ifabél  Euge- 
nia Clara  ,  Condefa  de  Flandes ,  mi  feñora  ,  é  Infinta 
de  Cartilla  :  mi  nombre  es  Filardo  de  Ardeíi  ,  familia 
conocida  en  aquellos  Paifes  Aunque  he  citado  de 
paíío  en  ellos,  (  replicó  el  Efpañol )  tengo  noticia  de  ef- 
fe  apellido  ,  con  que  podré  eftimaros  en  lo  que  es  ju£ 
to  ,  porque  eftoy  cierto  ,  que  fois  de  calificada  fami- 
lia, Gracias  á  Dios,  ( dixo  Filardo  )  que  en  materia  de 

1 2  pa- 


6$  Gutd ¡y  <CV\fo$  de  Foritftercs, 

padres  ,  y  abuelos  honrados  5  no  tengo  por  que  ba- 
gar la  cabeza  :  devueftros  criados  he  entendido  ,  que 
vais  La  buelta  de  Efpaña,  y  derecho  a  la  Corte  de  ella, 
que  es  Madrid  ¡  ii  me  dais  licencia  5  los  míos,  y  yo  os 
iremos  íh  viendo.  Quitara  en  el  alma  ,  d:xo  Don  Duar- 
te  (  que  afsi  fe  llamaba  el  Elpañol  )  de  poder  gozar 
de  vueftra  tompañia  ,  y  converfacion  :.  aguardo  un 
criado,  que  ha  de  venir  de  Bruíeias  5  que  me  ha  de 
alcanzaren  cita  Corte  de  Francia^  no  se  lo  que  tarda- 
ra ,  es  forzofo  aguardarle  ,  que  a  ib  de  hijo  de  quien 
Coy  ,  y  por  lo  que  ya.  debo  á  la  mucha  afición  5  que  os 
he  cobrado  3  y  a  la  gentileza  ,  y  cortesía  con  que  ha- 
veis  l'abido  obiigaime  D  que  para  mi  fuera  particular 
gufto  el  iros  yp  lirviendo  :  con  que  defpidiendofc  los 
dos  3  con  harcq  fentimicnto  del  Flamenco  ,  fe  fue  ca- 
da uno  a  fu  apofentoá  defeanfar,  y  en  efpecial  Fi- 
lardo,  pai  a  prevenir  fi  jomada  para  el  dia  íiguicnte. 
Eftabale  defcalzando  un  criado  para  aceitarle ,  y.  Fi~ 
Jardo  no  ceílaba  de  repetir  :  O  lo  que  me  pefa  ,  qu*e 
elle  Efpañol  no  fe  pueda  partir  en  mi  compañia  5  ó  yo 
en  la  fuya  !.  porque  me  ha  parecido  hombre  principal, 
y  demás  de  havei le  cobrado  yo  una  voluntad  grande* 
me  fuera  de  mucha  confideracion  fu  amiítad  ,  para 
darme  luz  de  la  tierra  donde  voy  3  nueva  ?  y  eftraña: 
ó  quanto  daño  me  hacen  fus  ocupaciones  ,  y  negocios! 
Las  ocupaciones  3  y  negocios  que  le  detienen  en  Pa- 
rís a  eíle  Éfpañol  ,  bien  la  sé  y  o  ,  (  dixo  el  criado  ,  que 
le deicalzaba )  y  pudiera  v.  m.  remediarlas,  íi  le  es 
de  tanto  gufto,  y  provecho  el  ufe  juntos.  Cómo  las 
fabes  tu  >  (  dixo  Filardo  )  Porque  me  las  han  contado 
fus  criados  >  (leípondió  el  de  Filardo  )  que  hemos  ce- 
nado juntes  ;  cierto ,  que  á  m  aie  han  hecho  Mi* 
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fría :  Una  jornada  antes  de  llegar  á  Parts  ,  Meando 
unas  cartas  de  un  portamanteo ,  fe  cayó  una  ierra  cíe 
dos  mil  efeados  ,  librada  en  un  Mercader  rico  de  efta 
Corte  de  Francia  3  de  otro  fu  concfpondiente  de  la 
Ciudad  de  Sevilla  de  Eípaña  ,  para  que  fe  k  dieífeá 
á  dos  días  vifta  á  efte  Cavallcro  ,  para  hr.cer  cftc  viaje: 
hallafe  fin  el  crédito  de  la  letra  ,  y  fin  conocimiento  de 
perfona  ,  que  le  abone   en  París  ,  meceískádo 
bolver  á  Br úfelas  ,  donde  partió  ,  y  íin  dineros  para? 
lo  uno ,  ni  lo  otro,,  que  eíla  es  la  melancolía  5  que  tie- 
ne ,  y  los  negocios  que  le  detienen.  No  aguardó  mas 
Fiiaido  r  quien  mandando  ,  que  le  holvieflfe  á  catear 
el  criado  ,  fe.  pafsó  al  apefento  de  Den  Duarte ,  ene 
le  hallo  acoílandofe  ,..y  refiriendo  todo  lo  que  le  haviai 
dicho  5.  le  ofreció  todo  ú  dinero ,  que  fucile  neccíía^ 
rio  para  fu  jornada,  proteftandole  ,  que  de  no  recibir- 
lo 3  le  obligaría  á  eftarfe  en  Paiis  káítet  que  viniefle  la< 
certificación  de  la  ka  a  3  ora  hiuvicífe  de  venir  de  Bru- 
íclas  3  ora  de  Sevilla.  Corriófe  en  alguna  manera  Dow 
Duarte  ,  porque  de  £iyo  era  bornísimo  y  y  citaba: 
mas  enfeñadoá  dar,  que  a  recibir;  pero  al  fin,  con- 
vencido con  la  verdad  ,,  y  obligado  de  la  hidalguía  de 
las  entrañas  del  nuevo  amigo  ,  aceptó  la  oferta  del- 
dinero,  dentro  de  termino  limitado,  para  bolverlo 
en  Madrid  ,.  con  que  hicieron  juntos  fu  jornada  ,  y 
viage  hafta  llegar  á  el.  Mil  pagó  puntualmente  Dcrv 
Duarte  á  Fílatelo  lo  que  le  Havia  pie fiado  ,  5  le  rega- 
ló ,  reconocido  del  beneficio  recibido  en  París.  Te- 
nia Don  Duarte  por  deudo  cercano  un  Juez  de  los 
de  efta  Corte  ,  en  cuya  cafa  eftaba  hefpedado  ,  y  de- 
ayo  amparo  ,  y  favor  fe  venia  á  valer  para  cierta, 
picieuíion  de  una  Regencia  en  Italia  $  porque  tambiea 
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Don  Duarte  havia  eftudiado  la  facultad  de  Leyes,  y 
eraeflafu  projeísion.  De  aqui  nació  el  venir  cite  fe- 
ñor  Juez  á  conocer  á  Fiiardo  >  y  faberla  buena  obra, 
q  ic  íc   .  .  ía  hecho  en  París  á  fu  primo  ;  y  afsi  le  ofre- 
ció9  que  haría  de  fu  pane,  ofreciendofe'  5  loque  le 
fuelle  pofsible.   Fiiardo  vivía  en  Madrid  ,  entrete- 
niéndole ,  y  holgandoíe  ,  como  hombre  rieo ,  y  mo- 
zo, y  que  no  le  traía  otro  fin  á  Efpaña ,  queeflé: 
quilo  ver  algunos  Lugares  de  Efpafia  ,  como  Toledo, 
Cordova  ,  Valencia  ,  Lisboa  ,  y  Sevilla  ;  y  últimamen- 
te defde  Sevilla  fe  bolvió  á  -Mádrid.  En  cftc  camino, 
como  era  de  fu  natural  amigo  de  gaílar  ,  y  regalar  >  en- 
contró quatro  gentiles-hombres  de  buen  habito  ,  que 
venían  de  Sevilla  á  la  Corte  :  acariciólos,  y  paífando 
la  amiftad  adelante  ,  la  tuvo  con  ellos  en  Madrid 
tan  eftrecha  5  qíxe  fe  vifitaban  ,  y  combidaban  los  unos 
á  los  otios  a  menudo  :  no  paííaron  ,  pues  ,  muchos 
dias,  que  uno  de  los  amigos  ,  llamado  Croto  ,  dixo 
á  Filí  i  do  ,  que  tenia  que  hablar  aparte  ,  y  llevándo- 
le al  prado  ,  deípues  de  muchas  proteftas ,  y  falvas, 
en  fu  nombre ,  y  de  los  otros  amigos  ,  jurando  que  to- 
dos ,  íiendo  néceflario  ,  pondrían  por  él  las  vidas  ,  y 
honras  ,  le  vino  á  declarar  ,  cómo  ellos  quatro  no 
ha\  ian  venido  de  Sevilla  á  Madrid ,  que  á  matar  cierto 
Cavallero  mozo ,  que  havia  hecho  una  ofenfa ,  y  agra- 
vio notable  á  un  Cavallero  Indiano,  rico  ,  y  poderofo, 
y  que  porque  le  mataíTen  ,  les  havian  dado  diez  mil  ef- 
élides ,  que  con  él  partirían  los  dos  mil ;  y  pues  él  era 
menos  conocido  ,  que  ellos  ,  en  Efpaña  ,  qne  lo  nía- 
tafle  el ,  que  ellos  fe  lo  pondrían  en  las  manos  una 
noche  ,  eon  que  los  dexaria  para  íiempre  obligados  á 
todos  quatro  a  hacer  otro  tanto  por  él  ,  y  aventurar 
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las  vidas,  y  honras  ele  tocios  juntes.  EraFilardo  cíe 
fu  natural  colérico  ,  íintió  notablemente  ,  que  huvief* 
fe  tenido  aquel  hombre  atrevimiento  aun  para  propo- 
nerle de  palabra  femejante  maldad  :  no  fe  ílipo  ir  á 
la  mano  3  con  el  enojo  que  tenia  y  y  diciendo  ,  y  ha- 
ciendo ,  metió  mano  para  él  ,  y  fi  no  hirviera  tanta 
gente  en  el  prado  ,  que  las  efpadas  dtíhudas  fe  me- 
tieran por  medio  de  entrambos,le  hiciera  pedazos.  Qa¿ 
íieron  algunos  de  los  que  llegaron  á  poner  paz  íaber 
de  Filardo  la  ocaíion  de  tanto  rompimiento,  haviendo 
los  vifto  á  los  do6  hablar  tan  familiarmente  poco  ha- 
via  ,  á  que  fadsíízo  Filardo  %  diciendo  :  Eñe  hom- 
bre me  tuvo  por  otro  ,  con  quien  havia  tenido  no  sé 
qué  enfado  ,  no  me  quifo  creer  ,  obligóme  con  algu- 
nas palabras  ,  que  dixo ,  apretándome  demafíac* j  á 
hacer  lo  que  ha  veis  vifto  ;  y  con  efto  ,  bolviendo  la  cf- 
padaa  fu  lugar,  fe  alargó  acia  San  Geronyirio  ,  y  fe 
entró  en  él  ,  poique  havian  acudido  al  reclamo,  y 
goloíina  de  las  efpadas  algunos  Alguaciles ,  y  en  cayen- 
do la  noche,  que  es  la  capa  que  cubre  ,  y  disfraza  á. 
muchos  ,  y  á  muchas ,  que  hacen  fus  fayos  ,  y  aun  fus 
mangas  de  eífa  capa  ,  fe  íalió  de  San  Geronyino  ,  y  fe 
fue  á  fu  pofada.  Alli  eftaba  acoftado  en  fu  cama  3  y 
fe  eftaba  arrepintíendo  de  no  haver  muerto  aquel  be- 
llaco ,  que  ha  vía  hecho  tan  ruin  concepto  de  fu  per- 
fona  3  que  le  juzgo  por  tal  ,  que  por  dos  mil  duca- 
dos ,  ni  por  un  millón  ,  ni  por  todo  el  mundo  hiciera 
,  que  defdixera  de  quien  era ,  ni  de  las  obligacio- 
nes ,  que  le  corrían  ,  de  proceder  como  tal.  En  efte 
penfamiento  ,  y  otros  femejantes  fe  le  paüó  lomas 
de  la  roche  ,  amaneció  ,  levantófe  ,  y  fucíe  la  bueka 
de  nucítra  Señora  del  Buen  Succífo  para  oir  Miíla,  y 
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ha!  >en  la  puerca  del  Sol  un  grande  concurfo  de  gen- 
%i  acercóle  a  ver  lo  que  era  5  y  vio  pueíto  íbbre  las 
andas  un  hombre  mozo  de  buen  habito  3  y  que  le  ef- 
taban  lloi  ando  dos  criados  fuyós  >  muerto  de  una  ter- 
rible eftocada  ,  que  tema  fobre  el  corazón  :  eftaba  vef- 
tido  el  m  ;ei  to  con  habito  de  noche  ,  de  color  3  y  gala: 
laftimabanfe  alli  algunos  cic  los  que  llegaban  de  tan- 
ta mocedad,  y  tan  grande  defgracia  :  eítabafe  como 
fuípenfo  Filardo  7  y  no  fabia  que  le  Jaba  el  corazón, 
quando  llego  un  tropel  de  Alguaciles  de  Corte  5  y  cor- 
chetes ,  y  fe  abrazaron  con  el ,  y  fin  darle  lugar  que 
fuelle  d  lefio  de  si  ,  ni  a  que  hablaílc  palabra  ,  carga- 
ron con  el ,  y  le  p  ifieron  en  la  Cárcel  de  Corte  eu 
un  calabozo  bien  obfeuro  ,  y  demás  de  echarle  una 
ca  lena  ,  y  un  par  de  grillos  5  le  dexaron  dos  guardas; 
no  fabia  por  que  le  havian  tratado  de  aquella  fuerte, 
íolo  lo  que  mas  oyó  ,  fue  á  uno  de  los  Alguaciles  5  que 
dixo  :  No  puede  llegar  el  dcfalmamiento  de  efte  hom- 
bre á  mas  ,  que  poncife  a  mirar  el  mifmo  que  él  ha- 
via  muerto  anoche.  De  aqui  pudo  colegir  algo  de  fi 
le  achacaban  aquella  muerte  ;  pero  como  eftaba  tan  li- 
bre ,  y  tan  inocente  5  no  fe  acababa  de  permadir  3  que 
aquello  podía  fer  dos  dias.  Eftüvo  Filardo  en  el  cala- 
bozo ,  lin  que  fe  permitieííe,  que  aun  el  que  le  lleva- 
ba de  comer  le  hablarle  5  ni  oyeííe  razón  ninguna.  Ul- 
timamente ,  llegando  la  hora  de  que  fe  viíitaííe  5  el  viíí- 
Itai  le  ,  y  el  condenarle  á  muerte  fue  todo  uno  ,  dicien- 
dole  ,  como  eftaba  probado  con  quatro  tefligos  mayo- 
res de  toda  excepción  ,  que  le  havian  viilo  por  fus  ejos^ 
viniendo  rondando  5  matar  á  aquel  Cavalíero  de  una 
cítocada  ,  que  le  dio  á  trayeion ;  y  aunque  Filardo  pro- 
teíto  de  piobar  la  quarcada  3  y  los  demás  requiutos, 
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que  el  Derecho  di/pone  >  y  negó  en  fu  confeision  e!  ha* 
ver  hecho  femejantc  muerte ,  como  era  verdad  ,  que 
no  la  havia  hecho  ,  con  rodo  eiíb  ,  corno  eftaba  tan 
fuertemente  probado  ,  le  mandaron  bolver  al  calabo- 
zo con  el  mifmo  rigor  ,  y  le  previnieron  ,  que  trataííe 
de  las  cofas  de  fu  alma  ,  porque  de  las  de  fu  vida  era 
tarde,  y  por  demás,  porque  el  delito  eftaba  probado 
fufícientemente.  Quedó  folo  ,  y  a  obfeuras  Filardo 
aquella  noche  ,  y  aunque  era  hombre  de  valor  ,  per- 
turbóle tanto  el  animo  la  coníideracion  de  la  afrenta, 
é  infamia  en  que  fe  veia  ,  que  del  perder  la  vida  no 
hacia  cafo ,  que  cabo  en  él  efta  imaginación  tan  fuer- 
temente ,  porque  fu  complexión  era  colérica  ,  y  melan- 
cólica ,  que  á  la  mañana  los  que  le  guardaban  no  le 
conocían  ,  refpedo  de  que  amaneció  todo  cano  ,  co* 
mo  íi  fuera  un  hombre  de  fefenta  años ,  íiendo  la  ver- 
dad ,  que  no  tenia  fino  veinte  y  ocho  :  en  que  fe  echa 
de  ver ,  que  la  imaginación  es  poderofa  á  fer  caufa  de 
femejantes  efectos  ,  que  por  eflb  pregunté  al  Maeftro 
fu  opinión  ,  y  parecer  acerca  de  efto.  La  novedad 
del  haver  encanecido  en  una  noche  hizo  tanto  ruido  en 
la  cárcel  ,  que  llegando  á  noticia  del  Tribunal  de 
aquellos  Señores  Alcaldes  ,  mandaron  ,  para  verlo, 
que  le  llevaífen  á  la  Sala  :  no  havia  eftado  el  dia  que 
le  fentenciaron  en  ella  el  uno  de  ellos ,  y  afsi  folo  ha- 
via havido  cinco  Alcaldes  :  eftabalo  efte  dia  ,  que  era 
el  que  faltó  el  primero  ,  Don  Diarte,  vió  á  Filardo, 
que  aunque  en  el  ayre  del  roftro  le  pareció  el  mifmo, 
no  le  acababa  de  conocer ,  viéndole  cano  i  pero  como 
le  dixeífen  ,  que  aquella  noche  havia  encanecido ,  y 
que  era  hombre  mozo  ,  acabófe  de  enterar  en  que  era 
el  mifmo  que  él  conocía,  y  el  que  havia  preihdo  el 
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dinero  \  fu  primo  Pon  Duartc  en  París  :  con  efto  fue 
en  que  le  mandaílen  bolver  a]  calabozo  5  y  pidió  á 
toda  La  Sala  fe  fufpendieífe  La  exscucion  de  la  muerte 
de  aquel  hombre  3  haftaquefe  hicieffe  mayor  averi- 
guación j  porque  Dios  le  havia  puefto  en  el  corazón, 
q  le  aquel  hombre  citaba  fin  culpa.  Hizofe  afsi5  con- 
tó aquel  feñor  Alcalde  á  fu  primo  Dpn  Duarte  el  ca- 
fo. Vi  (ico  Don  Duartc  al  prefo  ,  compadeciófe  de  él, 
preguntóle  3  que  íi  tenia  algunos  enemigos  en  Madrid, 
que  Le  huvieílen  levantado  aquel  teftimonio  ?  porque 
como  él  conocía  á  Füardo  fu  nobleza  ,  y  entrañas  ,  y 
quan  rico  era  ,  decia  á  todos  los  que  le  querían  oír, 
que  el  pondría  muchas  vidas,  que  tuviera,  por  Filardo, 
en  razón  de  que  ni  aun  por  el  penfamiento  le  debia  de 
haver  pallado  femejante  maldad.  En  efte  tiempo  que 
Don  Duarte  fatisfacia  á  los  que  le  querían  oír  de  la 
inocencia  de  Filardo ,  como  íi  la  fupiera  :  (  dixo  Fi- 
lardo )  He  eftado  tan  ciego ,  y  tan  fuera  de  mi ,  que 
jamas  he  dado  en  lo  que  efto  podia  fer  hafta  aora  ,  ya 
sé  de  donde  me  ha  venido  efte  daño  :  todo  efto  caufa 
el  admitir  por  amigos  un  hombre  á  hombres  ,  que  no 
conoce  ;  y  contóle  con  efto  lo  que  le  havia  paífado  en 
el  prado  con  el  uno  de  los  quatro  amigos  ,  que  havia 
grangeado  en  el  camino  de  Sevilla.  Dixole  Don  Duar- 
tc, que  callaífe  :  preguntóle  por  las  feñas  de  ellos, 
y  de  fu  pofada  ,  diófelas  ,  refirió  el  cafo  al  Juez  fu 
pariente,  hicieronfe  de  fecrctolas  diligencias  necef- 
íarias  ,  y  facado  en  limpio  quien  eran  los  teíiigos, 
que  condenaban  á  Filardo  ,  eran  los  quatro  amigos 
del  camino  de  Sevilla  :  prendiéronlos  ,  y  con  el  dicho 
de  Filardo  5  que  fe  añadió  á  otros  indicios-  fufícien- 
tcs ;  aljuíUfkar  la  caufa  de  darles  toi mentó  ^  fe  les 


Tfüe  Vienen  a  la  Corte.  ff 

dio ,  y  tal  3  que  confeííluon  la  verdad  ,  y  el  fer  ellos 
los  homicidas ,  geiite  diftraida  ,  y  de  una  manera  de 
hombres  ,  que  hay  en  Sevilla ,  que  viven  de  matar, 
haíia  que  dura  el  llegar  para  ellos  la  hora  de  fu  caftigo, 
y  muerte  en  la  horca  ,  que  es  á  donde  todos  paran: 
eífa  mifma  les  dieron  á  ellos  ,  y  les  hicieron  quartos ,  y 
Filardo  fue  dado  por  libre ,  y  fuelto  ;  aunque  del  fuílo 
paífado,como  hombre  de  honra,y  verguenza,fe  le  recre- 
ció una  enfermedad  peligrofa  ,  que  á  no  fer  por  el  re- 
galo ,  y  confíelo  de  Don  Duarte  ,  que  acudió  á  ella 
con  fu  hacienda  ,  y  prefencia  ,  Filardo  quedara  de  ef- 
ta  vez  para  íiempre  en  Madrid  :  con  que  es  bien, 
que  fe  pondere  de  paíío  la  verdad  de  aquel  proverbio 
antiguo  :  Haz  bien  ,  y  no  cates  á  quien  ,  haz  mal ,  y 
guárdate ;  pues  lo  primero  dio  la  vida  al  Flamenco  ,  y 
lo  fegundo  la  quitó  á  los  valentones  ,  y  malos  ami- 
gos :  que  bien  puede  bartar  efte  exemplo  para  efear- 
mentar  ,  y  mirar  en  lo  que  ponen  tal  manera  de  ami- 
gos aun  á  los  hombres  mas  ricos  ,  y  honrados  ,  y  de 
mayor  valor  ,  y  pecho.  Convaleció  Filardo ,  y  todo 
Madrid  fe  andaba  tras  de  él ,  viéndole  tan  cano  ,  fien- 
do  tan  mozo  :  cansófe  de  Efpaña  5  que  no  le  havia  fu- 
cedido  para  menos  en  ella  ,  y  bolviófe  á  fu  patria, 
menos  rico  que  vino  ,  mas  defengañado  qne  falió ,  con 
aquellas  canas  medradas ,  y  aquel  furto ,  que  havia 
recibido  en  menos  de  dos  años  de  tiempo  ,  para  que  fe 
miren  en  efte  efpejo  muchos  hombres  mozos  ,  hijos  de 
padres  ricos  ,  y  honrados  ,  que  les  fabe  á  poco  el  rega- 
lo de  fu  cafa ,  defeftiman  la  hacienda  ,  burlan  de  la  re- 
putación ganada  por  fus  ar<yores ,  no  reparan  en  que 
en  fu  tierra,  y  patria  fon  los  gallos,  y  en  la  eftraaa  ,  y  uo 
conocida^  pollos  ágenos:  allí  la  nata?  aquí  a  gfeoria  :  en 
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fe  una  temidos  ,  en  H  otrá  perfcguidos  ;  alia  lesfobrá 
la  honra,  y  ppr  acáfiemprelos  afíbmbran ,  y  afren- 
tan :  en  Gj  tierra  no  fe  aciertan  a  morir  de  viejos  ,  y  en 
la  agena  acaban  mozos ,  arraftrados  por  las  pofadas, 
y  Hofpitales,  ocupándolas  hueííbs  ágenos  cimente* 
rk>s  ¡  y  quando  bien  efeapan  ,  y  nodexan  el  pellejo  en 
la  demanda  ,  buch  e  el  uno  cortada  la  cara  ,  el  otro 
encueros  5  que  apenas  los  conocen  los  que  los  engen- 
draron  ,  tan  defaftrados ,  y  difluidos,  que  á  poder 
fer  5  menos  coílára  hacerlos  de  nuevo  ,  que  repararlos* 
y  con  todo  muertos  ,  y  añilados  por  peregrinar  ,  y  lle- 
nos de  anfias  de  ver  mundo ,  como  íi  fuera  mentira  la 
verdad  de  aquellos  dos  íefrancillos  Csftellanos  :  Ha- 
blar de  la  caza  ,  y  tomalla  en  la  plaza  ;  hablar  de  la 
mar  ,  y  en  ella  no  entrar  :  no  quiero  decir  por  efto ,  que 
mi  intento  es  acobardar  los  ánimos  de  los  hijos  de 
hombres  de  buena  fangre ,  y  de  buenas  inclinaciones, 
de  los  ca valleros  mozos ,  y  de  los  que  heredaron  no- 
bleza ,  y  mas  en  aquellos  ,  que  la  calidad  cftá  en  las 
nubes  ,  y  la  herencia  es  fantaftica  ,  que  para  efto  fe 
hizo  el  furcar  los  mares ,  el  defeubrir  Indias  ,  ocupar 
prcíidios  ,  anaftrar  picas  ,  domar  cavallos  ,  tremolar 
vanderas  ,  y  empuñar  ginetas  ,  correr  las  agenas  cam- 
pañas ,  y  gozar  de  los  defpojos  barbaros  :  que  mucha 
honra  ,  y  poca  hacienda  ,  á  qué  los  ha  de  obligar  ,  fino 
á  morir  peleando?  porque  defpues  de  la  obligación 
primera  ,  y  principal  ,  qué  los  ha  de  mover,  y  llevar, 
que  es  la  defenía  de  la  Religión  Chriftiana  ,  el  fervkio 
de  fu  Rey  ,  y  Principe  ,  y  la  reputación  de  la  nación, 
y  patria  ?  Efla  es  la  fegunda  ,  el  procurar  trabajar 
p:ra  defeanfar  ,  que  en  verdad  que  dicen  :  Que  el 
Abad  ,  de :  donde  canta,  yanta.  Harto  le  hemos  dicho 
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á  Don  Diego  ,  para  que  efcarmiente  de  admitir  ruines 
amigos  :  quedefe  efte  mi  intento  aqui ,  que  foy  caba- 
llo desbocado  5  y  fe  me  havia  calentado  la  boca,  y  íi  me 
enojo  3  daré  por  eífas  paredes.  Bolvamos  a  lo  que  im- 
porta 5  que  es  á  que  el  feñor  Maeftro  proíiga  coa  fas 
avifos  adelante. 

AVISO  TERCERO, 

A    DONDE   SE  LE   AVISA  AL 
foraftero  5  que  mire  por  que  calles  pajjea  5  y  los  peli- 
oros  5  que  le  pueden  fuceder  pifando  las  que 
no  ha  menctfer  para  fus 
negocios* 

HA  ponderado  tan  bien  (  proííguio  el  Maeftro  )  el 
peligro  de  las  malas  5  y  ruines  amiítades  Don 
Antonio  3  que  eonfieíib  0  que  me  dexa  farisfecho  ;  mas 
fupuefío  que  ya  me  encargué  de  hacer  ci  oficio  de  guia, 
y  centinela  fiel  al  foraílero  venido  de  nuevo  á  la  Corte, 
antes  que  paííe  á  darle  mayores  avifos  ,  pues  le  he  en- 
señado la  pofada  y  y  defeubiertole  el  pecho  de  los  ami- 
gos, quiero  cnfefiarie  las  calles  5  que  comocofis  ina- 
nimadas 3  parece  que  no  prometen  peligro  al  que  las 
pifa  de  nuevo  ;  y  para  decir  verdad  ,  no  es  el  menor 
peligro  el  que  trae  a  los  forafceros  en  la  Corte  el  pifar 
las  calles  5  que  no  han  meneüer  ,  baílales  andar  por 
las  que  les  es  furzofo  5  para  ver  á  aquellos  de  quien 
penden  3  ó  fus  preteníiones  5  ó  pleytos  0  y  para  acu- 
dir á  la  folicitud  de  fus  negocios  5  fin  diftracríé  por  las 
demás  ;  porque  las  calles  pifadas  en  Corte  3  al  que 
pifa  las  que  loa  meneíter  3  traen  defeanfo  al  que  le  bitfi 
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ca ,  y  provecho  a!  que  le  defea  ;  pero  calles  de  Corte, 
pifadas  de  el  que  no  tiene  neceísidad  de  ellas fuelen 
acarn  ar  unos  gaftos  no  defeados  5  )  otras  diguílos  no 
¡jnaginadossy  podríamos  decir  de  citas  calles  alrcbésdo 
que  de  la  albahaca  ,  que  ella  quanto  mas  pifada  5  hue- 
le mas  bien  5  v  ellas  mas  mal.  O  como  haveis  tocado 
una  •        ia  ,  (  dixo  Leonardo  )  que  la  hedefeado  ver 
v.\  erigí  ada  por  algún  hombre  doóto ,  y  verfado  en  to- 
cio genero  de  len  as !  De  la  albahaca  he  oido  decir  (  y 
ann  pienfo  que  lo  he  leído  )  una  cofa  notable  5  que  el 
olería  á  menudo  hace  ta'nto  daño  al  celebro  ,  que  mu- 
chas veces  ha  cauíado  efpantofas  enfermedades  ;  pero 
lo  que  me  admira  mas  es  ;  lo  que  fe  cuenta  de  un 
hombre  muy  dado  á  criar  5  y  oler  albahacas  >  que 
como  padeciefíe  tan  grandes  dolores  de  cabeza  3  que 
ciaba  gritos  ,  y  fe  bolvia  loco  5  viéndole  los  grandes 
tumores  ,  ó  forma  de  lobanillos  5  que  le  iban  cre- 
ciendo éntrela  dura  ■>  y  pia  mater  ,  fe  refolvieron 
los  Médicos  9  y  Cirujanos  3  que  le  curaban  5  el  abrir- 
le la  cabeza  ,  y  le  hallaron  3  abriéndole  3  una  forma 
de  animalcjo  5  como  el  efeuerzo  3  ó  fapo  ,  de  que 
defpues  el  hombre  á  pocos  dias  murió  5  conviniendo 
los  Médicos  3  en  que  el  continuo  olor  de  la  albahaca 
haría  hecho  aquello.  La  verdad  que  eíío  tenga  (ref- 
pondio  el  Macftro  )  no  la  sé  5  ni  fi  ello  fucedió  afsi  5  ó 
no  sé  á  lo  menos  donde  podéis  haver  leído  eífo  ,  que 
Jera  ,  6  en  Geronymo  Cardano  ,  en  fus  libros  de  lrOr 
nctate  reram ,  ó  en  Juan  Jacobo  Vucqucro  5  ó  en 
Bautifta  Mizaldo  5  que  no  fon  Autores  de  tanta  ver- 
dad como  vos  penfais  ,  ni  aun  tengo  por  muy  fegu- 
ra  fu  do&rina  :  mientan  3  ó  digan  verdad  ,  ora  paf- 
íafe  eífo  afsi  5  ó  no  3  lo  que  yo  os  podré  afirmar  es, 
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que  la  albahaca  de  fu  naturaleza  es  intenfamente  fria, 
y  qualquiera  intenfion  de  olor  5  mediante  el  fentido 
del  olfato ,  en  el  celebro  ha  de  caufar  calor  5  y  el  3  con 
la  continuación  ,  al  cabo  al  cabo  fequedad  5  y  reí- 
pe¿to  de  efto  ,  no  feria  mucho  ,  que  como  en  la  mi- 
tad de  la  canícula  las  gotas  grandes  de  la  nube  5  caí- 
das de  repente  en  la  tierra  feca  ,  fe  convierten  en  fa- 
pos  3  fe  convirtiere  en  el  celebro  cffa  mifma  conti- 
nuación del  olor  ,  y  frialdad  de  la  albahaca  en  lo 
proprio  5  deffecada  la  parte  que  recibe  3  y  abraflatk 
la  humedad  3  que  juntas  la  frialdad  3  y  fequedad, 
que  es  naturaleza  de  muerte,  y  la  de  efle  anímale  jo 
ponzoñofo  ,  difpucfta  la  materia  á  recibir  tal  forma, 
no  feria  mucho  que  naturaleza  acudieífe  á  introducir- 
la 5  y  mas  en  eífas  fabandijas  ,  adonde  no  es  neceífa- 
rio  otro  agente  para  engendrar  fu  femejante*  El  Doc- 
tor Juan  Bu  flamante  de  la  Cámara  ,  Cathedratico 
de  Prima  de  Medicina  en  Alcalá  de  Henares  5  un  otro 
Ariftoteles  de  nueftros  figlos  en  materia  de  Philofo- 
phia  3  tocó  3  y  enfeñó  eflo  maravillofamente  5  oyén- 
dole yo  3  la  materia  de  Generación  ,  y  Corrup-* 
cion  3  pues  tuvo  Cathedra  de  Artes.  El  DotSor  Cá- 
mara el  Medico  ?  (  dixo  Don  Antonio  )  porque  ya  fa- 
beis  3  que  yo  concurrí  con  vos  en  cífos  tiempos  5  y 
01  el  curfo  de  Artes  del  Doótor  Valdivieífo  3  y  no  me 
acuerdo  3  que  el  Dcdor  Cámara  el  Medico  ley cííe  el 
otro"  ciufo.  Decís  bien  5  (replicó  el  Maeftro  )  que 
h;  viendo  perdido  la  Cathedra  el  Maeftro  Fruétuofo 
por  la  Mancha  5  la  llevó  per  efta  Tierra  ( que  es  el 
Lngurge  de  aquella  Univeríidad  )  el  Dodcr  Cubillo, 
Colegial  Mayor  5  y  natural  de  Siguenza  ,  que  murió 
en  el  fin  del  tercero  curio  5  y  para  leer  el  quarto  año. 
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fe  opufo  el  Doétor  Cámara  el  Medico,  y  llevo  ti 
Cathedra.  Yá  me  acuerdo  3  que  aísi  es  verdad  ,  (di- 
Don  Antonio  )  y  el  no  haver  leído  mas  de  efíe  año, 
me  deslumhró.  Y  Solviendo  á  lo  de  la  albahaca,  di- 
go j  que  en  toda  mi  vida  lá  píenlo  oler  5  nidexar  que 
le  crie  en  mi  cafa.  Yo  se  (dixo  el  Maeftro )  adonde 
lúe  bien  celebrada  5  porque  fue  tenida  por  fymbolo  de 
la  virtud  perseguida ,  y  afsi,  en  Italia  ciertos  Acadé- 
micos la  tomaron  por  emprefla.  Peíame,  (  dixo  Leo- 
nardo  )  que  os  haya  divertido  tanto  Don  Antonio  con 
fu  preg    ta,  y  dificultad  del  albahaca,  pues  quería 
yo  preguntar  otra  5  y  temo  enojaros.  Mayor  es  mi  pa- 
ciencia 5  ( refpondioel  Maeftro  )  pero  fed  breve  3  que 
me  dan  gritos  las  calles  de  Madrid  :  folo  defeo ,  que 
me  digáis  ,  (  dixo  Leonardo  )  pues  fue  vueftro  Maef- 
tro- el  Doétor  Cámara  el  Medico  5 II  es  verdad  lo  que 
de  él  fe  dice  ,  en  fer  tan  agudo  ,  y  tan  difereto  como 
publica  fu  fama.  Todo  es  poco  lo  que  de  él  haveis  oi- 
do,para  lo  que  él  eia:(refpondió  el  Maeítro)en  Philofo- 
phia  ,  no  havia  quien  no  temblara  de  fu  argumento: 
fu  donayrc  era  tanto ,  que  pienfo  que  le  hizo  daño 
para  fuspreteníiones.:  en  Medicina  no  le  vi  demafia- 
do  de  bien  afortunado  en  curar  5  ni  en  la  praxis  de  la 
obra  5  manos  ;  pero  en  la  profundidad  de  eníeñar  ,  y 
faber  lo  teórico  del  Arte  5  pienfo  que  todos  los  que 
profeílaron  efta  ciencia  en  fu  tiempo  eran  niños  ,  com- 
parados con  efte  gigante.  Acuerdóme  á  cftc  propofito, 
que  le  fucedió  una  vez  una  cofa  de  mucha  rifa  con  un 
Medico  ,  que  vino  defde  Coimbra  á  vérfe  con  él :  Ar- 
güyeron los  dos  en  Efcuelas  toda  una  mañana  ,  y  con- 
cluyo muchas  veces  el  Doótor  Cámara  al  Portugués  ;  y 
¡riéndole  apretado  el  Coimbricenfe  ,  dixo  :  Señor 
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Do&or  Cámara  5  curando  un  tabardillo  ,  me  quiuera 
ver  con  vueíía  merced  ,  que  en  efto  de  metaphyíica, 
confíeííble  ,  que  no  cftoy  tan  adelante  como  vueíla 
merced  ,  porque  por  alia  no  fe  lee.  Luego  no  leen  alia 
Metaphyfica  ?  (  dixo  Cámara )  No  feíior  5  refpondió 
el  Portugués  :  Pues  á  Medicina  fin  Metaphyfica  (  repli- 
co Cámara )  no  la  llame  vueíla  merced  de  aqui  ade- 
lante Medicina  ,  fino  metamelecína  :  con  que  fe  falió 
el  Portugués  de  las  Efcuelas  ,  y  fue  diciendo  á  voces 
por  aquellas  calles  diverfas  alabanzas  de  la  agudeza  del 
Dodor  Cámara  ;  y  pues  otra  vez  la  converfacion  nos 
ha  puerto  en  las  calles  de  Alcalá  ,  tan  cerca  de  las  de 
Madrid,  que  con  menos  de  media  jornada  que  fe  ca- 
mine 3  fe  puede  eftár  en  ellas  ,  profligamos  en  la  mate-* 
ria  3  que  tratábamos  antes. 

Con  grande  acuerdo  determino  la  antigüedad  Ro- 
mana (como  lo  refiere  Blondo  en  fus  libros  de  Roma 
triunfante  ,  y  Rofino  en  fus  Antigüedades  Romanas  ) 
que  en  las  calles  de  las  Ciudades  populofas  cíhivieííen 
los  nombres  de  ellas  puertas  en  las  encrucijadas  ,  y  es- 
quinas 5  y  los  titulos  de  las  artes  5  y  oficios,  que  en  ellas 
fe  exercitaban  ,  y  ufaban  5  para  que  ninguno  entraííe 
por  la  calle  ?  que  no  havia  menefter  ;  harta  las  f undu- 
las 5  que  eran  las  calles  fin  fidida  ,  tenia  caftigo  el  que 
permitieííe  labrarlas  5  y  edificarlas ,  y  los  barrios ,  y 
quarteles  de  tal  manera  citaban  edificados  ,  y  reparti- 
dos 3  que  ningún  oficio  ,  ni  arte  ,  exercicio  ,  ni  ocupa-» 
cion  3  Tribunal  5  ni  Templo  ertaba  en  parte  3  que  im- 
pidieífe  el  viage  3  y  camino  del  uno  para  el  otro  ;  harta 
las  entradas  de  los  pórticos  3  y  puertas  de  las  Ciuda- 
des 3  á  que  llamaban  vias  reales  5  tenian  fus  nombres, 
y  los  barrios  ?  y  vecindades  de  gente  diftraida  5  6  de 
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gente  principal  >  citaban  diferenciados ,  y  diñantes  ,  y 
aün  havia  nenas,  alómenos  perdía  de  fu  crédito,  y 
reputación  la  perfona  Senatoria  ,  6  calificada  ,  que  en- 
trafle  en  los  barrios  ,  que  llamaban  Sandalarios  ,  ó 
S.iudalieos  ,  por  íer  las  iaudalins  una  manera  de  calza- 
do, de  que  ufaban  algunas  mugeres  Ubres  3  y  fáciles, 
con  que  eran  conocidas  ,  y  diíucnciadas  de  las  graves, 
y  honeftas  ,  que  hecho  cotejo  con  el  calzado  de  las  mu- 
geres de  nuéftros  tiempos  ,  es  lo  mifmo,  c]ue  las  chine- 
hilas  baxas  ,  y  abiertas  ,  llenas  de  cintas  de  colores, 
que  aora  ufan  citas  mugeres  de  Coite  ,  y  que  la  anti- 
güe ]  id  i  friega  no  permitía  ufar  á  todas  mugeres  ,  co- 
mo puede  yerfe  en  Syndembruchio  en  fus  Obferva- 
i  i  es  fobre  Tcrcncio  ,  en  Elio  Donato  3  en  Eufragio, 
Grammatico  antiguo  ,  y  en  Pedro  Vitorio  ,  en  el  libro 
14.  de  fus  varias  Lecciones  ,  cap.  15.  Y  pues  (  aun- 
que  no  con  efta  diftincion  )  todavía  las  calles  de  Cor- 
te luego  defeubren  ,  e  indician  ,  que  manera  de  gente 
ocupa  ,  y  habita  aquellos  barrios  ,  y  caías  ,  que  las  ro- 
dean ,  y  adornan  5  huya  el  foraltero  de  no  pifarlas  que 
no  huvierc  mencírer..  Yo  os  diré  á  eííe  propoííto  (di- 
xo  Leonardo  )  lo  que  facedió  a  un  foraíterode  la  Man- 
cha en  cita  Corte  3  por  arrojarfe  á.  ver  calles  en  Ma- 
drid ,  que  pudiera  efeufar. 

NOTELA  ,    T  E  SCAKMIE  NTO 
*  quinto  k 

^Alicron  denn  Lugar  de  la  Mancha  y  que  fe  llama 
^3  San  Clemente  9  población  de  mas  de  tres  mil  ca- 
fas ,  dos  hombres  de  razonable  fuerte  ,  y  hacienda  ,  y 
de  no  malos  entendimientos  ,  la  buelta  de  Madrid  ,  á 
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ciertos  pleytos  2  que  tenían  :  ya  que  llegaban  á  la  Cor- 
te 3  al  falir  de  Villaverde  encontraron  echado  cerca  del 
camino  un  hombre  de  razonable  habito  5  tan  parecido 
al  uno  de  los  dos  Manchegos ,  que  fe  admiraron  nota- 
blemente 5  y  el  mifmo  que  citaba  defeanfando  fe  admi- 
ró :  preguntáronle ,  que  de  donde  era  ?  refpondió  >  que 
de  tierra  de  Valladoiid  5  de  un  Lugar  ,  que  fe  llama 
Mojados  ¡  Replicó  el  Manchego  ^  (  que  le  era  tan  pare- 
cido )  digno  es  de  consideración  el  ver  lo  que  nos  pa- 
recemos vos  5  y  yo  5  que  á  no  eftár  vertidos  diferente- 
mente ,  no  huviera  quien  no  nos  juzgara  fino  por  un 
mifmo  hombre  á  entrambos  :  ya  pudo  fer  ,  que  paitan- 
do mi  padre  I  Valladoiid  ^  tuvieífe  ocaíion  de  que  la 
tengamos  yo  5  y  vos  de  algún  parentefeo.  De  donde 
foys  vos  ?  (  refpondió  el  que  eítaba  en  el  camino  )  de 
San  Clemente  5  ( replicó  el  que  le  parecía  tanto  )  Aora 
(dixo  el  del  camino)  me  perfuado  con  facilidad  á  que 
podemos  fer  parientes  5  porque  fegun  oi  decir  á  mi  pa- 
dre ,  yendo  á  Murcia  ,  pafsó  muchas  veces  por  eíTe 
Lugar ,  y  pudo  fer  lo  que  vos  decís.  Bueno  eftá  (  dixo 
el  otro  Manchego  )  no  es  cofa  nueva  parecerfe  un 
hombre  á  otro  :  á  Dios  >  que  os  guarde»  Antes  (  dixo 
el  del  camino  )  fe  me.  ha  acordado  en  que  me  puede 
hacer  merced  eítefeñor  3  queme  parece  tanto  s  yo  ven- 
go de  Valladoiid  ,  y  voy  á  Cartagena  á  llevar  unos 
Defpachos  de  importancia  5  encomendáronme  ,  que 
dieífeuna  carta  al  que  hace  oficio  de  Hermano  Mayor 
en  los  Hermanos  del  Hofpital  deN*  con  la  pricífa  ,  que 
llevo  ,  olvidófeme  de  darla  3  cítimaré  mucho  5  que  la 
deis  para  quien  va  5  que  ya  podrá  fer  >  aunque  valgo 
poco ,  ofrecerfe  en  que  férvido.  Eífo  haré  yo  de  muy 
buena  gana,  ( dixo  el  Manchego  )  que  demás  de  pare» 
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cernos  tanto,  me  tenéis  ya  obligado  :  de  mi  natural 
es  hacer  anudad  ,  y  güito  a  los  que  fe  quieren  enco- 
mendar a  mi  ¡  y  comando  la  carta  ,y  defpidiendofe  el, 
fe  fue  la  buelta  de  Villi  verde  ,  y  ellos  de  allí  á  poco, 
llegando  a  Madrid  5  fe  hofpedaron  en  la  calle  de  To- 
ledo.  El  que  tomo  la  caita  en  el  camino  ,  que  cía  mas 
inquieto  de  animo  ,  que  el  otro  ,  dixo  5  cjue  no  quería 
en  aquellos  dos  dias  tratar  de  negocios  5  y  pleytos  3  y 
que  p  íes  en  fu  vida  havia  vifto  cite  lugar  tan  celebrado 
por  tama  en  el  Mundo  5  quería  verlo  de  efpacip  ,  y  go- 
zar del  modo  de  fu  litio  ,  de  fu  numeróla  población, 
y  fobre  todo  ,  de  encontrar  un  caballo  bueno ,  y  otro 
mejor  5  una  muger  hermofa  ,  y  otra  mas  ,  que  fon  los 
encuentros  ordinarios  ,  que  dicen  que  hay  en  citas  ca- 
lles de  Corte.  ( llamábale  cite  Méndez  )  No  le  pare- 
ció al  compañero  de  hacerlo  afsi ,  antes  lo  primero  á 
que  filio  ,  fue  a  oír  MííTa  ,  y  á  encomendarfe  á  Dios, 
y  á  poner  fus  papeles  en  la  mano  de  un  Relator ,  y 
Abogado*  Viítiófc  Méndez  de  rúa  ,  pufofe  muy  galán, 
echófe  no  sé  que  reales  en  la  bolfa  ,  por  lo  que  fe  le 
ofrecie/Ie  ,  y  la  cai  ta  del  caminante  ,  para  darla  en  el 
Hoípital  i  y  afsi  preguntando  por  cita  Iglefia  5  fe  fue  la 
buelta  de  aquellos  barrios  ;  pero  como  no  llevaba 
tanta  devoción  como  fu  compañero  ,  no  preguntó  pri- 
mero por  aquel  Hofpital  ,  fino  por  la  calle  de  las  da- 
mas Coitcíanas.  Viéndole  aquel  á  quien  fe  lo  acertó 
á  preguntar  en  buen  habito  ,  le  refpondio  afsi  :  Que 
v  .md.  fea  fbraftero,  y  nuevo  en  cita  Corte  ,  la  pregun- 
ta fe  lo  dice  ^  pero  en  el  habito ,  y  en  la  prefencia  pare- 
ce hombre  honrado  ,  y  afsi  no  esa  propofito  eíío  que 
bufea,  para  el  intento,  que  lleva.  Entrcfc  por  ellas 
calles  adelante  3  que  hallará  de  cíía  mercadería  tanta, 
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que  á  pccns  horas  le  fobrc  :  eíías  cadenas  5  ó  lazos 
poique  pide  5  fon  de  oro  de  candeleros  5  y  podríale 
falir  la  compra  á  la  cara  3  y  aun  á  la  íalud  3  que  por 
eííb  lo  barato  es  caro.  Otra  gente  hay  de  mas  zumbi- 
do 5  que  no  sé  por  que  de  unos  años  acá  las  llaman 
con  cierto  nombre  3  que  no  me  efiá  bien  dediles 
días  fe  darán  á  conocer  á  pocos  lances  3  eche  por  ai 
los  ojos.  Con  eíto  fe  fue  Méndez  algo  corrido  de  lo 
que  le  havia  paflado  con  eñe  Coi  tefano  3  pero  no  por 
eflb  defiftió  de  fu  mal  propoíito  ;  fue  discurriendo  por 
diferentes  calles  3  y  al  entrar  de  una  3  una  moger  de 
razonable  talle  ,  y  cara  5  no  en  nial  habito  y  le  comen- 
zó á  cecear  3  y  llamar  3  bolvió  la  cara  3  atendió  á  lo 
que  decia  3  que  era  3  fe  llegaííe  á  fu  cafa  y  que  tenia 
con  él  un  negocio  ;  admiróle  de  que  tan  pleito  3  ha 
haviendo  entrado  en  fu  vida  en  Madrid  5  huvkííe 
quien  le  conociefle  ;  pero  ro  mirando  tanto  en  efto3 
quanto  en  el  donayre  3  que  la  muger  moítraba  3  de- 
feofo  de  parlar  un  rato  3  y  aun  picado  no  ptoco  de  el 
garvo  3  galas  3  y  buena  prefencia  3  fe  entró  3  y  admi- 
tió una  filia  3  con  que  le  combidaron.  Sentófe  la  da- 
ma en  un  eflrado  3  que  havia  de  razonables  cogines 
en  una  íala  3  cuyo  adorno  era  de  unos  guadamaciles, 
al  quitar  3  criando  los  pidieífe  fu  dueño  :  parecieron 
luego  en  prefencia  del  forafteio  un  Efcudero  3  no  de 
los  que  ahoia  fe  ufan  3  que  fegun  fon  de  mozos  3  no 
sé  que  eftén  tan  bien  como  pienían  á  mugeres  mozas3 
porque  el  de  efía  buena  feñora  paííaba  de  la  edad  de 
los  teftigos  de  la  immemorial  de  eftos  tiempos  3  por- 
que íe  arremetía  á  ochenta  años  3.  y  una  entre  fre- 
gona 3  y  muger  de  llaves.  Preguntó  Méndez  á  la  feño- 
ra  de.  la  cafa  5  que  qué  mandaba  de  íu  íervicio  5  Yo3 
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(  dixo  ella  )  íenor  ,  1  tego  que  os  vi  5  os  tuve  por  un 
Don  Pedro  deudo  mió  3  natural  de  Salamanca.  Ni 
tengo  Don  ( dixo  Mcndea^J  ni  en  milinagehay  hóm* 
bre  ,  que  fe  le  ponga  >  ni  en  mi  vida  be  citado  en  Sa- 
1  .  a  :  el  don  es  el  de  vueiho  donayre*  que  os 
doy  la  palabra  >  que  le  tenéis  notable  :  mirad  íi  os 
puedo  fervir  en  algo  ,  que  aunque  no  foy  vueftro  deu- 
do ,  foy  un  hombre  de  bien  de  la  Mancha  que  fabré 
agradecer  el  favor  5  que  me  hicieredes  5  porque  á  reci- 
bulos,  y  a  rccompenfarlos  de  femejantcs  períonas  he 
falido  de  mi  tierra  a  ver  cita  que  pifo  ,  á  donde  haf* 
ta  hoy  jamás  pufe  los  pies.  Que  de  la  Mancha  fois> 
y  tan  foráftero  en.  la  Corte  ?  (refpondió  la  dama  )  Bue- 
na tic  i  ra  la  Mancha ,  replico  Layncz  ,  (  que  afsi  fe  lla- 
maba el  Efcudero)  buen  pan,  buen  vino  >  buen  car- 
nero ,  pero  de  regalos  ,  frutas  ,  y  fobre  todo  de  agua 
dulce  ,  es  pobre  ,  y  neccfsitada.  No  tan  pobre  ,  dixo 
Tercia,  (que  era  el  nombre  de  la  criada)  yo  me 
acuerdo  haver  paíladopor  San  Clemente  -,  y  Albacete, 
quando el  malogrado  del  Capitán  Don  García,  fien- 
do  yo  mas  moza  ,  y  teniendo  otra  cara  ,  guító  de  que 
fucffc  en  fu  compañía  harta  Cartagena  ,  llevando  á 
embarcar  una  Compañía  de  vifoños  ;  y  eii  Verdad  que 
podre  decir  ,  que  jamas  he  comido  mejor  fruta,  ni  mas 
en  abundancia  ;  era  por  el  principio  de  Otoño  ,  y  en 
aquella  ribera  de  Jilear  en  unos  Lugares  que  nos  fui- 
mos alojando  y  Alarcón  ,  Villanueva  de  la  Xara  ,  Vara 
de  Rey  5  Tebar  5  Pozo  Amargo  ,  y  otros  ,  que  no  me 
acuerdo  :  á  fé  de  muger  de  bien  3  que  los  melocoto- 
nes 5  que  me  fobraban  •>  las  habas  crugideras  ,  ó  col- 
gaderas, los  higos  bujalazores,  los  membrillos  oca- 
les ,  las  granadas  agridulces ,  y  abrideras  5  que  fe  po- 
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dian  poner  por  acá  á  la  meía  del  proprio  Rey  ,  y  no 
faltaban  de  qnando  en  quando  los  perdigones  tiernos,, 
y  los  capones  ,  que  ellos  llaman  de  crefta  abierta  ,  que 
no  fon  mejores  los  cebados  de  por  acá.  Peña  á  mi* 
(dixo  Laynez  )  feñora  Tercia  ,  v.  md.  gozo  de  la  Man- 
cha ,  llevando  por  galán  un  Capitán  tan  valiente  ,  que 
i  trueco  de  que  fe  defaloje  ,  y  aíce  las  pofadas  ,  y  paf- 
fe  de  paflb  de  un  Lugar  á  otro  %  le  bayláran  ,  como  di- 
cen ,  el  agua  delante  :  yo  ,  feñora  mía  ,  qnando  pisé 
la  Mancha  %  iba  ,  por  aquel  teftimonio  ,  que  v.  md.  fa- 
be  queme  levantaron ,  en  la  futa  de  unos  galeotes, 
por  mis  paíTos  contados ,  caminando  como  los  otros 
que  iban  5,y  como  yo  no  podía ,  á  cuenta  de  una  guar- 
da ,  que  lo  podía  fer  del  mifmo  demonio  ,  y  de  las  Ba- 
cas de  Admedeb   que  fingieron  los  Poetas. ,  que  guar- 
daba Argos  ,  que  en  defcuidandofe  un  hoaibre ,  y 
paífando  del  pie  á  la  mano ,  para  coger  un  racimo  de 
ubas ,  ó  una  gallina  defmandada ,  ó  un  quarto  no  pedi- 
do de  limofna ,  lino  tomado  antes  que  le  paífaííe  por 
la  imaginación  á  fu  dueño  darlo  ,  nos,  molía  a  palos ,  y 
nos  libraba  la  ración  en  pefadumbres  ,  durmiendo  en 
el  fuelo  ,  y  comiendo,  como  de  liaiofna.  Que  havia 
yo  de  decir  de  Samaooha  ,  feñora  Terefa  S.  cada  uno- 
habla  de  la  feria  como  le  va  en  ella.  Baila  ,  baila  ^ma- 
jadero defvcrgonzado  ,  dixo  Doña  Quiteria  (que  era: 
el  nombre  de  la  dama )  la  Mancha  íerá  muy  buena, 
tierra  ,  y  baila  fer  eíle  ícaor  de  ella  ,  para  que.  yo  la 
juzgue  por  tal ',  dexadnos  a  folas,  y  que  tengo  que  de- 
cir a  eíle  hidalgo.  Fueronfc  les.  criados   y  quedaronfe: 
los  dos  :. comenzó  Doña  Qu|teria  a  acariciar,  al  forafle- 
ro  ,  pidióle  no  sé  qué  ,  bailóle  mas.  enamorado.,  que 
dadivofo  :  viendo  que  por  aquí  no  havia  üáo  bueno  el; 
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lai  <  c  5  cBó  la  buelra  «  !a  hoja  ,  y  coino  rnacfrra  de  el 
Bfte  pdativá  3  ya  pri&ica  en  el  lenguage  de  aquella 
vellaca  vida ,  porque  efta^mugeresfoheomo  los  bu- 
fones 3  que  íi  110  fe  ríen  los  que  los  oyen  de  las  frialda- 
des ,  que  ellos  dicQli  i  fe  defeíperan;  y  í¡  ellas  110  to- 
can  dinero  5  6  por  güilo  5  ó  por  engaño  ,  lo  tienen  por 
cafo  de  menos  \  aler  :  para  traer  el  agua  á  fu  molino  ,  y 
condenar  en  cien  reales  aquella  inocente  5  y  Manche- 
gabolfa,  mcfurbfe  mucho  >  y  fingiendo  que  fe  havia 
enternecido ,  íacó  un  pañuelo  de  puntas  de  la  manga> 
hizo  que  iba  a  enjugar  los  ojos  de  las  lagrimas  5  que 
rio  havia  Horado  ,  y  tras  un  grande  fufpiro  ?  añadió: 
Quien  pensara  de  ti ,  Doña  Qiiiteria  5  que  dieras  la 
baxa  5  que  oy  has  dado  !  Quantos  Principes  3  y  Se* 
ñores  hicieran  efta  cafa  de  oro  5  fi  fe  les  huviera  ofre- 
cido una  razonable  correspondencia  ?  No  tengo  eftre- 
lia  5  faltanme  los  caminos  de  las  mugeres  fáciles  :  una 
vez  que  me  arfcojé  á  defeubrirme  á  un  hombre  por 
foraíícro  ,  le  hallo  tan  corto  :  yo  5  feñor  •>  os  quiero 
decir  verdad,  cafada  foy  ,  y. muger  de  un  hombre 
pjincipal  3  que  efta  aqui  dias  ha  en  cierta  pretenfion> 
va  tan  á  la  larga  3  que  como  dice  aquella  copla  vie- 

Engañando  el  día  de  oy> 

7  ej per ando  el  de  mañana^ 
Paflamos  5  pero  tan  mal  3  que  ya  no  tenernos  que 
empeñar ,  ni  vender  ,  fino  es  lo  que  forzofamente  fe 
ha  de  cónfervar  5  ó  morir  5  un  veftido  de  gala  ,  y  otro 
de  por  cafa  ,  un  razonable  eftradó  5  y  dos  íillas  de  re- 
cibimiento ,  quatro  criados  ,  un  machuelo  en  que  (al- 
ga mi  marido  5  y  una  íilla  5  en  que  yo  vaya  á  pagar  vi** 
¿iras  ^  todo  cito  can  forzofo  como  el,  Wtoer  j  maldixe, 

que 


que  Vienen  a  la  Corte.  ?  9 

que  en  Corte  5  la  gente  que  nos  corren  obü^A  k--<-s>  • 
para  las  peí  fon  as  que  faben  quien  fomos  5  afsi  h avernos 
de  veíür ,  aunque  no  comamos  afsi  3  quizá  lia  dos  dias 
que  en  cfta  caía  no  fe  come  fino  fruta  3  por  dar  ración 
á  los  que  confervan  con  fervirnos  la  opinión  de  ella; 
hombue  me  haveis  parecido  de  prendas  ,  de  cien  reales 
tengo  necefsidad  al  prefente,  no  quiero  que  me  los  deis 
fobre  mi  palabra,  cita  firmeza  de  oro  peía  dofciemos 
(  y  diciendo  efto  ,  fe  quitó  una  ,  que  traía  al  cuello  )  la 
qual  quiero  llevéis  en  eftc  pañuelo  de  puntas  ,  por  fer 
mió  ,  y  eftimarle  yo  :  dádmelos  fobre  ella.,  que  mayor 
confianza  hago  yo  de  vos  5  que  vos  haveis  de  hacer  de 
mi  3  que  demás  de  bolveroslos  con  la  brevedad  poísir 
ble5  ella  cafa  tendréis  llana  quando  os  quiaeredes  feryir 
de  ella  3  y  de  fu  dueño  3  y  con  que  digáis  3  que  fois  de 
Salamanca  3  y  amigo  de  Don  Pedro  mi  deudo  y  tendréis 
libre  la  entrada  3  y  á  mi  por  vuefti  a  3  fi  fabeis  callar  lo 
que  os  efpero  fervir.  Eítaba  Méndez  enamoradísimo 
de  la  muger  3  quifiera  gozarla  3  y  no  compuula  ;  pero 
juzgándole  por  dueño  de  ella  3  creyendo  todas  a q ae- 
llas mentiras  3  que  le  havia  dicho  por  verdades  5  y  vien- 
do que  los  cien  reales  no  corrían  peligro  3  pues  ya  te- 
nia en  las  manos  la  firmeza  3  y  el  pañuelo  3  mcriendofe- 
la  en  la  faltriquera  3  y  facando  el  dinero  3  y  dandofelo, 
entre  citas  obras  la  íacisfizo  con  eítas  palabras  :  Yo  es 
confieííb,  que  quando  os  vi,  os  juzgue  por  hermofa.,mas 
no  por  quien  fois  :  voluntad  me  debéis  yá  ,  y  yo  á  vos 
el  favor  recibido  en  haveros  fiado  de  mi  ;  ia  merced  que 
me  hicieredes  fabré  férvida  5  el  dinero  que  tengo  ferá 
vueftro  5  ofrecicndofe  en  que  emplearlo  •*  no  tomo  ellas 
prendas  en  refguardo  del  que  os  acabo  de  dar  3  fino  ea 
ícíxal  de  U  eítíruacion,  que  fabré  hacer  de  ellas  3  por  fu* 
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vucftras  5  en  quanco  en  mi  poder  duraren  3  demás  de 
que  me  ícrán  de  confideracion  5  como  lo  ion  en  el  ef- 
davo  el  hierro  5  y  marca  de  fu  fcñor ,  para  fer  conoci- 
do por  fuyo«  A  efte  p  mto  llego  Laynez,  acal  aya3y  cen- 
tinela hecha  a  falir  de  femejantes  fallos ,  y  jCbbrefaltoS) 
que  haviendo  tenido  eloido  puerto  á  donde  ocortum- 
braba  5  que  era  en  el  eco  de  la  pfefa  3  y  haviendo  oído 
fonar  dinero  ,  y  entendiendo  que  era  a  menos  corta  de 
lu  ama, (alio  diciendo  :  Mi  feñor  viene.  Levantófe  Mén- 
dez j  fingió  afluftarfe  Doña  Quiter-ia  5  ibafe  á  falir  a  la 
calle  el  Manchego  5  quando  ella  ,  echándolo  mano  de  la 
capa  ,  comenzó  a  dar  voces  *  y  a  decir  :  Jufticia  5  jufti- 
cía  D  al  ladrón  ,  al  ladrón  ,  que  me  ha  robado.  A  las  vo- 
ces j  y  alboroto  ,  acudió  todo  el  barrio  5  y  a  bueltas  de 
el  un  Alguacil,y  un  Efcrivano  (  que  parece  que  los  unos 
fe  traían  a  los  otros  en  las  faltriqueras  )  quifieronfe  in- 
formar de  la  caufa ,  y  ella  fe  adelanto  3  y  dixo  :  Que  ya 
fabian  que  ella  era  dama  de  Corte  5  que  aquel  hombre 
foraftero  havia  entrado  en  fu  cafa5como  entraban  otros, 
y  que  dexandola  defeuidar  3  burlando  con  ella  ,  la  ha- 
via cogido  una  firmeza  3  que  tenia  embuelta  en  un  pa- 
ñuelo de  puntas  en  la  manga  3  que  le  defpojaííen5  y  mi- 
raífen.  El  pobre  Méndez  contaba  la  verdad  á  gritos  co- 
mo havia  pallado  y  pero  la  dama  5  como  aquella  que  iba 
previniendo  lo  que  havia  de  fuceder  5  quando  la  dio  los 
cien  reales  Méndez,  haciendo  que  los  echaba  en  la  man- 
ga ,  los  dexo  al  defeuido  5  íin  que  él  lo  vieíTe5caer  en  un 
pafuelo  en  que  los  havia  atado  ,  detrás  de  los  cogines 
del  ertrado.  Miraban  el  Alguacil  5  y  Efcrivano  al  foraf- 
tero atribulado  ,  halláronle  la  firmeza  de  oro  en  el  pa- 
ñuelo de  puntas ,  miráronla  á  ella  las  mangas  ,  y  no  la 
hallaron  los  cien  reales  ,  con  que  haciendo  de  fu  malo 
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bueno  3  echaron  mano  los  corchetes  del  pobre  foraf- 
tero  3  y  bolviendola  á  ella  fus  prendas  3  le  llevaron  á  él 
á  la  cárcel  bien  ignominiofamente  5  diciendo  3  que  era 
un  grande  ladrón  3  y  que  no  bailaba  holgarfe  de  valde, 
fino  robar  á  las  pobres  mugeres  lo  poco,  y  malo  que  te- 
nían. Puerto  Méndez  en  la  cárcel  ,  para  abonar  fu  per- 
fona  3  y  falir  de  ella  3  no  fue  tan  á  la  ligera  3  ni  tan  bara- 
to 5  que  demás  de  haverfe  quedado  los  cien  reales  por 
mofhencos  3  no  le  coftaíle  otros  dofeientos  reales  ;  di- 
go 3  que  á  no  probar  tan  bien  quien  era  3  las  coilas  en 
que  al  principio  parecía  que  le  havian  de  condenar,  mas 
olían  á  galeras  3  ó  azotes  ,  que  á  reales.  Efto  es  para  que 
fe  vea  á  los  peligros  3  que  fe  pone  un  hombre  honrado, 
bufeando  lo  que  no  ha  menefter  3  y  gallando  el  tiempo 
en  lo  que  pudiera  efeufar. 

Notable  ha  íido  el  cafo  5  (  dixo  Don  Antonio  )  pe- 
ro dexafe  Leonardo  por  decir  3  fi  efearmentado  Méndez 
de  lo  que  le  haviafucedido  con  la  Cortefana,  no  fe  atre- 
vió á  ir  á  llevar  la  carta  al  Hofpital.  No  hace  al  propoíi- 
to  para  el  efearmiento  de  las  calles  5  (  dixo  Leonardo),  y 
por  eííb  lo  paífaba  en  filencio  3  que  os  prometo  3  que 
por  fu  camino  5  es  defgracia  no  menor  3  que  la  referida, 
si  bien  efta  es  de  rifa,  y  aquella  es  de  laftima.En  verdad, 
(  replicó  Don  Diego  )  que  nos  la  haveis  de  contar  3  con 
licencia  del  feñor  Maeílro  3  que  también  hay  fus  peli- 
gros 3  y  no  pequeños  3  en  encargarfe  un  hombre  de  lo 
que  no  le  va  3  ni  le  viene  ,  y  mas  en  tomar  cartas  cer- 
radas 3  que  ya  yo  he  oido  3  y  leído  defgracias  notables, 
y  de  todo  querría  tener  excmplares,  y  doftrina  para  ef- 
carmentar  5  y  aprender  á  vivir  en  el  mundo,  que  alcan- 
zamos. Sea  como  mandar edes  3  dixo  Leonardo  3  y  pro- 
ííguió  afsi. 
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A  pocos  aiás  dé  como  faltó  de  la  cárcel ,  tan  efear- 
Hientado  Méndez  >  llevada  una  buena  reprehenfíon  de 
fu  compañero  5  cuyo  nombre  era  Ribera  3  desboltten-4 
do  tinos  papeles  5  los  dos  encontraron  con  la  carta,  que 
les  linvia  dado  el  caminante  ,  para  que  la  diefíen  en  el 
1  lofpkál  al  Hermano  Máyor  ,ó  al  que  bkiefle  oficio  de 
Superior  allí,  y  viéndola  ,  dixo  Ribera  á  Méndez  :  Haé- 
to  mejot  huviera  fido  acudir  a  dar  éfta  carta,  que  no 
bufear,  como  dicen,  cinco  pies  al  gato,  y  dar  con  quien 
os  coito  dineros  .  y  os  pudiera  collar  honra.  Pecados 
fon  míos  (dixo  Méndez  )  acra  bien  ,  ya  he  caído  en  la 
cuenta  ,  mas  vale  tarde  ,  que  nunca  ,  quietóme  llegar  a 
dar  efta  carta.  Con  efto  falió  para  el  Hofpital ,  pidió  por 
el  Hermano  Mayor  ,  llevóle  el  Portero  á  fu  celda  ,  y 
dióle  Méndez  la  carta ,  con  la  cortesía  pofsible,  refiricn- 
dó  el  cómo  ,  y  dondfe  ,  y  ejuien  ie  la  havia  dado.  Aquel 
Padre  ,  ó  mayor  Hermano eflimó  el  cuidado,  y  le  man- 
do fentar  en  quanto  leia  la  carta  ,  por  ver  lo  que  fe  le 
aviíaba  en  ella  :  iba  leyendo  la  carta,  y  fufpcndiendofe 
etHermano  Mayor,  y  á  cada  renglón  que  leia,  miraba  á 
Méndez  de  los  pies  á  la  cabeza  una  ,  y  muchas  veces, 
que  vifta  la  dilación,  y  como  no  le  defpedia  ,  dixo  :  Pa- 
dre ,  \  o  dexo  el  compañero  en  la  pofada  efpcrandome, 
tenemos  negocios  á  que  acudir  juntos  ,  pierdo  tiempo, 
y  bagóle  mala  obra  ;  fi  acerca  de  eíTa  carta  hay  que  acu- 
dir ,  y  yo  puedo  hacer  algo ,  que  fea  de  provecho  en  fér- 
vido de  vacila  Caridad  ,yo  bolvere  por  acá  mañana,  y 
íi  fe  eípárita  ,  y  hace  cruces  de  que  me  parezca  tanto  al 
hombre  ,  que  me  dio  la  carta  en  el  camino ,  lo  mifmo 
hice  yo  quando  le  vi  á  él  la  primera  vez.  No  es  efíb 
( refpondió  el  Hermano  Mayor )  de  lo  que  me  fantiguo, 
y  efpanto  P  eíperefe^  y  tenga,  un  poco  de  paciencia ,  que 
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luego  lo  verá  ;  y  con  cito  ,  llamando  al  Portero  5  y  ha- 
blandole  al  oido  5  de  allí  á  poco  efpacio  entraron  harta 
diez  5  ó  doce  Hermanos ,  y  cerrando  la  puerta  de  la  cel- 
da 3  lesdixo  el  Hermano  Mayor:  el  que  vén  prefente  en 
habito  feglar  5  es  el  hermano  N.  que  ya  faben  que  ha 
ocho  años  que  anda  fuera  de  la  obediencia  diftraido  ,  y 
perdido  por  el  mundo  5  véanle  la  cara  ?  que  es  la  pro- 
pia 3  la  habla,  y  el  talle.  Efta  carta  es  del  Hermano  Ma- 
yor del  Hofpital  de  la  Ciudad  de  N.  dice  ,  que  no  le 
quiíb  cafligar  ,  compadeaendofe  de  él  5  me  le  remitió 
á  mi  :  vueílas  Caridades  vean  lo  que  les  parece  que  fe 
haga  3  para  que  fea  mas  en  férvido  de  Dios  5  y  honra 
del  Habito  el  camino  mejor  ,  y  mas  fuave  para  ganar 
efta  alma  perdida.  Méndez  fe  levantó  impaciente,  y  da-* 
ba  voces  ,  diciendo  3  como  havia  pallado  la  verdad  del 
cafo  3  y  como  havia  tomado  la  carta  5  y  que  aunque  era 
tan  femejante  en  roftro,  talle,  y  en  todo  al  hombre?que 
fe  la  dio  5  íi  aquel  hombre  era  el  Hermano  huido  3  que 
ellos  decían  5  y  afirmábala  carta  5  la  culpa  eíluvo  en  el 
que  fe  la  dio  3  que  él  con  buen  zelo  la  tomó  ,  y  por  ha- 
cerle buena  obra  ;  pero  no  era  el  Hermano  que  la  cartel 
decia  ,  fino  un  hombre  3  natural  de  la  Villa  de  San  Cle- 
mente en  la  Mancha  5  con  cafa ,  hijos  ,  y  hacienda  5  y 
que  de  efto  daría  bailante  informacon ;  pero  viendo  que 
nada  bailaba  ,  queriendo  falirfe  por  fuerza  3  los  Herma- 
nos5por  mandado  del  Superior  ,  con  el  menor  ruido  ,  y 
efcandalo,  que  fe  pudo ,  perfuadiendofe ,  que  era  el 
hermano  N.  le  quitaron  las  armasjy  el  veílido  de  feglar, 
le  raparon  la  barba  5  y  le  dieron  una  muy  buena  djfcipli- 
na  3  y  defpucs  de  haverle  dado  una  gran  repreheniion, 
le  echaron  en  el  cepo.  El  hombre  perdia  el  juicio  ,  daba 
yoces  3  y  fue  tanto  lo  que  dixo  y  é  hizo  >  que  de  común 
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acuerdo  de  todos ,  fe  lleguen  dos  de  aquellos  Hérmfl- 
n<  s  a  la  pofada  donde  decía  que  eftaba  fu  conipañerqj 
y  le  contaron  el  calo  >  y  le  traxeron  a  fu  prefencia  :  aíii 
como  vio  Méndez  á  Ribera  3  comenzó  a  levantar  m^s 
la  \  oz  j  y  á  decirle  ¡  Que  os  parece  de  la  crueldad  ?  que 
fe  ha  ufado  conmigo  •>  por  haver  tomado  aquella  caita? 
no  me  conocéis  ?  no  fabeis  quien  íby?  A  que  ícfpondió 
K  ibera  ,  no  pudiendo  contener  la  rifa:  Vos  eftais  tanque 
no  os  cono/xa  :  y  bolviendofe  al  Hermano  Mayor  5y  á 
los  demás  3  les  dixo  la  verdad  de  quien  era  Méndez  5  y 
el  como  havia  venido  aquella  carta  á  fus  manos  ?  y  re- 
prehendió el  deslumbramiento  grande  ,  que  fe  tuvo  en 
no  informarle  primero  bien  antes  que  llegaran  á  hacer- 
le el  agravio  pritncro>que  le  hicieron.  Pidiéronle  perdón 
los  Hermanos  ,  bolvieronle  fus  vertidos  ■>  y  dexaronle  ir 
libre  i  aunque  el  iba  tal  de  impaciente  5  y  ofendido  5  que 
a  no  reportarle  5  y  confolarle  fu  amigo  ,  y  compañero, 
no  se  en  que  parara  :  ukimamente  5  huvo  de  preftar  pa- 
ciencia 5  y  eítarfe  mas  de  un  mes  encerrado  en  la  pofa- 
da ,  haíla  que  le  creció  la  barba  ;  pero  luego  que  fe  vio 
de  modo  que  pudo  falir  en  publico  ■>  dio  prieíla  á  acabar 
los  negocios  5  y  filiendo  de  Madrid  ,  juró  de  jamás  bol- 
ver  á  el  >  cfcai  mentado  de  las  defgracras  5  que  en  el  le 
havian  fucedido.  Pareceme,  (  dixo  Don  Diego  )  que  en 
Madrid  en  todo  hay  peligro  ,  en  las  calles ,  y  en  las  car- 
tas. Ya  lo  veréis  aora  (  dixo  el  Maeftro  )  en 
los  avifps,  que  os  reftan 
por  oir. 
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AVISO  QUARTO, 

A  DONDE  SE  LE  AVISA  ,  T  ACONSEJA 
al forastero  ,  que  mire  en  que  manos  da , y  en  que 
manera  de  hombres  pone  la  Johcitud  de 
fus  negocios. 


EN  las  Repúblicas  grandes  ,  en  las  Cortes  de  los 
Principes  5  y  Monarcas,  íiempre  ha  havido  hom- 
bres fobrados,y  ociofos,  de  cuya  ociofidad  rcfultan  no- 
tables daños;  y  afsi  en  tedas  edades,  y  en  todas  Nacio- 
nes ,  íiempre  fe  ha  procurado  inftituir  leyes  ,  y  publi- 
car Sanciones,  y  Pragmáticas,  para  remediar  los  daños, 
que  acarrean ,  y  traen  coníigo  en  las  Cortes  ,  y  pobla- 
ciones grandes  eñe  genero  de  gente  ociofa,  y  vagamun- 
da. Diodoro  ,  en  el  libro  fegundo  ,  en  el  cap.  1 6.  y  He- 
rodotoen  el  libro  2.  dicen,  que  Amafis  Rey  de  los 
Egypcios, mandó,  baxo  de  graves  penas  ,  que  toda 
genero  de  gentes,de  qualquier  citado,  y  condición  que 
fueílen ,  en  cierto  tiempo  del  año  hicieiTcn  mueftra  del 
exercicio  ,  y  ocupaciones  en  que  paííaban  la  vida  ,  don- 
de no ,  fueííen  caftigados  gravifsimamente  :  ley  tan  bien 
recibida  ,  que  Solón  la  tomó  para  fus  Atenienfes  ,  y  la 
ufaron  los  Sardos,  como  lo  refieren  Bartolomé  Cafanco 
€nfu  Cathalogo  de  la  Gloria  del  Mundo  ,  parte  1 1  , 
confideracion  i .  y  Eliano  en  el  de  Varia  Hiftoi  ia ,  lib.  i . 
cap.  10.  y  Julio  Pollux  en  el  lib. 8.  dice,  que  los  Lacede- 
monios  tenian  particular  Tribunal  para  caftigar  tal  ma- 
nera de  gente  ;  y  de  Catón  Cenforino  fe  refiere  ,  que 
era  tan  grande  caítigador  de  la  gente  ociofa ,  y  perdida, 

que 


q:-.e  en  viéndole  cunar  por  la  Plaza  de  Roma  ,  los  Ofí- 
dales  j  que  c  daban  holgando  ,  fe  pQnian  á  trabajar ,  y 
los  qufc  no  tenían  ofíció,híüan.  Y  verdadera  mente  ts  de 
grande  confideracion  ,  y  momento  ,  que  los  Juecés  a  y 
Governadores  de  Repúblicas  grandes  pongan  efpecial 
defi  elo  ,  y  liagan  partícula]  peíquifa  de  cómo  fe  vive,  y 
en  qué  fe  entretiene  cita  gente  íbbrada  ;  ni  baña  hallar- 
los con  uncís  oficios ,  que  mas  firven  de  mareara,  y  foin- 
bra  para  fus  vicios  >  y  coftumbte  5  que  de  oficio  para 
fuftentar  la  vida  humana.  No  quiero  hacerme  cenfor,  y 
reformador  de  una  República  tan  concertada  como  la 
nucirí  a  ;  pe:  o  licencia  tiene  un  hombre  que  eítá  enamo- 
rado de  una  muger  ,  aunque  fea  ,  para  decir  ,  que  es 
hermofa  a  f  is  ojos,  que  como  diga  á  fas  ojos ,  eítá  dif- 
culp  ido  :  buen  zelo  me  lleva  ,  ya  puede  fer  que  yo  me 
c¡  [gañe  ;  peo  en  oficios  no  muy  neceflarios  ,  y  en  ocu- 
paciones no  muy  importantes  parala  República,  no  de- 
xára  hombre  que  no  examinara  mucho  ,  por  lo  menos 
no  havia  de  haver  quien  no  tuviera  de  cincuenta  años 
arriba,  para  que  le  permitid  a  ocuparfe  en  oficios  fobra- 
dos  ,  y  en  diítraheríe  por  las  calles ;  porque  de  eftos  que 
fobran  ,  adonde  viven  falcn   infinidad  de  acciones 
exorbitantes ,  y  demafiado  licenciólas  contra  fus  fupe- 
nores  :  eftos  de  ordinario  fon  los  tumultuofos ,  los  re- 
bolvvdoi es,  perturbadores  cicla  paz  univerfal ,  incita- 
dores ,  y  promovedores  de  las  pendencias  :  eftos  fon  los 
fediciofos ,  los  que  firven  de  jurar  lo  que  no  faben  ,  ni 
jamas  vieron  ,  ni  oyeron  :  eftos  ya  fon  rufianes  5  ya  fon 
ladrones  ,  ya  engañan  ,  ya  embelecan  ,  alli  manchan 
honras  ,  aquí  chupan  haciendas  ;  y  aun  tal  vez  ,  y  mu- 
chas ,  fon  quien  ha  fomentado  los  motivos ,  y  comuni- 
dades 5  y  aun  han  dado  con  alguna  Monarchxa  en  ucr-< 
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ta  ,  y  por  tener/05  por  tan  perniciofos  3  rain  en  nueftros 
tiempos  5  por  leyes  de  eftos  Reynos  íe  da  facultad  á 
qualquiera  3  para  que  pueda  prender  al  vagamundo  ,  y 
al  rufían,como  fe  puede  ver  en  la  NuevaRecopilacion  de 
las  Leyes,  leg.  i.y  4.  lib.  8.  f/f.  1 1.  Y  pues  hemos  de 
hacer  guia  fiel  al  nuevo  Cortefano  ,  que  viene  á  preten- 
der ,  y  negociar,  fea  el  quarto  avifo,  que  le  darnos,  que 
huya  de  femejante  gente  ,  y  mire  ,  y  examine  mucho 
en  qué  manos  pone  fus  preteníiones  ,  la  verdad  de  fus 
negocios  ,  la  juflicia  de  fus  p!eytos,y  la  folicitud  de 
ellos.  Perdonadme,  (  dko  Don  Antonio  )  feñor  Maef- 
tro,  que  fe  me  ofrece  que  dificultar  en  eííb  :  En  la  Cor- 
te no  puede  abogar  el  que  no  tenga  licencia  para  ello  del 
Real  Confejo  :  en  la  Corte  hay  numero  de  Secretarios 
de  los  Confejos  ,  que  fe  llaman  Elcrivanos  de  Cámara, 
y  del  mifmo  Confejo  hay  Contadores ,  y  Numero  de 
ellos  ,  hay  Efcrivanos  de  Provincia,  y  Numero  de  ellos, 
hay  Relatores ,  y  Numero  de  ellos  ,  hay  Procuradores, 
y  Numero  de  ellos  ¿  íolocn  folickadores  podría  padecer 
engaño  el  foraílero ,  y  afsi  ferá  bien  ,  que  examine  ,  y 
mire  de  que  Agente  fia  fu  pretenfion  ,  ó  negociación  ,  y 
de  qué  iolicitador  fu  pleyto.  Afsi  lo  entiendo  yo, 
(refpondió  el  Macftro  )  poique  todo  eílctio  es  m  y 
íuperior  ,  y  no  puede  haver  en  ello  engaño  ;  pero  en  ci- 
to de  Solicitadores  ,  y  Agentes  ,  hemos  viíto  algunas 
mentiras  ,  y  algunos  dineros  mal  llevados  ,  y  aun  algún 
tiempo  mal  entretenido ,  y  mas  mal  gallado  ,  que  es  lo 
peor.  Engente  cuerda,  (  añadió  Leonardo)  de  razona- 
ble diícuifo,  pocas  veces  caen  femejantcs  engaños  ;  ya 
no  fe  ufan  bobos  ,  ni  aun  hay  hombres  tan  necios  ,  que 
den  fu  dinero  ,  íin  faber  por  qué  lo  dan  ,  ni  á  quien  fe 
o  dan ,  y  li  alguna  vez  ha  facedido  algo  de  eífo  ,  ha  fi- 
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ilo  en  gente  miferable,  y  avarienta  a  que  por  no  dar 
buatro  icales  a  un  Solicitador  conocido  ,  acuden  á  unos 
baratillos  ele  hombres  ignorantes  ,  y  que  en  fu  vida  fu- 
bieron  las  puertas  del  eífildiodcl  Abogado  mas  nuevo 
en  C  ¡0rte3  que  á  trueeo  de  un  real-,  que  les  den,  fe  atre- 
ven a  la  ciencia  ,  que  no  fáben  ,  y  á  la  praótica  ,  que  no 
entienden.  Es  lo  que  fucedió  al  Labrador  de  mi  tierra 
con  un  voto, que  havia  hecho  á  San  Blas. No  se  que  me 
lie  oído  de  el!o,(  dixo  Don  Antonio  )  por  vida  de  Leo- 
nardo ,  que  nos  lo  contéis  mejor.  En  mi  tierra  (  dixo 
Leonardo  )  cayó  un  Labrador  enfermo,  de  mediana  ha- 
cienda ,  y  capacidad  :  era  la  enfermedad  de  cita,  que  los 
Médicos  llaman  angina,  y  el  vulgo  garrotillo  :  Hl  Labra- 
dor vi:)  fu  garganta  muy  apretada  ,  dixeronle  ,  que  to- 
maííe  devoción  con  feñor  San  Blas  ,  Obifpo  de  Sevaftc5 
\  (e  ofteciefle  a  él  ,  que  havia  Dios  hecho  muchos  mi- 
lagros ,  por  la  mtercefsion  de  cite  Santo,  en  algunas 
pcifonas  ,  que  fe  havian  vifto  apretadas  de  cfta  enferme- 
dad ,  y  que  por  fu  intcrcefsion  (  á  lo  que  fe  podia  en- 
tender piadoiamcnte  )  les  havia  dado  Dios  falud.El  La- 
brador ,  que  le  pareció  bueno  el  confejo  ,  y  defeaba 
verfe  fano ,  no  folo  tomó  devoción  con  el  Santo  >  pero 
le  prometió ,  que  fi  fe  veia  con  íalud  entera  ,  le  haria 
una  imagen  de  bulto  de  todo  relieve,  y  un  nicho  ,  ó  ar- 
co a  forma  de  Altar ,  á  donde  le  pufieífe  en  una  de  las 
paredes  de  la  Igleíia.  Cobró  falud  ,  y  viendofe  fano  ,  y 
obligado  á  cumplir  el  voto ,  y  promeífa  hecha,  haciafe- 
le  de  mal ,  porque  le  pedian  por  hechura  de  la  una  ima- 
gen como  él  la  prometió  ,  de  treinta  á  cincuen  ta  ef- 
cudos  :  haciafele  caro  el  cumplimiento  de  la  pro  meíía, 
y  andaba  por  los  talleres  de  los  Enfambladorcs,yEfcul- 
tores  de  los  Pueblos  grandes ,  y  Ciudades  circunvecinas 
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al  mío  ,  f!  havia  quien  le  rardieííe  un  San  Blas  traído, 
porque  no  le  queria  nuevo  ,  que  era  muy  caro.  Reían 
todos  la  extraordinaria  petición  ,  y  celebraban  la  nueva 
demanda  ,  juntamente  con  la  miferia  ,  y  avaricia  del 
Labrador,  pues  fe  veía  nacer  de  ella  femejante  defeo  de 
comprar  barato  ,  y  hallar  lo  que  no  podría  fcr.  Con  to- 
do eííb  vino  á  fu  noticia,  que  en  cierta  Villa  havian  deP 
hecho  un  retablo  de  una  Iglefia  vieja  ,  para  hacer  uno 
nuevo  :  acudió  allá ,  y  acertó  á  hallar  una  figura  de  San 
Blas  antigua,  que  fe  la  dieron  por  dos  ducados,  con  que 
bolvió  contentifsimo  :  como  era  tan  miferable ,  no  fe 
contentó  con  efte  ahorro  ,  fino  que  quando  llegó  á  ha- 
cer el  nicho  ,y  arco  donde  havia  de  poner  la  Imagen, 
también  le  pareció  mucho  lo  que  le  pedían  los  Albaái- 
les ,  y  Carpinteros  ,  y  él  propio  por  fu  manos  traxo  una 
cfcalera ,  y  un  pico ,  y  abrió  un  pedazo  de  pared  de  la 
Iglefia  en  alto  ,  y  revocándolo  con  un  poco  de  y  eííb, 
bien  á  lo  tofco,  fubió  la  Imagen  del  Santo  arriba  ,  y  la 
pufo  alli  harto  indecentemente  :  iba  baxando  la  efe  alera 
fin  mirar  á  la  Imagen  ,  y  como  el  no  entendieííe  el  arte, 
y  oficio  ,  que  havia  hecho  ,  y  quedaífe  la  bafa  desigual, 
y  la  Imagen  mal  aflentada  ,  antes  que  él  acabara  de  ba- 
xar  toda  la  efcalera  ,  cayó  fobre  él ,  y  le  dio  en  la  cabe- 
za ,  haciéndole  una  muy  grande  herida  ,  tan  peligrofa, 
que  el  Labrador  eftuvo  muy  apunto  ,  y  peligro  de  per- 
der la  vida  ,  y  le  cortó  la  cura  ,  y  enfermedad  mas  de 
docientos  ducados ,  que  no  le  coílára  la  mitad  ,  fi  hicie- 
ra la  Imagen  ,  y  el  nicho  ,  como  fe  lo  havia  prometido 
al  Santo  :  que  efto  tienen  los  dineros  de  los  miferables, 
y  avaros  ,  que  por  donde  pienfan  ahorrarlos,  los  gañan; 
que  es  el  alma  de  la  fentencia  de  nueftro  Proverbio  Cas- 
tellano antiguo  :  El  dinero  del  mezquino  ,  dos  veces 
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rn  la  el  cami  10.  Donofo  eftuvo  el  Labrador,  (dixo  Don 
|  jo  )  pues  para  quq  veáis  (replicó  el  Maeftro)  quari- 
ta  verdad  tenga  lo  que  05  iba  diciéndose  que  hombres 
ifteros  fobrad  >s  .que  andan  en  efta  Corte  3  con 
nombre  de  qu^  folicitan  negocios  5  median  ,  y  tercian, 
tienen  favor  conperfonas  poderofas  ,  íiendotodo  cño 
mentira  ,  con  todo  ello  fe  atreven  a  íacar  dineros  de  los 
recien  venidos  negociantes,  y  pretendientes  :  oid  lo  que 
me  contó  períbna  á  quien  fe  debia  dar  crédito  ,  que  le 
havia  fucedido  a  un  buen  hombre  de  tierra  de  Zamora, 
que  vino  aquí  á  un  pley to. 

NOVELA  y    T  ESCARMIENTO 

fexto. 

LLcgo  a  Madrid  un  Labrador  de  tierra  de  Zamora 
en  profecucion  de  un  pleyto  3  el  conocimiento  de 
cuya  caufa  tocaba  al  Confejo  Real  de  Hacienda.  Era 
hombre  no  de  mucho  dinero  5  veniafe  por  fus  paílos 
contados  ,  y  traía  los  proecdos,  que  no  eran  pequeños, 
en  unas  alforjas  ,  que  también  venian  fobre  fus  om^ 
bros.  Al  entrar  que  entró  por  la  Puente  de  Segovia,  lie- 
garonfele  dos  hombres  veílidos  de  negro  3  y  preguntá- 
ronle 5  que  qué  papeles  eran  aquellos?  á  que  refpondió, 
que  eran  unos  proceííbs  en  razón  de  un  pleyto  ,  que  fe 
havia  caufado  en  fu  Lugar  ,  fobre  el  arrendamiento  de 
las  Akavalas  Reales  3  y  que  fe  havia  de  prefentar  ante 
uno  de  los  Secretarios  del  Real  Confejo  de  Hacienda  de 
fu  Mageítad  5  y  que  por  fer  él  perfona  á  quien  tocaba, 
por  haver  hecho  unas  fianzas  de  la  feguridad  de  los  pape-* 
les ,  fe  le  havian  entregado  ,  y  venia  en  la  profecucion 
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'del  plcyto  a  Madrid.  Haveis  venido  á  efta  Corte  ?  le 
pregunto  el  uno.  No  feñor  (refpondio  el  Labrador  )ni 
aun  ahora  quiíiei a  venir  ,  que  no  foy  muy  amigo  de 
pleytos.  Bien  fe  os  echa  de  ver  (  refpondio  el  que  fe  lo 
havia  preguntado  )  pues  haviendo  mandado  poner  fu 
Magtftad  tan  rigurofas  penas  para  los  que  vinieren  á 
pie)  tos  á  efta  Corte  ,  y  no  fe  regiftráren  ante  el  Meque- 
trefe ,  os  entrabades  3  fin  hacer  cafo  de  quebrantar  efta 
nueva  pragmática,  y  ley  ,  por  lo  qual  ,  demás  de  haver 
incurrido  en  doce  mil  maravedís  para  la  Cámara  ,  ha- 
vreis  de  eftár  treinta  dias  prefo  ?  y  con  efto  hicieron 
m  ueftras  de  quererle  llevar  aíido.  El  pobre  Labrador 
comenzó  a  temblar  ,  y  á  hincarfeles  de  rodillas,  y  á  de- 
cir ,  que  por  amor  de  Dios  fe  dolieíFcn  de  él  ,  que  havia 
quatro  dias  que  caminaba  á  píe  ,  cargado  de  aquellos 
proceíTos  ,  y  que  por  no  llegar  al  dinero,  que  traía  para 
dar  al  Solicitador  ,  al  Procurador  ,  y  á  los  demás  ,  no 
havia  comido  en  todo  el  camino ,  fino  pan  ,  y  abas  ,  y 
unas  bellotas  ,  que  havia  cogido  de  unas  encinas  en  un 
monte  :  que  él  no  havia  oído  decir  aquel  oficio  de  me- 
quetrefe jamás  5  ni  fábia  de  tal  regiftro  ,  que  íi  huviera 
venido  á  fu  noticia  ,  que  al  llegar  á  la  puerta  regiftrára 
los  proceíTos  ,  y  advirtiera  al  feñor  mequetrefe  3  ó  á  fus 
oficiales,  para  que  fe  eferiviera  en  el  regiftro  el  pleyto  á 
que  venia  :  que  ya  el  yerro  era  hecho  ,  que  miraífen  có- 
mo fe  podia  reparar  de  modo  ,  que  él  no  entraíTe  en  la 
cárcel ,  y  advirtieren  ,  que  él  no  havia  pecado  de  mali- 
cia ,  fino  de  ignorancia ,  que  fe  huvieíTen  piadosamente 
con  él,  que  él  lo  queria  fervir.  Confirieron  entre  los  dos 
lo  que  en  efto  fe  podia  hacer  buenamente ,  y  el  uno  de 
los  dos  hacia  muchas  piernas ,  moftrandofe  muy  eno- 
jado^  á  quien  el  otro  parecía  rogar,  pidiéndole  fe  dolief-. 


i  o  i        Guit  y  y  aVtfos  de  For afino  r, 
i,  de  aqueí  pobre  hombre  $  á  que  replicó  el  otro:  No 
(al  eis  que  ii  fe  fabe  efto9  nos  caftigaráft  á  nofotrosí  pa- 
ra  qué  fe  publican  [as  Pragmáticas  nuevas  con  Trompe- 
tas j  y  Atabales  en  la  Coi  te  3  y  en  las  Ciudades  Cabe- 
Zas  de  Rqj  noSj  fino  para  que  venga  á  noticia  de  todos? 
I  o  otro  ,  íi  vos  ,  y  yo  ,  que  citamos  pueftos  por  Guar- 
das de  aquefta  puerta  por  orden  del  feñor  Mequetrefe, 
no  execucamos  á  ios  que  fe  entraren  fin  regiítrar  >  ni 
cumplimos  con  nuéítros  oficios  fielmente  ,  ni  podemos 
llevar  con  buena  conciencia  el  falaiio5que  fe  nos  da  por 
cita  ocupación.  Ahora  yo  os  pido5(  dixo  el  que  parecía 
moíbarfe  mas  piadofo  )  que  paífemos  5  y  difsimulémos 
con  cltcLabradoisque  me  parece  hombre  de  bien,y  fen- 
cilio, que  en  el  no  ha  havido  genero  de  maliuami  defa- 
cato  contra  los  maiuiamientosRealesjantes  íi  el  lo  fipie- 
ra,me  perfuado  yo  que  fehuviera  regiftrado,  como  obe- 
diente alas  Jufticias  de  f.i  Mageíiad  ,  á  ley  de  buen 
Chriftiano,  y  buen  vaífallo.  Jesús  5  feñores  (  dixo  el  La- 
brador )  pondré  yo  no  una  vida  5  fino  mil  que  tuviera, 
por  no  enojar  á  los  Monafterios  de  íu  merced,  del  feñor 
Rey.  Miniaros  querréis  decir  (  dixo  el  que  hablaba  con 
él)  Miniftros  5  ó  monftruos  (  replicó  el  Labrador  )  per- 
dónenme ,  que  de  turbado  no  se  lo  que  me  digo  5  há- 
ganme á  mi  crte  férvido ,  de  que  no  me  lleven  á  la  cár- 
cel 5  qne  yoles  prometo  de  hacelles  merced  en  que  ga- 
nen muchos  dineros  con  el  aprovechamiento  del  regif* 
tro  del  feñor  Mequetrefe  3  poi  que  lo  avifaré  en  toda  mi 
tierra  áquantos  pleyteantes  vinieren  ,  y  todos  regiftra- 
rán  fus  pleytos  5  6  proccífos  ,  y  miren  ,  mas  valen  dos 
en  paz  •>  que  ocho  en  guerra5vén  aqui  un  real  de  á  ocho 
como  un  hucíío  5  dexenme  ir  con  Dios ,  que  él  fabe  lo 
que  fe  pafso  para  trocallo  de  quartos  en  plata.  Riyeron- 
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fe  mucho  de  eíto  los  que  le  tenían  afielo  ,  lleváronle 
acia  una  callejuela  angoifo,entraronle  en  el  portal  de  una 
cafa  ,  y  alli  le  defvalíjaron  ,  y  hallaron  ,  que  en  todo  fu 
poder  no  havia  lino  ocho  ducados;  y  defpues  de  muchos 
dares  ,  y  tomares  ■>  que  huvo  entre  los  tres  ,  y  que  el 
Labrador  ,  entendiendo  que  ya  eftaba  en  las  manos  del 
verdugo  ,  y  en  la  horca  ,  fe  remitió  á  todo  lo  que  ellos 
quifieífen:  por  bien  de  paz,de  los  ocho  ducados  le  lleva- 
ron los  feis  ,  y  le  dexaron  los  dos  ,  uno  para  que  co- 
mieífe  ,  y  otro  para  que  dieíle  á  buena  cuenta  al  Solici- 
tador del  pkyto.  Con  ello  le  dexaron  ,  y  él  fe  fue  de- 
recho á  caía  del  Solicitador,  de  quien  traía  nombre  ,  y 
una  carta  de  la  Juílicia  ,  y  Regimiento  de  fu  Pueblo  ,  y 
hallándole  en  fu  cafa  ,  le  entrego  la  carta ,  y  los  procef- 
fos  :  ofreciófe  el  Solicitador  de  hacer  la  diligencia,  pi- 
dióle dineros  para  el  Procurador  ,  y  Letrado,  á  que  re£ 
pondió  el  Labrador,  dándole  una  docena  de  reales  :  Se- 
ñor ,  perdone  fu  merced,  que  no  doy  ahora  mas,  por- 
que no  puedo  mas  ,  yo  eferiviré  á  mi  cafa,  y  Lugar,  pa- 
ra que  me  embien  dineros,que  bien  proveído  venia  yo3 
fino  que  los  monftruos,  ó  Miniftros  del  Mequetrefe  me 
cogieron  en  la  puerta  ,  y  me  llevaron  feis  ducados,  por- 
que no  regiñre  los  proceífos  ,  y  no  he  tenido  á  poca  di- 
cha haver  efeapado  de  fus  manos  ,  fin  eftár  en  la  cárcel 
treinta  dias  ,  y  pagar  los  doce  mil  maravedís  ,  en  que 
me  parece  eftán  condenados  los  que  no  regiftraren  fas 
proceífos  ,  parte  para  la  Cámara  ,  y  parte  para  el  feñor 
Mequetrefe.  Qué  diablos  de  mequetrefe  ,  ni  que  re- 
giftros  (  dixo  el  Solicitador  )  fon  los  que  decisíHerma- 
no,venis  en  vos  ?  Señor  ,  (  bolvió  á  refponder  el  Labra- 
dor )  la  verdad  es  la  que  digo,  fei  s  ducados  me  han  lle- 
vado para  el  feñor  Mequetrefe  en  la  puerta  de  la  puente 


i  04        Guía  ,  y  fo¡/bs  de  Forú/íerosy 
de  Scgovia;  y  'profígi^iendo  adelante  5  le  corito  todo  lo 
que  le  hz\  ia  fucedido  con  aquellos  Jos  hombres.  Cono- 
cereislos  vosí  (dixo  el  Soliatador )  Sí  por  cierto3le  ref- 
póndió  el  ]  abrador  ¡  porque  como  me  llevaban  mis 
jk :is  ducados,  U  me  iban  los  ojos  tras  ellos.  Por  amor  de 
Du>s  j  que  fe  dé  noticia  de  cite  oficio  de  mequetrefe  ,  y 
íe  fepa  en  todos  los  Lugares,porqiie  no  bavraforaítcro, 
q  le  \  enga  a  pleyto  ,  que  no  fe  entre  fin  rcgifhar  ,  e  in- 
cun  a  en  las  penas  5 y  le  cuefte  íu  hacienda  á  cada  uno. 
Callad  ,  que  fois  un  necio5(  le  refpondió  el  Solicitador) 
que  no  hay  oficio  de  mequetrefe  ,  ni  mequetrefa.  eííbs 
(eran  algunos  grandes  ladrones  vagamundos,  que  cono-* 
ciendo  de  vos  ,  que  erades  un  áfrió  ,  os  echaron  eíía 
zancadilla  contra  vueftra  bolfa  ,  y  os  eftafaron  á  lo  fo- 
carron  en  cflbs  feis  efeudos  :  venid  conmigo  ,  que  efla 
no  es  burla  para  que  fe  paíTe  en  lilencio.  Fu  efe  con  el 
Labrador,diófe  parte  á  laJufticia,anduvo  el  nuevo  ofeio 
del  mequetrefe  celebrado  con  mucha  rifa  por  losEfcrito* 
rios ,  y  entre  los  hombres  de  negocios ;  pero  aunque 
mas  diligencias  fe  hicieron,  los  ladrones  jamás  pudieron 
fer  havidos  ,  el  Labrador  fe  quedo  fin  fus  feis  ducados, 
y  con  el  diablo  del  oficio  del  mequetrefe  fe  comió  cu 
mas  de  dos  cafas  de  converfacion  por  algunos  dias,y 
aun  fe  lo  atribuyeron  á  algunos  ,  que  decían  ,  que  no 
les  venia  mal ,  aunque  corriendofe  de  ello  ,  porque  no 
parafle  en  mayor  pefadumbre  ,  fe  huvo  de  poner  perpe- 
tuo íilencio  al  nombre  de  mequetrefe.  Efle  Labrador 
(  dixo  Don  Diego  )  era  demafiadamen  mentecato  ,  ni 
elfos  eftafadores  ,  ó  ladrones  fe  atrevieran  a  otro  ,  que 
á  el.  No  tenéis  que  decir, ( dixo  el  Macftro  )  que  hom- 
bres de  efta  manera  han  hecho  en  efta  Corte  pcíaeuisi- 
iqas  burlan  a  foraiteros  de  buen  habito ,  y  mejor  en  ten- 
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climícnto  ,  por  fiarfe  de  ellos  5  y  hacerles  creer  ?  que  te- 
nían conocimiento  3  y  amiftad  con  las  perfonas  de  quien 
pendían  3  en  cuyas  manos  eftaban  los  buenos  fuceífos 
de  fus  pleytos ,  o  prctenfiones  5  á  cuya  fombra  3  y  co- 
lor les  Tacaron  muchos  ducados  á  los  pobres  negocian- 
tes ,  y  los  puííeron  en  mayores  peligros  ;  y  por  eílb  no 
fe  ha  dedefpreciar  efte  avifo  5  antes  es  neceííarifsimo, 
para  efearmentar  de  lo  que  le  fucedió  á  efte  pobre  La- 
brador por  efte  camino  3pucde  fuceder  por  otro  dife- 
rente al  que  fe  preciare  de  mas  agudo.  Eftá  tan  cierto, 
(  dixo  Leonardo  )  lo  que  acaba  de  decir  el  feñor  Maef- 
tro  3  que  para  que  Don  Diego  no  fe  fíe  en  fu  buen  in- 
genio 3  y  demafiada  agudeza  3  le  quiero  referir  los  bra- 
vos embelecos  5  y  enredos  de  Doña  Peftaña  la  cridla, 
que  íi  os  acordais3  bavrá  ocho  años  que  azotaron  aquí 
en  Madrid.  Por  vueftra  vida  ,  y  mía  3  (  dixo  Don  An- 
tonio )  que  nos  contéis  eílb  muy  por  extenío  3  porque 
me  dicen  ,  que  fueron  unos  enredos  notables;  ya  fabeis, 
que  por  entonces  yo  eftuve  aufentc,  acudiendo  á  aque- 
llos mis  pleytos  de  la  Ciudad  de  Granada,  y  otras  par- 
tes 3  y  he  oído   cofas  notables  de  los  engaños  5  que 
hicieron  eíía  mtíger  3  y  aquel  fu  amiguillo  3  que  llama- 
¡  ban  el  Mefurado  por  mal  nombre.  Todo  es  importante 
(  dixo  el  Macftro  )  á  los  avifos  5  que  defeamos  dar  á 
Don  Diego  5  para  que  le  efpanten  5  y  efearmienten  fe- 
mejantes  fuceílbs.  De  eífe  tengo  harta  noticia  5  y  es 
muy  á  propoíito  :  por  vida  de  Leonardo  3  que  le  reñ- 
íais vos  3  que  demás  de  que  tendrá  mas  fazon  en  vueC 
tra  boca  5  eftá  mas  bien  á  vuefti  o  habito  5  que 
vos  le  contéis.  Sea  como  mandaredes  3  proli- 
guió  Leonardo  3  oíd. 
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feptimo. 

ENviudóen  Sevilla  tina  mozuela  criolla  3  que  ha- 
\  ia  venido  calada  de  los  Reynos  del  Períi  con  un 
Soldado  5  y  como  moza  ,  y  libre  3  y  no  de  demaliado 
buenas  inclinaciones,  apenas  acabo  el  luto,  quando  dio 
en  tí  1  odo  5  arrimaridofe  á  un  gentil-hombre  mancebo, 
de  buen  talle  5  entre  cíludiante  ,  y  valiente  ,  de  los  que 
comienzan  en  Sevilla  a  gan.ar  nombre  de  hombres  de 
bien.Haviafe  ya  acuchillado  una5ó  dos  veces  5  y  aunque 
no  mató  ,  ni  bino  5  no  huyó  5  que  fon  principios  de  la 
gerigonza  valentonica  :  con  todoeífo  5  aunque  por  los 
padres  5  ó-padraftros  de  lá  facultad  matante  fue  apro- 
bado 5  y  fegaftaron  en  eldia  de  fu  examen  efpadathil 
algunos  tragos  ,  rofeas  ■>  y  hoftiones  crudos  ?  y  fe  le  dio 
la  borla  ,  con  todo  eflb  no  fe  inclinaba  tanto  Aguado 
(  que  efte  era  fu  nombre)  a  efto  de  lo  valiente  ,  quanto 
a  lo  de  ingenio  3  y  agudeza  ,  y  afsi  luego  fue  défeiibrien* 
domas  inclinaciones  áSaífre  5  que  á  Herrero  3  quiero 
decir  3  que  cortaba  fin  feda  5  y  paño  lo  que  era  bueno5y 
trazaba  mejor  un  embu fie  5  y  embeleco,  que  Juanelo 
una  cafa  ,  ó  caftillo.  Era  entre  galán  •>  y  lindo  ,  calzaba 
puntos  menos  3  cubria  con  el  cabello  las  orejas  alo  In- 
gle s ,  hablaba  en  falfcte  3  gaftaba  goma  para  los  vigo- 
tes  j  y  alzacuello  para  el  colodrillo  5  al  fin  paradecillo  de 
una  vez  5  ya  que  no  era  ninfa  5  tenia  mucho  de  ninfo :pk 
coléala  criolla  efte  tapador  de  efpejo  Flamenco  ;  fon 
eftas  mugei  es  de  allá  entre  pardillas  3  y  Efpañolas ,  vi- 
ciólas, y  vivas  :  ene  on  eraron  fe  Sancho  con  fu  rocin5an- 
daban  á  hazme  la  barba  5  y  harete  el  copete  :  defpolvo- 
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r  ebles  la  flor  no  sé  qué  Alguacil  del  Alcalde  de  la  JdftiW 
cia  5  y  ciertas  primerizas  eftafas  ,  que  fe  les  probaroa 
que  havian  hecho  5  ella  á  lo  mulato  3  y  él  á  lo  focarron, 
con  que  falieron  defterrados  á  letra  viíta  3  y  á  no  haver 
buenos  terceros  ,  y  buen  por  qué  5  fe  vieran  en  mayores 
peligros  3  trafpaílandolos  del  Mar  Occeano  al  Mediter- 
ráneo 3  fin  fer  jugadores  de  pelota  de  viento  5  á  jugar  pa- 
las de  manos  :  tomaron  por  buen  partido  el  deftierro,  y 
recogiendo  no  sé  qué  dinerillos  ,  que  no  eran  pocos  ,  y 
un  ajuar  de  mas  ruidojque  fu  lian  cia  5  dieron  coníigo  eix 
Cordova  5  aunque  no  havia  meneftcr  Aguado  pallar  por 
el  potro  3  para  fer  padre  de  cavallos  voladores.  Alli  los 
los  dias  que  eft  u  vieron  ,  como  era  tan  gran  quimerifta, 
y  tenia  tanto  a  y  re  en  los  calcos  5  y  la  compañera  á  pro- 
polito  para  qualquiera  trapaza  ,  y  nueva  invención  de 
mentir 3  y  engañar,  á  que  ayudaba  aquella  fu  carilla 
morena  3  lucia  3  y  bruñida  como  hoja  de  efpadcro  nue- 
vo 3  ojos  grandes  5  y  cabos  negros  5  y  aquello  poco  de 
cecear  para  remate  de  cuentas  5  dieron  los  dos  en  una 
de  todos  los  diablos.  Entraron  en  Cordova  iguales  5  re- 
ducida toda  fu  recamara  5  á  la  que  podía  traer  con  f.is 
perfonas  un  carro  Manchego,  y  falieron  de  alli  para  ve- 
nir á  Madrid  3  ella  en  un  machuelo  Sardcfco  5  con  xa- 
mugas  doradas  5  cabos  de  plata3  alzaprima  de  lo  propio* 
y  de  repuefto  una  literilla  del  camino  5  para  quando  le 
canfaííe  el  Sardo5  dos  criadas  un  poco  mas  morenas  que 
ella  3  y  ella  por  nombre  la  feñora  Doña  Lucia  Peílaña, 
viuda  de  un  Cavallcro  Indiano  5  que  murió  en  Sevilla* 
que  venia  con  ciertas  preteníiones  muy  graves  á  la  Cor- 
te del  Rey  nueftro  feñor.  Aguado  3  que  folia  fer  galán 
de  la  fufodicha,  amaneció  transformado  en  fu  efeudero* 
y  mayordomo  >  con  media  fotamlla  de  chamelote  ?  fer- 

O  2  ro> 
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reruelo  de  perpetúan  ,  el  cabello  llano  ,  el  lombrero  fin 
oro  j  con  dos  j  6  eres  pajes  a  muía  de  la  feñora  5  uno  pa- 
ra la  almohada  de  ciliado  5  y  otro  también  pequeño, 
para  recaudos  >  a  que  llaman  mandaderos  ,  y  el  paje  de 
cfpada  ,  que  en  cala  es  gentil-hombre  ,  en  la  mefa  trin- 
chante 5  en  la  Tala  portero  ,  en  la  defpenfa  contador,  cf- 
CudeiO  junto  á  la  lilla  ,  y  lacayo  delante  del  coche.  To- 
do ello  trazo  y  eftudió  s  y  difpufo  Aguado  5  que  ya  fe 
llamaba  Celinos  aquellos  dias  que  eituvicron  en  Gordo» 
va  5  y  todo  efto  fue  fácil  de  ponerfe  en  execucion  3  y 
pradiiea  ,  para  el  fin  que  adelante  veréis.  En  aquella 
Ciudad  mas  que  en  otra  ,  por  amanecer  5  y  anochecer 
en  ella  cada  día  unos  ,  que  van  de  Madrid  á  Sevilla  ,  y  fe 
cauían  5  y  otros  ,  que  íalen  de  Sevilla  para  Madrid  5  y  fe 
arrecienten:  otras  Ciudades  fuelen  fer  aduanas  de  regif- 
tros  ,  y  Cordova  lo  es  de  defengaños  ;  porque  la  mula- 
ta 5  que  fale  de  Sevilla  de  mala  gana  con  fus  amos  para 
la  Corte  ,  afsi  por  lo  que  ella  fe  fabe  que  dexa,  como 
porque  los  carreteros  3  y  harrieros  ,  en  cuyas  manos  la 
dexan  aquellos  •>  para  cuyo  fervicio  viene  ,  ya  en  las 
veinte  leguas  la  han  defengañado  lo  que  es  Madrid  5  y 
de  la  poca  feguridad  que  hay;  por  la  mucha  juñicia  que 
fe  ufa  >  para  vivir ,  como  en  Sevilla ,  en  la  libertad  mún 
latefea  ,  procura  alli  efeaparfe  5  y  huyefe  ,  y  efeondefe, 
y  el  paje  a  y  el  lacayo  ,  que  falió  de  Corte  en  fervicio 
del  que  iba  al  oficio  ,  ó  comifsion  ,  ó  vivienda  >  experi- 
mentando ,  que  el  amo  no  promete  lo  que  cumplió  5  y 
que  va  recogiendo  las  libreas  ,y  cercenando  las  racio- 
nes 3  también  fe  procuró  efeonder  en  Cordova,  y  huir; 
y  afsi  hay  tanta  abundancia  de  efta  manera  de  gente, 
pajes  5  lacayos  ,  ef^uderos  ,  cocineros,  mozos  de  coci- 
na^ mozos  de  Cwimara5  cocheros  5  moz,os  de  caballos, 
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dueñas  ,  doncellas  ,  fregonas  ,  mulatas  ,  efclavas  ahor- 
radas ;  y  como  eítas  ,  y  eílos  á  dos  dias  no  tienen  que 
comer  ,  fácilmente  entran  con  quien  fe  lo  da  á  fervir, 
como  no  faben  otro  oficio.  Todo  efto  he  traído  ,  para 
que  fe  entienda  ,  que  otra  perfona  de  menor  ingenio, 
que  Aguado  ,  con  razonable  diligencia  podía  juntar  en 
Cordova  mayor  cafa  ,  que  él  juntó  ,  con  la  qual  ,  proíi- 
guiendo  fu  camino  ,  llegaron  á  Madrid.  Tomó  cafa  Ce- 
linos  á  fu  ama  ,  y  feñora  Doña  Peftaña  en  barrios  hon- 
rados 5  entre  gente  recogida:  pagó  luego  en  oro  feis  me- 
fes  de  alquiler  adelantados  ,  con  que  ganó  crédito  de 
rica  fu  feñora  con  el  dueño  de  la  cafa  ,y  con  la  vecin- 
dad :  pufofe  eftrado  negro  ,  clavaronfe  ventanas,  dobla- 
ronfe  las  celoíias  ,  renovaronfe  los  canceles  ,  comprófe 
filia  de  manos  ,  y  no  fe  falia  en  ella  ,  fino  muy  á  lo  en- 
cubierto ,  y  á  Miífa  :  recibianfe  viíitas  pocas  ,  y  eíías  caí! 
como  por  torno.  Celinos,  antes  que  fe  le  acabaífc  el  di- 
nero ,  comenzó  a  entablar  fus  enredos ,  y  embudes, 
que  no  fueron  tantos  los  de  Pedro  de  Urdemalas  :  com- 
pró un  librillo  de  memoria  ,  ibafe  por  las  calles  de  Ma- 
drid ,  y  encontrando  á  algún  cavallero,  ó  hidalgo  foraf- 
tero  de  buen  habito  ,  pegabafe  á  uno  de  los  criados  ,  ó 
pajes  de  los  que  íc  parecía  que  llevaban  la  boca  mas 
abierta  ,  pifaba  mas  á  lo  zambo,  informabafe  de  quien 
era  fu  feñor  ,  qué  negocios  tenia  en  Corte,  qué  pleytos, 
ó  preccníiones  ,  ante  qué  Tribunal,qual  era  fu  apellido, 
y  linage ,.  qué  renta  comía  ,  en  qué  calle  pofaba  ,  hafta 
hacer  la  información  de  manera,  que  no  le  dexaba  huef* 
fo  fano  ,  y  antes  de  perderlo  de  la  memoria,  remitíalo  á 
la  de  fu  libro ,  y  de  alli  lo  trasladaba  en  fu  cafa  con  plu- 
ma ,  y  tinta  á  un  libro  grande  á  modo  de  los  de  caxa, 
¿ebe  y  y  ha  de  haber.Otras  veces  fe  iba  al  patio  de  Pa- 
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fecio  por  las  mañanas  >  a  tas  tardes  á  lascornedias  ,  a 
al  prado  j  calas  de  converfacion ,  ti  neos  3  b  otros  juc- 
gos  j  a  donde  mezclándole  á  lo  que  allí  íe  trataba  ,  y 
haciendofe  amigo  de  algunos ,  les  Tacaba  del  pecho  fus 
intentos  >  fus  negocios  ,  fus  pefadumbres ,  con  que  den- 
tío  de  pocos  nieles  ,  eferiviendo  cito  como  lo  demás  en 
el  libro  de  caxa  ,  fe  vino  á  hacer  dueño,  entre  otras  có- 
jasele algunos  plcytos,y  nretcníioncs  deefta  Corte,que 
fcgun  iban  ala  larga  ,  pai  cuaque  no  havia  de  llcgailcs 
el  quando  tüvfcflen  fin  :  por  otra  parte  la  feñora  Doña 
Pcftaña  no  holgaba  ,  ibafe  á  las  Iglcfias  ,  y  como  llevaba 
criados  ,  y  criadas ,  y  autoridad  ,  dábanle  oido  aquellas 
a  quien  íe  acercaba  ,  y  nunca  era  á  las  de  peor  manto, 
ni  cara  ,  lino  a  gente  principal  ,  y  poderofa  ,  que  cenia 
la  vían  tan  compuerta  ,  y  tan  á  lo  viudo  ,  informandofe 
de  fus  criadas  de  quien  era ,  y  diciendo  ellas  ,  cómo  era 
una  feñora  criolla  muy  rica ,  que  viniendo  del  Períi  á  Ef- 
paña,  murió  fu  marido  en  Sevilla  ,  todas  la  daban  el  la- 
do 5  y  la  admitían  á  converfacion ,  y  ella  ,  con  aquella 
carilla  hechicera,  y  aquella  lengua  donofa*  labia  tan  bien 
grangearlas  ,  y  obligarlas ,  que  en  pocos  mefes  fe  ha- 
llo con  tantas  amigas  ,  y  tan  de  buen  habito  ,  que  ya  te- 
nia hartas  embidiofas  unas  de  otras  ,  y  á  ella  le  falta- 
ban horas  para  recibir  viíitas  ,  y  pagarlas.  De  todas  era 
regalada,  porque  á  todas  fabia  engañar  con  el  mayor  do- 
na'] re  ,  y  embeleco  del  mundo.  A  unas  ,  que  las  fentia 
con  algún  mal  olor  de  boca  ,  les  prometía  unos  polvos 
de  Indias  para  quitaifcle  ;  á  otras ,  que  fe  iban  á  villavie- 
ja  ,  ofrecía  aguas  deftiladas  ,  para  alifar ,  y  defarrugar  el 
roítro  ;  hafta  para  foífegar  á  muchas  ,  que  fentia  zelofis 
de  fus  maridos ,  las  hacia  creer ,  que  tenia  remedios  efi- 
caces ,  y  experiencias  cernísimas  de  ello  ?  que  prometía,; 
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y  que  párá  todo  darla  remedio.  Hecha  efla  prevención 
por  entrambos  ,  lo  que  hacia  Celindos  era  llegar  fe  á 
uno  de  los  que  él  ya  tenia  noticia  ,  preguntábale  en  que 
entendía  ,  tras  de  qué  preteníion  caminaba  ,  6  qué  pley* 
to  le  traía  apretado,  y  decíale  :  VueiTa  merced  no  me 
conoce  quan  fervidor,  y  aficionado  foy  fuyo,  y  las  razo- 
nes que  hay  para  que  yo  me  ofrezca  á  fu  güito  ,  y  ler- 
vicio;  y  apoyaba  tan  bien  el  cómo  le  conocí;:,  y  de  qué, 
que  le  obligaba  á  aquel  con  quien  hablaba  á  que  le  clicf- 
fe  entero  crédito.  Aííentada,  pues,  efta  mentira  por  ver- 
dad 5  y  hecho  el  agradecimiento  debido  á  íc  mejantes 
ofertas  ,  prefeguia  Celinos  diciendo  :  Y  qué  es  lo  que  le 
detiene  á  vuelíá  merced  aqui  en  efta  Corte  tan  de  af- 
fiento  i  el  otro  creyendo  que  fe  podia  ailegurar ,  dábale 
cuenta  de  fu  preteníion  ,  ó  de  fu  pleyto.  Pues  ha  veni- 
do de  molde  (  refpondia  Celinos  )  porque  yo  íirvo  aqui 
á  una  feñora  viuda  de  todo  lo  bueno  de  Efpaña:  perfona 
es  5  que  fin  fer  titulada,  oye  de  mala  gana  á  quien  no  la 
llama  feñoiia:  tiene  cabida  con  quantos  feñores,y  feño- 
ras  hay  en  la  Corte  :  difícil  cofa  ferá  la  que  ella  no  al- 
canzare 3  fi  interpone  fu  autoridad  ,  y  favor,  aunque  ef- 
to  hace  de  mala  gana ,  y  pocas  veces,porque  es  moza,  y 
trata  de  tomar  eftado  ,  y  de  tarde  en  tarde  faje,  y  á  hur* 
to  ;  pero  con  todo  eííb  ,  yo  bufearé  cc.iíion  para  que 
vueíla  merced  la  hable ,  pongafe  en  fus  manos ,  y  fiefe 
de  mi ,  y  verá  el  fuceífo  de  fu  preteníion.  El  pobre  pre- 
tendiente ,  ó  pleyteante  ,  que  penfaba  haver  rcfjcitado 
de  muerte  á  vida  en  haver  hallado  femejante  favor,  y 
medio  para  confeguir  lo  que  tantos  anos  havia  que  de- 
feaba  ,  no  fe  hartaba  de  darle  gracias ,  y  abrazarle  ,  y 
ofrecerle  fu  hacienda  ,  y  aun  darle  allí  de  contado  ,  ya 
los  efeudos  y  ya  la  joya  ,  lo  qual  él  tomaba  á  fuer  de  ef- 
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tilo  de  Medico  rico  5  diciendo  ,  que  no  era  menefter ,  y 
abriendo  la  mano  j  pero  luego  decía:  Conmigo  cumplí- 
do  efta  ?  a  mi  no  hay  que  regalarme,  á  mi  leñera  procu- 
re \  -adía  merced  obligar ,  que  ai  cita  toda  la  llave  del 
negoc  \Oi  Pues  quando  quiere  vu€Áa  merced  ,  que  la  be- 
fe [as  manos,  o  vaya  á  fu  cafa  i  refpondia  el  otro.  No  ha 
de  fcrde  ella  manera  ,  decía  Cclinos  ,  mejor  lo  trataré 
yo  ,  vayaíe  vueila  merced  efta  tarde  entre  quatro  y  cin- 
co acia  los ¡Joyeros  de  la  Calle  mayor  ,  acia  tal  tienda, 
vera  en  el  portal  de  la  cafa  una  filia  negra  ,  y  dentro  de 
ella  una  lcñora  viuda  ,  y  hermofa  ,  echado  el  manto  fo- 
bre  los  ojos  ,  que  ha  de  falir  á  comprar  no  sé  qué  coíi- 
Uas  cita  tarde  de  fu  gufto.  Allime  verá  vueífa  merced  á 
mi  defeubierto  entre  otros  criados  ,  que  lo  eftarán  al  re- 
dedor de  la  filia  :  hable  vueila  merced  recio  ,  diga  :  O  fe- 
ñor  Cclinos,  de  cafa  vengo  de  bufcarle ,  yo  que  ya 
tendré  hablada  á  mi  feñora  ,  diréla  :  Aqui  cftá  aquel 
hidalgo  de  mi  tierra  por  quien  fupliqué  á  vuefeñoria; 
y  diciendo,  y  haciendo,  yo  le  daré  lugar  :  lleguefe  á 
la  filia  ,  y  ofrezcafe  á  fu  fervicio  ,  cuéntele  fu  negocio, 
pídale  el  farvor  para  con  quien  lo  ha  menefter  ,  y  calle, 
y  dexeme  á  mi  :  ya  yo  sé  ,  que  le  ha  de  refponder 
brevemente  ,  y  no  muy  blando  ,  ofreciendo  ,  que  hará 
lo  que  pudiere  ,  con  alguna  tibieza  ;  pero  no  por  efta 
defmaye  ,  ni  fe  me  aparte  de  la  filia.  Eftas  feñoras  fa- 
len  a  eomprar  una  cofa  de  fu  gufto  ,  y  antojanfelcs 
ciento  :  raras  veces  llevan  toda  la  cantidad  de  contado; 
quando  ella  dixerc  al  Mercader  ,  ó  Joyero ,  vayan  por 
cito  á  cafa  ,  atraviefefe  vueífa  merced  ,  y  diga:  Afsi  co- 
mo afsi  tengo  yode  irá  cafa  de  vuefeñoria  por  efte 
Memorial ,  y  me  hallo  aqui  de  prefente  con  eífe  diñe-» 
ro  :  á  mi  fe  me  podrá  mandar  dar  allá  ea  cafa ,  y  ahor- 
ra* 
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rarcmos  a  efte  fenor  que  ocupe  un  criado  5  y  aunque 
ella  porfíe ,  y  diga  que  no  3  calie  ,  y  ponga  el  dinero  en 
la  tabla  ,  y  dexeme  a  mi  hacer  ,  y  fiefe  de^  mi  5  y  verá 
en  lo  que  para  fu  prcteníion» 

Con  efte  artificio  5  y  citas  trazas  ,  y  enredos  ,  unas 
tardes  faliendo  a  hs  Joyerías  ,  otras  á  la  Platería  5  otras 
á  los  Mercaderes  de  Sedas  >  robaron  Celinos  3  y  la  f  e- 
ñora  Doña  Peftaña  mucha  cantidad  de  ducados ,  por- 
que como  á  ella  la  veían  entrar  en  las  cafas  de  tantas 
feñoras  5  y  feilores  ,  y  el  agaífajo  3  y  recibimiento ,  que 
fe  le  hacia  en  todas  partes ,  perfuadianfe  los  que  ne- 
gociaban por  fu  manoj  que  con  todos  podia  lo  que  que- 
na ,  y  les  podia  hacer  fuficiente  favor  3  y  buen  medio: 
los  que  aflentaban  el  pie  llano  ,  y  no  trataban  mas 
que  de  fus  pleytos  5  y  preteníiones  5  á  dos  ,  ó  tres  da- 
divas 3  viendo  que  fus  negocios  eftaban  tan  muertos  co- 
mo de  antes  ,  amaynaban  ,  aunque  ninguno  llegó  á  ha- 
blar á  fu  feñoria  >  que  lo  compraííe  de  valde  ;  pero 
otros  5  que  eran  lindos  5  y  galanes  5  y  que  de  pleytean- 
tes ,  faltaban  á  enamorantes  ,  del  primer  voleo  dexaban 
colgada  la  ropa  de  fu  libertad  en  el  garabato  de  la  viu- 
da ,  y  ella  5  que  los  fabia  entretener  ?  y  palear  ,  á  po- 
cos mefes  5  quando  fentia  que  andaba  dando  las  ulti- 
mas boqueadas  la  bolfa  5  ó  fingía  algún  enojo  5  ó  folla- 
ba unos  zelos  5  6  levantaba  un  teftimonio  al  barrio,,  6 
vecindad  ,  de  que  caufaban  efcandalo  las  entradas  en 
fu  -cafa  tan  á  menudo  de  hombres  tan  mozos  ,  con  que 
poniéndole  al  pobre  galán  en  la  calle ,  le  dexaba  qual 
merecía  fu  entontecida  pafsion. 

Quien  fabe  lo  por  venir  ?  á  diferentes  cafos  5  y  fu- 
ceííbs  ,  dixo  el  otro  Poeta  ¿  que  eftaban  fu  jetas  las  mas 
dela$  acciones  humanas  ;  demás  de  que  no  eftá  tan 
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felido  de  créditó  aquel  proverbio  Caftellano  ;  Adon* 
de  las  dan  ,  las  toman  3  que  fe  pudiefíc  efeapar  de  fas 
m  inos.  Mi  feáora  i  >Qña  Peftaña  >  entre  algunos  de  los 
pretendientes ,  ó  pleyteantes  mozos,  que  le  acarreo 
Celinos  para  que  eftafafle  ,  fie  un  mancebo  dado  á  la 
Arte  Militar  (  Don  Lauro  por  nombre  )  galán  en  la  per- 
lona  ,  y  agudo  en  el  ingenio :  pretendía  no  se  que  de 
guerra ,  y  hízoíela  tan  grande  con  fu  buena  prefen- 
ciaá  Doña  Peftaña  y  que  defdeque  le  vio,  fe  enamo- 
ro destinadamente  de  el.  Por  vida  de  Leonardo  (dixo 
Don  Antonio  )  que  me  digáis  ,  que  he  defeado  pre- 
guntároslo ,  no  reparaban  ellas  foioras  con  quien*  ya 
tenia  cabida  ,  en  que  era  mal  nombre  el  de  Doña  Pef- 
taña  í  Vos  haveis  tenido  razón  en  dudarlo  y  (  dixo  Leo- 
nardo )  y  yo  tengo  la  culpa  en  ha  ver  calladoos  >  que  el 
nombre  propio  que  fe  havia  puefto  ,  era  Doña  Lncia^ 
y  el  apelativo  de  Paíhña  ,  6  Peftaña.  y  que  el  uno  es 
muy  antiguo  en  las  Indias  ,  y  el  orro  muy  calificado  en 
otras  Provincias.  Bolvicndo ,  pues  >  al  principal  inten- 
to ,  cftaba  tan  enamorada  de  Don  Lauro,  que  fin  faber- 
lo  dífsimular ,  lo  vino  á  entender,  y  conocer  ;  el  tal 
pretendiente  tenia  mas  de  vellaco. ,  que  de  lobo.  Don 
Lauro  comenzó  a  hacer  piernas,  y  a  eftarfe en  fu  cafa-, 
a  fíngirfe  enfermo  ,  á  formar  zelos  del  ayre  >  que  paífa- 
ba  ,  y  el  3  que  hayia  dado,  no  sé  qué  niñerías  ,  cofa  de 
poca  fuítancia  ,  qnal  que  medias  de  color  de  Italia ,  una 
telilla  faifa  de  Milán ,  algún  paiiulo  Flamenco  ,  comen- 
l  i  a  dexaríc  regalar  3  y  á  recibir  las  camifas  de  Oianda 
á  docenas  ,  y  los  pañuelos  de  puntas  á  cientos  :  hurta- 
baíc  ,  y  pelábale  en  otras  partes  para  dar  en  cita.  Olio 
el  poíce  Celinos  ,  y  viendo  que  fe  havian  mudado  los 
votas  ^  y  ouc  íWiafta  allilos  otros  eran  ios  eítaíados., 
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y  el  el  querido  ,  ahora  él  3  y  los  demás  eran  los  peta- 
dos ,  y  olvidados  ,  y  Don  Lauro  el  amado  3  y  férvido: 
comenzó  á  llevar  mal  eíla  nueva  grangeria  ,  pefada  pa- 
ra la  frente  ,  y  peligrofa  para  lo  mal  ganado  :  el  que  erá 
en  la  calle  efeudero  ,  bolviófe  las  puertas  adentro  de 
la  cafa  feñor  ;  fentenció  á  perpetuo  deílierro  la  amif- 
tad  de  Don  Lauro  ?  y  anduvieron  de  por  medio  no  sé 
qué  mogicones,  y  bofetadas ,  amenazando  á  la  feñora 
Doña  Lucia  Peftaña  ,  con  que  la  bolverian  al  eftado 
de  criolla  ,  íi  no  arrimaba  como  gigante  al  Soldado 
y  le  veia  3  ni  hablaba  mas  en  fu  vida»  No  sequé  mer- 
caduría es  efta  de  querer  bien ,  que  todos  los  tratos 
admiten  compañía  ,  y  efteno,ni  quiero  creer  lo  que 
fe  dice  por  ai  ,  por  lenguas  maldicientes ,  de  que  hay 
quien  fufra  :  hablillas  fon  ,y  en  materia  de  zelos  5  ha- 
viendo  razón  para  tenerlos ,  á  las  hormigas  les  nacen 
alas  ,  y  las  Liebres  fon  Leones ,  y  ya  hemos  vifto  no 
hacer  cafo  de  perfonas  ,  que  parece  que  pafsáran 
por  todo  ,  y  fuceder  hartas  defgracias  por  los  confia- 
dos. Celinos  andaba  tan  zeloíb  ,  y  loco  ,  Doña  Lu- 
cia Peftaña  tan  arrojada  ,  y  ciega,  que  quanto  ha- 
via  cogido  á  otros  ,  lo  iba  poniendo  en  manos  de 
Don  Lauro  :  oy  hurtaban  lo  uno  ,  mañana  f  kaba 
lo  otro  ,  y  á  la  verdad  ,  todo  lo  que  fe  perdía ,  íi  lo 
bufeáran  ,  lo  hallaran  en  poder  de  Don  Lauro.  Havia- 
le  dado  ,  entre  otras  joyas  ,  no  sé  quien ,  á  Doña  Lu- 
cia una  fortija  riquifsima  de  un  maridage  de  un  rubí, 
y  un  diamante  :  viola  Celinos  en  poder  de  Don  Lau* 
ro  :  aqui  fue  donde  fe  le  acabo  toda  la  paciencia ,  y 
el  juicio  ,  aguardó  que  anocheciere ,  pufofe  debaxo  del 
vertido  Celinos  un  muy  buen  jaco,  y  Uegandofe  á  la  po- 
fada  de  Don  Lauro  ?  le  íacó  paííeando  haíta  el  pra~ 
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do  j  diciendo  >  que  tenia  que  decirle  de  importancia: 
los  en  el  campólos  dós3  y  haviendo  pedido  Cc- 
;  os  a  Qon  I  amo  no. se  que  eo  i  id  k  ioncs,cn .que  no.  vi- 
no bien  ,  poique  como  no  fabia  la  verdadde  la  hifto- 
ria  i  \  no  tenia  a  Celinos  por  competidor,  fino  por 
lo  de  la  dama  de  quien  era  querido  ,  penfando 
que  por  fu  orden  de  ella  le  defpcdia  ,  y  que  debia 
de  haver  otro  amor  nuevo  5  no  refpondió  tan  biea 
como  debiera  i  antes  le  habló  con  tanta  libertad,  y 
desigualdad  5  c]ue  huvieron  de  venir  á  las  manos  :  te- 
níanlas los  dos  razonables,  y  afsi  efeaparon  entram- 
bos bien  heridos  ,  mas  no  las  huvieron  tan  á  folas  ,  que 
act  i  tando  á  pallar  de  ronda  cierta  ]uíHaa>  que  los  pren- 
dió ,  dieron  con  ellos  en  la  cárcel.  Don  Lauro  ,  vien- 
dofe  herido,  con  la  cólera  ,  al  tomarle  fu  confefsion* 
dixo  la  verdad  de  quanto  havia  paííado.  Andaba  ya 
no  se  que  mala  voz  en  Madrid  de  Doña  Lucia  Pef- 
taña  ,  y  no  fe  le  daba  ya  entrada  en  todas,  cafas  ,  ni 
a  todas  horas  ,  como  folia.  Con  elfos  ,  y  otros  indicios, 
y  no  se  qué  prefos  ,  que  conocieron  á  Celinos  defde 
que  vivia  en  Sevilla  ,  por  nombre  de  Aguado  ,  le  pu- 
lieron en  el  potro  ,  canco  en  bien  vellaco  tono  lo  que 
no  debiera.  Prendieron  á  DoíxaPeítaña  :  de  los  cria- 
dos unos  huyeron  ,  otros  pagaron  convencidos  de  fus 
delitos ,  fentcnciaronlos  a  azotes  ,  y  a  ella  a  perpetuo 
encierro  en  la  galera,  ya  él  alas  galeras.  Deipoblófe 
Madrid  ,  y  alquilaronfe  ventanas  para  ver  feniejante 
tragedia:  el  uno  decia  quando  los  llevaban  azotando:. 
A  mi  me  cogió,  dofcient.os  efeudos*  el  otro  ,  á  mi  tal 
joya  ,  ó  tal  pieza  de  plata  :  lasfenoras  hacían  fe  cruces, 
y  no  oflaban  decir  lo  que  con  ella  les  havia  paílado* 
corridas  de  haverle  dado  almohada  en  fu  eftrado ,  y 

puer- 


que  Vienen  a  la  Corte,  1 1  y 

puerta  en  fu  cafa  á  femejante  muger.  Djró  un  mes  ,  y 
mas  en  Madrid  ,  que  no  fe  comía,  fino  con  los  enredos, 
y  cuentos  de  Aguado  ,  y  la  criolla.  Aj&i  es  la  verdad, 
(  dixo  Don  Antonio)  que  yo  bolvi  á  eíte  Corte  3  quan- 
do  citaba  bien  frefeo  en  las  memorias  de  todos  el  cuen- 
to. Qué  os  parece  (  dixo  el  Maeftro  )  feñor  Don  Diego? 
aunque  mas  os  piquéis  de  tener  alas  de  paxaro  ,  no 
cayerades.  y  íi  os  pufieran  varetas  de  femejante  liga  ? 
Líbreme  Dios  ,  (  refpondió  Don  Diego  )  el  mayor 
enredo  ,  y  embeleco,  es  ,  que  he  oidü  en  mi  vida, 
mucho  me  ha  importado  oírle  >  mil  gracias  doy  por 
ello  á  Leonardo  ,  porque  me  fervirá  de  fin  guiar 
efeármiento  para,  mientras  eftuviere  en  la  Corte,, 
con  que  abriré  Tos  ojos,  ,  y  miraré  de  oy  en  ade- 
lante de  quien  me  fio  ,  y  en  cuyas,  manos,  ,  y  fa- 
vor pongo  mis  pretenfiones* 

AVISO  QUINTO,. 

Adonde  fe.  le  enfeña  ,  y  advierte  al  F or añero  ^  que 
huya  de  los  entretenimientos  vanos ,  y  ocupe  el  tiempo 
en fus  negocios ,  y  fe  le  propone  el  daño  y  que.  fe 
Jigüe  de  lo  contrario. 

DEfpues  de  los  avifos  viftos,  y  oidos5r  dixo  el  Maef- 
tro ,  una  de  las.  cofas  de.  conííderacion  para  el 
foraftero,  que  viene  á  negocios  fuyos  ,  ó  ágenos  ,  es  el 
evitar  ,  que  no  fe  le  paífe  el  tiempo  vanamente  ,  y  gaf- 
tandole  en  entretenimientos  vanoS  j  y  en  ocupaciones 
impertinentes,  y  poco  ncccííarias  ,  fe  le  paííe  la  oca- 
fion  de  acudir  á  fus  principales  negocios ,  y  á  lo  que  for- 
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fc<  fb,  y  necesariamente  le  traxoa  Madrid.  Es  el  tiempo 
una  joy  a  preciofifsima ,  es  el  caudal  ,  que  nos  dieron 
para  que  nos  LupieUemos  aprovechar  de  la  ganancia  de 
el  ¡  y  es  cofa  muy  laftimofa  D  y  digna  de  llorar  ,  en  lo 
poco  que  eftimanaos  fu  perdida ,  conque  facilidad  le 
gaftamos ¡vana 5  y  vi  c  fofamente  5  y  le  dexamos  paíTar, 
como  i  i  el  tiempo  pallado  3  y  perdido  una  vez  ,  eftti- 
vieife  en  nueftra  mano  el  bolverle  á  nueftro  poder  ,  pa- 
ra emplearlo  mejor.  De  todo  ion  avaros  los  hombres, 
(  dixo  Séneca  en  un  tratado  ,  que  intitulo  de  la  breve- 
dad de  ta  Vida  )  el  oro  dan  de  mala  gana ,  las  joyas ,  las 
pendones  5  y  otras  colas  de  menor  cftimacion ;  y  llega- 
do á  tratar  del  empleo  del  tiempo  5  con  facilidad  ,  y 
con  prodigalidad  grande  lo  dan  á  quien  lo  quiere  de  val- 
de  ,  al  juego  á  la  chacota  5  &  la  mormuracion  5  y  á  otros 
vanos  entretenimientos  ,  y  aun  viciofos  >  y  culpables, 
que  es  lo  peor  ,  de  que  fe  dará  eftrcchifsirna  cuenta  al 
partir  de  efta  vida.  O  fi  os  pudiera  decir  lo  que  le  laíli- 
man  5  y  lloran  les  Doélores  ,  y  San-tos  •>  de  los  que  va- 
namente gaftan  el  tiempo  5  que  gaftarle  vanamente, 
perderle  es.  O  locos.]  (dice  el  mifmo  Séneca  en  fus  Epit 
tolas  5  en  la  Epiítola  primera)  quien  hay  de  vofotros, 
que  cftime  el  tiempo  ,  y  que  conózca  lo  que  vale  el 
tiempo  ?  Francifco  Petrarca  en  fus  Diálogos  de  la 
profpera ,  y  adverfa  Fortuna  3  en  el  Dialogo  i ) .  pon- 
dera cita  con  grande  ingenio  ,  y  agudeza  ,  y  fe  laftima 
harto-  Mas  fe  laftimára  ,  y  mas  apretadamente  lo  eíH 
criviera  5  fi  viera  lo  que  vemos  con  los  ojos  ,  y  toca- 
mos con  las  manos  3  en  las  ociofas ,  y  diílraidas  vidas 
en  cita  Corte  de  hombres  de  nueftros  ticmpos3íi  havien- 
do  amanecido  el  dia  3  y  falido  el  Sol  para  el  Labrador 
qn.  el  campo  ,  para  el  Soldado  en  la  campaña  ,  para 
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el  Juez  en  fu  Tribunal  ,  para  el  negociante  en  el  pue- 
blo ,  para  el  Mercader  en  fu  trato  3  y  para  el  caminan- 
te en  fu  viaje  0  no  amanece  para  eftos  Cortefanos  ocio- 
fos  hafta  las  once  ,  ó  doce  del  dia  3  y  entonces. ocian- 
do defpiertan  ,  abren  los  ojos  ,  y  gaftan  el  tiempo  vana- 
mente ,  oyendo  dos  lifcnjas  3  y  quatro  mentiras  de  los 
que  les  afsiílen  ,  y  dan  de  veftir  :  puertas  las  mefas ,  no 
fe  ha  comido  el  primero  bocado,  quando  ya  fe  previe- 
ne la  caía  de  converfacion  ,  y  juego  ,  donde  fe  ha  de  k, 
el  apofento  de  la  comedia  y  que  fe  ha  de  oir  5  y  la  cafa 
de  la  mugercüla  deshonefta  9  que  fe  ha  de  vilitar  :.  pa- 
ra lo  que  no.  dio  tiempo,  el  din  y  ni  la  tarde  ,  fuplelo  lia 
noche  ,  para  que  fe  cene  á  la  media  de  ella  3  y  fe  acuef* 
ten  al  amanecer  :  terrible  modo  de  gaftar  el  tiempo  ! 
Dexo  á  eftos ,  que  no  he  de  fer  yo  el  que  lo  ha  de  Hor- 
rar todo  y  á  la  hora  de  la  muerte  ,  acabada  la  vida  ,  lloa- 
rarán de  veras  efta  perdida.  No  es.  mi  animo  hablar  con 
efta  manera  de  gente,  hartos  tienen  que  los  avifeix* 
al  dar  la  cuenta  ,  á  todos  podrá  fer  que  tiemble  la  bar- 
ba ,  quando  la  den  unos  de  ©tros  ;  eftos,  fiados  en 
aquellos.,  y  aquellos  ciegos  por  grangear  á  eftos  ,  de 
los,  forafteros  hablo ,  que  vienen  á  efta  Corte  á  preten- 
der ,  ó  á  negociar  por  sí  ,  o  por  otros  de  ellos  ,  foy 
guia  ,  y  á  ellos  quiero  dar  avifo.  Embia  un  Concejo^ 
ó  una  Comunidad  á  uno  de  los  importantes  hombres 
del  Pueblo  á  efta  Corte  a  los  pkytos  ,  ó  preteníioncs^ 
que  fe  le  ofrecen  á  aquella  República  >  íeñalafele  el  fa- 
lario. ,  que  fe  acoílumbra  ,  juftifieada  con  fu  calidad  ,  y 
fu  ocupación pues  que  razón  havrá ,  para  que  efte 
tal  ocupe  mal  e!  tiempo  ,  y  le  gaftc  vanamente  ,  íiei> 
do  de  aquellos  que  fe  le  compran  con  aquellos  falsa- 
rios y  para  que  lo  ocupe  >  y  gaíte  en  fus.  negocios  \ 
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Allá  ¿míe  los  tenores,  ^uriftas  5  cfpeciahnente  en  los 
que  tratan  la  praxis  criminal  ,  tienen  por  fubltanciado, 
y  gravifsimo  delito  uno  que  llaman  cíklionato  ,  que 
es  la  cola  ,  o  hacienda  ,  que  )o  he  vendido ,  holveiícla 
a  vender  a  otio  ,  lien  do  la  verdad  ,  que  ya  no  es  mia; 
jpues  qué  diferencia  tiene  de  efte  delito  el  que  come- 
te el  foraftero  negociante  5  ó  pretendiente  ,  que  viene 
a  la  Corteen  nombre  de  fu  Lugar  ^  ó  Concejo  ,  del 
Marques  ,  Conde  ,  feñor  5  6  Principe  ?  por  qué  emplea 
aquel  tiempo  en  fu  negociación  ,  ó  preteriíion  ,  íi  efle 
mifmo  tiempo  que  ha  ofrecido  de  dar  ,  y  gaftaren  e£- 
fo  ,  lo  gaita  en  la  comedia  ,  en  la  cafa  de  juego  ,  6 
con  la  mugercilla  dcshonelia  2  mire  lo  que  hace  el  ne- 
gociante ,  y  el  pretendiente  ,  que  fe  carga  mucho  de 
mucho  ,  y  fe  obliga  á  dar  cuenta  de  mucho  ,  y  á  ref- 
tituir  mucho,  huya  de  ocupar  el  tiempo  en  femejan- 
tes  entretenimientos  3  b  diftrahimientos  ,  y  ocúpele  en 
los  negocios  ,  a  que  viene  á  la  Corte  ,  cuerda  5y  chrif- 
tianamente.  Terriblemente  (dixo  Don  Antonio  )  ha- 
veis  apretado  eífo  5  feñor  Maeftro ,  pues  íi  efle  tal  nego- 
ciante foraftero  acude  con  la  puntualidad  ,  que  debe 
á  los  negocios  de  que  viene  encargado ,  el  rato  que  no 
es  hora  de  acudir  á  ellos  5  peque  no  en  todas  las  horas 
del  dia  hay  audiencia  5  ni  en  todas  es  neceífano  ,  ni 
3ün  fe  puede  hablar  á  los  Jueces  ,  Secretarios  ,  y  Pro- 
curadores ,  Abogados  ,  Solicitadores  ,  y  á  los  demás  á 
quien  debe  el  negociante  acudir ,  haciendo  cito  con  una 
puntualidad  chriftiana  ,  y  á  ley  de  hombre  de  bien  y 
de  vergüenza  ,  las  horas  5  y  ratos  que  le  íbbraren  ,  por 
que  no  podra  acudir  á  entreícnerfe  ,  ya  en  oir  una  co- 
media ,  ya  en  paffcaife  por  la  calle  mayor  ,  6  el  pra- 
do ,  ya  ir  á  una  cafa  de  converfacion  5  y  jugar  dos 

rea- 


qiiz  Vienen  a  la  Corte.  i  i  \ 

reales  5  ya  á  los  trucos  5  ya  á  los  cientos  5  ya  á  la  pe- 
lota 5  ya  á  los  volos  3  ya  á  la  argolla ,  que  eífotro  de 
vifitar ,  y  ver  mugeres  deshoneíhs ,  aunque  den  lugar  los 
negocios  ,  no  es  razón  5  que  un  hombre  cuerdo  5  y 
Chriífrano  acuda  á  femejantes  torpezas  5  y  vicios  ,  aun.-* 
que  fea  mozo  3  y  libre  5  quanto  mas  íi  es  caíado  en  fu 
tierra  5  y  hombre  5  que  ha  de  dar  exemplo  á  los  mas 
mozos  5  que  el  en  la  fuya  5  y  agena  ;  ni  parecerá  bien, 
que  aquel  á quien  fe  hade  dar  oido  en  Tribunales  tan 
altos ,  como  de  Jueces  tan  fuperiores  5  qiules  fon  los 
de  efta  Corte  ,  que  lo  es  de  la  mayor  Monarquía  de  la 
Chriftiandad  5  y  aun  del  mundo  5  el  que  alli  es  oido, 
acá  fea  hallado  entre  rufianes  5  vagamundos  y  gente  per- 
dida 3  y  viciofi  3  hablando  5  y  tratando  con  muger cillas 
viciofas  3  y  deshoneftas.  No  digo  yo  ( dixo  el  Maeftro) 
que  no  podrá  cíTe  tal  negociante  ,  fobrandole  el  tiem- 
po de  fus  negocios  5  gaftar  eífas  horas  fobradas  en  lo  que 
vos  decís  ;  pero  mejor  hará  íi  no  las  gaítáre  en  eííb  :  eu 
mejor  ocaíion  5  quando  llegáremos  á  tratar  de  como 
ha  de  gaftar  el  tiempo  5  le  advertiré  de  como  ha  de  re- 
partirlo. También  fe  me  ofrece  otra  dificultad  (  dixo 
Leonardo )  á  que  quiero  que  me  fatisíágais  ,  aunque 
fea  de  pafíb  ;  y  íi  eífe  tal  pretendiente  5  ó  negociante 
no  viene  a  negocios  ágenos  5  fino  á  fuyos  propios  5  y  el 
dinero  ,  y  hacienda  que  gaña  ,  es  fuya  5  á  que  le  obli- 
gareis 3  ó  qué  licencia  le  daréis  ?  Yo  ( refpondió  el  Macf* 
tro  )  no  hago  aqui  oficio  de  Juez  en  ninguno  de  los 
dos  foros  interior  3  ni  exterior ,  ni  me  alargo  á  refolver 
cafos  de  conciencia ,  Sumas  hay  hartas  5  no  folo  en  La- 
tín 3  fino  en  romance  ,  que  le  enfeñarán  doéta  ?  y  chrif 
tianamente  á  qué  le  obliga  ?  y  á  qué  no  le  obliga  5  á 
ejué  fe  puede  alargar  con  feguridad  de  fu  conciencia  >  y 
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a  q  ie  no  :  yo  hablo  aqui  como  un  amigo  5  que  aconfe- 
ja  a  ocio,  y  1c  da  avifodeío  que  le  parece  que  le.ef- 
cara  bien  ,  y  gfsi ,  fin  execeder  de  los  limites  de  avifar, 
o.s  reípondo  ,  que  fi  el  qac  gafta  Iqs  dineros*  y  e!  tiempo 
mal  cu  las  negociaciones  5  y  preteníiones  agenas  5  hi- 
ciere lo  propio  en  las  que  fon  fuyas  ,  (i  con  los  otros 
hizo  mal ,  configo  hizo  peor ,  y  fi  con  los  otros  fue  def- 
cuidado  ,  configo  es  cruel  3  pues  fe  tiene  mas  obligación 
a  si  mil  mo ,  que  á  los  demás  •>  y  no  con  efpondiendoíe 
bien  a  si  mifmo  5  mas  es  quedefeuido  eííe  delito  >  nom- 
ine de  aborrecimiento  ,  y  de  crueldad  merece.  Haveis 
tocado  tantas  cofas  (  dixo  Don  Diego  )  feñor'  Macftro, 
que  es  forzofo  que  todos  os  preguntemos  3  y  á  todos 
fatisfagais.  Yo  íoy  el  que  vengo  nuevo  á  la  Corte  3  y 
a  quien  hacéis  merced  5  y  favor  de  dar  eííbs  avifos  5  y 
con  lejos,  y  cnfeñaime  como  me  he  de  haber  en  ella, 
para  aflegurar  la  conciencia  3  acertar  los  negocios  ,  huir 
délos  peligros  5  gaíhr  bien  el  tiempo  5  y  la  hacienda; 
mozo  foy  ,  y  las  horas  que  me  fobraren  de  mis  ocupa- 
dones  precifas  ,  no  sé  corno  las  ocuparé  :  foy  inclinado 
a  oír  comedias.  Qué  fentis  de  las  comedias  ?  Mate- 
ria es  efla  (  dixo  Don  Antonio  )  que  no  quiíiera  quehu- 
yierades  tocado  en  ella ;  porque  hallo  tan  encontrados 
los  pareceres  de  hombres  3  no  folo  buenos  Cortcfanos, 
pero  muy  do&os  •>  que  es  apretar  mucho  al  feñor  Maef- 
tro  obligarle  á  que  refuelva  una  cofa  5  en  que  fi  fe  mues- 
tra contrario  >  ha  de  quedar  odiofo,  y  fi  favorable,  en 
opinión  de  no  muy  cuerdo.  Antes  me  he  holgado  (ref- 
pondio  el  Maeftro)  de  que  el  fefior  Don  Diego  haya 
puefto  cita  materia  en  práctica ,  y  gufte  de  que  diga 
lo  que  acerca  de  ella  fiemo.  Las  comedias  de  fuyo, 
ni  fon  buenas  5  ni  malas  5  porque  la  recreación  ^  fi  es  ho- 
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nefta  5  licita  es.  Las  Repúblicas  poderofas  fon  comí) 
láscalas  grandes,  á  donde  fe  dará  por  imperfecta  la 
obra  ,  aunque  tenga  de  cttriofa  ,  y  coftofa  todo  lo  ima- 
ginable :  íi  no  3  como  fe  trazó  en  ella  el  zaguán  para 
apearte  ,  la  fala  para  recibir  ,  la  quadra  para  comer  5  el 
retrete  para  dormir  •>  la  recamara  para  guardar  5  la  gale- 
ría para  paíícar  3  íi  entre  las  oficinas  ,  que  fon  para  fer- 
vir  3  no  fe  labraííe  5  y  pufieííe  aquella  3  que  es  forzóla 
para  las  necefsidades  corporales  í  Oficinas  ha  detener 
una  República  grande,  que  fon  los  lugares  3  y  hoias 
de  recreación  :  entretenimientos  honeños  ,  y  comedias 
honcílas  5  permifsibles  fon  á  una  República ;  pero  f> 
beis  lo  que  liento  de  las  comedias?  lo  quede  los  co- 
ches 3  que  íi  fueran  menos  ,  fueran  menos  dañólos. 
Aquel  refrán  ,  y  proverbio  Caíteliano  antiguo  :  A 
cabo  de  los  años  mil  5  bueiven  las  aguas  por  do  folian 
ir  3  tiene  mas  alma ,  que  parece  :  una  buena  inclinación, 
una  buena  fangre  ,  y  un  buen  natural ,  aunque  deídi- 
ga  algo  de  fas  generofos  principios  5  ya  por  los  rui- 
nes amigos  3  ya  por  las  malas  ocaíioncs  3  al  cabo  5  al  ca- 
bo fe  da  una  fofrenada  la  naturaleza  á  si  mifma ,  y 
ayudada  de  la  razón  5  corrida  ,  y  afrentada  5  buelve  á 
lo  que  era  ,  confiderando  lo  que  primero  fue.  Y  lo 
mifmo  digo  del  hombre  de  ruines  principios  ,  y  malas 
inclinaciones  ,  que  aunque  pór  algunos  días  parezca 
que  procede  bien  ,  neceísitado ,  ó  forzado  por  algu- 
nos refpetos  ,  que  él  fe  fabe  ,  al  cabo  ,  al  cabo  á  po- 
cos lances  defeubre  la  hilaza  ,  y  fe  buelve  á  lo  que  fue 
al  principio.  No  os  acordáis  de  la  fábula  de  Efopo ,  de 
la  gata ,  que  pidió  el  otro  á  los  Diofcs ,  que  la  convir- 

tkííen  en  dama ,  v  cftando  vertida  bizarramente  á  la 
j  j 

mefa  de  quien  la  combidó  ,  foltó  rnaliciofamente  un  ra- 
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í  c  i  r.i  prefencia  ,  y  dexó  el  combite  5  y  las  galas  ?  y 
arremetió  tras  el  ratón  por  los  zaquizamíes  ,y  guama* 
poh  os  de  la  caía  ?  Las  comedias  en  fu  principio  ,  cuan- 
do no  íblo  los  Emperadores  ,y  Cefares  Romanos  ,  fino 
los  Barbaros  ,  las  defterraronde  fus  Repúblicas  ,  eran 
muy  deshoneftas  >  muy  torpes  ,y  muy  obfeenas  ,  y  de 
pl  (cenas  á  fcenas  pócasletras  hay  ;  ahora  en  nueftros 
tiempos  >  nueftros  Efpañoles  havian  admitido,  ó  per- 
mitido una  mane; a  de  comedias  honcílas,  y  ejemplares; 
pero  de  unos  dias  á  efta  parte  han  abierto  la  puerta 
a  unos  bayles  tan  deshoneftos  ,  que  parece  que  buelven 
las  aguas  por  dofolian  ir  :  hartos  ojos  tiene  la  Re- 
pública Chriftiana  para  mirarlo  9  á  ellos  toca  vedarlo, 
o  permitirlo ,  lo  que  me  duele  es ,  que  fean  manteni- 
miento de  cada  día  5  que  pienfo  que  bailara  que  las  hu- 
viera  en  los  dias  que  nofon  de  hacer  algo  ,  por- 
que llevan  camino  de  envejecer  la  coftumbre  5  y  hacer» 
la  ley  3  y  que  defpues  no  baile  el  mundo  á  quitarlas 
por  ninguna  ocaíion  en  Efpaña  ,  tan  indomable  en  ob- 
lervar  fas  antigüedades  5  como  fe  vé  en  el  correr  to- 
ros, una  cofa,  que  (  como  dixo  el  otro  Cavallero  )  quan- 
do  no  huviera  otros  inconvenientes  en  correrlos  ,  no 
k  havian  de  permitir  ,  íiquiera  por  no  enfeñar  á  huir  á 
los  hombres  ,  de  que  fe  havia  de  correr  la  Nación  Efpa- 
ñola  5  tan  poco  entenada  á  criar  hijos,  que  bolvieífen  las 
efpaldas  a  enemigos y quanto y y  masa  una  beftia.  Pe- 
ro bolviendo  a  lo  que  toca  á  las  comedias,  no  quiero 
pallar  en  filencio  lo  que  le  fucedib  á  la  Ciudad  de  To- 
ledo, no  digo  el  nombre  de  Ciudadano  á  ciertos  Cava* 
lie  ros  devotos ,  y  de  piadofas  entrañas  ,  con  el  Rey  Don 
Phelipe  Segundo  el  Prudente  (  que  cita  en  el  Cielo)  Vi- 
niéronle a  pedir  á  fu  M?geftad5que  concediere  cierta 
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penílon  5  y  tributo  5  6  renta  íobre  las  comedias  3  que  fe 
hideílen  en  aq  lella  Ciudad  3  para  ayuda  á  fundar  una 
Cafa  de  la  Penitencia,  pata  las  mugeres  recogidas; 
y  refpondió  el  fabio  y  y  prudente  Rey  :  Eífa  limofna.yo 
la  concedo  de  buena  gana  ,  íundefe  fobre  cofa  que  ten- 
ga cftabilidad  ,  y  duración  :  las  comedias  no  fon  cofa 
eftable  ¡>  ni  yo  quiero  que  lo  fean  en  mis  Rey  nos  :  es 
una  permifsion  de  burlas,  y  entretenimiento oy  las  per- 
mito ,  y  mañana  las  mandaré  quitar.  Verdaderamen- 
te (  dixo  Leonardo  )  mil  inconvenientes  fe  facan  de  oír- 
las 3  y  aun  de  aísiftir  á  ellas  :  á  mi  propio  me  fucedio 
una  cofa  de  harto  donayre  el  dia  paífado  en  una  come- 
dia ,  con  haverme  aífentado  en  una  grada  ,  entre  gente 
que  parecía  de  razonable  habito  :  Llevaba  cien  reales  en 
plata  en  un  pañuelo  5  y  como  al  falir  de  la  comedia  íe 
fale  con  tanto  aprieto  y  asi  el  pañuelo  con  la  mano  5  a 
tiempo  que  dixo  uno  5  que  no  eftaba  muy  lexos  de  mi: 
Un  bolíillo  me  han  facado  con  veinte  efeudos  en  oro5  ca- 
ra me  fale  la  comedia  :  miraronfe  unos  á  otros  3  y  yo 
riéndome  5  dixe  :  Por  temer  yo  eílb  5  tengo  un  pañuelo 
en  que  traygo  cien  reales  en  plata  aíido  en  la  mano  ;  y 
Tacándole  fuera  5  para  que  le  vieran  los  demás ,  faque 
el  pedazo  de  lienzo  5  que  tenia  en  la  mano  3  cortado^ 
fin  la  otra  parte  que  tenia  los  cien  reales.  Hurtos  ,  y 
cuchilladas  5  dixo  Leonardo  ,  cífo  es  lo  menos  que  alli 
fucede  3  por  lo  que  fe  puede  huir  de  acudir  á  elfos  en- 
tretenimientos 3  es  ,  porque  algunos  hombres  fe  apafsio- 
nan  tanto  de  las  cofas  que  alli  vén  3  que  refpetan  las 
burlas  como  íi  fuelíen  veras  ,  y  tienen  á  grande  felici- 
dad y  y  fuerte  fer  amigos  del  Reprefentante  3  que  hi- 
zo al  Rey  y  ó  al  galán  5  6  poder  oh  una  palabra  >  ó  que 
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le  la  o\  ga  [a  que  hizo  la  Reyna.  Yo  conocí  á  un  hom- 
brc  ,  que  era  bien  rico  5  y  por  perfeverar  en  femejantes 
amiftades  5  en  efpacio  de  menos  de  veinte  años  le  vi  pe- 
dir Umofnn  por  Lis  calles  de  Madrid.  La  verdad  es  (di- 
xo  el  Maeftro  )  que  lo  que  le  cítara  mas  bien  al  fora itero 
re<  ien  venido  á  U  Corte  ,  ferá  el  huir  de  femejantes  en-* 
tretenimientos  ,  particularmente  de  las  cafas  de  juego, 
donde  fuelen  refultar  á  los  fbrafteros  notables  dcfgra- 
cías.  Aquí  citamos  los  tres  ,  (  dixo  Leonardo  )  que  co- 
nocimos aquel  Filarco,ó  Don  Filarco,  cuyo  laftiuioíb  fin 
de  fu  vida  puede  efearmentar  á  quantos  forafteros  vi- 
nieren á  negocios  a  Madrid  ,  para  que  miren  como  pro- 
ceden ,  y  como  cumplen  con  fus  obligaciones  ;  y  por- 
que entiendo  el  Maeftro  guita  de  que  refiera  cite  cafo5 
y  que  ferá  para  fu  intento  de  no  poco  provecho  3  y  bien 
a  propon"  to  3  oid. 

NOVELA  ,  T  ESCARMIENTO 

octavo. 

TENIA  un  feñor  de  cítos  Reynos  pleyto  pendien- 
te ante  el  Confejo  Real  de  fu  Mageítad  ,  á  don- 
de fe  havia  traído  con  las  mil  y  quinientas  en  grado  de 
apelación  de  una  de  las  Reales  Cnancillerías  de  cita 
Corona  ¡  era  fobre  la  acción  5  y  derecho  á  una  hacienda 
calificadifsima  ,  la  renta  mas  de  diez  mil  ducados  5  y  la 
jarif  lición  fobre  quatro  ,  ó  cinco  Lugares  de  buenas 
poblaciones  ,  y  poífefsioncs  :  parecióle  á  efte  feñor  >  pa- 
ra mejorar  la  folicitud  de  íli  pleyto,  y  pictcnfion,  de  dar 
la  agencia  ,  y  afsiftencia  de  élá  un  criado  de  fu  cafa, 
en  edad  mozo  5  pero  de  ingenio  agudo  :  feñalóle  parti- 
cular falario  5  y  gajes  5  y  embiole  á  Madrid.  Entra 
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en  cfta  Corte  cou  la  o  (tentación  digna  de  la  agencia  de 
lir?  tan  gran  Principe  :  pufo  razonable  cafa  ,  traía  cria- 
dos ,  y  aun  galas  5  que  no  sé  íi  fon  muy  á  propofito  pa- 
ra negociantes.  Acudía  a  los  negocios  3  si  bien  con 
puntualidad  ,  pero  no  con  la  inclinación  á  ellos  >  que 
piden.  Ariftoteles  en  el  libro  feptimo  de  fus  Políticas, 
y  Cicerón  en  fu  Rhetorica  5  dicen  :  Al  mozo  mas  le  tira 
el  rato  del  entretenimiento  del  güito  5  que  la  afsiílcncia 
á  las  obligaciones  domefticas  ?  y  á  las  canfas  forenfes. 
Afsi  lo  hizo  Don  Filarco  (  que  efte  era  el  nombre  de 
efte  nuevo  Agente  ?  y  Solicitador. )  Los  fenores  5  y  Prin- 
cipes cuerdos ,  y  poderofos  tendrán  mas  mirado  efto; 
pero  verdaderamente  ,  fiempre  ha  enfeñado  la  experien- 
cia j  que  fe  tiene  fu  vigor  y  y  valor  el  dicho  del  otro 
Poeta:  Trátenlos  Herreros  en  hierro  3 y  los  Carpii  te- 
ros en  madera ;  que  es  decir  5  que  á  cada  uno  fe  le  de- 
xe  exercitar  el  arte  ,  y  oficio  que  fabe  3  y  feguir  la  in- 
clinación que  le  tira.  No  fon  los  pleytos  ,  ni  la  folici- 
tud  de  ellos  para  hombres  mozos  5  y  mas  fi  pican  de 
cavalleros  5  y  feáores.  El  mozo  de  buena  fangre  ,  ó  ar- 
raftre  la  pica  5  6  íirva  en  el  palacio  del  Principe  ;  y  los 
papeles  3  la  folicitud  ,  y  procuración  ,  quedefe  á  los  que 
nacieron  tratándolos  3  y  á  los  que  mueren  por  falir  con 
el  pleyto  5  que  tomaron  entre  manos  :  lo  primero  5  por 
la  acción  ,  y  jufticia  que  parece  tener  fu  parte  ;  lo  fe  g Lin- 
do 3  por  confervar  la  opinión  ,  y  nombre  ,  que  tienen  de 
hombres  en  fu  República  ,  de  famofos  en  entender  lo 
que  tratan  5  y  de  venturofos  en  confeguir  lo  que  pre- 
tenden ;  de  donde  nace  la  tercera  razón  5  de  por  qué  fon 
fíeles  en  lo  que  fe  les  confia  ,  y  folicitos  3  y  puntuales? 
porque  defean  ganar  quatro  reales  para  fu  pobre  fa- 
milia 5  y  no  los  ganarían  3  íi  perdieífenla  buena  fama., 
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y  opinión  ganada  harta  allí.  A  mi ,  á  lo  menos ,  fi  he 
de  decir  lo  que  fiemo, no  me  faena  bien  á  ios  pidos 
Don  Solicitador ,  y  Don  Procurador  :  Don  Filajxo  aísi 
lo  hizo  :  fueft  por  cite  camino  de  la  mocedad  ,  y  cava- 
llena  en  caía  del  Abogado ,  y  Letrado  :  citaba  con  el 
cuerpo  ,  y  con  el  penfamiento  en  el  juego  déla  pelo- 
ta, y  en  la  caía  del  n  aco, pe-ufando  en  que  fe  erró  el  par^ 
pdo  que  havia  hecho  los  días  paíTados  con  los  que  jugo, 
y  como  le  havia  cíe  hacer  ,  y  con  que  ventajas  la  tarde 
íiguiente3  para  no  per -ler  :  madrugaba  antes  que  ama- 
neciere, no  guardaba  licita  ,  y  falia  á  la  una  para  viíitar 
al  Señor  •>  que  era  de  la  Sala  adonde  paílaba  fu  pleyto: 
parecía  folicitud,  y  puntualidad  aquella  diligencia,  y  era 
prevención  ,  para  que  le  fobrafle  tiempo  para  irfe  con  la 
mugercilla  liviana  3  y  Cortefana  >  adonde  tenia  apercibi- 
da j  á  la  merienda  3  6  ya  el  almuerzo.  Llamábanle  en  Pa- 
lacio  los  Porteros  del  Confejo  3  para  que  afsiítieííe  quan* 
do  informaban  los  Letrados  de  la  parte  contraria3y  fuyos; 
y  en  vez  de  citar  cfpcrando  en  la  puerca  la  hora  ?  eíta- 
ba  en  las  tiendas  de  aquellos  Eítrangeros  mirandofe  al 
cfpejo  ,  para  componerte  el  cuello,  la  naeva  manera 
de  polvos  para  azulaüe  ,  la  goma  para  rizar  el  vigotc ,  y 
copete  5  los  guantes  para  calzar  5  y  los  eítuches  para  dar. 
No  fon  eítos  la  manera  de  hombres  que  ha  menefter 
la  folickud  de  negocios  graves  ,  y  aun  de  menos  en- 
tidad ,  como  fean  pleytos ,  ó  negocios.  Don  Filarco  al 
fin  era  Don  5  y  caminaba  donde  le  llevaba  fu  inclina- 
ción :  no  digo  que  el  Don  es  malo  donde  hay  buena 
fangre  >  que  lo  abrace  ,  y  buena  renta  ,  que  lo  conferve. 
Entre  algunas  amiíb.dcs,que  tenia  D.  Filarco  en  las  cafas 
de  juego  5  en  las  comedias  ,  en  los  feítines  5  y  faraos  ,en 
las  viiius  de  mu¿crc:lla$  Cortcfanas ,  fue  la  de  D  jar- 
do^ 
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•8os  un  gentil-hombre  paílcante  en  Corte  ,  buená 
capa 3  buen  habito  5  á  tercero  dia  zapato  nuevo,  guan- 
tes cada  femana  5  tantos  como  ios  dias  5  de  galán 
talle  ,  de  razonable  mefa  5  bien  conocido  5  y  bien 
hablado  ;  y  fabido  de  qué  fe  fuftentaba  euo  >  no 
llovia  Dios  fobre  cofa  íuya  ;  pero  lo  que  le  faltaba  de 
poííefsiones  5  le  fobraba  de  ayudas  de  coila  :  tenia  una 
madre  i  y  hermana  ,  la  madre  de  humor  mozo  5  y  la 
hermana  golofa  :  aquella  confentia  3  y  efta  hurtaba ;  no 
digo  que  eran  ladronas  3  fino  matantes  y  ni  quiero  de- 
cir 3  que  acuchillaban  5  ni  reñían  5  pero  picaban  ,  y  par- 
laban 3  no  capeaban  5  pero  campeaban  de  fuerte  con 
unas  razonables  caras  5  y  unos  agudos  picos  5  de  que  las 
dotó  naturaleza  5  que  no  picaba  pez  en  el  cebo  5  que 
no  quedaífe  en  el  garlito  del  pefeador.  Vifitó  las  que 
no  debiera  ,  en  compañía  del  hijo  5  y  hermano  5  no  se 
que  veces  5  Don  Filarco  5  hizo  lo  que  todos  5  dio  de 
ojos  como  mozo  de  medio  á  medio  en  el  lodo  :  ena- 
morófe  de  una  vez  ,  por  no  regatearlo  de  tantas  :  pudie- 
ra contentarfe  con  la  cara  5  y  converfacion  de  Doña 
Adelfa  (que  efte  era  el  nombre  de  la  riiadre)que  ni 
eñaba  tan  paííada  de  memoria  ,  ni  tan  arrugada  de 
roftro  3  que  no  pudiera  vivir  á  fu  lado  5  y  á  fu  fombra 
qualquiera  hombre  de  razonable  talle  5  y  bolfa ;  pero  no 
fe  contentó  Don  Filarco  con  fer  padraího  5  finó  que 
quifo  fer  cuñado  de  Don  Duardos.  Era  efte  negocio 
muy  grave ,  y  entraba  la  converfacion  de  efta  amif- 
tad  muy  en  hondo  :  no  fe  gaftaban  en  aquella  aduana, 
fino  excelencias  Efpañolas  5  y  Señorías  Ginovefas ;  y  pa- 
ra hacer  competencia  Don  Filarco  con  los  arroyuelos 
de  Invierno  de  fus  falarios  5  y  gajes  ,  y  las  avenidas  5  y 
fobrefalicntcs  de  los  gaftos  forzofos  de  cfto$  Corzos  5  y 
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Fúcares-,  no  hávicndo  focorros  de  diez  años,  para  dar 
una  merienda  a  la  feñora  Doña  Petrolina  ( que  era  el 
i  o  ni  re  dq  la  hermana  de  Don  Duardos )  íi  fe  le  anto- 
jaba alguna  tarde  de  ir  á  ver  á  la  cafa  del  campo  aquel 
►lo  caballo  de  bronce  ,  que  embió  el  Sereniísimo 
Gran  Duque  de  la  Tofcana  al  Rey  nueftro  feñor ,  con 
la  imitación  van  al  vivafobre  él  de  la  Real  Perfona 
de  la  mi íuia  Magcflad  Catholicá  :  No  reparo  en  nada 
de  efto  el  nuevo  galán ,  y  cuñado  de  Don  Duardos, 
arrojófe  a  efte  charco  délos  atunes,  poniendo  el  pe- 
cho al  agua  5  como  ii  no  fuera  efte  mar  enfeñado  á  tra- 
gar  tantos  rios  a  poco  mas  de  media  azumbre  (como 
(  ixo  agudamente  ,  hablando  de  Eio  ,  y  Leandro  ,  el  in- 
genioío  >  y  agudo  Poeta  Cordoves  )  pero  no  paíTaron 
muchos  dias  ,  que  no  fe  hallo  bien  defengañado  de  fu 
loca  preteníion  el  pobre  de  Don  Filarco  :  los  anteojos 
de  Doña  Petronila  eran  de  tan  larga  viña  >  que  nun- 
ca  fe  quedaban  en  rubíes  ,  y  efmeraldas  ,  íiempre  lle- 
gaban a  joyas  de  diamantes  de  á  trecientos  y  quatro- 
cientos  efeudos  :  nunca  mudaba  veftidos  de  chamelote 
de  aguas ,  ó  de  pelo  de  camello  quando  variaba  de 
colores  ,  las  guarniciones  ,  y  bordados  de  la  telas  folian 
Cortar  nías  ,  que  el  gaflo  ordinario  de  la  cafa  de  un  hom- 
bre de  bien  ;  demás  de  que  íiempre  entraba  en  íeme- 
jantes  ferias  un  veíhdillo  al  ufo  para  Don  Duardos ,  y 
una  ropa  de  algún  terciopelillo.de  Toledo  para  fu  nía- 
áre.  Con  ellos  ,  y  otros  femejantes  gaítos  ,  vino  á  cm- 
peñaríe  de  f  ícrte  Don  Filarco  ,  que  apenas  havia  ca- 
lle en  Madi  id  por  donde  pudieífe  paífar  feguro  >  de  que 
no  le  llamafíeñ  fus  acreedores  ,  crecía  con  todo  efíb  la 
pafsion  j  y  á  compás  de  ella ,  el  dcfvclo  de  donde  fe 
havia  de  facar  el  gafto  para  Doña  Petronila  >  fu  m~drev 
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y  hermano  5  y  demás  aderentes  :  no  fabia  que  hacerte* 
veiafe  perdido  :  Qué  no  hará  la  defefperacion  en 
un  hombre  ciego  !  No  debía  de  tener  buena  fangre, 
ni  buenas  inclinaciones  ,  pues  dio  en  tan  grande  maldad. 
Entrafe  por  la  puerta  de  los  Agentes  >  y  Solicitadores 
de  la  parte  contraria  5  promételes  5  que  como  fe  le  acu- 
da con  tanta  cantidad  de  dinero  en  cada  un  año  3  no 
folo  fe  irá  poco  á  poco  en  el  negocio  ?  pero  les  avilará 
de  todo  lo  que  pafsáre  3  para  que  conforme  á  ello,  fe 
defiendan  3  ó  á  no  poder  mas  5  lo  entretengan  3  para 
que  no  los  defpoílean.  Eftaba  la  parte  contraria  en  pof- 
íefsion  de  la  renta  ,  temia  que  le  defpojaííen ,  llevafe 
nial  el  venir  de  mas  á  menos  ;  aceptaron  el  partido* 
que  les  ofrecía*  dábale  ochocientos  ducados  departi- 
do cada  año  el  Principe  3  ó  feñor  5  cuyo  Agente  era* 
por  la  folicitud ,  y  dióle  la  parte  contraria  otros  ocho- 
cientos cada  año  3  porque  no  hicieífe  nada  i  nada  tie- 
ne difeulpa  3  todo  fue  mal  hecho  5  el  pedirlos  5  y  el 
darfelos  ;  pero  con  efta  invención  5  y  engaño  5  paífa- 
ron  doce  >  ó  catorce  años  de  dilaciones  5  y  en  todos 
ellos  3  ni  cayó  en  la  cuenta  de  la  vida  ?  que  traía  Don 
Filarco  ,  ni  fe  abíluvo  de  fus  vicios  ,  y  defordenes  3  jue- 
gos 3  y  deshoneftidades  5  y  en  vez  de  defempeñarfe* 
fe  empeñó  mas  5  y  para  acudir  á  los  gaftos  de  Doña 
Petronila  ,  que  liempre  eran  excefsivos  *  no  bailando 
los  mil  y  feifeientos  de  cada  año  5  dio  en  mohatiero* 
Dábalas  5  ó  tomábalas  5  (  dixo  Don  Antonio  )  ahora  fe- 
os olvida  ?  ( Refpondió  Leonardo  5  que  era  el  que  las 
tomaba  )  no  os  acordáis  una  vez  y  que  nos  dixo  á  los 
dos  el  desventurado  5  que  havia  tomado  una  mohatra 
de  difciplinas  5  y  túnicas  3  que  no  podia  falir  de  ellas* 
ni  quien  le dieífe  yna  fola  blanca  ?  Eíhaña  manera  de 
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D  latrtj  (dixó  Don  Diego  )  tomarla  ele-oro  ,  feda; 
paño  ,  placa  a  palle,  pero  de  difciplinas  9  y  túnicas, 
q  w  lo  penfába  efle  h6mbre  falir  de  ellas  ,  fupnefto 
que  las  mohatras  fe  hacen  para  focoirer  con  brevedad 
1-  necefsidades  y  que  fe  ofrecen?  No  os  admire  eíTo, 
I  ico  Don  Antonio)  que  cada  dia  fe  ven  en  efta 
Corte  y  en  razón  de  eflb3  cofas  que  no  fe  imaginó, 
que  jamas  pudieran  dar  hombres.  Un  hombre  mozo, 
con  inclinaciones  de  gaftar  ,  ya  enamorado  ,  ya  juga- 
dor ,  .\  a  amigo  de  fieítas  ,  y  galas  ,  que  ,  ó  no  lo  tic- 
ne  ,  ó  aun  no  lo  ha  heredado ,  en  que  locuras  no  dará 
i  cumplir  con  fus  defordenados  apetitos  ?  Yo  sé  de 
cierto  peí  fonage  ,  y  no  de  los  de  por  ai,  que  hallan** 
doíc  fin  un  real  ,  tomó  una  de  las  mas  graciofas  rao- 
hatras  que  vi  en  mi  vida  :  Concertó  con  un  Pintor, 
que  le  havia  de  hacer  dos  mil  retratos  de  las  perfo- 
nas  que  él  le  feñalaífe  ,  ó  dixeífc  ,  vivas  ,  ó  muertas, 
y  que  havia  de  fiarle  la  paga  por  quatro  años  :  eran 
los  precios  que  le  daba  por  cada  retrato  excefsivos ;  y 
el  codiciofo  ,  y  el  trampofo  ,  dicen  ,  que  con  facili- 
dad fe  convienen.  Hecha  la  Efcritura,  y  aííentado  el 
concierto,  lo  que  hacia  el  que  tomó  la  mohatra,  era 
ii  fe  oy  á  un-  amigo ,  mañana  á  otro  ,  y  decirles  ,  por 
qué  no  os  hacéis  retratar  ?  Pues  ya  eftá  pueñoenufo 
el  retratarte  :  cada  uno  daba  fu  razón  diferente ;  pero 
de  ordinario  ,  todo  venia  á  parar  en  decir  ,  para  qué 
quiero  yo  gaftar  ahora  veinte  ,  ó  treinta  efeudos  en  re* 
tratarme  ?  Decía  el  déla  mohatra,  pues  dadme  qua- 
tro ,  o  feis  efeudos ,  y  yo  os  haré  retratar  ;  los  otros, 
por.  gozar  del  barato  ,  dábanle  el  dinero  de  contado, 
y  el  de  la  mohatra  dábales  una  libranza  por  eferito, 
que  deciaafti:  N.  Pintor,  retrate  áN.oáDoñaNi 
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fin  pedirles  nada ,  y  póngalo  por  mi  quenta.  Con  ci- 
to él  tuvo  dineros ,  y  el  otro  pinturas  ,  aunque  def- 
pues  al  cobrarlo  ,  el  uno  íintió  mas  el  pagarlo ,  y  el 
otro  trabajó  mas  en  cobrar  ,  que  en  pintarlo  ,  y  en  to- 
da la  Corte  fe  rió  la  mohatra.  Dexadle  profeguir  fu 
cuento  ,  (dixo  el  Maeftro  )  que  nos  defazonais  á  los 
que  eftámos  con  gufto  de  oirle*  Lo  que  queda  por  re- 
ferir (  dixo  Leonardo  )  es  tan  malo  ,  que  mas  valiera 
dexarlo  aquí.  No  veis  que  fe  cuenta  (dixo el  Maeítro) 
para  eícarmiento  de  Don  Diego  3  y  de  los  demás  ne- 
gociantes ,  y  pleyteantes  ?  Ya  yo  sé  el  fin  que  tuvo, 
y  me  duele  harto  el  acordarme  de  él  ¡  pero  para  eíío 
fe  cuenta  ;  con  que  proíiguió  Leonardo  ,  y  dixo  :  Eftas 
mugeres  de  Corte  diftraidas ,  qu  ando  fe  vénpafladolo 
mejor  de  fu  vida  ,  y  que  ya  ,  ni  las  feftejan  tanco  ,  ni 
las  dan  tanto  ,  las  mas  de  ellas  dan  en  lo  que  dio  efta: 
con  lo  que  havia  ahorrado  de  los  gados  de  Don  Filar- 
co ,  y  de  otros  ,  que  havia  pelado  á  hpriq  ,  compró 
una  razonable  cafa  5  y  buena  parte  de  ajuar  para  ella^ 
y  pufo  los  ojos  en  un  mozuelo  Tratante,  no  de  mal 
talle ,  hombre  aplicado  ,  y  que  con  acudir  á  las  Fe- 
rias, y  hacer  fus  empleos,  ya  en  muías,  ya  en  ga- 
nado de  cerda  ,  y  algunos  cordellates ,  y  paños  baf- 
tos,  medias  de  aguja,  eítambre  hilado ,  y  otras  co- 
filias  femejantes ,  iba  creciendo  en  crédito  de  inteli- 
gente,  y  ahorrador.  Aíkionófele,  y  parecióle  á  pro- 
poíiro  para  acabar  a  fu  fombra  aquella  fu  vida  diftrai- 
da ,  y  libre  :  admitióle  en  cafa  ,  y  no  pudo  fer  tan  á 
efeondidas ,  que  no  lo  entendiere  Don  Filarco ;  for- 
mó quexas  de  la  novedad  3  ella  al  principia  comenzó 
i  efeufarfe ,  pero  últimamente  ,  quitandofe  la  mafca- 
ra  ( no  la  de  fu  cara  >  lino  la  de  fus  cautelas ,  y  en-í 
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gaños  )  para  caparle  la  boca  con  el  buen  color  del  ffrí 
qi  e  pretei  dia  5  al  cabo  5  al  cabo  le  vino  decir,  que 
tí  el  nocaia  cjnla  cuenta,  ella  havia  caido,  que  fin 
h^vian  de  tenor  las  colas ,  y  tms  era  razón  ,  que  le 
tuvijíJcn  las  que  de  luyo  no  eran  buenas,  que  ella 
ti  ,  alma  5  y  temía  á  Dios  ,  y  que  bailaban  catorce 
años  de  mal  i  \  ida  5  que  aquel  mancebo  fcliavia  ofre* 
cido  j  que  era  de  buena  gente  ,  y  tenia  razonable 
dal ,  y  le  quena  caíar  con  ella  ,  que  "ella  quería 
vivir  en  férvido  de  Dios  lo  que'  le  quedaba  de  vida, 
y  que  donde  él  no  dieííe  lugar  á  ello  ,  ella  procu- 
raría que  le  pufiefle  remedio  por  Jufhcia.  O  traydora, 
mala  muger  i  (  refpondió  el )  defpues  de  haverme  con- 
funiido  mas  de  quince,  ó  veinte  mil  ducados  de  hacien- 
da 3  y  lo  mejor  de  mi  vida,  y  años  ,  fales  con  que 
quieres  cafarte  con  otro  ?  Pues  cómo  ?  Para  parlar, 
y  hablar  depredado,  te  parecían  humildes  ,  y  cortas 
las  mayores  grandezas  de  los  mayores  Principes  de 
efta  Corte  ,  y  para  lo  que  ha  de  fer  propio  ,y  ha  de 
dura*  para  fiempre  ,  te  abates ,  y  humillas  aconten- 
tóte con  un  pobre  mozuelo  Tratante  ?  Pues  íiyo  en- 
tendiera  ,  ó  alcanzara  de  tu  güito,  y  ventolera ,  de 
tu  libre  vida  ,  y  diílraidas  coftumbres  ,  que  te  havias 
de  rendir,  yfujetar  en  algún  tiempo  debaxo  del  yugo 
del  matrimonio ,  quien  te  ha  querido  tanto  como  yo, 
en  que  reparara  en  cafarfe  contigo?  Sabes  tu  ,  que  por 
acudir  á  tus  defordenados ,  y  excefsivos  gaftos ,  hefi- 
do  traydor  ,  y  defagradecido  a  aquel  cuyo  pan  có- 
mo í  Ni  he  reparado  en  la  reputación  de  mi  perfona, 
fii  en  ekredko  de  mi  honra.  Y  quando  pienfo  que  te 
tengo  mas  obligada,  y  mas  mia,  fales  con  que  has 
fucilo  en  otio  Ioí  ojos,  y  le  quieres  >  no  njenosquq 
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para  marido  ?  Aqui  fue  adonde  mrbandofc  el  juicio, 
no  acertando  á  hablar  ,  repitiendo  machas  veces  eíta 
palabra  :  Otro  para  marido  que  ya !  metiendo  mano 
á  la  daga  ,  arremetió  á  ella.  O  fecretos  juicios  de  Diosi 
quien  no  teme  fu  jtifticia  ?  Quien  no  fccHvíiderá  los  ocul- 
tos caminos  de  fus  juicios,  y  tiembla  ,  y  fe  encoge, 
penfando  que  ha  de  haver  hora  de  dar  la  cuenta  de 
todo  ,  y  que  plegué  a  Dios  ,  que  le  den  lugar  para 
que  la  dé  i  La  mano ,  y  la  daga  tenia  levantada  Don 
Filarco  ,  caíi  ya  cortando  las  tocas ,  que  caían  fo- 
bre  la  cabeza  de  Petronila  %  que  no  efeapó  tan  bien, 
que  no  quedaífe  mal  herida  en  ella ,  quando  entran- 
do el  mozuelo  ,  que  havia  de  fer  el  defpofodo  ,  á 
quien  dio  voces  Petronila  ,  que  la  focorneífc  ,  yven- 
gaífe ,.  íin  reparar  en  otro ,  que  el  cafo  que  veía  pre- 
sente ,  le  dio  á  Don  Filarco  una  eftocada  por  las  efe 
paldas  i  de  que  cayó  ,  diciendo  á  voces  :  jefus  ,  con- 
fefsion  ,  que  me  han  muerto..  Ella ,  y  el  mozuelo  ,  dán- 
dole lugar  el  herido  ,  por  ahogarle  la  iangre  ,  y  citar, 
caído  en  tierra,  fe  desparecieron  de  modo  ,  que  oy 
es  ,  y  no  fe  fabe  de  ellos*  Acudió  el  barrio  ,  \  ino  la. 
Jufticia  bolvió  un  poco  en  si  el  herido-,  quieto  pu- 
do declarar  quien  le. havia  muerto  >  la  razón  de  La  pen- 
dencia ,  las  muchas  deudas  ,  y  mohatras  ,  de  que  efta- 
ba  cargado  ,  la  trayeion  ,  que  havia  hecho  á  íu  feñor, 
de  recibir  los  ochocientos  ducados  de  la  parte  con- 
traria cada  año ,  pidiejidsp  a  Dios  á  voces  perdón  de 
todo  ,  pero  eftu  con  tanto  atropellamienio  ,  y  priefia, 
que  dealli  aun.  inflante  cfpiró  :  cofa  que  dexó  ah- 
forta  ,  y  chantada  á  toda  la  Corte  y  efcaimentados  & 
hartos-  >  y  acobardados  á  otros  muchos >  para  hacer 
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Adonde  fe  le  avifit  3  y  enfeña  al  forajicro  fe  guarde, 
y  buya  de  otra  manffia,  y  ¡un  te  de  hombres  ,  que  de 
ordinario  andan  en  la  Corte,  cuyo  trato,  y  con- 
verjacion  también  (es  peligro/a, 
y  dañoja, 

LAS  grandes  Repúblicas,  y  poblaciones  (dixo  el 
Macítro  )  dcfdc  el  principio  del  mundo  ,  luego 
que  las  huvo  en  él  ,  fiempre  traxeron  configo  cite  da- 
no  ,  é  incontinente  de  encerrar  dentro  de  si  á  fombra 
de  los  buenos,  otros  ,  que  no  lo  fon  tanto,  con  co- 
lor de  los  ocupados,  no  pocos  ociofos  ,  al  olor  de  los 
ricos,  una  manera  de  gente  necefsitada,  viva  de  in- 
genio, y  pobre  de  bolfa  ,  quede  dia  comen  á  coila 
de  quien  pueden  ,  y  de  noche  eíludian  mas  de  lo  que 
Caben  ,  ni  alcanzan.  Es  el  hombre  de  fu  naturaleza 
terrible  ,  cautclofo  ,  fagáz  ,  vivo ,  amigo  de  fu  prove- 
cho j  defeofo  de  confervarfe  á  menos  coila  ,  y  trabajo 
fuyo.  Afsi  lo  dixo  Herodoto  en  el  fu  libro  primero; 
y  Eliano  en  fu  libro  diez  de  fu  varia  Hiítoria ,  dixo: 
De  la  mifma  manera  ,  que  en  los  peces  del  mar  fe 
hallan  pocos  fin  efpinas  3  y  efeamas  ,  también  entre 
los  hombres  vagantes,  y  ociofos  fe  hallan  pocos  fin 
malicia,  cautela,  engaño,  6  invención.  Cicerón  en  el 
libro  fegundo  de  Ojjicns ,  dice ,  -que  efta  manera  de 
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hombres  fon  peíte  para  los  otros;  y  efto  ,  aunque 
como  dixc  ,  en  todas  Repúblicas  ,  y  en  todas  edades, 
fe  ha  vifto  ,  y  fe  ha  hallado  ,  fe  ha  llorado  el  daño, 
que  efta  manera  de  gente  acarrea  ,  y  trae  ,  cen  to- 
do eílb  en  ninguna  Tierra  ,  ni  Patria  fe  vé  tanta  di- 
ferencia de  eítos  zangaños  como  en  Efpafia ,  por  fer 
nucítres  naturales  Efpañoles  poco  inclinados  á  las 
Artes  ,  y  Oficios  mecánicos,  y  á  todo  aquello  que  es 
trabajo  ,  requiere  flema  ,  y  fufnmiento.  Dixera  mu- 
cho de  lo  que  eflo  me  dolía  ,  y  laftimaba  ;  pero  íli- 
íicientemente  havré  cumplido  con  mi  animo  ,  y  defeo, 
que  es  de  guiar,  y  avifar  al  feraftero  recien  venido  á 
la  Corte,  para  eníeñarle  á  huir  de  los  peligros  de  ella. 
Quando  llegaremos  á  tratar  de  los  libros ,  que  ferá 
conveniente  que- lea,  le  advertiré,  jrenfeñaré ,  que 
demás  de  lo  que  eferive  Juan  Botero  en  fus  Relacio- 
nes Univerfales  del  Mundo  ,  lea  al  Padre  Pedro  de 
Guzman  de  la  Compañía  de  Jefús  ,  en  el  libro  que  in- 
tituló Bienes  del  honefto  Trabajo  ,  y  Daños  de  la  ocio- 
sidad, y  hallará  tantos  defengaños ,  y  tantas  verdades 
de  loque  vamos  diciendo  ,  que  le  obligue  á  mirar 
entre  qué  hombres  anda  ,  y  con  qué  manera  de  gen- 
tes comunica. 

Yo  ,  feñores  ,  tengo  larga  experiencia,  por  los  mu- 
chos años  ,  que  há  que  en  efta  Corte  vivo  5  y  habito, 
que  demás  de  los  hombres  ociofos ,  y  fobrados  ,  in- 
vencioneros ,  y  cabilofos  ,  de  que  hemos  avilado,  y 
advertido  al  forafteio  ,  que  fe  aparte  ,  y  guarde  ,  hay 
otras  muchas  diferencias  ,  y  géneros  de  ellos  5  que  al 
principio  parece  que  es  de  poca  confederación  el  da- 
llo 3  y  perjuicio  ,  q  ie  fu  comunicación  ,  y  trato  pue- 
de hacer  ,  tocado  defpues  con  las  manos  ,  fe  han 
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\  íer  notables  los  que  fe  han  fegnido  á  los  que 
los  han  admitida,  \  tratado.  Primeramente  hay  una 
manera  dt  hombres  en  la  Corte  3  que  quien  los  co- 
noce  bien  ,  les  ha  dado»el  nombre  que  fe  les  debe, 
y  afsi  les  llaman  pegadfllctá  5  porque  bien  afsi  co- 
mo entre  la  obra  de  manos  de  Medicina  9  y  Cirugía, 
íl-  ufen  para  contracalcó  3  y  dolores  ,  una  manera 
de  emplaftos  5  ó  parches  ,  á  que  llaman  pegadillos, 
porque  no  fe  defpegan  ,  ni  defafen  de  la  parte  á 
que  los  aplicaron  ,  baila  que  ,  6  chupan  el  humor, 
o  quitan  el  dolor  5  afsi  eííe  genero  de  hombres  que 
digo  ,  íi  una  vez  fe  os  hacen  encontradizos  ,  y  fe 
arriman  a  vos,  y  os  huelen  que  fois  foraftero  5  y 
traéis  dinero  frefco5  no  fe  dcfpegarán  de  vos  ,  haí- 
ta que  os  acaben  5  ola  paciencia  5  ó  la  bolfa  ,  y  mu- 
chas veces  entrambas.  Acuerdóme  5  que  recién  foraf- 
tero 5  v  i  nevo  yo  en  ála  Corte,  la  primera  vez  fe 
llegó  á  mi  un  hombre  de  buen  talle  ,  y  habito  ,  y 
viéndome  preguntar  por  la  cafa  de  cierto  Confejero, 
me  dixo  adonde  era,  y  me  acompaño  hafta  ella.  En- 
tró dentro  ,  hablo  con  los  criados  5  diofe  tan  buena 
maña  ,  y  diligencia  5  que  aunque  tardamos  un  rato  5  al 
fin  me  dio  audiencia  aquel  feñor  del  Confejo.  Ya 
fali  de  allí  agradecido  3  y  queriéndome  defpedir  de 
el  en  la  calle  3  diciendole  5  que  bailaba  la  merced  ,  que 
me  havia  hecho  3  fm  haverle  férvido  en  nada  3  que  yo 
iba  ázia  la  Calle  Mayor  á  comprar  no  sé  qué  niñerías 
de  encomiendas,  á  que  él  refpondio  ,  que  de  nin- 
gún a  manera  m  e  d e x r  r  i  a  ,  por q ue  fi  en  algo  m e  ha- 
via férvido  en  caía  del  feñor  del  Confejo  3  mas  me 
podia  fervir  en  aquello  3  porque  allí  tenia  particular 
conocimiento  con  aquellos  Joyeros ,  y  me  podia  hacer; 
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haber  aquellas  cofas  con  mas  comodidad  :  yo  procu- 
ré efcufarme  ,  y  eícuíarle  5  y  con  todo  elfo  porfío  tan- 
to 5  que  huve  de  llevarle  conmigo  ,  y  íi  fe  ha  de  de- 
cir todo  ,  no  me  hizo  mal  tercio  en  la  compra  :  era 
tarde  5  corría  ya  la  una  ,  preguntóme,  que  adonde  te- 
nia lapofada?  y  feñalandole  yo  parte  donde  la  tenia, 
que  era  a  los  Caños  de  Alcalá  5  él  me  refpondió  ,  que 
como  hombre  que  fabia  mas  bien  la  tierra  ,  y  el  lu- 
gar  ,  me  llevaria  por  parte ,  que  me  dieffe  menos  el 
Sol  5  (  que  le  hacia  á  la  fazon  bien  grande  ,  refpe&o 
de  eílár  los  dias  caniculares  en  fu  principio.  )  Vile  tan 
cuidadofo  de  mi  íalud  ,  y  tan  diligente  en  mis  ne- 
gocios ,  y  tan  cortés  5  y  aprovechado  en  mi  favor  ,  que 
aunque  yo  le  porfié  5  no  huvo  remedio  5  lino  que  fe 
cargó  5  aunque  yo  no  quife ,  debaxo  de  fu  capa  de 
algunas  cofas  ,  que  no  pudo  llevar  el  Efportillero  5  que 
pucílos  en  mi  pofada  5  me  pareció  demaíiada  groífe- 
ria  ,  y  cortedad  no  combidarle  á  comer  5  á  que  fe  hi- 
zo él  poco  de  rogar  ,  diciendo  ,  que  lo  aceptaba  ,  por 
no  bolver  con  la  ííefta  haíla  fu  cafa.  Añadimos  á  la. 
pobre  olla  de  foraftero  un  poco  de  fruta  ,  y  unos  paf- 
teles  :  comimos  ,  y  parlamos  ?  y  haciendofe  hora  de 
falir  á  negociar  ,  no  fue  menefter  poco  para  dcfpedir- 
le  de  mi.  No  era  ,  pues  ,  amanecido  otro  dia ,  quan- 
do  mi  hombre  eílaba  en  mi  apofento ;  dióme  los  bue- 
nos dias  ,  dixo  ,  que  pallando  de  San  Geronymo  ,  de 
adonde  venia  5  le  pareció  que  no  cumplía  con  la  vo- 
luntad ,  y  amor  5  que  me  havia  cobrado  3  fi  fe  pafsá- 
Ta  fin  faber  cómo  me  havia  ido  aquella  tarde  de  ne- 
gocios :  yo  le  agradecí  el  cuidado  ,  y  diciendole  fique- 
ria  def  yunarfe  ?  A  lo  que  él  icfpondió  3  que  por  ha- 
yerfe  fentido  la  noche  antes  con  un  poco  de  dolor  de 
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cabeza  ,  fe  havia  aceitado  fin  cenar  ,  y  que  yocomíá 
í  l  le  3  que  feria  bien  ¿  qne  nos  defayunaífemos  antes 
de  íalir  decaía,  aunque  no  fucile  lino  con  un  vizco- 
i¡  )  mojado  en  un  poco  devino  de  lo  caro  ,  que  con 
tfto  fe  folia  hallar  él  bien  ;  á  efih  cuenta  replique  yo: 
También  me  quiere  hecer  merced  oy  de  honrar  mi 
jh  fada  ,  y  comer  conmigo  í  Siento  tanto,  dixo  ,  el  co- 
aiCJ  folo  3  que  por  gozar  de  fu  buena  converfacion 
de  vuefla  merced  ,  me  quedare  de  mucho  güito  ,  de- 
mas  de  que  no  quiero  comer  el  pan  de  valde  :  defa- 
yunemonos  3  y  vamos  á  negociar  lo  que  hay  queha- 
cer 5  que  á  rodo  vengo  difpuefto.  Vifta  fu  refolucion, 
huve  de  preftar  paciencia  ;  y  fupuefto  ,  que  como  él 
decía  ,  havia  de  comer  mi  pan  ,  valíme  de  fu  razón  ,  y 
ayúdeme  de  él ,  para  faber  las  cafas  de  aquellos  con 
quien  havia  de  negociar.  No  pudimos  defpachar  na- 
da por  la  mañana  ,  comimos  ,y  bolvimos  fobre  tarde, 
y  fue  de  modo..,  que  eran  las  diez  déla  noche  i  y  no 
pudiendp  apartarle  de  conmigo,  fue  fuerza  ,  que  co- 
mo comió  ,  cenaííc  :  yo  le  previne  ,  de  que  yo  no  cena- 
ba cari  e  ,  por  tener  flaco  eftomago.  El  me  refpon- 
dió3  que  fe  holgaba,  que  haftaeneílo  nos  parecief- 
femos  ,  que  tenia  por  cofa  fofpechofa  para  la  faluel 
cenar  mucho  ,  que  fu  cena  era  unas  lechugas  ,  ó  bor- 
rajas cocidas  ,  dos  huevos  en  cafcara  ,  frefeos  ,  y  blan- 
dos ,  y  un  vizcocho  ,  y  unos  granos  de  anis  :  hizofe 
afsi ,  dcfpues  de  haver  cenado  ,  defeando  yo  abreviar, 
y  defpedirlc  ,  él  alargo  la  converfacion  de  modo  ,  que 
ya  cían  las  doce  >  á  que  él  añadió  otra ,  que  yo  no 
cfperaba  9  que  f.íeladel  decir,  que  élvivia  con  un 
hermano  fuyo  de  mala  condición  ,  que  era  tan  tarde, 
que  no  íe  auevia  á  defaífoífcgark  ^  que  hiueífe  a  la 
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huef^ecla  ,  que  hicicíTc  una  cama  3  que  el  la  pagaría»' 
y  yo  haciendo  muy  del  Cortefano  ,  y  muy  de  el  obli- 
gado 5  me  corrí  de  oírle  decir  feme jante  cola  ,  y  aña- 
di  3  que  todas  las  veces  que  quiííeíle  3  y  le  fucile  de 
güito  3  la  haria  yo  hacer  :  palabra  ,  que  él  tomó  tan 
de  veras ,  y  con  tanta  puntualidad  5  que  en  tres  me- 
fes  que  eftuve  de  aquella  vez  en  la  Corte  3  jamás  falto 
á  comida  3  cena  3  y  cama  3  y  aun  fi  parara  aquí  3  pe- 
ro algunas  veces  le  alargó  á  facaime  3  por  gentiles 
trazas  3  para  zapatos  3  medias  3  cuello  3  y  fombrero, 
y  aun  alguna  vez  para  la  comedias  de  modo  3  que  fin 
haverle  meneíler  3  porque  3  como  fabeis  3  yo  íiemprc 
me  he  férvido  de  un  hombre  con  efpada  3  y  otro  íin 
ella  5  con  un  Mayordomo  5  demás  de  un  Solicitador, 
ó  Agente  3  y  un  compañero  de  mefa  3  y  apofento  3  que 
en  la  muía  eftaba  para  irme  3  y  en  el  camino  3  y  alli 
entendí  5  que  no  fe  defaíiera,  y  dcfpegára  de  conmigo. 
Mira  fi  á  efta  manera  de  hombres  3  con  razón  les  dan 
el  nombre  de  pegadillos  3  de  que  no  hay  poca  abun- 
dancia en  efta  Corte. 

Notable  fuerte  de  gente  !  (  dixo  Don  Diego  )  y 
me  haveis  hecho  grande  bien  en  avifarme.  Si  no  na- 
viera mas  de  eííos  5  ( replicó  Leonardo  )  pero  hay  in- 
finidad de  ellos  ,  hay  los  capigorras  3  y  milites.  Holga- 
ré de  que  me  deis  á  entender  cílbs  nombres.  (  repli- 
có Don  Diego  )  Eífo  haré  de  buena  gana.  (  dixo  Leo- 
nardo 3  con  licencia  del  Maeftro  )  Quanto  á  lo  primero, 
los  milites  fon  un  genero  de  gente  de  razonable  ha- 
bito 5  que  aunque  viftan  de  negro  3  traen  medias  de 
color  ,  jubón  de  gamuza  5  plumas  en  el  fombrero  5  pla- 
teado 3  y  guarnecido  3  el  aderezo  de  efpada  3  y  daga, 
vigotes  robuítos  >  alpeéto  terrible  ?  que  pifan  por  la 
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Galle  Müyoí  >  como  en  Campaña  5  á  compás  de  LiCa- 
xa,  acuden  alas  Lonjas  5  faben  nuevas,  tienen  avi- 
ios  iic  los  intentos  del  Toreo  3  las  rebolucioaes  de 
któ  Paifeí  Haxos  j  el  citado  de  las  cofas  de  Italia  ,  dé& 
cubren  nuevas  Indias,  y  últimamente  á  la  una  del  dia 
comen,  fife  lo  dan;  y  aunque  no  hayan  falido  ,  fino 
haíla  Cartagena  á  defpcdir  una  Compañía  ,  y  á  em- 
barcada, 1c  llaman  los  leñores  milites.  Suelenfe  ha- 
cer combidados  ,  fin  combidarlos  ,  piden  preílado  ,  fia* 
do  a  no  bolverlo  ■>  y  comen  á  cofta  de  los  que  han  de 
matar.  Yo  os  prometo  ,  que  haviendole  dado  á  uno 
mi  meía  ,  y  caía  mas  de  feis  mefes  ,  ofreciendofeme 
en  la  Puerta  del  Sol  una  pendencia  con  un  hombre, 
que  fe  arrojó  conmigo  algo  de  palabras  ,  huve  de  re- 
ñirla yo  por  mi  pcrfbna ,  y  me  valió  el  faber  yo  me- 
near los  puños  ,  que  donde  no  ,  me  matara  mi  ene- 
migo ;  y  efte  tal  milite  3  en  todo  el  difeurfo  de  la  pen- 
dencia ,  no  folo  fue  para  defembolverfe  en  mi  favor, 
pero  ni  aun  para  poner  paz  :  con  que  él  corrido  ,  y 
yo  enojado  ,  deshicimos  la  compañía  para  íiempre  ja- 
mas; y  de  eftos  lo  que  ha  de  hacer  Don  Diego  ,  es, 
huirles  el  ayre  ,  y  guardarles  la  boca  ;  y  íi  alguna  vez 
encontrare  con  alguno  ,  darle  de  comer ,  caridad  es; 
oírle,  tiempo  ociofo  ;  y  creerle  ,  cofa  peligrofa.  Si  fe 
le  ofreciere  alguna  pefadumbre ,  ríñala  ,  y  averigüela 
por  fu  perfona  ,  y  no  fuítente  valientes ,  ó  hablantes 
de  ventaja  ,  por  mejor  decir ,  porque  dos  cofas  decia 
un  hombre  gran  Cortefmo  ,  que  eran  malas  para  com- 
pradas ,  la  valcntia ,  y  la  honra  ;  porque  en  la  una, 
lo  barato  es  caro  ;  y  en  la  otra ,  lo  verdadero  es  falfo. 

Hay  otro  modo  ,  y  fuerte  de  gentes  ?  que  fe  lla- 
man capigorras  5  los  quales  ,  con  habito  de  hombres 
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eftudiüfos  ,  y  de  Efeuclas  ,  fe  entretienen  en  efta  Cor- 
te vanamente;  unos  haciendofe  Aíhologos,  facando 
pronoíucos  de  las  cofas  por  venir  ,  anunciaiido  fucef- 
ios  ,  levantando  figuras,  haciendofe  Oráculos  ,  íiendo 
la  verdad ,  que  en  toda  fu  vida  abrieron  libro  ,  ni 
cftadiaron  propoficion  de  Aftrología.  Otras  veces  fe 
hacen  conocedores  phyfonomicos  ,  declaran  per  las 
rayas  de  manos,  quando  fe  hallan  entre  gente  igno- 
rante 3  y  fáciles  de  perfuadir  ,  como  fon  mugeres,  adon- 
de muy  á  lo  gitano  ,  les  venden  el  gato  por  liebre  ,  di-» 
ciendoles  defde  una  mentira  ,  hafta  ciento.  Qué  fentis, 
feñor  Maeftro  (  dixo  Don  Antonio  )  de  efto  de  Aftro- 
logía ?  Materia  es  grave  ,  (  refpondió  el  Maeftro  )  •  y 
que  requería  mas  efpacioel  averiguar  loque  acerca  de 
eífo  tienen  ,  y  fiemen  hombres  doétifsimos ,  y  gravif- 
fimos.  De  haver  ciencia  de  los  Aftros ,  y  Cielos  ,  prin- 
cipio es  cierto ,  yaífentado  ;  pero  que  los  hombres 
mortales  puedan  reducir  á  punto  fixo  lo  pra ético  de 
cita  theorica  ,  como  en  el  Arce  Medicina  el  conoci- 
miento de  las  complexiones  individuales  ,  tengolo  por 
cofa ,  íi  no  impofsible  ,  porque  no  lo  es  ,  fino  pofsi- 
ble ,  á  lo  menos  muy  diñcultofa.  Eftrañamentc  habla 
de  la  Aftrología  San  Agufcin  en  la  enarracion  fegun- 
da  fobre  el  Pfalmoji.  S  an  Juan  Chrifoftomo  en  la 
Oración  de  Providencia.  Tertuliano  en  el  Apologético, 
contra  los  Gentiles,  y  en  el  libro  de  Idolatría.  Lac- 
tancia Firmiano  en  el  libro  fegundo  de  las  Divinas  Inf- 
tituciones,  cap.  17.  Alvino  Flaco,  oAlciuno,  en  el 
libro  de  lo:;  Divinos  Oficios,  debaxo  del  titulo  de 
Epiphania.  San  Baíilio  en  fu  Examerón  ,  homil.  6.  San 
Ambrollo  en  fu  Exameron  ,  lib.  4.  cap.  4.  San  Gre- 
gorio Papa  en  la  ho.nil.  10.  fobre  los  Evangelios.  Ta* 
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c/aru)  en  la  Ora<  ion  contra  los  Gripgos.  BardefancSj  Au- 
tor Syrio  antiquifsimo  ,  como  lo  refiere  Eafcbio  en  fu 
preparación  Evangélica  ,  en  el  lib.  6.  en  el  cap.  8.  Ori- 
genes,  y  otros  Aúti  res  5  que  midiéramos  traer,  íierí- 
tcn  mal,  y  dan  por  fopechofo  lo  praótico  de  cita  Fa- 
cultad ,  y  Arte.  Y  quien  qtiifícre  ver  todo  lo  que  to- 
ca a  eftá  materia  de  una  vez  ,  lea  de  los  modernos  de 
nüeftros  tiempos  a  Icario  Martiriiengo ,  Brixiano  Abad, 
General  de  la  Congregación  Latcrancnfe  de  los  Ca- 
nónigos Regulares  de  San  Aguííin  ,  en  el  fegundo  tomo 
cíe  fu  Gloifa  Magna  ,  y  al  do&ifsim©  varón   el  Padre 
Benico  Pereyra  de  la  Compañía  de  jefus  ,  en  fus  Co- 
mentarios íobre  el  Geneíis  5  adonde  tratando  de  la 
Aftrologia  Judiciaria  ,  en  el  libro  fegundo  ,  adonde 
prueba  con  ocho  razones  fortifsimas  ,  que  aunque 
los  Aítrologos  tuvieran  fama  ,  y  pcrfc&a  ciencia  de  los 
Aitros  del  Cielo  ,  no  pudieran  en  el  juicio  praótico  adi- 
vinar las  cofas  por  venir  5  y  traer  las  razones,  que  á 
ello  le  perfuaden  ;  y  para  mayor  confuíion  de  los  que 
dan  tanto  crédito  á  citas  cofas,  esfuerza  de  nuevo  la 
razón  de  Fabrino  ,  Philofopho  antiguo  ,  difputando 
contra  ios  Caldeos,  y  lo  trae  Aulo  Gelio  en  fus  No- 
ches Aricas  ?  lib.  14.cn  el  cap.  1.  pero  para  no  can-*  . 
farfe  5  y  ahorrar  de  lances  ,  el  denudado  curiofo  vea 
al  eruditifsimo  varón  el  Padre  Alexandro  de  los  An- 
geles ,  Prefecto  de  los  Eitadios  del  Colegio  Romano  de 
la  Gompaáia  de  Jefus ,  en  el  libro  que  intitulo  contra 
los  Aítrologos  ,  impreífo  en  León  de  Francia  el  año  de 
mil  íeifeientos  y  quince,  á  coíta  de  Horacio  Cardón,  que 
a  cite  Impreflbr  en  Praticiá ,  y  ájuan  Keerbegio  en 
Flanclcs ,  verdaderamente  fe  les  debe  agradecimiento 
al  cuidado  con  que  han  impreífo  tanta  variedad  de 
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libros  3  sí  bien  acá  en  Efpaña  podemos  también  eftimat 
el  cuidado  con  que  lo  han  hecho  nueftros  naturales ,  y 
en  nueftros  tiempos  ,  efpccialmente  en  efta  Corte  Pe- 
dro Madrigal ,  y  Luis  Sánchez  3  ImpreíTor  del  Rey.  Fe- 
licifsima  efta  Eipaña  en  nueftra  edad  5  en  lo  que  es  ma- 
teria de  libros  ;  (  refpondió  Leonardo  )  y  bolviendo  á 
nueftro  principal  intento  ,  digo  ,  que  eftos  capigorras  5  o 
Eftudiantones  ,  que  andan  en  Corte,  es  menefter  que  el 
jforaftero  les  huya  la  cara ,  y  fe  aparte  de  íliconverfacion, 
porque  fon  grandes  embelecadores  5  confumen  la  ha- 
cienda de  aquellos  á  quien  fe  dan  por  muy  amigos  ,  y 
no  firven  fino  de  gaftar  mal  el  tiempo  3  y  aun  infernar  el 
alma.  Quando  yo  andaba  en  habito  de  Eftudiante  en  Ma- 
drid (  dixo  Don  Antonio)  me  fucedió  con  uno  de  eftos 
una  cofa  gracioíifsima  ,  á  lo  menos  ,  fin  fer  yo  graciofo5 
me  enfeñó  á  decirle  una  gracia  ,  ó  donayre  ,  que  fe  cele- 
bró no  poco.  Havia  yo  acabado  de  hacer  un  manteo  5  y 
fotana  de  unas  lanillas  5  que  fe  ufaban  entonces ,  traí- 
das de  Inglaterra  5  y  Flandes  :  traía  eftc  feñor  Licencia- 
do (que  fe  me  havia  dado  por  amigo)  un  manteo  5  y  fo- 
tana de  una  vayeta  5  que  no  havia  en  ella  mas  de  la  me- 
moria de  havcrlo  fido  3  que  como  decia  bien  otro  ami- 
go mío  3  aquel  Proverbio  antiguo  :  Rábanos  3  y  quefo 
tienen  la  Corte  en  pefo  ,  fe  ha  de  entender  afsi ;  Raba- 
nos  3  y  quefo  5  tienen  en  pefo  los  eftomagos ,  y  la  vaye- 
ta los  cuerpos  :  pues  llegó  á  mi  un  dia  el  bueno  de  mi 
Licenciado  3  dióme  cuenta  de  que  ciertos  deudos  fuyos 
principales  havian  venido  á  efta  Corte  3  y  que  para  vifi- 
tarlos  3  por  no  ir  en  tan  ruin  habito ,  que  le  preftaíle  yo 
nú  manteo ,  y  fotana  5  que  hecha  la  viíita,  me  lo  bolvc- 
ria  al  punto  :  yo  no  tuve  cara  para  negarfelo  3  que  por 
cfto  fe  llaman  eftos  gentiles  hombres  >  literatos ,  ó  femi- 
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S  i  capigorras  3  porque  no  folo  fe  hacen  gorras  de 
la  (¿omida  ,  íi  una  vez  fe  ta  dais ,  fino  de  la  caía  3  vcffi*- 
dos  j  J  cili  cio  5  coche,  caballos  3  y  criado  ,  y  aun  otras 
\cccs  de  otras  cofas  5  que  entran  ñus  en  hondo.  Virtió- 
le el  manteo  ,  y  fotána  ,  y  vinote  por  mis  pecados  tan  al 
jufto  j  que  parece  que  fe  havia  hecho  para  él3  tanto,  que 
no  íblo  pareció  que  fe  havia  hecho  paraél  ,  fino  que  era 
el  el  que  lo  havia  hecho  ,  íegun  lo  iba  deshaciendo  ,  fin 
querer  icio  quitar.  Venia  un  dia  caníado  ,  y  dixome  :  Co-  | 
maraos  ,  que  os  prpiuetb9  que  vengo  hecho  una  pera 
de  molido  i  refpondile  yo  :  Ojalá  vos  fucrades  pera ,  y 
no  hombre  ;  y  replicándome  él ,  que  para  qué  ?  dixe  yo, 
p.u  a  mondaros  ,  y  quitaros  la  corteza  ,  que  es  mia.  En- 
tendió el  íimüe  ,  y  comparación  ,  y  aunque  no  era  de 
cera  3  ni  fe  conia  de  nada  3  confundióle  la  fentencia  ,  y 
picóle  la  gracia  ,  y  cayo  en  la  culpa  ,  y  yerro  ,  que  havia 
cometido  ,  y  quitófe  el  manteo  ,  y  fotana  á  tiempo,  que 
aunque  yo  no  era  rico  ,  ni  entonces  eftaba  heredado, 
pareciera  mas  pobre  de  lo  que  era  ,  íi  me  lo  bolviera  á 
vertir  >  y  afsi,  bolviendofelo  á  dar,  le  dixe:  Baila  aqui  le 
haveis  traído  por  fuerza,  defde  ahora  le  traed  por  mi 
güito.  Con  razón  (dixo  Don  Diego)  fe  celebró  el  dicho," 
porque  \  criaderamente  fue  agudo,  y  mordaz.  No  os 
di\  ertais  de  lo  que  nos  ibades  prometiendo  de  eftos  ca- 
pigorras, ó  Eítudiantes  falfos.  Acerca  de  los  daños ,  que 
hacen  con  fingir  fe  Aílrologos  ,  y  Mathematicos  ,  Qui- 
romanticos  ,  adivinadores  ,  ó  por  mejor  decir ,  embus- 
teros ,  podía  1er  que  de  aifalga  algún  exemplar  efear- 
mier.to ,  como  yo  le  he  menefter ,  porque  foy  tentado 
por  faber  cofas  nuevas  ,y  íi  no  me  efpantais  las  orejas 
con  algo  que  me  haga  alfombro ,  me  firva  de  freno  ,  po- 
dii  fer  que  me  pierda  poj  ai  manque  por  otra  parte,por- 
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que  foy  amicifsimo  de  faber.  Algunas  cofas  (dixo  Leo- 
nardo) han  fucedido  3  unas  de  rifa  ,  y  otras  de  laítima. 
Oid  lo  que  me  contó  cierta  perfona  los  dias  paífados. 

NOTELA,  T  ESCARMIENTO 

nono. 

TEnia  cierto  hombre  de  cfte  lugar  5  hombre  de  tra- 
tos 5  y  de  negocios  en  diferentes  mercaderías, 
altas  ,  y  baxas  ,  al  fin  5  por  decirlo  de  una  vez  ,  hombre 
ocupado  en  materia  de  ganar  hacienda  ,  una  muger  mu- 
chacha 3  y  hermofa  5  en  quien  jamás  havia  tenido  hijos. 
Son  los  hijos  una  de  las  trabazones  5  y  lazos  5  que  hay 
en  el  eftado  del  matrimonio  5  que  ayudan  á  confervar  la 
paz  5  y  el  amor  de  los  cafados  3  y  tal  vez  de  no  haverlos, 
refultan  algunas  defazones  3  y  finfabores ,  si  bien  en  los 
que  fon  buenos  cafados ,  y  buenos  Chriftianos  5  peque- 
ña ocafion  es  efta  para  la  obligación  5  que  hay  para 
confervar  la  uniformidad  conjugal  :  una  muger  mucha- 
cha ,  de  buena  cara  3  de  ojos  defpaviladores  5  cafeos  li- 
vianos 3  pies  fueltos  5  amiga  de  galas  3  y  de  inclinaciones 
ruines  3  cafada  con  un  hombre  rico  3  mas  inclinado  á  ga- 
nar hacienda  3  que  á  decir  amores  3  compueño  de  cof- 
tumbres3  ni  demafiado  curiofo  3  ni  demaíiado  mozo, 
aquí 3  fin  mucha  Aftrologia  3  fe  fu  ele  adivinar  el  fuceííb: 
viviendo  en  Corte  3  fobrando  la  hacienda  3  y  no  faltan- 
do la  libertad  3  uno  de  los  muchos  paífeantes  que  hay 
en  Madrid  3  que  fe  llaman  paífeantes  de  á  pié  3  y  de  á 
caballo ,  que  otros  por  otro  nombre  les  dicen  aventure- 
ros porfiados  3  porque  en  todas  calles  pifan  3  y  á  todas 
horas  paífean  3  dio  en  paífear  3  y  folicitar  efta  muger  ca- 
fada :  el  negocio  llego  al  peor  eftado  que  pudo  3  que  per- 
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fuadida  de  Las  mentiras  del  hombre  ,  de  fu  talle  ,  y  al- 
gunas dadivas  bien  flacas  ,  fe  rindió  ,  que  no  debiera  ;  y 
como  eftos  enamorantes  Corcefanos  ,  ricos  de  palabras, 
y  pobres  de  obras  ,  primero  cíludian  en  cómo  han  de 
enamorar^  y  laego  en  como  efqüitar  lo  que  dieron,quan- 
do  vió  caído  el  paxaro  en  la  red  ,  ibala  pelando  fuavifsi- 
mamente  ,  y  enere  otras  cofas  que  la  quitó  ,  fue  una  ri- 
quísima fortija  de  diamantes  :  haviafela  dado  fu  ma- 
rido a  ella  quando  fe  casó,  refpé&o  de  cftimarla  en  mu- 
cho j  por  haver  íido  de  fu  padre  ,  y  abuelo.  Pidióle  un 
dia  el  mando  la  fortija  para  cotejar  el  diamante  con  otro 
que  le  vendían  ,  y  como  no  la  tenia  en  fu  poder  ,  pare- 
ció que  fatisfacia  al  marido  con  decir  ,  que  fe  le  havia 
perdido  ¡  cofa  que  el  marido  llevó  mal ,  y  mandó  ,  que 
desbolviefíe  toda  la  cafa  de  alto  á  baxo  para  bufcarle ,  y 
no  folo  cito  ,  pero  amenazó  á  la  muger  ,  íi  no  parecia 
la  fortija  ,  de  que  ferian  defde  aquel  dia  malos  amigos, 
porque  era  argumento  de  poco  amor  hacer  tan  poca  es- 
timación de  lo  que  él  tenia  en  tanto.  Aunque  la  muger 
de  fuyo  era  libre ,  y  fobervia  ,  con  todo  eífo  fe  acobar- 
dó ,  y  temió  al  marido.  Eftaba  tan  abrafado  por  la  pér- 
dida de  la  fortija  ,  que  diera  gran  parte  de  fu  hacienda 
porque  pareciera.  Tenia  por  amigo  á  uno  de  eftos  Ma~ 
thematicos ,  ó  Afrrologos  5  que  algunas  veces  comia  en 
fu  cafa  fin  combidarlo  :  pidióle  encarecidifsimamente, 
que  cchafle  un  juicio  ,  y  alzaííe  una  figura  fobre  en  qué 
parte  eftaba  aquella  fortija  5  y  íi  havia  de  parecer,  ó  fi  fe 
la  havian  hurtado  á  fu  muger  :  que  es  una  de  las  cofas 
irías  perniciofas  ,  y  peligrofas  ,  que  hay  en  .  efto  ,  que  di- 
cen que  faben  eftos  Aftrologos,  y  Mathematicos  ,  el  adi- 
vinar los  hurtos  ,  de  donde  fe  íiguc  de  femejante  per- 
misión grandes  daños  >  y  inconvenientes  para  las  ha- 
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ciencias  ,  y  aun  para  las  conciencias  ,  y  aun  un  univer- 
fal  efcandalo  en  los  ánimos  de  los  que  íe  precian  de  bue- 
nos Chriftianos*  El  fufodicho  Licenciado  hueíped  del 
Tendero  no  labia  mas  Aerología  ,  que  un  caballo  ,  te- 
nia unas  Efemeridas  ,  y  unas  tablas  de  Mágico  ,  y  una 
Esfera  de  Sacro  Bofco  ,  mas  per  cumplimiento,  que  por 
Entenderlas  ,  como  libros  de  Medico  de  Aldea  3  con  que 
tenia  perfuadido  al  marido  de  aquella  dama  ,  que  era 
otro  Can  5  6  Zoroaftes  :  pidióle  ,  que  miraíTe  efto  de  la 
fortija  ,  y  ofreció  de  hacerlo ,  con  animo  de  decirle  dos 
mentiras  quando  le  apresaífe  ,  como  me  contó  á  mi 
cierto  hombre  de  crédito  ,  porque  era  un  gran  feñor  >  y 
Principe  ,  que  tenia  en  fu  cafa  ,  viviendo  en  Sevilla  ,  un 
comprador  ,  ó  defpenfero  ,  que  hacia  eftos  pronoíticos, 
de  íi  ha  de  llover  ,  fi  ha  de  fer  bueno  el  año  ,  y  como  lo 
fupieííe  eñe  feñor  á  quien  fervia  ,  y  le  preguntaife  ,  qué 
como  hacia  aquello  fin  faber  Latin  ,  ni  haver  efludiacio. 
jamás?  refpondióle  :  Señor  ,vefto  hago  por  entretener- 
me, y  facar  quatro  reales  á  coila  de  los  Labradores,  que 
lo  creen  como  li  fuera  verdad  ,  y  lo  que  hago  es  :  Tomo, 
un  Almanac ,  ó  Pronoftico  del  año  paíiado  ,  y  pongolo. 
todo  al  rebés  ,  de  modo  ,  que  adonde  dice,  que  fe  ha  de 
coger  mucho  trigo  p  fe  cogerá  poco  ,  y  íl  dice  ,  que  tal 
dia  hará  fereno ,  digo  ,  que  hará  nublado  ,  y  he  tenido 
tal  dicha  ,  que  dos ,  ó  tres  años  arreo  ha  fucedido  como 
yo  lo  he  dicho ,  con  que  he  ganado  la  mayor  opinión 
de  Aftrologo  de  todo  el  mundo.  Riólo  mueno  eíte  fe- 
ñor ,  pero  mandóle  ,  que  de  alli  adelante  no  lo  hicieííe. 
No  sé  íi  le  obedeció ,  pues,  andan  tantos  pronofticos* 
Nueftro  Licenciado  era  de  cita  manera  de  Aflxologos,. 
con  todo  eííb ,  como  tenia  mas  de  focarron  ,  que  de  Le- 
trado ,  y  defeaba  confervarfe  en  la  amiítad  del  Tende- 
ra 
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to  i  echófe  a  fofiat  lobrc  que  fe  podiíj  haver  hecho  la 
fortija  :  dexó  de  poner  los  ojos  en  las  liiubes  ,  y  las  ma- 
nos  en  el  Aftrolabio  5  que  no  entendia ,  y  pululos  en  la 
facilidad  de  la  mugci  cilla  ,  y  en  algunas  comerfacicncs, 
que  admitía  ,  y  como  es  mal  ladrón  el  de  cafa,  fue  con 
Blas  malicia  aquellos  dias  mirando  en  un  hombre  ,  que 
paílcaba  mas  que  otros  la  cala  ,  y  calle  5  y  dio  en  miisr- 
le  de  los  pies  a  la  cabeza  ,  y  luego  haciendo  un  juicio 
con  la  Aftrologiade  las  texas  abaxo  5  dixo  ;  Efta  niuger 
ha  dado  efta  fortija  aeftc  hombre;  y  haciendo,  y  di- 
tiendo  ,  hallándole  folo  con  la  muger  5  le  dixo  afsi  ;  No 
es  coft  nueva  9  que  un  hombre  quiera  á  una  muger  5  y 
una  muger  á  un  hombre  ,  y  mas  en  efta  Corre  ,  á  donde 
una  buena  caía  de  una  muger  5  y  la  mucha  folicitud  de  • 
un  Corteíano  holgazán  fon  como  el  codiciofo5  y  el  tram- 
poíb  ,  que  luego  fe  encuentran  ,  y  llegado  el  negocio  á 
que  fe  quieran  bien  ,  tampoco  es  dificultofo  de  pericia- 
dir  ,  que  á  compás  de  como  fe  quieren  ,  fe  regalen;,  pues 
obras  dicen  ,  que  fon  amores  5  y  dadivas  quebrantan 
peñas,  y  la  fineza  del  amor  confifte,  no  en  efperar  á  que 
fe  pida  lo  que  fe  apetece  ,  íino  en  adivinar  lo  que  fe  de- 
fea  ,  y  madrugar  á  darlo  antes  que  fe  imagine  lo  que  fe 
quiere  pedir.  Eftas  fon  hs  finezas  de  amar  ,  que  eflbtras 
fon  fullerías  de  pelar.  Todas  citas  falvas  os  he  hecho,  pa- 
ra que  lepáis  que  foy  perro  viejo  ,  que  nada  me  efpanta, 
porque  por  todo  he  paífado.  Yo  he  echado  de  ver  (por- 
que ya  (abéis  que  foy  Aítrologo  ,  y  medio  adivino)  que 
queréis  bien  á  cierto  gentil-hombre  ,  no  de  mal  talle, 
vellido  de  luto  ,  que  ya  vos  me  entendéis.  Yo  se  que  los 
días  paífados  ,  burlando  eftc  hombre  con  vos  5  os  quitó 
de  las  manos  aquella  fortija  de  diamantes,  por  que  anda 
tan  penado  vueftro  marido  5  ya  fabeis  en  lo  que  el  la  ef- 
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tima  ,  á  ene  galán  le  es  de  poca  confederación  ,  y  quan- 
do  queráis  obligarle  ,  y  regalarle  ,  en  vueftra  cafa  hay 
harto  con  que  /dad  traza  como  la  Torrija  parezca  ,  y  fe 
bnelva  3  que  os  va  toda  la  paz  de  vueftra  vida  con  vuef- 
tro  marido  3  que  de  mi  haced  cuenta  ,  que  cito  cayo  ea 
un  pozo,  mas  me  cabe  en  el  eftomago.  La  mugcr,  íi  bien 
al  principio  comenzó  á  negar  ,  y  aun  á  enojaife  con  el 
Eftudiantc  5  al  cabo  ,  al  fin  como  muger  5  pcrfuadida  de 
que  aquel  hombre  fabia  aquello  por  arte  del  diablo, 
porque  havia  íido  decir  mentira ,  y  facar  verdad  5  pues 
eftuvo  fu  fortuna  del  Eftudiante  en  hablar  acafo  5  y  dar 
en  el  cafo  como  havía  fucedido  ,  ella  toda  turbada  ,  ro- 
bado el  color  del  roftro  ,  comenzó  á  llorar ,  y  á  decir: 
Vos  5  feñor  5  fabeis  mucho  3  efla  es  la  verdad  ,  yo  di  eíla 
fortija  á  eííe  hombre  ,  temo  pedirfela  a  porque  le  quie- 
ro bien  3  temo  á  mi  mando  3  porque  eftima  la  fortija, 
defeo  que  buelva  á  mi  poder  5  y  no  sé  cómo ,  en  vuef- 
tras  manos  pongo  mi  vida ,  y  mi  honra  3  y  aun  mi  güilo, 
pues  fabeis  tanto  ,  aconfejadme  lo  que  deba  hacer ,  pa- 
ra que  falga  bien  del  peligro  en  que  me  veis  pudra  ¡  que 
os  doy  la  palabra  ,  que  íi  hafta  aqui  no  os  he  íido  buena 
amiga  5  y  he  reñid©  á  mi  marido  5  porque  os  traía  á  co- 
mer tan  á  menudo  5  y  os  prefta  tantos  dineros  ,  fin  tener 
vos  de  qué  bolverfelos  5  que  defde  oy  en  adelante  os  fe- 
ré  leal  3  y  fiel  íervidora  3  haciendo  buena  cara,  y  aun 
buena  correfpondencia  á  todas  vueftras  necefsidadesu  El 
Eftudiante  agradeció  cfta  oferta ,  y  proteftando  ante  te- 
das cofas  el  íilcncio  5  y  fecreto  3  le  dixo ,  que  pidieiTc  al 
amigóla  fortija  3  diciendole  la  eftimacion  3  que  fuma- 
r-ido hacia  ;de  ella  3  y  íi  reparaba  en  el  interés  3  y  el  va- 
lor ,  quele  dieííe  otra  joya  3  que  valieííe  dos  tantos,  y 
que  li  picaba  en  zelos :  y  en  fofpechas  P  de  que  era  de 
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i  ro,  para  darla  a  otro  5  que  quañdo  la  viefle  fuera  de 
o,  ó  de  la  de  fu  marido 9  tomaííe  la  venganza, 
q  c  1(  i  itisfaciefle  mas  fcn  qualquicra  de  lóselos.  Pare- 
e  bien  á  la  muger  eíte  oonfejo  ,  y  que  el  galán  ven- 
dí ia  en  darle  3  pero  anadio  a  eftb  ¡  Bu&tála  fortija  á  mi 
poder  ,  como  tengo  de  decir  ,  que  ha  parecido  í  A  e(íb 
(rcfpondio  el  Eíkidiante)  también  diré  lo  que  fe  ha  de 
baccr  ;  \  .negó  que  tengáis  la  fortija  3  id  á  uno  de  vuef- 
tros  cofres  adonde  mas  ropa  tenéis ,  y  poncdla  en  el  fue- 
lo  dp  el  debaxo  de  la  ropa  ,  dadme  las  leñas  del  cofre ,  y 
de  la  parte  á  donde  eftá  ,  y  dexadme  á  mi  lo  demás. 
Con  cito  la  muger  fe  partió  agradecidifsima  ,  hizofe  to- 
do como  liavia  dicho  ,  y  aconfejado  el  Domine,  y  de 
alli  a  dos  dias  llegófc  el  Eftudiantc  al  marido  ,  y  abrazó- 
le, y  dixolc  :  Gracias  á  Dios,  que  ya  no  fe  perderá  la 
fortija  de  los  diamantes  ,  que  vueftro  abuelo  dio  á  vuef- 
tro padre  ,  y  vos  á  vueftra  muger.  Que  me  decis  ?  (reí* 
pon  dio  el  marido)  que  no  me  podiades  dár  nueva  de  ma- 
yor güilo  ,  y  contento  ;  hurtaronfela  ,  ó  perdióla  ?  A  la 
mi  fce,  que  me  ha  coftado  (rcfpondió  el  Eftudiante)  un 
buen  por  que  el  facarla  de  rafeo ,  porque  no  ha  queda- 
do libro  de  Aftrologia  ,  que  no  he  rebuclto  ,  dentro  de 
?ueftra  cafa  eftá  la  fortija ,  en  una  quadra  á  donde ,  en- 
tre otras  cofas  ,  eftán  pueftos  arreo  tres  cofres  de  pelle- 
jo de  cavallo  ,  en  el  poftrero  ,  que  eftá  debaxo  de  una 
ventana  ,  en  la  parte  que  mira  al  Oriente  ,  en  el  fuelo  del 
miímo  cofre  :  debaxo  de  una  pieza  de  efta  manera  de 
telas  blancas  ,  que  llaman  cotonía,  fe  le  cayó  á  vueftra 
muger  ,  tacando  otra  pieza  de  tocas  5  que  alli  tenia* 
llamáronla  de  prieña,  quando  qucriabolver  por  la  for- 
tija ,  y  cerrar  el  cofre  ,  pufo  el  cuidado  en  el  negocio,* 
que  la  cftaban  diciendo  0  cerrólo  ?  y  olvidóla:  vínola? 
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noche ,  acoftófe  >  y  quando  á  la  mañana  hizo  memoria 
de  la  fortija  3  nunca  pudo  dar  en  li  fe  le  havia  caído  ,  íi  fe 
la  havian  tomado  ;  pero  vayan  al  cofre ,  y  veréis  como 
es  verdad  lo  que  os  digo.  Fueron  allá  al  momento  ,  ha-» 
liando  las  propias  feñas  3  que  le  havia  dado  ,  y  la  fortija 
en  la  parte  que  decia  5  con  que  ganó  notable  crédito  de 
grande  Aftrologo  3  y  Mathemaiico  con  el  Tendero  3  o 
Tratante  ,  y  por  el  confíguiente  con  la  muger  5  por  lo 
que  queda  dicho  ;  pero  no  paró  aqui  el  fuceíTo  del  ca- 
fo ,  porque  como  la  muger  vivia  temerofa  3  peí iludién- 
dole á  que  el  Eftudiante  por  fu  Afti ologia  5  y  ciencia,' 
fabia  todo  lo  que  ella  hacia  5  dio  en  regalarle  5  y  acari- 
ciarle 5  y  la  que  haíla  alli  gruñía  3  y  reñia  fu  aisiftencia 
en  cafa  5  y  lo  que  el  marido  gaftaba  con  él  3  ahora  era  la 
primera  que  le  favorecía  5  y  que  le  repatria  en  la  mefa 
el  mejor  bocado  5  y  le  focorria  fus  necefsidades  á  hurta 
del  marido.  Todo  efto  fe  le  hizo  muy  de  nuevo  al  feñor 
de  cafa  5  y  comenzó  á  fentir  mal  de  ello  3  y  haviendo 
hallado  familiarmente  ?  y  en  fecreto  hablando  á  horas 
extraordinarias  al  Eftudiante  con  fu  muger  3  lleno  de 
zelos  3  y  de  impaciencia  5  le  llamó  aparte  5  y  le  dixo  z(sii 
Señor  Aftrologo  5  ó  Mathematico  5  ó  lo  que  es  5  tenién- 
dole laftima  por  haverlc  conocido  en  mi  mocedad  en  Sa- 
lamanca 3  ya  fabe  que  fin  otras  obligaciones  5  defde  que 
un  dia  me  llegó  á  pedir  en  efta  Corte  ocho  reales  pref- 
tados  3  contándome  fus  trabajos  5  y  pobreza  ?  todas  las 
veces  que  él  ha  querido  5  ha  tenido  mi  mefa  ,  y  plato  5  y 
fin  eífo  3  ya  los  quatro  5  ya  los  ocho  reales  5  quando  los 
ha  tenido  ncccfsidad  :  pareceme  que  defde  unos  días  á 
efta  parte  mi  muger  5  que  era  la  que  no  podía  verle  3  le 
oye  fus  embuftes  3  y  embelecos  mas  efpacio  3  y  mas  con 
güito  3  que  folia ;  y  le  veo  mas  medrado  de  ropa  3  y  con 
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mas  buen  pelos  no  querría  que  cfto  fcgutido  fucíTe  a  cof- 
ín de  mi  hai  ienda  s  y  aquello  primero  a  coila  de  mi  hon- 
ra ,  ni  que  me  haya  de  ialir  tan  caro  el  diamante  perdi- 
do j  que  pierda  yo  mi  honor  ,  y  reputación  3  y  aunque 
ñus  Aftrologia  lepa  5  fabré  yo  matarle  á  palos  y  fi  tal 
Imaglnaíle  ;  y  para  efeufar  cite  inconveniente  3y  defgra- 
tia  ,  hágame  gufto  ,  que  no  atravieííe  mas  los  umbrales 
de  eftas  puertas.  Sufpenfo  cftuvo  el  Eftudiante  un  rato; 
pero  bol  viendo  luego  en  si  3  medio  riyendo,  medixoi 
Vellacamente  paga  vueíía  merced  y  feñor  compadre  3  lo 
que  yo  he  buelta  en  fu  aufencia  por  fu  honra  ,  y  aun  por 
fu  hacienda  3  que  pudiera  fer  3  que  fi  no  fuera  por  mi 
Aftrologia  3  eftuvicra  mas  de  lodo  3  que  eftá  ;  no  foy  ya 
el  que  le  hago  la  guerra  3  y  fi  fu  muger  me  regala  3  y 
acaricia  3  no  lo  hace  porque  le  diga  amores  3  fino  porque 
calle  quien  fe  los  dice  3  ni  ella  es  amiga  de  Aftrologos, 
ni  Mathcmaticos ,  fino  de  galanes  y  y  matantes  3.  abra 
los  ojos  5  y  cierre  la  boca  y  y  quexefe  de  quien  le  ofen- 
de ,  y  no  de  quien  le  ha  férvido  3.  como  yo  ;  y  dicienda 
efto  5  le  bolvio  las  efpaldas  3  fin  que  fueííe  poderofo  a 
hacerle  efperar  3  por  quanto  le  dixo  y  ni  hizo*  Veis  aqui 
de  lo  que  firve  el  amiftad  3  y  trato  de  eílos  echacuerbos* 
charlatanes  3  y  chocarreros.  Era  hombre  de  bien  el  Tra- 
tante y  ó  Tendero  y  comenzó  á  cabar  fobre  lo  que  le  ha- 
vía  dicho  3  y  en  el  penfamiento  3  y  en  el  corazón  3  coa 
la  melancolía  3  dio  en  rondar  3  y  velar  fu  cafa  á  todas 
horas  3  encontró  en  una  bien  defgraciada  al  galán  de  la 
fortija  con  fu  muger  3  matóla  á  ella  3  y  él  efeapó  tan  mal 
herido  a  que  aunque  no  fe  fupo  jamás  de  él  3  fe  prefume* 
y  fofpecha  3  que  también  acabó  3  y  murió»  Terrible  laf- 
tima,  (dixo  Don  Diego)  en  verdad  3  que  me  haveis  ef- 
carmentado  de  fuerte  3  que  huya  trefeienjtas  leguas  de 
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cftos  ícmejantes  Eftudiantones  3  que  hablan  tan  largo, 
V  les  coge  tan  poco  en  el  eftomago. 

También  5  dixo  Uon  Antonio  5  hay  otra  manera  de 
hombres  en  cita  Corte  entre  Eitudiantes  ,  y  Seglares* 
que  los  llaman  femipoetas  5  ó  copliftas,  que  fe  precian 
de  que  traducen  5  ó  que  trabucan  libros  5  y  componen, 
ó  defeomponen  comedias  ,  aunque  la  amiftad  3  y  con- 
veríacion  de  cftos  no  es  tan  dañofa  3  ni  perniciofa  ,  fino 
mas  entretenida.  También  íi  cogen  á  manos  á  un  foraf- 
tero  3  que  le  huelen  que  tiene  un  poco  de  humor  3  ni  1c 
dexan  en  la  pofada  5  ni  en  la  calle  ,  gaftandole  el  tiempo 
que  ha  menefter  para  fus  negocios  ,  llenándole  la  cabe- 
za de  vanidades  5  y  como  nunca  fon  muy  ricos  3  ni  fo- 
brados  ,  también  fe  pegan  á  la  bolfa  5  y  le  facan  la  par- 
te que  pueden.  Son  (dixo  Leonardo)  unos  5  que  aora  fe 
llaman  Críticos  ?  Algo  es  de  eífo  (refpondió  Don  Anto- 
nio) y  ni  yo  sé  por  qué  fe  pufieron  eífe  nombre  ,  digo 
eítos  3  que  de  los  obfervantes  5  y  cftudiofos  antiguos  no 
hablo  ;  porque  crifis  es  un  vocablo  de  naturaleza  Griego, 
de  la  facultad  de  la  Arte  Medica  3  que  quiere  decir  5  jui- 
cio del  verbo  crino  3  que  es  juzgar  ,  porque  en  los  días 
que  llaman  los  Médicos  dias  de  juicios ,  como  fon  en  las 
enfermedades  agudas  el  feteno  ,  el  onceno  5  6  catorce- 
no 3  con  la  obfervancia  de  fus  cuentos  3  y  fuceííos  ?  con- 
forme á  fus  entradas  5  ó  falidas  5  hacen  juicio  de  la  en- 
fermedad. No  eftá  tan  fin  propofito  puerto  el  nombre 
como  vos  decis  5  (dixo  el  Maeftro)  porque  llamar  Críti- 
cos eííbs  hombres  ingeniofos  5  es  querer  dar  á  entender, 
que  fon  obfervantes  del  rigor  de  los  términos  del  arte, 
y  que  profeífan  3  y  juzgan  la  verdad  del  rigor  de  la  ob- 
fervancia 3  y  como  Jueces,  fe  llaman  Críticos.  Y  qué  me 
diréis  (replicó  Don  Antonio)  de  un  modo  de  hablar,  que 

V  2  han 
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han  inventado  tan  efcabrofb3  y  obfcuro  eftos  Críticos^ 
que  apenas  hay  hombre  que  los  entienda,  poniendo, 
contra  todo  el  eftüo  del  arte  antigua,  el  fubftantivo  dos 
fcgü  IS  del  adjetivo, y  el  nominativo  fupliendolo  a  cator- 
ce renglones  del  verbo  ,  y  la  oración  con  mas  interca- 
dencias  adverbiales ,  que  un  pulfode  una  enfermedad 
letal  á  lós  fines  ?  Os  doy  la  palabra,  que  fon  enfadoiifsí- 
mos  ,  y  que  me  pensé  caer  de  rifa  3  leyendo  los  dias 
paitados  cierta  obra  de  uno  de  eítos  Críticos  ,  que  el  tic* 
ne  por  grandiofa  ,  y  heróyea  ,  y  que  fe  acabó  un  capi- 
tulo 3  y  otro  ,  iba  cafi  a  1 ;  mitad  3  y  todavía  fe  fobre* 
entendía  el  nominativo  antecedente  de  el  otro  capi- 
pitulo  en  el  verbo  de  el  otro  ,  que  era  menefter  un 
perro  perdiguero  ,  para  que  faca  ra  por  el  holfato  A 
principio  de  la  oración.  Eftos  hombres  verdaderamen- 
te con  cita  gerigonza  de  oraciones  en  cifra  ,  y  ef- 
jpañoízando  vocablos  Griegos,  y  Latinos,  que  ape- 
nas tienen  parentefeo  fuera  del  quarto  grado  con  el  idio- 
nía  de  nueítra  nativa  lengua; ,  han  de  venir  de  aqui  a  cin- 
cuenta años  a  perturbar  la  caftidad  de  nueftro  Roman- 
ce 3  6  á  necéfsitar  a  la  República  á  que  vede  fus  efert* 
tos  j  ó  los  haga  vocabularios  nuevos.  Contóme  una  co- 
fa de  mucha  i ifa  cierto  amigo  mió  ,  diciendo,  que  uno 
3e  eftos  que  fe  le  havia  dado  por  muy  familiar ,  defpues 
¡de  haverlb  eícrico  en  fa  alabanza ,  y  para  ciertos  amor- 
CÍljOS  ciertos  fon  ecos  ,  y  romances ,  le  embió  a  pedir 
ve  nte  reales  preftados  ,  y  efte  hidalgo  ,  no  por  no  dar- 
fd  >s  3  le  refpoiíd'i o  en  fu  cftilo  critico  un  villete  á  lo 
focai  i  on  de  harto  donayre.  Por  vida  de  Don  Antonio,, 
(dixo  Leonardo}1  que  nos*  le  refiráis.  No  era  cofa  para 
tom  r  de  memoria,  ( rcfpondid Don  Antonio )  pero  diré 
lo  que  me  acordare» 
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Los  veinte  que  me  pidió  reales  no  tengo,  si  bien  mi 
defeo  con  V.m.  grande  de  fervirle  5  los  pofsibles  paila 
limites  de  gf&tisíacerle ,  la  mas  que  conocida  ha  nioftra- 
do  voluntad  en  todas  las  ocaíiones  de  me  honrar  ,  y  fa- 
vorecer con  fas  eftremadas  en  todo  viíitas  5  fútil,  que  e 
ingeniofa  converfacion  ,  en  que  mejore  ?  y  aumente  el 
que  puede,  que  es  Dios  3  y  pudo  darfela.  El  que  le  guar- 
de  Dios  3  amen.  Donofo  eftuvo  eífe  gentil-hombre  vuef- 
tro  amigo  ,  y  íin  darle  los  dineros  ,que  le  em  biaba  á  pe- 
dir  5  le  reípondió  á  lo  focarron  3  dándole  una  eftocada 
critica  por  los  propios  filos.  No  todos  (dixo  el  Maeftro) 
tienen  autoridad  para  formar  eftilos ,  y  modos  de  hablar 
nuevos  3  y  íiempre  fe  ha  de  ohíervar  el  eftilo  de  los  ma- 
yores 5  y  fe  le  debe  á  la  antigüedad  aquella  reverencia^ 
como  dixo  el  otro  labrador  5  bueno  es  lo  que  es  bucno3 
quando  es  bueno  \  y  primero  por  el  camino  carretero* 
Aunque  Juílo  Liplio  eferivió  tan  bien  5  íiempre  fe  reco- 
noce aquella  caílidad  por  lo  limpio  5  y  puro  en  el  Latín 
Ciceroniano.  Quien  me  mete  á  mi  (dixo  Don  Diego) 
con  Juílo  Lipíio  3  ni  con  Cicerón  ?  yo  procuraré  huir 
eííos  ratos  ociofos  ,  fi  Dios  me  guarda  mi  juicio.  A  la 
mi  fe  3  íeáor,  (dixo  Leonardo)  no  todas  veces  eftá  en  la 
mano  de  los  hombres ,  el  librarfe  en  la  Corte  de  eíta  gen- 
te fobrada  ;  porque  huelen  á  una  legua  á  un  foraíkio 
con  dinero  frefeo  5  y  unos  por  poeticantes  5  y  otros  por 
cantantes  5  ó  encantantes  3  han  de  comer  de  aquel  dine- 
ro recien  venido  ,  que  quiera  que  no  quiera  el  que  lo 
viene  á  gaíhr.Hay  cuento  de  mayor  donayre,  que  el  que 
nos  refirió  Don  Sancho  3  li  os  abordáis  bien  i  Havia  ve- 
nido de  la  Andalucía  5  tomo  pofad a  en  buena  parte  en 
uno  de  los  mejores  barrios  de  cfta  Corte ,  en  un  quarto 
baxo  de  una  cafa  de  razonable  presencia*  Yá  fabeis  qus 
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DonSancho  fe  trata  bien,  y  que  hace  mas  de  loque 
puede  fu  renta.  Olió  al  fbraftero  recien  venido  cierto 
guitarrifta  ,  de  repente  medio  bufonciUb  :  como  la  fala 
del  recibimiento  eftaba  caíi  en  la  calle  ,  entrófe  de  gol- 
pe* cogióle  comiendo;  y  Don  Sancho^  llevado  de  fu  buen 
natural  3  y  obligado  dedos  frialdades  ,  que  le  cantó  con 
una  voz  de  azada  de  Toledo  5  con  dos  ,  ó  tres  menti- 
ras que  le  refirió ,  venidas  de  fobre  mar  en  carreta, 
mandóle  dar  un  doblón  ,  acudió  el  guitarrifta  al  cebo  5  y 
no  luivia  dia  que  faltaílé  a  comida  5  y  cena,  como  filos 
doblones  fueran  juros  fobre  muy  buenas  fincas.  Enfa- 
dáronle á  Don  Sancho  fus  frialdades  ,  y  cansóle  el  gafto 
de  los  doblones  ,  y  como  entraba  ya  el  Invierno  ,  mudó- 
fe  al  quarto  de  arriba  5  y  dixo  al  feñor  de  la  cafa  ,  que  le 
hicieffe  güilo ,  de  que  li  víniefle  á  preguntar  por  el  aquel 
chocarrero  ,  que  le  refpondieííe  5  que  ya  fe  havia  muda- 
do á  otra  pofada.  Hizofc  afsi ,  fintió  el  fafodicho  grado- 
fo  la  falta  del  doblón  cotidiano  ,  cftuvo  á  h  mira  ,  y  vio 
como  Don  Sancho  no  fe  havia  mudado  ,  antes  vivía  en 
el  quarto  alto ,  y  como  no  le  daban  los  criados  entrada, 
por  havcrlo  mandado  afsi  fu  feñor  ,  aguardó  que  un  dia 
eftuvieífe  comiendo  5  traxo  una  cfcalera  ,  arrimóla  á  la 
pared  ,  y  entró  con  la  guitarra  en  la  mano  por  la  venta- 
ra de  arriba  :  Buen  Don  Sancho ,  buen  Don  Sancho  3  no 
fe  me  ira  el  doblón  por  alto  ,  ni  por  baxo  ;  de  modo, 
que  le  obligó  a  que  cayendofe  de  rifa  ,  mandaíTe  ,  que 
fe  continuaíTe  el  darle  el  doblón  ,  hafta  que  fe  fue  de  la 
Corte.  Aun  eífe  donayre  tuvo  (  dixo  Don  Diego )  si 
bien  eftuvo  pefado ,  y  porfiado  ;  pero  yo  defengana- 
rale  def  Je  luego  con  cortesía  ,  para  que  no  me  obligara 
en  ella  á  que  hiciera  con  el  mas  de  lo  que  podia  mi  cau- 
dal. 

Otros 
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Otros  hombres  (proíiguió  el  Maeílro)hay  peores  que 
eftos ,  y  que  fuelen  hacer  mayores  tiros  á  los  foraíic  res* 
que  fe  meten  con  ellos  5  á  que  llaman  arbitrarios  ?  6 
hombres  que  dan  arbitrios.  Contaros  helo  que  íucedió 
á  un  pobre  Labrador  de  mi  tierra  5  que  vino  á  ciertos  ne- 
gocios fuyos  a  eíla  Corte  ,  con  uno  de  eílos  ,  que  lla- 
man arbitrarios  ,  ó  hombres  de  arbitrios  5  con  quien  le 
encontró  fu  fortuna, 

NOVELA,  T  ESCARMIENTO 

décimo, 

ES  la  Mancha  una  tierra3como  ya  fabeis3necefsitadif- 
ííma  5  y  falta  de  agua  toda  la  parce ,  que  la  Anti- 
güedad llamo  Efpartaria  ;  parecefe  en  ella  notablemen- 
te 5  afsi  en  aquel  pedazo  que  mira  al  Medio-dia  ,  como 
la  que  eftá  pegada  á  las  faldas  de  las  Sierras  Valerianas, 
llamadas  afsi  de  Tolomeo,  y  aora  Sierras  de  Cuenca.  Es 
efto  en  tanto  grado  ,  que  en%  un  Lugar  de  tan  grande  po-* 
blacion  como  San  Clemente  5  que  tiene  de  tres  mil  ca-» 
fas  arriba  ,  no  hay  mas  de  un  pozo  de  agua  dulce ,  y  en 
Villa  Robledo  ?  que  es  de  otra  tanta  población  como  ef- 
te  ,  no  hay  mas  de  otro,  que  llaman  la  Mina  y  aun  en  la 
Villa  de  Vara  de  Rey  >  adonde  yo  nací  >  hay  agua  dul- 
ce 5  y  entre  los  demás  pozos  y  un  quarto  de  legua  del 
Lugar,  acia  la  parte  que  mira  al  Medio-dia,  hay  un  pozo 
que  llaman  de  Doña  Elvira  >  de  agna  tan  dulce ,  y  del- 
gada ,  y  de  tan  notable  propiedad  5  que  íi  echa  un  paf- 
tor  3  ó  fe  le  cae  un  caldero  de  los  de  fu  ganado  en  el  po- 
zo 3  á  pocas  horas  de  como  efta  en  él  fale  ta»  limpio, 
y  tan  refplandeciente  corno  íi  fuera  nuevo  ,  comido  to* 
da  la  corteza  ,  y  la  tez  ?  y  fuciedad  que  tenia  ?  que  e$ 
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argumento  ,  que  la  agua  de  efte  pozo  escoiriehte,  y  que 
palía  , y  Ic  baña  por  algunasminas  de  azeró ;  y  verdade- 
ramente ii  ic  puñera  cuidado ,  y  fe  abriera  la  tierra ,  cer- 
ca del  pozo  le  hallaran  minerales  de  hierro,  y  deazero,  y 
por  ventura  de  alguna  plata.  Bolviendo,  pue$  ,  á  nuéftro 
principal  propoíito,  digo,  que  un  Labrador  que  vivía 
§ízia  el  Campo  de  Barrax  ,  que  es  otra  tierra,  mas  aba- 
X03  riño  a  cita  Corte  á  ciertos  negocios  de  importan- 
cía  :  padécele 3  y  paííafe  en  fu  tierra,  como  he  dicho, 
grandemente  neceísidad  de  aguí,  afsi  para  beber,  co- 
mo para  las  moliendas;  y  acertóle  fu  fortuna  á  encon- 
traren la  pofada  donde  posó  con  un  hombre  ingenie- 
ro ,  ó  traciftá ,  que  haviadado  un  arbitrio  para  que  un 
molino  molieíTc  íin  agua ,  ni  fin  que  traxelTc  la  rueda 
ningún  animal  como  la  tahona,ni  fin  que  le  tocaííen  ma- 
no ,  ni  pié  de  hombre  ,  ni  fin  que  movicííe  fus  velas  vien- 
to ,  ni  áyre  ,  antes  era  un  modo  de  molino  a  la  forma 
de  un  rclox,  que  con  el  artificio  de  unas  pefas,  y  ruedas, 
llamandofe  unos  movimientos  á  otros ,  y  unos  pefos  á 
otros  ,  venia  á  hacer  una  moción  tan  grande,  que  traía 
la  rueda  con  tanta  velocidad ,  y  fuerza  como  los  mo- 
linos de  agua.  No  le  creían  á  cite  hombre ,  ni  fe  podían 
beríuadir  los  que  le  comunicaban  á  que  tuviefíe  tan 
grandiofo  el  efeóto  como  el  decia  ¿  y  para  efto  ,  como  el 
modelo  que  él  havia  hecho  era  tan  pequeño  ,  que  no 
paífaba  de  tres  quartas  en  alto  ,  quiíiera  hacer  un  molí* 
no  tan  grande  como  los  demás  molinos  de  agua.  Tenia 
de  coila  lo  que  él  decia  la  fabrica  trefeicntos  ducados, 
no  fe  hallaba  con  ellos  ,  ni  quien  fe  los  preítaífe  ,  por- 
que ya  en  el  mundo  que  corre  ,  el  ingenio  mas  agudo, 
y  fútil  no  es  buena  fianza  para  la  feguridad  de  un  real 
Caftcllano  >  y  mejor  fe  preíta  fobre  una  prenda ,  que 

fobre 
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fobre  un  entendimiento;  porque  dice  el  Tratante,  ó  Mer-í 
cader,  que  de  mas  importancia  le  es  una  pieza  de  plata, 
que  pefe  cien  reales  ,  que  la  agudeza  de  un  ingenio  ,  que; 
parta  un  cabello.  De  la  melancolía  de  hallarle  fin  efte 
dinero  havia  caído  en  la  cama  el  ingeniero  y  ó  artífice 
del  molino  ,  á  tiempo  que  -el  bueno  de  nueílro  Labrador 
de  la  Mancha  llegó  á  efta  poíada  á  pofar  :  era  hombre  de 
fencillas  entrañas  ,  tenian  los  aposentos  juntos  ,  era  al 
principio  del  Invierno  ,  y  las  noches  largas,  pafsófe  á  ver 
al  enfermo ,  y  á  confolarle  ?  y  preguntándole  por  fu  en- 
fermedad ,  dióle  cuenta  de  todo  lo  que  hemos  referido, 
y  añadió  á  cito  :  Que  fi  huviera  quien  le  preftára  los  tref- 
cientos  ducados  para  hacer  el  primero  molino  ,  fe  atre- 
viera á  ganar  con  él  en  dos  años  mas  de  dos  mil.  El  La- 
brador procuró  enterarfe  mas  de  la  traza  del  molino  5  y 
pareciendole  buena ,  y  que  en  tierra  havia  tanta  necefsi- 
dad  de  ella  0  fe  concertó  con  el  ingeniero  5  y  le  preftó  dof- 
cientos  ducados  ,  que  traía  para  dar  á  un  feñor  de  un 
cenfo  de  fu  Lugar.  Hicieron  fu  eferitura  entre  los  dos  de 
concierto  ,  y  entregándole  el  modelo  pequeño  el  inge* 
niero  al  Labrador ,  dexando  los  negocios  en  el  eftado 
que  eftaban  ,  fe  bolvió  con  el  modelo  á  la  Mancha  ,  pa- 
ra moftrarlo  por  allá  ,  y  hacer  los  cien  ducados  ,  que  le 
faltaban  para  trefeientos  ,  y  traértelos  luego  al  punto  al 
artífice.  Llegó  con  fu  invención  el  Labrador  á  fu  tierra* 
y  fin  fus  dofeientos  ducados ,  y  fu  muger ,  y  los  parien- 
tes ,  no  folo  hicieron  burla  de  él  5  fino  que  perdían  el 
juicio ,  de  vér  ,  que  con  unas  matracas  de  tinieblas  ,  que 
afsi  llamaban  los  Labradores  á  la  invención  que  traía  de 
fu  molino  ,  le  huvieífcn  cogido  fu  dinero  ,  y  mas  que 
aquellos  dofeientos  ducados  no  eran  fuyos ,  y  era  for- 
fcoío  que  vendieífe  para  pagarfelos  al  feñor  del  cenfo>  que 
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le  tos  dió  j  el  trigo  5  y  vino  que  havia  cogido,  y  áuri 
las  muías  de  la  labor  $  y  los  mitos  andaban  aquel  año 
tani>aratos  >  que  apenas  haveia  para  todo  i  el  daba  yo- 
ces ,  \  decia  :  C>lic  fe¿mpcáaífen  ,  y  compraífen  el  mo- 
lino  ?  que  lo.s  ha\ia  de  hacer  á  todos  neos;  pero  ellos 
le  dieron  tal  mano  a  reñirle  ,  y  el  feñor  del  eenfo  Tábi- 
do el  calo  que  apretaba  por  fu  parte  por  íu  hacienda, 
que  le  obligaron  á  bolver  á  Madrid  con  fu  modelo  ,  y  á 
deshacer  el  contrato,  y  á  tornar  á  cobrar  el  dinero  que 
havia  dado  ;  pero  fue  m  defgracia  ,  que  en  los  dias  que 
el  hizo  efta  anfencia  de  Madrid  ,  al  ingeniero  fe  le  agra- 
vó de  fuerte  la  enfermedad  ,  que  al  catorceno  vino  á  mo- 
rir de  ella  ,  y  como  havia  citado  en  Madrid  dos  ,  ó  tres 
años  en  la  afsiftcncia  ,  y  profecucion  de  efte  fu  arbi- 
trio 3  eftabatan  cargado  de  deudas  ,  y  trapazas  ,  porque 
tenia  llenos  de  cfperanzas  á  trefeientos  codiciofos  con 
aquel  fu  molino  foñado  ,  que  no  huvo  en  los  dofeientos 
ducados  para  pagar  la  quarta  parte  de  fus  deudas,  an- 
tes el  Entierro  ,  y  Funerales  fe  hizo  de  limofna.  Vino 
el  pobre  Labrador  ,  y  quando  pensó  cobrar  fu  dinero, 
halló  muerto,  y  en  la  forma  que  hemos  dicho  al  autor 
del  molino  ,  y  fué  tal  el  fentimicnto  que  tuvo  ,  y  la  pe- 
fadumbre  que  le  dio  el  fuccífo ,  que  perdió  el  juicio.  Yo 
le  vi  por  mis  ojos  en  la  Ciudad  cíe  Toledo  loco  ,  hecho 
pedazos ,  fin  camifa  ,  que  andaba  cantando  por  las  ca- 
lles aquel  cantar  viejo ,  que  dice  :  Molinico,  por  qué  no 
mueles  i  porque  me  beben  el  agua  los  bueyes ;  y  ultima- 
mente,  defpues  me  dixeron  que  acabó  miferablemente 
en  un  Hofpital.  Veis  aqui  lo  que  trae ,  y  acarrea  el  alie- 
garfe  á  femejantes  hombres  ,  y  el  darles  crédito.  Aun  eílb 
(dixo  Don  Antonio)  no  me  efpanta  ,  y  otro  qualquiera 
*dc  mas  ingenio  >  y  experiencia  que  el  Labrador  3  fe  pu- 
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ííícra  cegar,  con  la  codicia  de  ganar  en  cada  un  año  dos 
mil  ducados,con  preñar  trefcientos.Sacedio  defgraciada- 
xncnte ,  muriófele  el  ingeniero  ,  que  ya  pudiera  fer  ver 
rico  al  Labrador,  Señor  Don  Antonio  (reípondió  el 
Maeftro)  no  niego  yo  que  eííb  no  pudiera  fer  afsi ,  pero 
he  traído  efte  exemplo  para  que  eícarmiente  Don  Die- 
go ,  y  los  demás  forafteros,  que  vinieren  á  fus  negocios  á 
la  Corte ,  no  fe  entremetan  en  mas  que  en  fus  negocios, 
que  unos  por  creer  á  hombres  como  eílos  ,  otros  por  ha- 
cer fianzas ,  otros  por  arrendar  puertos  ,  otros  por  tratar 
en  mercaderías,  de  las  qualcs  ni  tienen  experiencia,  ni  las 
entienden  ,  los  hemos  vifto  venir  á  la  Corte  muy  ricos5y 
bolveren  camifa,  y  aun  fin  ella,  y  pidiendo  limofna. 

Aun  otro  genero  de  gente  (feñor  Maeflro)  os  diré 
yo  de  mas  peligro  ,  y  que  cada  dia  hacen  fus  heridas  en 
forafteros ,  si  bien  no  fon  tan  grandes,  ni  tan  terribles 
los  golpes ,  que  fon  una  manera  de  hombres ,  que  lla- 
man barateros  ,  ó  del  baratillo  ,  y  fe  entran  por  las  ca- 
fas de  pofadas ,  y  en  conociendo  al  foraftero  ,  que  lo 
huelen  á  tiro  de  arcabuz  ,  facan  á  vender  buxetas  de 
algalia ,  que  fon  por  de  dentro  un  poco  de  miel  melada, 
ó  carne  de  membrillo ,  que  untada  por  de  fuera  con  un 
poco  de  algalia ,  y  ámbar  ,  venden  la  onza  á  doce  ,  y  á 
diez  y  feis  ,  y  á  veinte  efcudos  ,  otros  traen  padillas, 
fartas  ,  y  rofarios  de  olor ,  que  es  un  poco  de  carbón, 
y  pan  mazcado  ,  otros  cadenas ,  y  joyas  contrahechas, 
que  aunque  las  venden  por  de  plata  ,  y  bronce ,  def- 
pues ,  tocadas  ,  y  miradas  ,  vienen  á  no  fer  nada  ,  ni  te- 
ner ningún  valor ;  pero  á  nadie  le  ha  fucedido  cuento  tan 
de  rifa  con  eftos  barateros  ,  como  á  mi  me  fucedió  un 
dia.  Yo  havia  dexado  el  caballo  á  mi  lacayo  en  la  plaza, 
mandándole  •>  que  fe  fucile  a  la  pofada  con  el  >  porque 
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lenia  que  averiguar  unas  cuentas  con  un  Ropero  en  lé 
calle  mayor.  Acabadas  las  cuentas  ,  en  que  me  detuve 
un  gran  rato  ,  iali  con  un  paje  ,  y  a  pie  para  irme  á  cas 
fa  j  porqüe  comenzaba  ya  cali  anochecer,  y  quando  lle- 
gaba ya  cerca  de  la  Parroquia  de  San  Ginés  ,  llegófe  un 
hombre  a  mi  de  razonable  habito ,  y  dixome  :  Yo  foy 
un  hombre  honrado  ,  que  cftoy  aqui  en  ciertos  pleytos, 
líame  faltado  el  dinero ,  y  es  mi  nccefsidad  tal  ,  que  me 
obliga  á  que  me  deshaga  de  mis  prendas  :  aquitraygo 
un  lombrero  bueno,  y  al  ufo,  que  no  me  lehepueíto 
dos  veces  ,  es  fino  ,  porque  le  hice  hacer  aporta  en  cafa 
del  Portugués ;  el  cafeo  folo  me  coftó  dos  efeudos  ,  y  coa 
toquilla ,  cayrel ,  tafetán  ,  y  manos  ,  me  eftará  en  otro 
tanto  :  vucíla  merced  fe  firva  dar  lo  que  mandare  por  el, 
á  mi  fe  me  cae  la  cara  de  vergüenza  de  andar  hecho  pre- 
gonero ,  por  cílb  me  he  atrevido  á  vueíTa  merced  ,  que 
me  parece  hombre  principal  ,  haga  cuenta  que  lo  que 
me  diere  me  da  iimofna  ,  y  llevefelo  por  lo  que  manda- 
re. Yo  quife  llegar  á  tocar  el  fombrero  ,  y  no  hacia  fino 
facarlo  ,  y  tornarlo  á  efeonder  debaxo  la  capa  :  yo  ,  en- 
tendiendo que  lo  hacia  de  vergüenza  ,  dixe  al  paje  ,  to- 
ma efle  fombrero ,  y  facando  un  doblón  ,  fe  le  di ,  y  le 
defpedi.  Llegamos  á  la  pofada,  y  yo,  por  ver  lo  que 
era  el  fombrero ,  pedi  luz  ,  y  dieronmela  ,  diciendo  yo, 
pues  aunque  fuera  de  borra  era  de  valde  ,  mas  coito  él 
de  guarnecer  3  que  yo  he  dado;  llegándolo  atentar  un 
poco  recio  para  ver  fi  era  fino  el  cafeo  ,  me  fali  con  el 
pedazo  de  donde  así ,  y  lo  mifmo  hizo  el  paje  de  las 
otras  partes  que  tiró  ,  porque  la  verdad  era ,  que  era  de 
borra  engomada ,  y  encolada,  y  la  toquilla  era  de  una 
calza  vieja  de  aguja  ;  corrime  notablemente  ,  y  confief- 
foos  >  que  li  hallara  luego  al  hombre ?  le  rompiera  la  ca- 
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% CZi  ;  pero  defpues  ,  cayendo  mas  en  la  cuenta  ,  y  vicn» 
do  que  á  mi  me  hacia  poca  falta  el  doblón  ,  y  aquel  mi* 
ferable  hombre  comia  con  aquellas  trazas  ,  no  hacia  fino 
reirme  5  y  lo  mifmo  hicieron  algunos  amigos  á  quien 
conté  el  cuento.  Bien  impórtame  es  5  (dixo  Leonardo) 
que  los  foraíteros  eílén  fobre  aviíb  con  eftos  vendedo- 
res de  barato  5  porque  cada  dia  hacen  mil  de  eftas  5  aun 
en  el  trocar  dineros  hacen  veinte  trapazas ,  y  hurtos. 
Los  dias  paíTados  havia  yo  acabado  de  cobrar  haíla  qua- 
trocientos  5  ó  quinientos  reales  alli  en  la  calle  mayor, 
dieronmelos  en  buena  moneda  ,  en  doblones ,  y  en  rea- 
les de  á  quatro  :  ya  que  llegaba  junto  á  nueírra  Señora 
de  los  Peligros  3  allí  á  la  buelta  de  la  mifma  cfquina  de 
las  Monjas  5  que  llaman  de  Vallecas  0  llego  un  hombre 
á  mi  de  mas  que  buen  habito  5  traía  un  doblón  en  la  ma- 
no 3  y  dixome  :  Vueífa  merced  lleva  reales  por  efte  do* 
blon  ?  Yo  con  la  codicia  del  doblón»  5  dixe  3  que  si ;  ía- 
qué  un  puñado  de  reales  en  la  palma  de  la  mano ,  y  en* 
tre  ellos  falieron  algunos  doblones  :  no  valian  entonces 
los  doblones  mas  de  veinte  y  quatro  reales  3  contéle  feis 
reales  de  á  quatro  ,  y  puíome  el  doblón  fobre  mis  rea-* 
les  3  y  doblones  5  y  á  lo  que  parece  5  no  fue  afsi  s  por* 
que  como  era  gran  jugador  de  manos  5  quando  fue  á  po- 
ner el  doblón  5  fe  quedó  con  él  >  y  con  todos  los  feis 
reales  de  á  quatro ;  me  bolvió  á  decir  :  No  hago  nada 
con  efta  moneda  3  íi  V.  m.  traxera  reales  de  á  dos  3  me 
eftuviera  mas  á  cuento ;  yo  me  enfadé  ,  y  dicíendole, 
elfo  pudiera  V.  m.  decir  al  principio  5  y  no  detenerme, 
y  tornando  á  tomar  mis  feis  reales  de  a  quatro  5  tomé 
un  doblón  5  y  dixele  :  Tome  V.  m,  fu  doblón  3  y  vaya- 
fe  con  Dios  :  tomóle  5  y  fuefe  :  parecióme ,  que  al  tomar 
<el  doblón  fe  havia  mudado  de  color  >  y  turbodofe0  y. 

con 
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con  éfto  Entrando  en  la  portería  de  las  Monjas  ,  fofpc^ 
chanclo  ,  qu£  aquel  me  havia  hecho  algún  engaño ,  pues 
fe  turbaba  ,  faqué  mi  dine  ro  ,  y  cbntélo  ?  y  halle  ?  que 
die  (altaba  un  doblón  ,  corrime  no  poco  ,  y  ílili  tras  el 
hombre *  y  no  le  pude  dar  alcance  ,  y  refiriendo  el  cafo 
a  un  Alguacil  de  Corte  5  amigo  mió me  defengañó  ,  y 
dixo  :  Qtíe  aquella  manera  de  ladrones  ,  fe  llamaban 
landreros*  que  hacen  que  ponen  la  moneda,  y  ñola 
ponen  5  y  luego  fe  llevan  la  otra  :  yo  le  refpondi ,  que 
le  agradecía  el  avilo  ¿  aunque  me  havia  cortado  caro  el 
faberlo. 

Pues  aun  no  es  cííc  folo  el  peligro  que  hay  para  los 
fbrafteros  en  la  Corte  (dixo  Don  Antonio)  porque  aun 
en  las  almonedas  ,  y  en  las  mifmas  plazas ,  y  tiendas 
hay  treícientas  maneras  de  engaños  ,  porque  allí  tienen 
hombres  echadizos  5  que  llegan  á  comprar  para  encare- 
cer la  mercadería  5  y  decir  ,  que  es  buena  ,  y  que  vale  á 
tanto  5  y  dan  algo  mas  por  ella  ,  para  que  el  que  com- 
pra entienda  que  no  le  engañan,  y  que  lo  vale:  otras 
veces  no  quieren  dar  una  mercadería  fin  otra  ,  haciendo, 
que  aunque  un  hombre  ñola  haya  menefter,  la  lleve  ;  y 
aunque  fon  cofas  rateras  ,  y  de  poca  entidad ,  os  contaré 
lo  que  me  fucedió  á  mi  propio  con  toda  mi  autoridad. 
Tenia  á  mi  fobrino  Don  Alonfo  (á  quien  ya  conocifteis) 
muy  enfermo  :  paíTando  por  la  plaza  á  caballo  ,  parecié- 
ronme unas  aves  muy  buenas,  éhiceles  comprar,  y  en 
quantobolvi  á  un  criado  á  decir  ,  que  las  pagara  ,  era 
tan  fútil  de  manos  quien  las  vendia  ,  que  en  el  ayre  las 
troco  con  otras  muy  malas.  Havialo  vifto  un  paje  mío, 
y  al  pagarlas  5  dixome  :  Vueífa  merced  no  las  pague3por- 
que  no  ion  eífas  las  que  compró  ;  averiguamos  la  verdad, 
y  era  aí¿i  lo  que  decia  el  paje ,  y  yo  me  vine  hacienda 

cru- 
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vCmces  ,  admirado  5  de  que  ni  en  precio  3  ni  en  merca-' 
.deria  fe  trata  verdad.  Y  íi  efto  hacen  con  los  Corteónos 
viejos  ,  mira  qae  harán  con  los  que  huelen  que  Jbn  foraf» 
teros.  Aun  eííbs  engaños  (dixo  el  Macftro)  fon  engaños 
de  poca  fubftancia ,  y  como  fon  criados  los  que  han  de 
comprar  5  á  ellos  les  corre  obligación  de  abrir  los  ojos. 
De  otra  cofa  mas  importante  tengo  queavifar  al  foras- 
tero 5  de  quien  le  importa  que  fe  guarde  5  y  efcarmien- 
te  j  que  es  del  .trato  3  y  amiítad  de  una  manera  de  hom- 
bres ,  que  llaman  quimeriftas,  porque  algunos  de  eftos 
han  hecho  á  forafteros  burlas  muy  pefadas  ;  y  en  com- 
probación de  efta  verdad  os  contaré  lo  que  fucedió  ha- 
vrá  diez  ,  ó  doce  años  en  efta  Corte  á  un  pobre  forafte- 
xo  de  Tierra  de  Campos,  con  uno  de  eftos  .quimeriftas, 
ó  alquimiftas  3  que  el  cafo  fue  bien  publico  3  no  folo  en 
efta  Corte  donde  fucedió  ,  pero  en  lo  mas  de  Caítilla  1$ 
yieja. 

NOVELA,  T  E  SC  AKMI E  NTO 

once 

EStaba  en  un  pleyto  de  confederación  en  efte  lugar 
un  Labrador  rico  de  Tierra  de  Campos  ,  era  hom- 
bre de  grueífa  hacienda ,  y  tratabafe  bien  ,  afsi  en  la  po- 
fada  5  como  en  la  calle.  Eftando  comiendo  un  dia ,  en- 
tró un  hombre  de  muy  gentil  prefencia  ,  con  habito  de 
hombre  de  letras  5  y  dixo  3  que  tenia  que  hablarle  apar-* 
te.  Acabófela  comida,  alzófe  la  mefa  ,  falieronfe  los 
^criados  fuera ,  y  haviendo  quedado  folos  5  dixo  el  Eí'tu- 
vdiante ,  ó  recienvenido  afsi :  Yo  ,  feñor  3  me  Ilanio  Don 
Juan  de  N.  de  mi  apellido  conoceréis  quai  Ii  do  es 
,mi  linage  :  y  para  decir  verdad  >  el  nomLw  qjy 
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vlapiicfto5y  apellido  era  dé  los  mejores  3  y  mas  califíw 
cados  de  Efpaña*  Havra  quatro  años  que  ,  muertos  mis 
padres  ,  me  luí  á  Roma  ¡  teniendofe  atención  á  mi  fan- 
gre  3  j  letras,  fe  me  hizo  merced  de  una  Canongia,  y 
Dignidad  en  la  Iglefia  de  N.  que  vale  todo  de  quatro  á 
tinco  mil  ducados  de  renta  :  contento  con  la  proviíion, 
no  quite  aguardar  á  las  Galeras  de  Efpaña  ,  6  de  Ñapo- 
Ies  ,  que  lias  unas  3  y  otras  havian  de  venir  á  Genova  :  de 
alli  a  dias  de  como  yo  llegué  á  cíía  mifma  Ciudad 
para  venir  á  Efpaña,  hallé  un  Vergantin  ,  que  fletaron 
no  sé  qué  paífageros ,  que  venían  a  Barcelona  ,  éntreme 
con  ellos ,  y  para  no  canfaros  ,  dieron  con  nofotros  caíi 
á  viíla  de  Marfella  dos  3  o  tres  Galeotas  de  Tarcos  :  por 
¿(caparnos  3  echamos  5  y  alijamos  quanta  ropa  traíamos, 
haíla  los  vertidos  mas  neccííarios ;  alfin^con  la  buena 
diligencia  efeapamosde  entre  los  Turcos  ,  y  faltamos  en 
tierra  en  Francia  ;  pero  vimonos  en  tierra  en  otra  tor- 
menta yo  3  y  dos  criados  mios  5  porque  con  la  turbación, 
por  echar  un  baúl  5  echaron  otro  á  la  mar  en  que  venia 
el  dinero ,  con  que  me  vine  á  hallar  en  tierra  eílraña ,  y 
íin  remedio  :  defpedi  los  criados  >  y  yo  he  venido  haíla 
Madrid  ,  qual  Dios  fabe  :  no  eíloy  en  habito  para  pare- 
cer delante  de  deudos  5  y  parientes  principales  ,  que  ten 
go  en  ella  Corte ,  havcifme  parecido  hombre  de  pren 
cias  3  y  de  importancia  3  heme  querido  fiar  de  vos  ,  y  def 
cubriros  mineccfsidad ,  yo  sé  que  fois  rico  ',  y  eílais  fe 
brado  de  dineros  ,  yo  foy  folo ,  fin  hermano ,  ni  parien 
te  cercano  ,  que  me  haya  meneíter ,  antes  todos  fon  mas 
ricos  5  y  poderofos  que  yo5  preñadme  dofeientos,  6 
trefeientos  efeudos  5  con  que  podré  ponerme  á  muía  3  y 
recibir  dos  pajes  5  para  poder  vifitar  algunos  feñores  de 
Titulo  deudos  míos*  que  os  doy  la  palabra  como  Ca* 

ya* 


que  Vienen  a  ta  Corte,  i  6  9 

valIero3qtie  fi  en  algún  tiempo  fe  ofreciere  á  cofa  vuefíra, 
que  yo  haga  por  él  ,  que  ciernas  de  bolveros  aqui  vuef- 
tro  dinero  con  puntualidad  ,  veréis  en  las  obras  fi  yo  foy 
agradecido.  No  venia  ahumo  ce  pajas  efte  quimerifta, 
ni  hablaba  atiento  ?  haviafe informado  3  y  fabia  que  ef- 
te Labrador  rico  tenia  un  hijillo  eftudiante  ,  y  para  ha- 
cerle efte  tiro  en  los  trefckntos  ducados  3  defcubrióle  ef- 
te blanco.  Era  hldeíia  Oathcdral  adonde  él  decía  que 
traía  la  Dignidad ,  y  Canongia  cerca  de  fu  tierra  del  La- 
brador 5  vi  qual  havienclole  mirado  3  y  oído  con  aten- 
ción 5  le  refpondio  afsi  :  Por  cierto  ,  feñor  Don  Juan,  co- 
nocido quien  es  V.  m.  y  íabidas  fus  partes  5  y  prendas, 
mas  ha  hecho  V.  m.  en  fía  ríe  de  mi ,  y  defeubrir  fj  ne- 
cesidad-, que  yo  haré  en  focorrerfela ,  demás  de  que 
tre (cientos  ducados,  gloria  á  Dios,  no  es  cantidad  ,  que 
hará  mella  en  mi  bolfa  ,  aunque  los  arrojara  al  ayre  ,  há- 
game vueña  merced  una  eferitura  de  que  vueflfa  merced 
me  los  bolvei  á  dentro  de  un  año  ,  que  en  la  mifma  Igle- 
fia  donde  vueíla  merced  goza  eíía  renta  tengo  yo  en  qué 
cobrarme  de  mi  mano.  Sea  norabuena  (refpondio  Don 
Juan)  y  por  gozar  mas  de  la  comodidad  de  vueftra  anuir 
tad  ,  en  quanto  difpongo  mis  cofas ,  quiero  alquilar  efte 
quarto  de  cafa  junto  al  vueftro.  Hizofe  afsi ,  y  el  Don 
Juan  fingido  compró  una  muía  de  rúa  ,  y  recibió  un  la- 
cayo 3  y  dos  pajes  :  á  pocos  dias  pidió  otros  cien  duca- 
dos preñados  al  Labrador  ,  el  qual  picado  ya  ,  como  los 
que  juegan  ,  y  pierden  ,  le  fue  preítando  en  veces  hafta 
mil  ducados.  Llegaron  las  ferias  de  Madrid ,  que  fon 
I  por  Septiembre ,  y  avifaronle  de  fu  tierra  fu  muger  ,  y 
!  una  hija  ,  que  tenia  muchacha  ,  y  hermofa,  que  pues  fu 
I  eftada  en  Madrid  iba  tan  á  la  larga  ,  le  querían  venir  á 
I  vgf  >  ya  ver  las  ferias  5  y  la  Corte,  Aceptólo  el  buen 
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i  -  o      Guia ,  y  aVifos  ck  Formeros, 
hon  bre  con  m  icho  g  tfto  5  y  dióles  licencia  para  que  vi- 
i  ¡eífi  n«  Vi  )  la  madre  5  y  c|  hijo  efíudiante3  y  la  hija 
doricella  :  a- a  la  muchacha  hermpfa  ,  de  parecer  agrada- 
ble 3  y  aunque  á  lo  Labrador ,  y  de  AJdea  ,  tenia  en  fu 
(         m  no  sequé  ,  que  fe  llevábalos  ojos  á  quien  la 
.  \  abadas  de  entrar  en  la  pofada  ,  vino  el  feñor 
Don  Jmn  5  Arcediano  de  donde  él  lo  fono  ,  y  Canóni- 
go de  donde  él  quiíieira  :  eftaba  en  buena  edad  ,  traía 
j  a  galas  ,  vificabafe  con  perfonas  de  buen  habito  5.  llega- 
ban ya  los  pajes  a  quatro  ,  y  los  lacayos  á  dos  5  á  coíta 
del  pobre  Labrador  5  á  quien  ya  debía  mas  de  mil  y  dof- 
cientos  efeudos  3  y  en  la  calle  mayor  3  en  fe  del  buen 
nombre  de  Arcediano;,  Areipreíic,  ó  !o  que  dixo  que  era, 
mas  de  otros  quinientos  ducados  de  joyas  3  galas  3  y  fe- 
das  ?  afsi  para  fu  períbna  y  y  criados  ?  como  para  dadi- 
vas 5  que  comenzó  á  dar  3  prefumiendo  del  rico  3  y  ha- 
ciendo del  galán  ,  porque  era  en  razón  de  enamorarfe  un 
Maclas.  A  la  mi  fe  ,  que  fe  echó  bien  de  ver  ,  en  que 
mirando  a  la  Campeíina  hija  del  Labrador  5  quedó  mas 
picado  3  que  bota  juila  de  hombre  prolixo.  Enamorófe 
de  ella  ,  no  afsi  como  quiera  y  fino  de  modo  ,  que  bebia 
los  ayres  ;  en  cafa  la  rondaba  5  en  la  calle  5  pofpueíla  fu 
autoridad  5  faltaba  de  galán  á  efeudero  5  empeñandofe 
hada  las  entrañas  ,  zelandola  con  los  ojos  3  y  haciendo- 
la  efcolta  con  los  criados.  El  negocio  vino  á  tanto  rom- 
pimiento 5  que  lo  entendieron  el  padre  >  y  la  madre^  con 
no  fer  de  los  mas  entendidos  del  mundo  ;  con  todo  eííb, 
como  eílo  de  honor  5  y  de  hija  ?  es  pefidumbre  >  que  en- 
tra en  coila  5  y  cuidado  >  que  dcfvela  entre  gente  que 
teme  á  Dios  >  y  tiene  honra  5  el  Labrador  fe  determino» 
un  día  de  hablar  al  fufodicho  feñor  Don  Juan  3  y  cilan- 
co los  dos  folos  3  le  dixo  ;  Qaanto  .  vueíla  merced  es  mas 
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principal  5  le  corren  mayores  obligaciones  de  hacerme 
mas  merced  p  y  quanto  yo  mas  he  defeado  acertar  á  fa> 
virle  y  tanto  que  mas  obligado  vueíía  merced  á  hppntfm 
me  :  adonde  pone  efta  muchacha  mi  hija  les  pies  5  pon- 
go yo  los  ojos  3  es  el  único  confuelo  3  y  regalo  mió  ,  y 
de  iu  madre  :  íi  la  he  permitido  que  venga  á  Madrid  5  ha 
íido  poique  fe  defenfade  ->  y  alegre  ;  y  íi  tuviere  fuerte  de 
que  algún  hombre  principal  ponga  los  ojos  en  ella  5  la 
daré  en  dote  diez  mil  ducados ,  no  en  haciendas  en  aven- 
tura 3  ni  en  traílos  viejos  5  fino  de  contado  5  que  fe  vean 
un  real  fobre  otro.  Si  vueíía  merced  5  feñor  Don  Juan, 
huviera  echado  aunque  fuera  por  el  Cimenterio  3  y  no 
por  la  Iglefia  ,  y  quinera  honrar  nuefíro  pobi  e  linage  5  si 
bien  de  Labradores  5  pero  rancio  ,  y  caítizo  en  lo  chrif- 
tiano  viejo  5  como  toemo  de  Leganal  5  en  tal  cafo  5  vucf- 
fa  merced  con  una  mano  5  y  yo  con  cincuenta  ;  pero 
habito  clerical  3  levantar  vuefla  merced  los  ojos  á  mirar 
mi  hija  5  y  regalarla  como  la  regala ,  paliando  de  los  limi- 
tes 5  que  pide  la  cortesía  délos  Cavalleros  bien  nacidos, 
y  la  obligación  de  los  amigos  honrados  5  y  obligados  de 
ius  amigos  5  como  vueíía  merced  lo  eñá  de  mi  3  confief- 
fo  que  lo  he  fentido  notablemente  5  y  que  temo  que  he- 
mos de  romper  la  amiítad  por  efte  camino.  Antes  (dixo 
Don  Juan  riyendofe ,  y  abrazándole)  por  efto  hemos  de 
quedar  amigos  mientras  viviéremos  5  y  mas  obligados  el 
uno  del  otro ;  folamente  fe  ha  de  añadir  una  cofa  nueva 
a  lo  que  haíta  aqui  ha  paífado  entre  los  dos  (  tan  otro 
me  tiene  del  que  entre  en  Madrid  la  hermofura  3  y  do- 
nayrede  vueftra  hija  )  que  es  5  que  hemos  de  mudar  los 
nombres  5  y  vos  os  haveis  de  llamar  mi  padre  3  y  yo 
Vueftro  hijo  3  vos  mi  fuegro  ?y  yo  vueftro  yerno  :  defde 
que  me  hicisteis  aquella  buena  obra  de  picítarme  coa 
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I  7 1  Gutd)  y  ¿bifes  de  Forúfleros, 
tai  ca  liberalidad  ,  y  largura  los  dofeientos  ducados  ca- 
li (in  conocerme  3  me  reconozco  tan  obligado,  y  adeu- 
(Uldo  de  VOS  5  que  no  hay  noc  he  que  no  gaíte  gran  par- 
*  ái  rü*  uífY^I^ndomc  en  cómo  podré  pagaros  feme- 
jante  annítad  3  y  bfitteftcioi  y  vueítra  buena  fortuna, 
que  aís;  podemos  llamarla  ,  aunque  lo  diga  yo  -  ha  dado 
una  buelta  a las  cofas  /trayendo  vueftra  hija  á  Madrid, 
que  eUa  ha  íidjp  íola  poderola  á  que  os  pague  yo  de  con- 
tado 3  no  fololos  dineros  que  me  preitaíies  ,  íino  q.uan- 
tas  buenas  obras  pudierades  hacerme  todos  los  días  de 
vueítra  vida  5  pues  haveis  vifto  por  vueítros  ojos ,  y  oído 
con  vueílros  oídos  quien  fon  los  parientes  que  tengo, 
y  que  pocos  féñores  ,  y  Piincipcs  hay  en  Efpaña  con 
quien  no  cite  emparentado  3  y  con  todo  cito  me  he  re- 
Lielto  ísi  bien  eítoy  cierto  ,  que  doy  que  decir  á  todo 
el  mundo  de  renunciar  mi  Dignidad ,  y  Canongia  en 
vueítro  hijo  el  eftudiante ,  y  cafarme  con  vueítra  hija: 
per  mil  y  dofeientos  ducados  que  me  haveis  preftado, 
doy  á  vueítro  hijo  quatro  mil  de  renta  ,  y  junto  á  vuef- 
¿ra  hija  la  mejor ,  ó  de  la  mejor  fangre  de  Cartilla  un 
hombre  de  mi  talle,  y  fuerte  ;  folo  os  quiero  advertir, 
que  diez  mil  ducados  fon  corta  dote  para  las  obligación 
nes  en  que  me  pongo  ,  llegadlos  á  veinte  5  que  yo  sé  que 
lo  podéis  bien  hacer  5  que  dándome  el  si  de  eíto  ,  os  le 
doy  ,  y  la  mano  de  efpofo  de  vueítra  hija.  Mire  vueíía 
merced  lo  que  dice  ,  feñor  D.Juan  (replicó  el.Labrador): 
que  eflb  es  levantar  mi  linage  á  donde  yo  jamás  pensé: 
mírele  bien  en  ello  >  que  eftas  nofon  cofas  de  burlas  ,  ni 
para  un  dia  :  aventurenfe  los  mil  y  dofeientos  efeudos 
que  le  he  preftado  ,  y  no  mi  honra,  que  aunque  de  La- 
brador ,  la  tengo  en  mucho  :  mire  que  es  emparentado 
$on  grandes  CavaUcros j  y  yo  un  hombre  llano ,  peche- 
ro 
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ro  de  Tierra  de  Campos  5  pero  Chriítiano  viejo  ,  y  corí 
treinta  mil  ducados  de  hacienda ;  y  fi  una  vez  faco  de  la 
boca  que  es  mi  yerno  ,  y  lo  digo  ai  mas  trifte  hombre* 
quede  mi  Lugar  efté  en  efta  Corte  al  prefente  y  6  fe  ha 
de  cumplir  ,  ó  nos  ha  de  collar  la  vida  á  entrambos.  Que 
fe  haga  ,  y  fe  cumpla  millones  de  millones  de  veces  ( res- 
pondió Don  Juan  )  Para  que  veáis  fi  fon  cofas  de  bur- 
las 3  ó  de  veras  ,  llamefe  luego  á  un  Notario  5  y  á  una 
de  eífos  Curiales  de  Roma  y  para  que  yo.  haga  la  renun- 
ciación en  vueftro  hija  de  mi  Dignidad  y  y  Canongia  ,  y 
pafsémos  al  apofento  donde  eftán  vrteftra  muger  5  y  hi- 
ja 5  que  delante  de  vos  y  y  de  los  que  eftán  en  la  pofadar 
la  quiero  dar  la  mano  ,  y  palabra  de  efpofo  3  para  que 
efteis  cierto  5  que  mi  feñora  Doña  Maria  ha  de  fer  mi 
muger  3  Mari-Hernandez  fe  llama  ,  y  afsi  le  baila  (dixo 
el  Labrador.)  Hafta  oy  (replicó  Don  Juan)  feria  eífoj 
pero  defde  oy  en  adelante  fe  llama  Dona  Maria  5  y  no 
íerá  Dios  amanecido  3  quando  yo  haga  traer  galas  ,  jo- 
yas, 3  y  ferie  un  razonóle  coche  en  que  ande  y  y  para 
quando  la  cansare  el  coche  3  una  filia  de  manos  5  de  da- 
mafeo  azul  5  con  clavos  de  oro  5  que  ayer  vi  en  la  calle 
mayor  ,  y  cafi  adivinando  efto );  la  concerté  en  mil  y  tref* 
cientos  reales  5  y  no  feria  mala  5,  que  dos  efclavos  Ber- 
berifcos>que  andaban  ayer  en  venta  en  la  puerta  del 
Sol  y  fepais  ii  íe  remataron  5  que  demás  de  que  fervii  áa 
para  la  lilla  ,  ferán  á  propofito  para  otras  muchas  cofas 
de  cafa.  Echófe  á  fus  pies  de  Don  Juan  el  Labrador  3  y 
aunque  elle  porfiaba  5  no  fe  quería  levantar  3  diciendo: 
Aora  digo  ,  que  flie  dichoíifsimo  el.  dia  en  que  yo  os  en-» 
contre  3  y  vos  mehablafteis.  Luego  fe  publicó  por  la  po- 
fada  lo  que  havia  palfado  entre  los  dos  5  y  tenían  por  mas 
cjue  venmrofo  aquel  hombre  0  pues  eje  Labjador  >  lo  ha- 
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vh levantado  fu  fortuna  a  Cavallero  con  una  hija  tan 
bien  c  ilada,un  hijo  con  Dignidad  en  una  íglefia  can  grave. 
Qt  0  dia  ,  defpaesde  hechas  las  renunciaciones  5  y  def- 
pacha  1  i  a  Roma  por  un  Canal ,  fe  publico  el  cafatnien-" 
to  ,  fe  traxo  la  lilla  ,  y  coche  >  y  la  nueva  Doña  María, 
que  anocheció  Maria  Hernández ,  amaneció  hecha  In- 
ranta  de  comedia.  El  Labrador  rico  ,  con  las  efperanzas 
de  t  mtos  au  nentós  ,  embió  por  otros  dos  mil  ducados  á 
fu  cala  3  y  gaftaba  largo  3  y  rendido  ,  porque  de  fuyo  no 
crin  ida  efeafo  !  mudo  de  habito  Don  Juan  5  pafsó  de 
muía  a  coche  ,  y  el  eftudiante  tomo  poífeísion  en  la  mu- 
la  3  y  en  los  pajes  de  habito  largo  ,  y  haviendo  anoche- 
cí-lo  Sancho,  cambien  amaneció  Djn  Sancho.  EÍUs 
avertturas  fon  idas  duraron  como  tres  mefes  ,  en  quanto 
k  efperaban  las  13  lias  de  liorna  de  la  Dignidad  ,  y  Ca- 
nongia  5  en  el  entretanto  comían  auna  mefa  Don  Juan, 
y  Doña  Maria.  No  es  muy  falfo  el  refrán  ,  ó  proverbio, 
que  dice  :  Que  la  mucha  converfacion  es  caufa  de  me- 
ñofprecio  5  o  de  menos  eftimacion  ;  y  cafandolo  con  el 
otro  proverbio  5  de  que  la  eftopa  pucíta  junco  al  fuego 
arde  >  viene  á  parar  de  ordinario  en  lo  que  paro  cito.  Co- 
mo eftc  Cavallero  viandante   Cegando  Don  Qiixote  de 
la  Mancha,  aunque  fe  parecía  á  Amadis  ,  y  al  Cavalle- 
ro del  Febo  en  las  aventuras  foñadas ,  no  fe  les  parecía 
en  ta  cortesía  y  y  caftidad ,  y  la  f.ifodicha  Dona  Maria 
tenia  poco  de  Lucrecia  ,  fin  efperar  á  las  bendiciones  con- 
yugales, ni  aun  á  que  fe  hicieran  bs  amoneftnciones,por- 
que  no  fe  podía  hacer  nada  ,  ni  querían  íus  padres  ,  naf- 
ta que  fe  rraxeffen  las  Bulas  de  la  CoLxion  de  la  Digni- 
dad >  y  Canongia  5  que  qui  icron  ,  6  no  quiíi  ron  fus 
defeuidados  g.uxJ  doics^iemaheció  antes  de  los  dos  me- 
fes y  medio  ,  íin  fer  dcfpolada ,  preñada  :  íintió  el  na- 
die, 
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drc,qne  era  hombre  de  yeras  \  fcfto  notableínente  3  y 
daba  pricíía,  á  coila  de  fus  muchos  dineros,  como  los 
tenia  ,  coi¡  los  Curiales  por  la  brevedad  del  Defpatho  de 
Rema.  En  efíe  eftado.  eftaban  las  buenas  foitunas  del 
Labrador  5  y  las  mentiras  de  Donjuán  >  quándo  pared 
enmedio  de  donde  pcfabaél3  y  fu  defdichado  íuegro, 
llego  á  apearfe  á  otra  cafa  ele  poladas  un  hombre  de  buen 
habito  5  que  informado  de  quien  pofeba  alli  junto  3  fin 
decir  á  nadie  á  lo  que  venia  3  fe  fue  á  uno  de  eftos  ferio- 
ees  Jueces  de  Corte  5  a  cuyo  Tribunal  tocaba  el  conoci- 
miento del  cafo  3  diole  cuenta  como  venia  de  Barcelo- 
na en  feguimiento  de  aquel  embelecador  5  que  decía  11a- 
niarfe  Don  Juan  5  que  havia  hecho  otro  femejante  enre- 
do ,  y  engañó  á  un  mefonero  de  alli  5  burlándole  una  hi- 
ja :  requirió  con  fus  letras  5  moftró  fus  poderes  ,  con 
que  le  dieron  dos  Alguaciles  de  Corte  para  que  traxef- 
fen  prefo  aquel  embaidor.  Fueron  los  Alguaciles  con  el 
que  traía  las  Canas  Requiíitorras  á  la  pofada  del  Labra- 
dor, á  tiempo  que  lo  hallaron  todo  muy  alborotado  ,  y 
dando  voces  el  Labrador ,  y  el  Don  Juan  con  un  Cur  ial 
de  Roma  ,  que  fe  havia  encargado  de  los  Defpachos  ,  di- 
ciendo al  Don  Juan  3  que  era  un  engañador  5  porque  el 
Don  Juan  5  que  él  fe  havia  puefto  con  aquel  mifmo  ape- 
llido 5  y  nombre  3  citaba  actualmente  vivo  en  Roma  3  y 
era  Dignidad  3  y  Canónigo  de  la  Iglefia  5  que  él  decia: 
con  eíla  nueva  información  ,  que  hallaron  5  y  con  la  que 
traían  los  Alguaciles  de  Corte  5  echaron  mano  del  trif* 
te  Don  Juan  5  y  le  llevaron  aíldo  como  á  un  picaro  á  la 
cárcel  Averiguóte  el  cafo  ,  fupofe  la  verdad  5  y  él?  fin  fer 
Maeftiode  Capilla  5  canto  en  canto  llano  en  el  faciftol 
del  toi mentó  efte  5  y  otros  muchos  embelecos  5  que  ha* 
Via  hecho  y  mudandofe  los  nombres  y  tiendo  d  verdade- 
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ro  luyo  ,  Bonilla  ,  ó  Bonillo ,  hijo  de  un  Soldado  Efpa« 
ftol  .  y  de  una  Calabrcfa ,  nacido  en  Ñapóles,  No  te- 
nía  de  contado  >  ni  aun  ai  fiado  ,  con  que  pagar  tantas 
deudas ,  ni  obligaciones ,  pagáronlo  fus  efpaldas  con  qua- 
n  3c  iencos  azotes  5  dados  á  no  dexarle  con  vida  ,  y  ti  ef- 
caparte  c  on  ella  >  diez  años  á  las  Galeras ,  al  remo ,  y  fia 
íueldo.  \  [arcó  huvo  que  rcir  en  Madrid  con  el  diablo  del 
¿iribufte  ,  y  aíin  que  ver  el  día  del  azotado  :  Don  Juan 
el  de  las  Requifitorias  fe  bolvró  a  Cataluña  ,  librándole 

tgas  en  verle  azocar  de  buena  mano.  El  Labrador 
era  hombre  de  bien  ,  y  de  corrido  ,  y  apefarado ,  fe  lo 
llevo  a  La  ocra  vida  al  fepceno  un  tabardillo ,  la  muía  ,  la 
filia  ,  y  el  coche  fe  refticuyerón  en  publica  almoneda  á  los 
que  divierten  calidad  pura  poder  andar  en  ellos ;  los  pa- 
jes 5  y  lacayos  ,  fe  bolvieron  á  la  plazuela  de  los  Herra- 
dores para  que  los  rccibieífe  quien  los  huvieífe  menefier;- 
Don  Sancho  bolvio  á  fer  Sancho  ,  y  á  eftudiar  fu  Grama- 
tica  en  Palencia  ;  Doña  Maria  ,  llevada  no  de  muy  buena 
gana  por  fu  madre  á  fb  Lugar  ,  hizo  lo  que  hacen  las 
otras  mugeres  ,  que  en  llegando  el  tiempo  ,  parió  ;  y  un 
hombre  viudo  de  fu  propia  tierra  ,  no  muy  rico  ,  entre 
Labrador  ,  y  Hidalgo  ,  recibió  por  f  jyo  aquel  hijo  ,  que 
no  havia  hecho ,  y  fe  caso  con  ella  ;  y  aun  me  afirmo 
quien  lo  ftbia  bien  ,  que  cada  día  le  &epaíTaba  á  la  novia 
las  efpaldas  con  una  rociada  de  palos  ,  porque  fe  le  iban 
los  ojos  tras  qualquiera  foraílero  galán,que  paífaba  por  el 
pueblo,  y  mas  íi  decia ,  que  venia  de  la  Corte.  Veis  aquí, 
leñor  Don  Diego ,  un  buen  exemplo,  y  un  grande  efearr 

miento,  para  que  cité  advertido  el  foraftero,  que 
viniere  á  Madrid ,  de  los  peligros  que 
hay  en  él. 
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AVISO  SEPTIMO. 

Adonde  fe  le  enfeña  al forafíero ,  fi  fuere  mozo  ,  y  quipe* 
re  tomar  eftado  en  la  Corte  ,  cómo  je  ha  de  haver  en  ellay 
y  fi  fuere  cafado*,  y  traxere  configo  hijos  3  como  los 
ha  de  criar  ^y  enfeñar  5  vara  que  no 
fe  le  pierdam 

EN  acabando  de  contar  el  laftimofo  íuceííb  el  Macfc 
tro  3  proíiguió  Don  Diego  la  platica  comenzada, 
diciendo  :  Por  cierto  ,  feáor  Maeftro  5  que  no  folo  eíloy; 
efearmentado  con  los  cafos  oídos ,  pero  me  he  aco-^ 
bardado  notablemente  para  emprender  algunas  cofas, 
que  traía  en  mi  animo  de  executar  en  eíla  Corte  con  li- 
cencia de  mis  padres  :  La  una  era  ,  ofreciendofe  ocafion* 
tal ,  cafarme  ,  y  tomar  eftado ;  y  la  otra  5  dos  hermano» 
pequeños  ,  que  tengo  en  edad  tierna  ,  ponerlos  aqui  en 
férvido  de  alguna  perfona  poderofa ,  porque  falieran  de 
la  miferia  ,  y  cortedad  de  aquella  tierra  ,  y  fe  criaran  en 
efta  Corte  ,  que  como  dicen  :  En  el  gran  mar  fe  cria  el 
gran  pez  ;  pero  haveifme  puefto  tanto  miedo ,  que  ni  me 
he  de  atrever  á  emprender  lo  primero  ,  ni  aconfejar  á 
mis  hermanos  lo  fegundo  5  fino  acabados  mis  negocios, 
bolverme  á  mi  patria  ,  y  yo  cafaréme  con  mi  igual ,  que 
ya  sé  las  coftumbres  de  mi  tierra ,  y  la  hija  de  mi  veci- 
no ,  que  me  eftará  mas  á  propofíto ,  y  la  dote  que  me 
han  de  dár  con  ella ;  y  mis  hermanillos  ¡  eftudie  el  uno, 
y  eche  por  la  Iglefia  ,  y  el  otro  vayafe  á  la  guerra  3  y  vál- 
gale fu  ventura.  Vos  eftais  en  lo  cierto  (dixo  Don  Anto- 
nio) Y  hablando  en  lo  primero ,  que  toca  al  cafaros5con- 
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Mellóos ,  que  fiel  mundo  eftuviera  de  otra  fuerte,  que 
era  aventajada  cofa  falir  nn  hombre  de  tina  Aldea ,  y  ca- 
farle en  un  Lugar  cómo  Mpdíid  ,  qúarjdo  no  fuera  por 
mas  de  los  privilegios  ,  y  exempciones  de  que  goza  un 
hombre  de  buena  íangre  ,  que  vive  en  una  Ciudad  ,  ó 
Corte  ,  y  aun  qualquiera  hombre  Ciudadano  de  media- 
na fuerte  :  pues  como  fe  ve  en  la  glofla  primera  fobre  la 
ley  fináis  C.  de  Frument.  un  Ciudadano  ordinario' de 
una  Ciudad  muy  principal  ,  es  mas  honorable  ,  y  digno 
de  mayores  honores  ,  que  un  gran  Ciudadano  ,  íí  lo  es 
de  Ciudad  menor.  Gran  cofa  es  cafarfe  un  hombre  en 
buena  tierra  ,  y  fer  hacendado  en  ella  ,  para  que  allí  fe 
origine  fu  cafa ,  y  linage  ,  y  efté  á  pique  de  las  buenas 
fortunas,  que  pueden  oñecerfele;  pero  eíto  tenia  lugar 
quando  el  mundo  gozaba  de  unos  ligios  ,  que  fe  pudie- 
ron llamar  de  oro.  Mas  en  los  que  por  nueftros  pecados 
alcanzamos  ,  trifte  cofa  es  ,  y  poco  fegura  9  ni  eftá  á  pro- 
posito para  todos  hombres ,  ni  todos  eftados  el  tomarle 
en  un  lugar  como  la  Corte  :  hanfe  empeorado  mucho 
algunas  coftumbres  ,  hanfe  enfanchado  mucho  algunos 
ufos  ,  hanfe  arrojado  mucho  algunas  libertades  ,  hanfe 
eftragado  las  buenas  correspondencias  ,  difminuidofe  las 
haciendas  ,  crecido  las  obligaciones  ,  pierdenfe  los  refpe- 
tos  ,  falfeanfe  las  amiftades  ,  fon  mas  cortas  las  vidas, 
mas  fútiles  los  ingenios  ,  mas  viciofos  los  hombres  ,  mas 
fin  recato  las  mugeres  ;  aun  en  lugar  corto  fe  ha  de  ha- 
cer muchas  cruces  un  hombre  para  tratar  de  cafarfe, 
quanto  mas  en  la  Corte  de  la  mayor  Monarquía  del 
mundo.  Si  fe  usara  aora ,  y  eftuviera  en  fu  fuerza  aque- 
lla ley  ,  que  hicieron  los  Emperadores  Tcodofio  ,  y  Va- 
lentiniano  3 /.  Confenfus  5  C  de  Repudiis  ?  lib.  5.  que 
entre  las  caufas  de  divorcio  3  daban  una  por  muy  princi- 
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pal ,  el  ír  una  niugcr  cafada  á  combites,  juegos  ,  fieftas, 
y  comedias ,  fin  fabeilo  fu  marido  ,  ó  fin  fu  licencia ;  íi 
aora  fe  usara  que  las  mugeres  hilaran  ,  y  cofieran  tanto 
como  en  aquellos  tiempos  ,  qaando  la  caita  Lucrecia 
fue  hallada  hilando  de  fu  marido  Colatino,  quando  ga* 
no  la  apuefta  que  hizo  con  el  Rey  Tarquino ,  fobre  la 
excelencia  de  fus  mugeres,  fegun  lo  refiere  Tito- Libio» 
en  el  primero  de  fas  Decadas  ;  li  aora  al  cafarfe  las  mu- 
geres las  advirtieran  fus  padres  ,  y  maridos  de  lo  que  a 
las  fuyas  los  Romanos ,  porque  ,  fegun  refieren  PUnio 
en  el  libro  8.  en  el  capitulo  48.  y  Plutarco  en  la  quejiioñ 
3 1 .  quando  las  llevaban  á  cafar  ,  ó  á  la  cafa  de  fus  ma* 
ridos  de  la  de  fus  padres  ,  por  mas  principales  que  fuef- 
fen  ,  llevaba  delante  de  ellas  un  niño  una  rueca  con  fu 
copo  ,  y  otro  un  ufo  ,  para  darles  á  entender  en  lo  que 
fe  havian  de  ocupar  ,  aun  bien  que  fe  pudiera  cafar  un 
hombre  ,  y  no  era  meneíter  ir  á  tiempos  tan  diftantes, 
que  en  nueftros  tiempos  ,  y  dias  ,  confeífado  por  la  boca 
de  un  varón  tan  grave  ,  y  tan  cxemplar  como  el  Reveren- 
difsimo  Padre  Ricardo  Hallcr  ,  de  la  Compañía  de  Jefus* 
Coníeííbr  de  la  Mageftad  de  la  Reyna  Doña  Margarita 
de  Auítria  ,  que  eítá  en  el  Cielo ,  muger  que  fue  del  Rey 
Catholico  Don  Phelipe  Tercero  ,  que  Dios  guarde  ,  Sai 
ñornueftro,  confer  Reyna  de  los  mayores  Reynos  de 
la  Chriítiandad  ,  bordaba  ,  y  cosía  para  los  Hofpitales, 
y  Monailerios  pobres ;  y  anualmente  quando  murió  cita- 
ba bordando  un  frontal  de  difuntos  para  fu  Monaftcrio 
de  Santa  Ifabél.  Si  todas  las  mugeres,  cada  una  en  fu 
calidad  ,  y  eítado ,  fueran  de  tan  buenas  inclinaciones, 
tan  recogidas  ,  y  tan  bien  ocupadas ,  tan  bien  morigera- 
das, tan  dóciles  ,  tan  obedientes  ,  juntando  á  cito  lo* 
buenos  ingenios  ,  las  buenas  caras ,  las  mayores  calida- 
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des  j  y  haciendas >  que  hay  cri  lasmugercs  nacidas  5  y 
das  en la¿ poblaciones  grflndeáj  particular  felicidad 
.:  cafar  en  ellas  con  ellas;  pero  venfe  tantas  defgra- 
cias i  fticedítn  tantas  lallimas  por  las  aiúgercs  ,  que  fe 
ulan  ,  y  por  las  libertades  ,  que  quieren  que  les  permi- 
ta, i  ,  cjufc  \  a  los  que  con  ellas  íe  cafan  ,  no  vienen  á  fer 
tus  Diácidos  j  fino  íus  eícuderos  y  íi  no  van  con  el  ufo, 
ay  de  ellos ,  y  íi  van  con  el  uío  ay  de  ellos  ,  y  de  to- 
das maneras  ay  de  ellos.  Yo  os  diré  ,  que  tanta  verdad 
es  ella  ,  (dixo  Leonardo)  que  no  ha  muchos  dias  que  fa~ 
liendome  yo  a  partear  acia  la  Cafa  del  Campo  ,  defpucs 
de  b.averme  entretenido  alli  por  la  ribera  del  Rio,  divir- 
tiendo  la  viíta  en  aquella  multitud  incontable  de  aquellas 
lavanderas  ,  ó  criadas  ,  que  lavan  con  las  manos  la  ropa 
de  aquellos ,  ó  aquellas  á  quien  firven  ,  y  fe  lavan  las 
lenguas ,  defeubriendo  fecretos  unas  á  otras  en  las  hon- 
ras ,  y  famas  de  las  ruines  coftumbres  ,  y  ocupaciones, 
que  conocen  ,  y  experimentan ,  paitando  con  el  caba- 
llo acia  aquellos  chopos,  que  hacen  aquel  pais  mas  agra- 
dable ,  y  virten  el  rio  de  mas  fombra  ,  entre  el  Parque 
del  Real  Palacio  ,  y  la  mifma  Caía  del  Campo  ,  vi  un 
h  úhbsb  •>  cuyo  aípcóto  parecía  de  harta  quarenta  años,, 
ferreruelo  de  chamelote  de  aguas  guarnecido ,  calza  de 
obra  ,  que  era  tanta  fu  melancolía  ,  que  á  pié  ,  y  á  folas 
por  la  mitad  del  mifmo  Rio  ,  con  daile  el  agua  á  mas 
de  la  cfpinilla,  fe  andaba  parteando.  Admiróme  la  nove- 
dad del  faceíTo  5  y  tuve  aquel  por  un  particular  frenesí:: 
apéeme  del  caballo  ,  y  hice  inrtancia  con  él  en  facarle  del 
Rio  ,  y  con  toda  la  cortesía  ,  y  cordura  del  mundo5apre- 
taudole  yo  ,  en  q  te  me  dixcííe  ,  qué  defgracia  le  havia 
fuccdido  tangraiidcsquc  le  havia  diftraido  tanto  el  juicio, 
que  le  ncccfsjuílc.  a,  tan  drizar  atada  acción  tan  en  publi-r 
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Co  ?  Y  rcfpondiómc  tras  un  grande  fufoiro  ,  no  artificio^ 
fo  ,  fino  natural  ,  rebentando  de  colera  5  y  caíi  con  las 
lagrimas  en  los  ojos  :  No  le  efpanten  á  V.  m.  mis  locu- 
ras ,  que  fi  yo  tuviera  juicio  ,  no  me  pandeara  en  el  Rio, 
fino  me  ahogara  en  él  ¿  foy  hombre  de  honra  ,  y  ver- 
güenza j  eítoy  cafado  en  Madrid  con  una  muger  moza, 
y  hermofa  ,  quierola  bien  ,  íi  la  voy  á  la  mano  en  lo  que 
no  eftá  á  propoíito  á  mi  reputación  ,  y  honor  ,  la  pierdo, 
y  íi  difsimulo  lo  que  no  eíterá  bien  ,  también  la  pierdo, 
porque  me  pierdo  a  mi ,  ya  ella  ,  pues  pierdo  mi  hon- 
ra ,  y  la  fuya  :  íi  un  hombre  habla  aleo  en  fu  cafa  ,  ya 
eftán  los  teftigos  detrás  de  la  puerta  ,  con  que  fe  prueba 
la  fuerza ,  y  dan  el  cafamiento  por  ninguno,  y  á  bien 
librar  ,  feefeapa  con  un  divorcio  acueftas  ,  con  que  que- 
da un  hombre  cafado ,  y  fin  muger  ,  y  ellas  con  la  liber- 
tad que  pretenden  :  fi  no  fe  habla  ,  y  fe  difsimula  algo, 
por  tener  paz  5  mañana  quieren  que  fe  difsimule  todo, 
fin  que  fe  fepa  ,  ni  averigüe  a  quien  fe  vifita  5  ni  de  don- 
de viene  ,  lo  que  fin  tenerlo  fe  gaita ;  y  en  llegando  á  ef- 
te  cftado ,  hacen  del  pobre  marido  lo  que  dice  la  fábu- 
la ,  que  hicieron  las  ranas  del  leño  ,  qu.  les  dio  Júpiter 
por  Rey  ;  y  diciendo  cfl:o  ,  fe  foé  ,  y  me  dexó.  Terri- 
ble eftais  de  maldiciente  (dixo  el  Maeítro  )  Señor  Don 
Antonio  ,  fanta  cofa  es  el  matrimonio  ,  y  la  vida  conju- 
gal ,  y  muchas  mngeres  cuerdas  ,  y  cxemphres  viven 
debaxo  del  yugo  del  matrimonio  en  la  Corte  ,  que  fon 
dignas,  y  merecedoras  de  que  hagan  con  ellas  fus  mari- 
dos lo  que  dixo  el  otro  Poeta  Griego  en  el  primero  de 
fus  Iliadas  ,  que  havia  de  hacer  el  buen  mando  con  fu 
muger  ,  que  es  amarla  5  y  regalarla.  Efiodo  ,  y  Plutarco 
dicen  ,  q  ;e  el  buen  mando  hace  buena  muger.  Culpad 
vos  álos  hombres  vkrofos,  y  díílraidos0  que  acra  fe 
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ufan  ,  que  por  ventura  hacen  de  ai  los  mayores  daños, 
Qjc  me  diréis  ,  ó  qué  podréis  efperar  de  un  marido,  que 
fe  va  al  anochecer ,  y  buelve  a  la  mañana  á  fia  cafa ,  que 
para  jugar  empeña  lo  que  Hay  eñélla,que  aun  para  clor- 
di  lario  fuftento  no  acude  á  la  muger  propia,  yfobran  los 
rpgal  >s  en  la  cafa  de  la  amiga?  í¡  allí  efeandaliza,  y  aquí 
tío  correfpondc  >  que  paz  queréis  ,  6  queguíto  cfp  erais? 
qu  •  males  no  amenazan, y  que  daños  no  fe  prometen  los 
q  lé  afsi  viven  callos?»  larco  hsy  de  efto  en  Madrid  ,(dixo 
]  xronardo)y  harp  hay  que  llorar,y  que  fentirjy  que  haya 
W  igcies  al  ufo  ,  que  mucho  íi  hay  maridos  al  ufo.  Con* 
fieflbos,quc  fon  grandes  los  defordenes  a  que  han  llegado 
los  gaftos  de  las  mugeres,y  que  gaftan  mas  aora  en  afey- 
ces5  en  cintas  de  colores  ,  y  en  virillas  para  los  chapines, 
que  antiguamente  fe  daba  en  dote  a  una  muger  de  media- 
no eftado.  Qviicn  tiene  la  culpa  de  cíío  (dixo  el  Macftro) 
fino  ellos  ?  reformen  fas  cafas  ,  fepan  fer  hombres,  com- 
paseen con  fus  rentas  fus  gaftos ,  vivan  fus  mugeres  de- 
baxo  de  fu  govierno,  y  no  ellos  debaxo  delfuyo,  y 
huela,  como  dicen,  la  cafa  á  hombre.  O  lo  que  he  defea- 
do  faber  (dixo  Don  Diego)  que  nos  quiíicron  dar  á  en- 
tender nueftros  mayores  en  elle  proverbio  5  y  que  prin- 
cipio tuvo.  Eííoos  diré  yo  de  muy  buena  gana:  (refpon- 
dió  el  Maeftro)  quando  aquellos  nueftros  hidalgos  ,  de 
folar  ,  y  cafa  conocida,  y  devengar  quinientos  fucldos, 
labraban  fus  cafas ,  tomando  el  modelo  del  valor  de  los 
hombres  ,  que  las  havian  de  habitar  5  y  no  como  aora, 
que  fe  labran  al  gufto,  y  fabor  de  las  mugeres ,  que  las 
han  de  ventanear,  afeytadas  como  ellas,hcchas  todas  jar- 
dines ,  porque  las  vidas  de  fus  dueños  paíTan  en  flores ,  y 
banquetes,  entrando  una  vez  un  Rey  de  León  en  la  cafa 
de  uno  de  aquellos  Hidalgos  de  la  Montaña  por  una 

pucr- 


fée  llenen  a  ¡a  Corte.  i  R  3 

puerta  labrada  á  lo  antigno,  cuya  tapicería  del  recibi- 
miento en  el  zaguán  ,  eran  paredes  cubiertas  de  lanzas, 
dardos,  chuzos  3  balleílas  ,  y  otras  armas  de  aquel  tiem- 
po :  entro  mas  adentro  en  otra  quadra  ,  y  hallo  ,  que  la 
ocupaban  morriones  3  arnefes  5  pavefes  ,  jacos  ,  y  cotas, 
y  llegando  al  patio  de  ella ,  le  vio  cercado  de  peícbreras, 
y  íbbre  ellas  algunas  lillas  ,  bridas  ,  y  ginetas  3  que  cor- 
refpondian  á  la  fuerte  del  caballo ,  que  ocupaba  el  peí  e- 
bre  :  entraba  el  Rey  á  cierta  necefsidad  corporal ,  que 
fe  le  havia  ofrecido  ,  y  como  entonces  no  fe  ufaba  la 
plata  en  los  fervicios  ,  fino  efeafamente  en  las  monedas, 
fue  fuerza  que  entraííe  harta  los  corrales  ,  donde  halla 
arados  ,  aguijadas  5  calderos  de  paftores  ,  y  como  en  te- 
da la  cafa  no  vieííe  otra  cofa  ,  al  falir  dixo  riendofe, 
Efta  cafa  mucho  fabe  a  fu  dueño  y  hombre  es  el  que  la 
habita  ,  huela  la  cafa  á  hombre.  Si  afsi  fueran  las  cafas, 
y  dueños  de  ellas  aora  ,  olicran  á  hombres  ,  y  noa  mu- 
gares ;  no  quiero  decir  por  efto  ,  que  trate  afperamentc, 
y  con  rigor  el  marido  á  la  muger ,  ni  tal  me  paila  por  el 
penfamiento ,  ni  eííe  feria  coníejo  cuerdo  ,  ni  aun  chnf» 
tiano ,  porque  en  el  matrimonio,  como  la  Iglcfialo  cn- 
feña  ,  y  dice  á  los  cafados  ?  quando  los  admite  a  las  ve- 
laciones 5  y  bendiciones  ,  no  le  dan  al  hombre  efclava 
en  la  muger  ,  fino  compañera  ,  y  hermana  ;  y  aunque  el 
marido  es  la  cabeza  ,  y  la  muger  la  fujeta  ,  y  obediente, 
fe  ha  de  tratar  con  fuavidad  ,  y  con  blandura ,  y  ufar  de 
eífa  fuperioridad  con  blandura  ,  y  amor  ,  no  haviendo 
que  caítigar  ,  ni  reprehender  judíamente  ,  y  aun  ai  fe  ha 
de  ufar  de  un  maduro  acuerdo  3  y  una  fagáz ,  y  pruden- 
te afabilidad.  No  digo  yo  que  el  foraftero  mozo,que  vie- 
ne libre  á  Madrid  ,  no  trate  de  cafarfe ,  íi  fe  le  ofreciere 
ocafion  tal  ¿  lo  que  le>  advierto ,  y  avifo  es  y  que  en  Ma- 
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dridjcomb  en  República  can  grapde,hay  mucho  de  todo> 
piucbó  bueno  5  y  it\ucho  malo  3  procure  poner  los  ojos 
en  lo  bueno  ,  no  le  tire  jamas  codicia  ,  ni  interés,  que 
cihi  golofina  ha  cegado  a  muchos;  no  fe  dexe  llevar  de 
riquezas  ganadas  de  ayer  acá  -¿  porque  fe  fuelen  ir  por 
donde  vinieron  ni  le  deívanezcan  cfperanzas  ,  ni  le  pi- 
quen aventajadas  hermofuras  ,  ni  cftrivc  en  pocos  años, 
ni  en  (obrada  agudeza  :  en  abriendofe  puerta  a  que  fe 
trate  de  calamiento  ,  ciérrela  á  los  miedos  humanos,  y 
acuda  a  Dios  ,  y  pida  á  fuMageftad  ,  que  aquello  tenga 
el  efecto  ,  que  mas  fuere  para  fu  fervicio  ,  y  hecha  cita 
refignacion  de  fu  voluntad  en  la  de  Dios  ,  infbrmefe  bien 
de  dos  cofas  ,  de  la  cordura  de  la  perfona  ,  de  fus  virtu- 
des 3  y  de  la  limpieza  de  fu  fangre ,  en  faltando  eílas ,  no 
fe  arroje  ,  y  en  haviendo  eftas  ,  aunque  falten  eíTotras, 
no  tema  ,  que  con  cita  prevención  ficmpre  fe  hadeef- 
perar  en  el  cafamiento  buen  acierto  ;  y  íi  viniere  á  efec- 
tuarle ,  y  casare  ,  defde  el  primero  día  mucílre  ,  y  dé  á 
entender  ,  que  ha  de  fer  la  cabeza  de  aquella  república, 
y  cfto  con  una  fagacidad  ,  y  prudencia  ,  que  obligue  á 
que  juntamente  le  teman  ,  y  amen:  no  aguarde  á  que  le 
pidan  lo  que  es  mcneíicr  ,  ni  tampoco  de  lo  que  no  fue- 
re neccífano ,  trate  fu  cafa,  como  vé  tratar  á  las  de  igual 
calidad  ,  y  cantidad  de  la  fuya  ;  íi  viniere  á  tener  rique- 
za ,  no  de  lugar  á  que  nadie  fe  defvanezca  con  ella  ;  íí 
viniere  a  fer  pobre ,  confuele  íiquiera  de  palabra  á  los 
que  padecen  :  por  ningún  enojo  que  tome  ,  ni  le  den, 
falte  de  la  mefa  ,  y  de  la  cama  :  no  fe  dé  por  entendido 
en  las  fofnechas  ,  porque  le  perderán  el  refpeto  ;  no  de 
ocaíion  á  que  fe  le  pierdan  ,  y  ferá  eílimado  ,  y  amado; 
acuda  cou  puntualidad  á  fus  ocupaciones,  y  obligará  á 
fu  ráugcr  a  que  no  cite  ociofa  i  viva  bien  >  y  fu  exem- 
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pío  la  hará  buena.  Con  eftas  condiciones  referidas  3  y  ef- 
tos  avifos  obfervadcs  ,  tendrá  paz  5  y  vivirá  contento. 
Eííb  ferá  (dixo  Don  Antonio)  fi  fueííe  un  hombre  tan 
dichofo  3  que  encontraííe  todo  eífo ;  pero  os  doy  la  pa- 
labra 5  que  hay  mucho  que  hacer  para  falir  bien  en  el 
mundo  ,  que  fe  ufa  ;  fi  fe  ha  de  vivir  al  ufo  ,  es  menefter 
una  paciencia  de  bronce  para  fufrirlo  ,  y  unos  ombros 
de  gigante  pora  llevarlo.  No  os  acordáis  del  cuento  de 
los  años  panados  ,  del  cabimiento  de  CafquiHos  5  y  Bo- 
landera,  cofa  de  tanta  rifa,  y  de  tanto  donayrc  5  fabida, 
no  folo  en  Madrid  5  pero  en  todaEfpaña  ?  Aora  llega  á 
mis  oídos  (dixo  Don  Diego.)  Por  vida  de  Don  ArtOñióí 
(replicó  el  Maeftro)  que  fe  la  refiráis  ,  que  íi  no  le  sirvie- 
re de  efear  miento  5  ler  vira  de  güiro  ,  que  á  vos  os  eftará 
mas  bien  contarla,  y  puefta  en  vucíira  lengua ,  fera  adul- 
zar el  cafo  ,  y  hermofear  el  adorno.  No  os  obedezco 
(refpondió  Don  Antonio)  por  la  lifonja  ,  fino  porque  le 
ha  de  fer  de  güilo  3  y  aun  de  provecho  á  Don  Diego. 

NOVELA  ,   T  ESCARMIENTO 

doce. 

AQui  conocimos  en  eíla  Corte  una  muger  de  buena 
cara  ,  algunos  dicen  ,  que  del  Andalucía  3  veni- 
da á  Madrid,  y  otros  la  hacen  Eftremeña  :  fu  nombre 
era  Luifa ,  con  mas  el  Don  ?  que  ella  le  anadio  por  acá, 
lucia  de  cara  3  y  viva  de  ingenio.  Entró  en  efte  lugar  muy 
á  lo  fordo  ;  pero  acertando  á  dar  con  dos  ,  ó  tras  hom- 
bres de  eftas,  que  con  ceros  hacen  cera  Lis  haciendas  de 
los  otros,  fe  hizo  ella  .  como  dicen,  de  oro  en  pocos  días* 
Viendofe  rica ,  fubió  de  perfona  común  ,  á  perfona  de 
cuenta ,  con  eftrado ,  lilla  de  manos  3  cfdavos ,  y  efeia- 
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mona  ,  y  p*pagayo3  criado,  graciofo  ,  cfcudero,  y 
portero  5  y  otra  gente  kmejantc.  Per  qué  la  llamaron 
(dixo  1  eonardo)  la  Bolandcra,  fi  os  acordáis  i  Era  fútil, 
(dixo  Don  Antonio)  aguda  de  ingenio  ,  bizarra  de  corár-» 
zbn ,  grande  inventora  de  nuevas  galas.  Dio  principio  á 
unas  tocas  3  que  llaman  bolante  ,  y  qucdófe  con  Bo- 
landera.  Graciofa  ethimólogia  (refpondió  Leonardo)  Es 
tila  la  de  el  encuendo  de  aquel  gentil-hombre  nueftro 
amigo  ,  que  fe  fingió  ,  que  era  un  Ginovés  muy  rico  ,  y 
la  Ir  ró  quatrocientos  ducados  en  uno  délos  Ordinarios 
de  Toledo  ,  y  el  bellaeon  ,  que  citaba  hecho  de  manga 
con  el  otro  ,  aceptó  la  libranza  ,  y  dixo ,  que  eftaba  en 
quartos  ¿  que  los  daría  á  otro  dia  en  buena  moneda  ,  y 
en  fe  de haverla  aceptado,  tuvo  cfcclo  la  burla,  y  no 
pagandoíela  defpües  ,  vinieron  á  parar  todos  en  la  cár- 
cel 5  y  huvo  harta  rifa  en  la  Sala  de  los  Señores?  Efla  pro- 
pia es  (rcfpondio  Don  Antonio)  la  qual5caminando  ade- 
lante con  fu  buena  fortuna ,  defpues  de  palladas  no  se 
que  calamidades  en  la  falud  corporal ,  hallandofe  en  Vi- 
Hakarta  ,  y  caminando  á  Villavieja  ,  fe  determinó  de  re- 
tirarfe  3  y  tomar  citado.  Dexémos  aora  efta  buena  ferio- 
ra  en  cite  pinito,  como  dicen  los  libros  de  cavallerias, 
y  \  amos  á  otro. 

Haviafe  criado  al  amor  de  la  Corte  ,  entre  las  ollas 
de  ta  puerta  del  Sol  5  y  el  derramo  de  las  mefas  de  las 
fruteras,  cierto  mozuelo,  que  no  fabe  qué  padres  le 
echaron  a  la  luz  de  eíte  mnndo,pcro  él,  que  quería  hacer 
cabe  za  de  fu  linage  x  entre  aquella  poca  ropa  que  le  cu- 
bría ,  defeubria  una  cara  de  Flamenca ,  y  encabria  un 
corazón  Ef pañol.  Tuvo  fuerte  en  no  sé  qué  ferias-,  con 
ciertas  tercerías  de  corredor  de  lonja,  y  vinoá  medrar 
un  vertido  al  temple  ,  que  apenas  fe  vio  con  él>  quan- 
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do  fe  fono  Archipámpano,  y  echo  á  dos  carreras  ,  por  íí 
falicíTe  la  una  faifa  ,  que  picaba  de  galán ,  y  rebentaba 
de  valiente  :  en  fu  vida  mató  á  nadie  ,  aunque  tenia  har- 
to  buena  voluntad  de  reñir  con  todos;  si  bien  es  verdad, 
que  la  virginidad  de  fa  efpada  ,  era  una  probanza  bien 
íegura.  Como  no  fabia  principio  de  quien  era,  y  havia 
de  dar  en  otra  cofa  ,  dio  en  que  era  bien  nacido  ,  y  de 
buenos  parientes  ,  y  efeogió  como  entre  peras  :  con  efto* 
y  con  decir  un  dicho  extrajudicialmente  ,  mas  frió  ,  que 
graciofo  ,  entraba  ya  en  el  corrillo  de  los  hombres  huma- 
nizas ,  dábanle  el  lado  los  Poetas  ,  y  no  pagaban  la  co- 
media ,  los  buenos  amigos  le  hicieron  mas  conocido  ;  y 
por  no  andar  ociofo  3  dio  en  cnainorarfe,  no  para  co- 
municar fu  talento  ,  fino  para  comer  ,  demás  de  que  te- 
nia una  particular  habilidad ,  que  á  pocas  viiitas  de  las 
Ninfas  ,  cuyo  Apolo  fe  fingía  ,  convertía  una  faya  de  co- 
lor en  calzones  ,  y  un  cmboltorio  de  tocas  en  cuello  de 
cien  anchos:  al  fin,  hay  hombres  dichofos:que  por  aqui,ó 
por  alli  vino  á.  tener  una  cafa  propia  ,  y  no  sé  que  reales 
fobrados,y  aunque  él  fe  pufo  por  nombre  Don  no  sé 
quien  ,  el  vulgo  le  pufo  por  Sobrenombre  Cafquillos ,  y 
aun  me  dicen  ,  que  falió  la  invención  de  buena  aljaba 
de  un  hombre  de  prendas  ,  y  fuerte  ,  y  que  le  hizo  el  ti- 
ro el  mayor  amigo  :  fea  como  fuere,  él  murió  perpe- 
tuado con  el  nombre  ele  Cafquillos ,  como  íi  lo  huviera 
heredado  de  fu  bifabuelo.  Eftc  buen  hombre,  canfado  de 
la  vida  de  Corte ,  que  todo  canfa  ,  efperando  al  otro  fe- 
ñor  que  viniefle  á  comer  alas  dos,  y  contándole  una 
mentira  por  verdad  ,  obligándole  á  que  fe  levantaífe  uno, 
ó  dos  platos  de  la  mefa  ,  con  que  él  comieífe  en  fu  cafa 
una  femana  entera  ,  y  efperando  que  el  otro  Principe  fe 
le  muneífe  un  pariente  en  el  quinto  grado  >  y  le  facaífen 
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el  cnt  c  lieos  d  los  criados  uno  de  añadidura,  que  por 
fei  de  refino  de  Scgovia^á  fegundo  dia  lo  ponía  en  la  bol- 
faa  no  reparando  en  dar  a  quareata- reales  la  vara5avicn- 
do  el  día  antes  collado  a  cinquenta,y  poniendofe  otro  de 
que  él  cenia  hartas  veces  repafTado  ,  y  que  guar- 
daba  c  n  lps  cofres  delCid5que  con  eftos  ahorros,y  con  un 
poco  dí  pr(  fa5  que  gaftaha  razonable  entre  las  damas  de 
M  tnzanares3  vino,  como  digo,  a  hallarle  holgado3y  vicn* 
dele  afsi  3  fe  refolvio  cncafatTe.  Era  marrajo, y  vcllacon, 
havia  pallado  por  todos  las  lances  de  bien,  y  maltra- 
tar, yquifi  ra  una  muger  con  quien  tuviera  gufto  ,  y 
no  gaño  ,  perfana  que  hu  vicia  íido  hermofa  ,  y  que  ya 
Bolo  fuera  ,  ni  muy  conocida,  ni  dernaíiado  codiciada, 
porque  coma  deeia  ^1 ,  aunque  en  dos  ñeílas  fe  havia 
viflo  caíien  los  cuernos  del  toro  ,  temblaba  como  un 
azogado  de  verle  en  los  de  una  baca  ;  y  para  cfto  ,  ha^ 
viendo  echado  fus  redes  ,  y  trazas  ,  al  cabo ,  al  cabo  vi- 
no a  dar  en  que  cftaria  muy  bien  cafado  con  la  Bolande- 
ra.  Comunicólo  con  uno  de  fus  amigos  ,  délos  que  Ha-^j 
man  del  alma  ,  y  aunque  entonces  eftaba  picadillo  de 
aquella  farnofa  mozucla  >  que  Leonardo  conoció  bien-, 
que  llamaban  Béatricflh  ,  de  lindo  garvo,  y  agrado  ,eon 
todo  eííb  ío  echo  todo  por  ai ,,  y  fe  refolvio  en  cafarfe* 
Demás  ,  que  diciendole  eíte  amigo  ,  que  le  eftaria  bien 
la  Bolandera  5  porque  entrambos  tenían  de  comer  ,  y  en-* 
trambos  fabian  vivir  ,  y  faltando  ,  y  baylando  de  con- 
tento  3  dándolo  por  hecho  ,,  dixo  :  Para  en  uno  fon  los 
ACldes  de  Alcoreón.  Tratofc  el  negocio  por  buenas  ma- 
nes ,  y  aun  dicen  ,  que  las  pufo  en  ello,  una  perfona  ,  que 
era  mas  que  merced.  Venido  á  tomar  refolucion  con  ef- 
te  amigo  de  Gafquillos  3  la  Bolaudera  antes,  de  dar  la 
rcfpucítalc  dúo  afsi; 
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Señor  3  la  verdad  5  es,  que  aunque  yo  he  tomado 
refolucion  de  cafarme,  y  fupuefto  eííb,  me  eítá  tan  á  pro- 
pofito  la  pcrfona  ,  y  compañía  de  Don  Berenguel  (  que 
áfsi  fe  havia  pueíio  por  nombre  Cafquiilos  )  con  todo 
eflb  5  como  la  experiencia  es  maeftra  de  las  cofas  3  y  efto 
de  cafarfe  no  es  negocio  de  para  un  dia  ?  fino  para  en 
quanto  la  vida  durare  3  digaie  V.  m.  á  Don  Berenguel 
de  mi  parte  5  que  Doña  Luiía  queda  por  luya  5  y  que 
fere  fu  mager  ;  pero  que  ha  de  fer  con  cita  condición^ 
que  yo  tengo  hecho  por  curioíidad  mia  de  mi  propia  ma- 
no un  arancel  de  como  ha  de  fer  un  buen  marido  ,  que  fe 
venga  á  mi  cafa  ,  y  eílémos  un  mes  juntos  ,  como  dos 
hermanos  3  y  íi  le  eítuvieren  bien  las  condiciones  3  y  ca- 
pítulos de  mi  cartapacio  ?  nos  cafaremos  en  haz  3  y  en 
paz  déla  Iglefia  5  y  donde  no  ,  cada  uno  fe  quedará  pa- 
ra quien  es.  Por  vida  mia  (rcfpondio  el  tercero)  que  me 
foávia  dicho  el  á  mi  otro  tanto  ,  fino  que  no  me  havia  atre- 
vido á  proponerlo  ?  pero  fea  de  eíía  manera  3  que  yo  se 
cu:  él  vendrá  en  eíío^  que  también  tiene  él  hecho  otra 
arancel  5  ó  abecedario  de  las  partes  de  que  ha  de  conf- 
iar la  mugcr  honrada  cafada  5  y  de  los  limites  de  que  no 
ha  de  exceder  ,  para  que  el  marido  viva  en  paz  con  ella, 
Fuefe  el  tercero  3  tratólo  con  Don  Berenguel  y  vino  en 
las  condiciones  5  y  hicieronfe  las  efcrituras  de  un  contra- 
to condicional  3  comenzaron  á  vivir  y  aunque  honeíta  5  y 
recatadamente  3  como  fi  fueran  los  tales  marido  5  y  mu- 
gcr ;  pero  ufando  Don  Berenguel  de  la  poteítad  abfolu- 
ta  de  dueño  yy  feñor  de  cafa  3  faced  ja  5  pues  y  que  a  po- 
cos dias  de  como  vivian  juntos  3  la  Bolandera  dixo  y  que 
fe  le  havian  antojado  unos  botones  contrahechos  de  dia- 
mantes ,  que  havia  viíto  en  un  jubón  de  una  amiga  fu- 
ya  3  y  fe  comenzaban  á  ufar  y  cuya  hechura  era  peregri- 
na^ 
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i  a  ,  que  con  fu  licencia  los  compraría  ,  que  era  negocio 
de  cien  efeudos  de  cofta  >  que  ella  tenia  de  fu  laborcilla, 
con  que  íifl  tocar  i  la  hacienda  de  ninguno  de  los  dos,fe 
pudieflen  compiar.  A  cito  refpondió  Caíquillos ,  que  mi- 
raría en  i  u  libro  lo  que  en  aquello  fe  debía  hacer  :  facó 
un  cartapacio  que  traía  en  el  pecho,  y  leyéndolo  recio, 
que  ella  pudkfle  oírlo  ,  leyó  :  Capitulo  de  las  galas,  que 
es  licito  ti  aer  auna  muger  ordinaria.  Sofpcchofa  cofa, 
es ,  que  una  muger  cíe  ordinario  eftado  ,  y  hacienda 
traygalas  galas,  que  una  feñora  de  vaífallos,  ó  de  Titulo. 
Veis  aquí  (dixo  Cafquillos)  como  no  podéis  traer  eífos 
botones ,  porque  botones  de  diamantes  ,  folo  una  feño- 
ra principal ,  ó  muy  rica  puede  traerlos.  Y  li  yo  he  ahor- 
rado de  mi  laborcilla  cien  efeudos  ,  replicó  ella  ,  por  qué 
no  he  de  poderlos  gaftar  en  lo  que  yo  quifiere  ?  Tam- 
bién hay  capitulo  de  eífo  en  mi  libro  (dixo  Cafquillos)  y 
ojeando  el  libro  ,  leyó  un  capitulo  donde  fe  trata ,  íl  eitá 
bien  á  un  marido  dexar  á  fu  muger  ,  que  compre  joya, 
ó  vertido ,  ó  gala  del  dinero  que  ella  ha  ganado  ,  y  ahor- 
rado de  fu  labor.  No  eitá  bien  al  marido  ,  que  la  muger 
compre  ni  una  fola  cinta  ,  no  haviendole  él  dado  el  dine- 
ro para  ello  ,  porque  con  color  que  es  de  fu  labor  ,  lo 
podra  tomar  de  otra  parte, que  no  le  cité  á  él  bien:  demás 
de  que  nunca  la  labor  de  las  mugeres  es  de  tanta  fubf- 
tancia ,  que  fe  compre  con  la  ganancia  de  ella  vertidos, 
ni  galas  de  mucha  cofta.  Veis  aquí  (dixo  Cafquillos)  co- 
mo tampoco  os  puedo  por  ú  conceder  eífa  licencia  ;  pues 
como  vos  confeífais  ,  por  lo  menos  menos  ,  valen  eífos 
botones  cien  efeudos.  Con  efto  la  Bolandera  quedó  trif- 
te  ,  pero  calló  ;  no  pafsó  mucho  rato ,  que  no  llamaflen  á 
)a  puerta  de  cafa  >  y  preguntando  quién  llamaba ,  dixe- 
roiij  que  era  un  paje  del  Conde  de  N.  que  quería  befar 
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las  manos  a  la  feñera  Doña  Luifa.  Abranle  (dixo  ella  ]  y 
icfpondecile  cortefmente,  qae  es  un  gran  fe-ñor.  Eíperad 
(reípoñdió  Caíquiilot)  abriré  el  libro  ,  y  abiiendoie  ,  y 
leyendo  el  capitulo  devintas  3  decía  aiii ;  La  viñta  de  ua 
feñor poder ofo  en  la  caía  de  un  hombre  humilde  cafado, 
ro  es  muy  a  propoíito  3  antes  foipechofa  >  mas  en  fu  lu- 
gar cita  5  que  ti  hombre  humilde  3  y  ordinario  i  aya  á 
cafa  del  feñor  ,  y  Principe  a  ver  lo  que  le  manca  3  o  es 
ce  fu  cuño  5  y  íervicio  ,  lolo  en  dos  ocaiior.es  no  es  ioí- 
pechoia  ,  antes  parece  bien  3  ene  un  feñer  honre  la  cafa 
de  un  hombre  pobre  ,  o  para  cafarle  ,  ó  para  enterrarle» 
Con  ello  cerro  el  libro  Cafquillcs  ,  v  refpondio  al  paje, 
áiciendok  :  Decid  a  vueltio  féáor ,  que  le  befo  las  mu- 
res 3  y  c  :c  y°  For  acn  >  rA  me  ->  n*  mc  niueroj  que 
yo  :re  a  reí: r  les  pies  a  fu  Señoría  a  fu  caía  3  a  faber  qué 
mc  quiere  mandar.  Fuefe  el  paje  con  eíra  refpueíía  ,  y  ta 
Bolandera  muy  ce lerica  ;  clixo,  alzando  un  poco  la  voz: 
A  la  mi  fe, que  también  traygo  yo  libro:  v  focando  uno, 
que  traía  en  la  manga.  !c  abrió  ;  y  como  aquella  que  fe 
biamny  bien  leer  3  leyó  un  capitulo,  que  decía  afsi: 
Capitulo  de  como  fe  ha  de  haver  el  mando  con  fu  mu- 
ger ,  quando  le  pidiere  alguna  cofa  que  fe  le  antojare.  Co- 
nocida la  condición  de  las  mugeres  ,  que  por  cumplir  un 
antojo  fuyo  s  aventuran,  no  una  honra,  v  \  ida  ,  fiad  mu- 
chas ,  fi  la  muger  pidiere  al  marido  alguna  cofa  que  íe  le 
antojare,  especialmente  ñ  la  ha  viíto  en  poder  de  algara 
amiga  ,  o  vecina  por  nuevo  ufo  ,  lo  que  el  marido  ha  de 
hacer  ,  aunque  fe  empeñe  ,  y  necefsite  cemprar  la  joya, 
ó  la  gala  ,  y  darfela  ;  porque  al  cabo  al  cabo  ,  ella  ha  de 
falir  con  traerla  tal  gala  ,  o  joya  3  y  mas  vale  empeñar  la 
hacienda  3  que  ella  le  empeñe  la  honra.  Acia  es  dwc 
(dixo  ella  cerrando  d  libro)  lo  que  quería  ú  Conde  :  es 
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i  1 1  mpadic  j  haviamc  ofrecido  para  cflos  diamantes ,  no 
hay  mal  cu  ello  ,  pero  pues  no  queréis  q  íe  entre  en  cafo, 
r.o  haréis  milcho  en  corneármelos ;  voce&fe  un  rato  fo- 
b;c  filo  ,  y  como  no  híU/ia  otros  jueces  ,  ni  Abogados, 
qaedofe  b<  r  fentenciaj:  aquella  caula  por  cita  vez. 

La  lemán  a  íiguiente,  queriendo  poner  la  cafa  en 
forma  ,  recibidla  Bolandera  una  criada  íagacifsima,  lim- 
pia como  el  oro  5  libera  como  una  águila,  que  hacia  las 
haciendas  de  la  cafe  en  un  inflante  ,  y  con  fer  ya  muger 
mayor ,  porque  pnííaba  de  los  treinta  ,  governaba  las 
1L\  es ,  y  hada  mas  oficios  que  un  Mayordomo  de  un 
fenor  pobre  i  pero  todo  el  día  citaba  hablando  fecretos 
;il  oído  con  fu  ama  ,  y  no  fe  hablaba  de  per  lona  de  la 
Coree,  que  no  la  conoiieffe.  No  le  pareció  bien  cito  á 
Calquillos  j  y  truxo  otra  criada  labradora  muchacha, 
de  un  v  cara  ,  aunque  de  fu  monte  ,  como  unas  perlas: 
parecióle  ala  Bolandera  3  que  la  miraba  fu  velado  con 
cierna  íado  de  buenos  ojos  >  quifo  defpediila  ,  y  porque 
fegun  el  contrato  ,  no  fe  havia  de  hacer  ,  ni  deshacer  co- 
fa ,  que  no  fe  regularte  por  los  capítulos  de  fus  libros, 
facaron  cada  uno  el  íuyo  5  y  leyendo  primero  ,  como  era 
ra»n  5  Cafquillos  ,  decía  afsi  :  La  criada  no  ha  de  f  t 
muy  conocida  en  el  Ligar  ,  ni  muy  andariega  ,  ni  en  tal 
edad  )  que  le  obligue  á  dar  de  fegunda  en  tercera. 
Veis  aqui  (dixo  Cafquil'os)  como  eíía  criada  no  puede 
cfhtr  en  cafa  ;  tampoco  puede  eftár  la  vueftra ,  por  lo 
que  dice  mi  libro  ,  y  facandole  >  lcyoafsi  :  No  fe  ha  de 
recibir  criada  en  donde  hay  marido  mozo,  y  traviefo, 
ni  de  buena  cara  5  ni  de  corto  entendimiento,  porque 
con  lo  primero  fuele  picrr  á  fu  feñor  ,y  por  .lo  fegundo, 
fe  dexa  engañar facilmeiuc  de  el  3  y  con  prometerla  que 
la  cafara  x  viene  a  parar ,  en  que  la  criada  haga  mal  ca- 
fa- 
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fados  á  los  Tenores.  Aora  veréis  (dixo  Doña  Luifa)  co- 
mo cambien  fe  havrá  de  defpedir  la  vueftra. 

Anduvo  el  tiempo  adelante  ,  y  como  Cafquillos  te- 
nía conocimientos  anexos  ,  y  mas  nidos  que  el  milano, 
como  dicen  ,  quedóle  no  sé  qué  dia  á  comer  en  cafa  de 
cierta  dama ,  fupolo  la  Bolandera ,  difeulpófe  él  ,  dicien- 
do ,  que  havia  eftado  con  unos  amigos  en  una  huelga* 
Calló  ella ,  dexólc  otro  dia  falir  de  cafa  ,  fu  efe  ,  y  na 
bolvió  harta  la  noche ,  enojófe  Cafquillos  ,  dicicndo> 
que  aquello  era  contra  lo  contratado ;  á  que  refpondió 
ella  ,  yo  faime  á  la  comedia  ,  que  era  nueva ,  y  me  com- 
bidaron  unas  amigas.  Veamos  lo  que  dice  el  libro  (dixo 
Cafquillos)  y  abriéndole  ,  y  leyendo  3  decia  :  Capitula 
de  las  falidas,  que  ha  de  hacer  una  muger  de  fu  cafa  :  Na 
ha  de  falir  la  muger  cafada  ,  y  honrada  ,  fino  muy  raras 
veces  de  fu  cafa  ,  y  eífas  ha  de  fer  á  Miífa  ,  ó  al  Ser- 
món 3  ó  á  ganar  las  Indulgencias  ,  á  vifitar  los  hofpka- 
les  3  ó  á  las  amigas  ,  y  paiientas  ,  ó  enfermas  ,  ó  recién 
cafadas ,  ó  recien  paridas.  También  ,  dixo  la  Bolandera, 
tengo  yo  libro ,  y  facandole  ,  leyó  afsi :  Los  maridos 
honrados  ,  aunque  no  tienen  obligación  á  pedir  licencia 
á  fus  mugeres  para  las  cofas  que  tocan  urbanidad  ,  y 
buena  política  5  con  todo  cífo  han  de  procurar  unas  co- 
fas de  entretenimiento  5  y  gufto  ,  de  que  fean ,  y  fe  ha- 
gan con  el  de  fu  muger.  Ririófe  efta  pendencia  ,  y  tam- 
bién fe  quedó  a&i.  Ibafc  gaftando  la  hacienda  de  los  dos, 
y  Don  Bcrenguél  levantabafe  á  las  once  ,  haviendo  tar- 
dado dos  horas  en  miraríe  al  efpejo  ,  lizarfe  los  vigotcs,. 
bruñirfe  los  zapatos,  calarfe  el  fombrero,y  arbolarla 
efpada  ,  y  bclvia  á  las  dos  á  comer  ,  y  preguntaba  ,  que 
por  qué  no  eíliba  la  mefa  puerta,  y  qué  tenia  él  que 
comcrí  Por  otra  parte  Doña  Luifa ,  por  ligeras  ocafio- 
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Dcsa  porque  no  fe  le  enmohecieren  las  galas  á  tercero 
diá  ,  oy  tra  combidada  a  la  boda  ,  mañana  a  la  caía  del 
Campo  \  effotro  día  a  la  comedia  y  con  que  jair  as  paraba 
ch  cafa  5  y  lo  que  cftaba  en  ella  lo  gaftába ,  á  la  mañana 
en  afeytsr  el  roftro  3  y  vertir  el  cuerpo ,  y  á  la  noche  en 
quitarfe  alfileres  5  y  cintas  de  la  cabeza  ,  ocupando  dos 
triada! ,  iiná  én  fácutíir  lpjs  veftidos  3  y  otra  en  lavar  las 
\  i  .is  de  los  chapines  5  y  darlas  luftrc  y  fin  que  en  todo  ua 
mesbuviefle  hayidb  tiempo  defot upado  para  decir  una 
fola  palabra  á  la  almohadilla  y  adonde  eftaba  puefto  un 
ancho  de  un  cuello  del  feñoí  novio,tan  desfavorecido  de 
las  manos  de  fu  ama  y  que  no  acertaba  á  ponerlas  en  él. 
Sobre  efto  llegaron  los  dos  un  dia  á  palabras  y  riñeron 
fobre  el  mucho  paífear  y  y  holgar  de  entrambos  i  dixo 
ella  5  facando  fu  libro  :  Oid3  hermano,  el  fuftentar  la  ca- 
fa 5  vtieftro  es  3  efeuchad  lo  que  dice  efte  capitulo:  El 
marido  3  que  no  tiene  cuidado  de  fuftentar  fu  cafa  y  y  fa- 
milia 5  demás  de  que  no  cumple  con  fus  obligaciones, 
fe  pone  a  peligro  de  aventurar  fu  honor.,  También  tengo 
yo  libro  (dixo  Cafquülos)  y  faca ndolo,  ley 6  afsi:  La  mu- 
ger  cafada  ccioía  y  ó  dará  en  liviana  \  ó  golofa  y  y  la  an- 
dariega 5  y  galana  y  en  perdida  \  ó  vana..  Lo  que  haveis 
de  hacer  es  trabajar  ,  que  yo  también  trabajare.  Vos  fois 
(refpondióeila)  el  que  tiene  obligación  á  eííb  y  que  yo 
no  la  tengo  ;  por  eífo  fe  llama  el  matrimonio,  carga  y  por- 
que la  carga  de  uno  folo  es  llevada  y  demás,  que  el  tra- 
bajo de  las  mugeres  es  de  tan  poca  confideracion  y  que 
pocas  veces  por  el  fe  hicieron  los  hombres  ricos.  A  eííb. 
(replico  Cafquillos)  hay  mucho  que  decir  5  y  mu  cho  con 
que  fci'-íc.ccr..  Antiguamente  las  cargas  del  matrimonio 
fe  llam;  ban  ccrga  y  y  ¡ae*aa  como  han  crecido  tanto  y  fe 
llaman  caí  retada  y  y  á  la  carietada  y  dos  fon  á  lle- 
var- 
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Varia  ;  y  a  aquel  proverbio  ,  ó  refrán  antiguo  ,  que 
dice  :  El  confejo  de  la  muger  es  poco  ,  y  el  que  no 
le  toma  es  loco  5  leen  (añadió)  los  mas  praóHcos  ,  y  la 
mager  que  vela  ,  y  remienda  ,  regalo  hace  al  marido  ,  y 
provecho  á  la  hacienda.  Al  fin  ,  de  palabra  en  palabra, 
como  los  capítulos  de  los  libros  no  bailaron  á  conten- 
tarlos ,  vinieron  una  vez  á  reñir  de  fuerte  fobre  el  co- 
mer todos  ,  y  no  trabajar  ninguno  ,  que  la  Bolandera  ef- 
capó  defcalabrada  ,  y  Cafquülos  dcfpedido  ;  y  como  di- 
ce la  ley  :  Que  no  cumplida  la  condición  ,  no  queda  ab- 
foluto  el  contrato  ,  diflblviófe  el  cafamicnto  de  promcf» 
fa  ,  y  cada  uno  fe  bolvió  á  fu  libertad.  Yo  pienfo  (dixo 
Leonardo)  que  muchos  os  dieran  mucho  ,  por  poderla 
hacer  afsi.  Harto  me  haveis  avifido  (dixo  Don  Diego)? 
de  lo  mucho  que  debo  mirar  el  cafarme  en  Corte  coa 
cífe  cafamiento  de  burla,  ó  donayre  ;  y  yo  os  prometo,' 
que  me  han  contentado  tanto  los  libros  ,  que  yo  los  ha- 
ga de  memoria  en  la  coníideracion  ,  quando  tratare  de 
tomar  eftado.  Qué  me  decis  acerca  de  lo  fegundo  que 
me  prometiftes  ,  acerca  de  traer  mis  hermanos  á  la  Cor- 
te ,  que  fon  niños? 

Demás  ( dixo  el  Maeftro)  de  lo  que  le  os  advirtió  a! 
principio  quando  fe  tocó  en  efta  materia  ,  pareciendo» 
mas  conveniente  ,  que  allá  fe  criaííen  entre  los  fuyos, 
encaminando  el  uno  á  las  letras ,  y  el  otro  á  la  guerra, 
porque  cada  uno  en  fu  patria,  en  Lugares  cortos,  fe  cria 
con  mas  obligaciones  de  proceder  como  hijo  de  quien  es,' 
y  tiene  menor  noticia  de  la  diveríidad  de  vicios  ,  y  liber- 
tades, que  le  pueden  incitar  á  diftr^erfe ,  fuera  de  efto,  os 
buelvo  á  decir  ,  que  no  los  traygais  ,  ni  tengo  por  fe- 
guro  camino ,  que  el  forafíero  nuevo  en  Corte ,  fi  es- 
cafado  ,  y  tiene  hijos  ,  ios  ponga  en  la  mitad  de  efta  Ba- 
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b\  1(  nia  ,  }  los  crie  5  y  ehfeñé  a  la  liccnciofa  vida  de  las 
p<  j  ulofas  i  ermifsiones  en  las  Cortes,  y  Repúblicas  gran- 
oes  i  porque  en  ellas  no  fe  ve  otra  cofa  fino  ddTgmdas  de 
hijos  peí  Udos  ,  y  laftimas  de  hijas  diftraidas.  Juan  Ger- 
s  >n  j  Do&or  Parifienfe,  en  la  primera  oración  que  hace 
a  los  mancebos,  trac  una  doctrina, que  refiere  por  Quin- 
Úliano  ,  diciendo  quan  importante  es ,  que  los  niños ,  ni 
(racen  con  amigos  viciólos  y  ni  fe  crien  con  Maeftros  dif- 
(raídos  ,  ni  lean  en  libros  profanos  y  ni  oygan  converfa- 
íaciones  deshóneítas  ,  ni  fepan  que  hay  cafas  de  juego, 
ni  vean  juegos  3  ni  comedias  torpes  ;  pues  fi  todo  cito  lo 
hay  en  una  Corte  ,  y  poeas  cafas  fe  efeapan  de  que  no  fe 
les  pegue  oigo  ,  que  por  las  ruines  amigas  >  que  por  los 
malos  vecinos  5  que  por  laocioíidad  continua  ,  que  por 
el  mal  cxcmplo  de  los  padres  3  que  por  la  bbiandad  de 
las  madres  ,  y  hermanas,  que  por  ta  lección  de  libros 
deshoneftos  5  y  profanos  3  que  por  las  comedias ,  faraos, 
k  tines  ,  y  bayles  ,  en  que  gaftan  lo  mas  del  tiempo  d^ 
la  vida;  pues  cómo  queréis  ,  que  en  las  edades  y  y  figlo$ 
que  alcanzamos  fe  crien  bien  los  hijos  ,  ni  las  hijas  entre 
tamos  vicios,  y  defordenes,  con  tanta  libertad  en  tan>. 
ta  mocedad  ?  Platón  comparó  el  niño  al  efpejo,  y  Ci- 
cerón a  la  cera  blanda  ;  con  qualquiera  aliento  íe  enfucia 
el  chriílal ,  y  qualquiera  imprefsion  recibe  la  cera  tierna* 
Un  inconveniente  tiene  el  criar  los  hijos  enlafoledad^ 
y  Aldeas,  que  es,  el  no  falir  demafiado  dcfcmbueltos;  pe- 
ro íi  es  bueno  el  natural ,  con  poco  que  fe  cultive.,  fe  bar 
ce  traeable.  Efto  tiene  fácil  remedio  ,  pero  íi  fe  pega  en 
lai  iñez  un  vicio  ?  muchas  veces  no  fe  defarrayga  ,  íino 
con  la  mucuc.  Pues  íi  queréis  aplicarlos  ,  que  fe  crien  á 
la  foml  ra  ,  y  amparo  délos  fcííores  ,  y  Principes  ce 
nueítro  tiempo, .  Afti  c¿  la  verdad  y  que  antiguamente  los 
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palacios ,  y  cafas  de  los  tales  eran  las  efcuclas  á  donde 
fe  eníeñaba  ,  y  aprendía  la  bondad ,  la  cortesía  ,  la  ho- 
neílidad  5  el  recato  ,  los  buenos  reípetos  ,  el  valor  ,  la 
igualdad,  las  ármaselas  letras,  y  fobre  todo  el  faber 
hermanar  las  obligaciones  de  buen  Chriftiano  ,  con  las 
de  gran  cavallero  >  aora  todo  efta.  al  revés.  No  ofo  decir 
lo  que  íknto,que  os  lloraran  les  ojos  fangre  del  corazón* 
porque  los  vicios  que  no  cogen  tn  todo  el  mundo,  las 
libertades  ,  las  defordenes  ,  los  agravios  ,  las  malas  cor- 
refpondcrxias  5  que  no  hallan  cabida  aun  entre  la  gente 
mas  ordinaria  ,  entran  por  la  Corte  ,  y  paííean  fus  ca- 
lles 5  que  la  voz  del  pueblo  ,  y  la  experiencia  del  tiem- 
po es  dirán  á  donde  tienen  todos  eífos  vicios  acogida, 
y  en  quien  hallan  amparo  ;  pues  para  qué  queréis  que 
vueñros  hermanos  vergrm  á  perderfe  ,  defeando  ganar* 
fe  i  Y  el  forafíero  que  tiene  hijos  ,  qué  efpcranza  puede 
concebir  de  fu  buena  crianza ,  fi  el  muchacho  lo  prime-* 
ro  que  oye  es  la  blasfeir.ia ,  y  la  niña ,  lo  primero  que 
aprende  ,  es  el  movimiento  del  bayle  deshoneíto  ?  levan- 
tanfe  con  el  libro  de  las  comedias ,  acueftanfe  con  haves 
vifro  en  la  representación  de  ellas  ,  lo  que  leyeron  eferito; 
de  la  cafa  de!  juego  fe  va  a  la  de  la  mugercilla  liviana; 
aquel  es  tenido  en  mas  ,  que  habla  peor  ,  dándole  á  la 
defverguenza  nombre  de  gala  5  y  á  la  deshoneítidad  ,  ti- 
tulo de  dopayic.  De  qué  fe  efpanta  el  padre  ,  que  cria, 
afsi  á  fus  hijos  ,  de  que  á  uno  maten  ,  y  otro  mate  ?  De 
qué  fe  hace  nueva  la  madre,  que  cria  afsi  á  fus  hijas, de 
que  la  una  fe  pierda  ,  y  la  otra  fe  mal  cafe?  Es  tanta  ver- 
dad eííb  (dixo  Leonardo)  que  os  centaré  uno  de  los  fu* 
ceífos  mas  defgraciados  ,  que  haveis  oído,  fucedido  en 
un  mai.cebo  3  hijo  de  buenos  padres  ,  por  haverfe  crian- 
do en  Coue  ai  lado  de  ruines  ^igos,  cqí>  Jtmcjantc 
libertad,  JSj&t 
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NOTELA  t  T  ESCARMIENTO 

trece* 

T Hnia  un  hidalgo  honrado  5  que  vivía  en  cfta  Cor- 
te ,  dos  hijos  pequeños  5  el  uno  de  ellos  inclinófc 
a  los  citadlos,  y  havienJfolos  profeguido  en  la  Compañia 
de  Jefus  3  y  en  i  as  S  crahiarios  >  y  Colegios ,  q  íe  tanto 
fruto  han  hecho  á  coda  la  Chriítiandad ,  perfeveró  en 
tilos  ,  graduóle  5  tomó  eftado  5  y  vivió  3  y  acabó  con 
opinión  de  varón  de  virtud.  El  otro ,  que  echó  por  otro 
camino,  comenzó  a  profeífar  amiftad,  y  admitir  en  fu 
compañía  a  un  mozuelo  5  hijo  de  un  hombre  común  de 
un  oficio  tan  valadi ,  que  le  paíTo  en  filencio.  Aficionó- 
fele  de  verle  una  ficíla  en  la  tarde  jugar  las  armas  en  la 
plazuela  de  Antón  Martin  5  y  fin  poderlo  remediar  ,  el 
Macftro ,  y  Ayo  ,  que  lo  criaban ,  le  hizo  llamar  á  cafa, 
y  tomó  leciones  de  la  efgrima ,  y  él ,  que  la  tenia  buena 
en  la  lenguaje  comenzó  a  enfeñar  otras  lecciones  dedif- 
traerfe  ,  ir  de  noche  á  cafa  de  mugeres ,  comer  goloíinas, 
hechar  pullas  ,  dar  matracas ,  y  de  ai  vino  á  enfeñarle  á 
hacer  llaves  faifas  para  los  eferitorios  de  fu  padre  ,  á  co- 
ger las  piezas  de  plata  5las  joyas  de  oro  ,  á  dar  cuchilla- 
das de  noche  ,  á  azotar  mugercilias ,  huir  déla  Jufticia, 
comer  en  bodegones  5  facar  fiado  3  eííar  toda  la  noche 
en  la  cafa  del  juego  ,  toda  la  mañana  en  cafa  de  la  mu- 
gcrcüla  deshoncíta  ,  y  toda  la  tarde  en  la  comedia.  En 
que  havia  de  parar  cita  vida  ,  y  qué  fin  havian  de  tener 
ellos  paflos  i  Hicieron  no  sé  qué  agravio  á  fu  amigóte 
dos  Cortcfanos  ricos  ,  y  mozos  5  tomó  la  caufa  por  fu- 
ya,  bufcaronlos  una  noche  con  una  gavilla  de  vcllacos, 
y  bien.,  ó  mal  muerto  ?  mataron  al  uno  :  no  osó  bolver 
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ala  cafa  de  fu  padre  el  hijo  del  hijodalgo  ,  ni  fe  atrevió 
á  parecer  en  mucho  tiempo  en  la  Cene.  Haviafe  encena- 
gado con  tina  mugcrcüla  el  otro  ruin  amigo  y  faliófe  con 
ella  5  y  fueronfe  la  buclta  de  Cordova.  Aili  la  pufo  en  el 
lugar  mas  deshonefto  que  pudo ,  y  le  obligo  á  comer  de 
lo  que  ella  le  daba  :  fobre  no  sé  qué  agravio,  que  la  hizo 
otra  tal  como  ella,  necefsitó  al  pobre  mancebo  á  cortarla 
la  cara:  fueronfe  á  Malaga ,  y  alli5  no  corriendo  los  tiem- 
pos como  ellos  penfaron  ,  toparonfe  con  otro  amigo  peor 
que  el  primero  3  que  también  comía  al  tercero  dia  ;  era 
mas  práctico  en  la  tierra  y  enfeñólcs  no  sé  qué  cafas  de 
hombres  ricos  5  y  entre  los  dos  ,  y  la  mugcrcilla  efcala- 
ton  una  noche  una  de  ellas  5  y  robáronla.  Andaba  ya  la 
Jufíicia  con  vislumbres^  y  aílombros  de  dar  con  ellos  3  y 
tomaron  la  derrota  para  Sevilla  y  y  citando  ya  á  pocas 
leguas  de  la  Ciudad  felfeando  en  una  venta  fobre  la  pa- 
ga de  lo  que  havian  comido  y  el  hijo  del  hidalgo  fe  atra- 
vesó con  el  ventero  3  y  le  tiró  un  almirez  3  y  por  darle 
a  h\  le  dio  á  la  muger3y  la  mato.  Prendiólos  la  Herman- 
dad >  y  pueftqs  prefos  en  Sevilla,  los  de  Malaga,  que  an- 
daban en  fu  feguimiento ,  dieron  con  ellos  en  la  cárcel: 
reconociólos  el  dueño  de  la  hacienda  robada  en  Malaga: 
acumuláronle  al  mozuelo  la  muerte  de  Madrid  3  que  no 
faltó  en  la  plaza  de  San  Francifco  quien  dieííe  foplo:  pu- 
íieronle  en  el  tormento  5  confefsó  la  verdad.  Yo  citaba 
entonces  á  unos  negocios  en  Sevilla  3  y  vi  á  la  mugcrci- 
lla azotarla  3  y  á  él  ahorcarlo  ,  y  haceile  quartos  3  y  de- 
cia  el  pregón  no  menos  3  que  por  homicida  3  y  a  cí  por 
rufián  5  y  cfcalador  de  caías.  Veis  aqui  un  mozo  5  hijo  cíe 
un  padre  de  buena  fangre  y  criado  en  fu  cafa  con  Ayo  3  y 
Maefttp  5  que  en  ¿fío  fe  dice  fi  era  rico  3  y  fi  tenia  harto 
regalo  3  y  por  ciiarfe  con  libertad  3  y  pe^arfe  á  ruines 
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anug  >s  ,  paro  en  la  horca.  Yo  conté  á  algunas  perfonas^ 
que  fe  hallaron  prefences  i  verle  ajufticiar  *  dcquan 
buena  gente  era  ,  y  con  el  íc^alo  que  fe  havia  criado» 
y  fe  hacían  un  mar  de  laítimas  ,  y  decían  ,  que  dieran  fus 
haciendas  para  librarlo  ,  li  fus  delitos  fueran  cales  ,  que 
tuviera  lugar  la  mifericordia  en  la  jufticia.  Grande  com- 
pasión me  ha  hecho  (dixo  L>on  Diego)  eíle  pobre  mo- 
zo ,  baftantemente  me  haveis  efpantado  las  orejas  ,  pan 
que  no  t  ray  ga  á  mis  hermanos  ala  Corte,  y  también 
para  que  fi  mi  fortuna  fuere  tal ,  que  tomare  aquiefta- 
do  ,  procure  mirar  con  un  amor  entrañable  de  padre  ,  y 
un  dcfvelo  y  y  atención  Chiiíliana  ,  como  crio  mis  hi- 
jos 5  y  mis  hijas  ,  íi  me  los  diere  Dios.  Pues  para  acaba- 
ros de  obligar  de  una  vez  (replico  Leonardo)  á  efla  pa- 
ternal prevención  ,  para  que  íl  os  cafaredes  en  Corte  ,  y 
tuvicredes  hijas  miréis  por  el.as  ,  os  quiero  efearmentaj: 
con  otra  laftima  nuyor5que  la  paífada. 

NOVELA,  T  ESCARMIENTO 

catorce. 

YO  conocí  a  un  hombre  en  Madrid  de  edad  mayor, 
que  havia  perfeverado  en  vivir  fin  cafarfe  haíla  la 
edad  de  quarenta  años  :  hallabafe  con  buena  hacienda, 
era  hombre  de  buenas  prendas  ,  y  partes  ,  y  de  califica- 
dos deudos  y  y  parientes  ,  cuyo  nombre  era  Don  Mar- 
tin- A  el  no  le  conocí  yo  haíla  defpues  de  muchos  años 
cafado  ,  y  con  hijos  mayores  ;  pero  loque  os  lie  referi- 
do harta  efte  punto,  oi  á  boca  de  mi  mifmo  padre  ,  que 
efté  en  el  Cielo  ,  que  le  trato  ,  y  comunicó  familiai  men- 
te ,  afsiftienuo  en  cita  Corte  por  muchos  años  en  la 
profecucion  de  aquellos  negocios  ,  que  el  feñor  Macftro 
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fabe,  y  de  mi  padre  fupe5  que  haciendo  inftancia  los 
amigos  de  Don  Martin  5  en  que  fe  cafaííe  ,  últimamen- 
te ,  á  puras  perfecuciones  5  lo  hizo  con  una  muger  natu- 
ral de  eíte  Lugar  igual  á  él  en  fangre5aunque  no  tan  ha- 
cendada como  él ;  dióle  Dios  en  ella  en  el  difeurfo  del 
tiempo  que  eftuvieron cafados  dos  hijos,  y  una  hija: 
quando  eftos  tenían  edad  de  catorce  a  quince  años  viÜC 
yo  á  efta  Gorte  ,  que  fué  la  primera  vez  que  en  ella  en- 
tré 3  y  refpe&o  de  la  amiftad  que  Don  Martin  tuvo  con 
mi  padre ,  continuela  yo  con  él ,  y  él  conmigo.  Era  fu 
cafa  de  Don  Martin  un  Monafterio  de  Religiofos  coa 
mucha  recolección  ,  vivia  en  quarto  apartado  de  fu  mu- 
ger 3  y  hija  ,  y  ellas  5  y  fus  criadas  libraban  fus  negocios 
por  un  torno  como  Monjas  ,  ni  fabian  qual  era  la  puer- 
ta de  la  fala  del  recibimiento  de  la  cafa  ,  fino  era  para  ir 
á  MifTa  3  ó  Sermón  >  6  para  recibir  viíitas  iguales  á  ellas 
en  ia  calidad  5  y  eífas  eran  poers.  El  acudir  en  fu  cafa 
á  frequentár  los  Sacramentos  era  muy  á  menudo  3  el  dar 
limoinas  haciafe  copiofamente.  Procurabafe  que  no  hu- 
vieíTe  rato  ociofo  ,  y  los  que  parecía  que  fobraban  de  la- 
bor ordinaria  de  las  mugeres  fe  gafbban  en  la  lección  de 
libros  fantps  3  porque  Don  Martin,  como  era  rico  bailan- 
teniente-,  llegaba  fu  renta  á  cumplir  con  fus  obligaciones, 
y  á  traerlo  íobrado.  Son  fecretos  juicios  de  Dios?  que  no 
alcanzamos  los  hombres  ;  quién  pensara  que  en  paño  tan 
fino  cayera  tal  mancha  5  ni  que  cadillo  con  tan  vigilante 
Alcayde  fíiera  entrado  del  enemigo  á  efcala  vifta  ?  Era 
efta  hija  que  tenia  de  hafta  quince  á  diez  y  feis  años  3  lin- 
da cara  5  y  gallarda  prefencia  .  de  tan  honeftas  coílum- 
bres  3  que  todos  la  tenían  por  unafanta:  hartos  prctenfo- 
res  huvo  de  matrimonio  ,  y  que  guftaran  fer  yernos  de 
cafa  de  hombres  de  prendas  3  y  que  el  menor  de  ellos  le 
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cftuv  iera  a  diento  a  Don  Martin  para  enparentar  con  cL 
Y  aunque  él  holgara  de  poner  fu  hija  en  citado  si  bien, 
podía  c  (lái  latistccho  de  fu  cordura  >  pero  con  toda  eíío 
ca  ífan  dcfvelos  a  los  padres  cuerdos  las  hijas  mozas  ,  y 
1  ermofas  en  Corte  ,  mas  como  la  veia  tan  inclinada  á 
las  cofas  de  Religión  3  y  efpiritu  ,  haviendo  entendido 
de  ííis  Padres  Elpii  ituales,  que  queriaTcr  Monja5fiempre 
dio  por  rei  puerta  á  los  que  fe  la  pidieron  lo  que  acabo 
de  decir.  Sucedió  9  que  por  cite  tiempo  un  hombre  de  los 
ociofos  >  y  íqbr  adosen  Corte  paíTeaba  auna  mugerci- 
Ha  calada  5  que  vivia  frontero  de  la  cafa  de  Don  Martin, 
y  para  hacer  tiempo  hafta  que  el  maridillo  fe  fueífe  de 
caía  5  entraba  fe  cite  Pedro  por  demás  al  zaguán  de  Dort 
Martin  5  y  cftabafe  leyendo  en  un  libro  de  Diana  ,  y  pa- 
ra que  no  le  yieflen  de  la  calle  ,  efeondiafe  en  un  rincón 
de  un  corredor  ,  que  venia  a  caer  junto  al  torno  del  quar- 
to  de  las  mugeres  y  y  como  en  citas  cafas  grandes  todas 
veces  no  fe  repara  en  quien  entra  yb  quien  fale  y  pudo 
cite  hombre  entrar  mas  á  menudo  ,  que  debiera  en  aque- 
lla caía.  Acafouna  vez,  entre  otras  y  llego  una  doncella 
al  torno  por  la  parte  de  adentro  á  llamar  á  un  criado y  no 
citaba  tan  cerca  que  rcfpondieffe  luego  y  y  refpondio 
aquel  gcntiI-hombrc5quequé  era  lo  que  mandaba,,  que  él 
lo  haria.  La  privación,  dicen  los  Philofophos,  que  escau- 
fa  del  apetito.  Eíta  doncella  de  labor,  privada  decon- 
veríaeicnes  de  afíief a y  era  tentada  de  hablar  >  vinofele 
cita  á  las  manos  ,  y  diofe  una  ,  y  buena refulto  de  aqui 
un  grande  conocimiento  y>  aunque  por  entre  tablas  >  para 
con  el  íbraftero*,  y  como  el  le  prcguntaífe  quien  era  ,  y 
¡en  que  fe  entretenía  >  ella  fe  ai  rojo  s  que  era  algo  mue- 
lle de  boca ,  contó  lo  fuyo  ,  y  lo  ageno  ,  y  entre  otras 
cofas  5  pinto  la  gracia  ¡  y  hermofura  de  fu  feñora  ;  el  ve- 
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llacon  de  afuera,quc  no  quilo  mas  ,  dixo,  pues  adverad, 
que  yo  foy  un  cavailero  mozo  de  eíla  Corte  ,  que  ha  mu- 
chos días  que  pierdo  el  juicio  por  ella  feñora  ,  defde  tal 
dia  que  la  vi  en  tal  Iglcfía.  Yo  os  doy  la  palabra  de  fabe~ 
roslo  fervir,fi  me  hacéis  merced  de  darla  parte  de  mi  p af- 
ilón. Tenia  en  las  manos,quando  decia  efto  Roberto,  c¡uc 
afsi  fe  llamaba  cite  mancebo  5  el  libro  en  que  leia  ,  y 
puefto  fobre  él  un  Agnus  ,  6  firmeza  ,  que  aora  llaman, 
con  un  liftón  pajizo  ,  que  era  de  la  cafadilla  á  quien  ha- 
blaba ,  y  fe  le  havia  dado  á  aderezar  ,  y  el  le  ti  aia  pera 
bolverfele  >  y  eftando  parlando  con  la  doncella  ,  quifo  fu 
defdicha  ,  que  entro  Don  Martin  en  fu  cafa  :  cortófc 
notablemente  Roberto  5  y  porque  no  vieífe  Don  Martin 
la  firmeza  ,  y  libro  ,  que  eítabañ  fobre  el  torno  ,  diólc 
una  buelta  ,  y  bolvióle  para  dentro,  á  tiempo  que  le  pre- 
guntó Don  Martin  ,  que  qué  hacia  alli ,  y  qué  bufeaba. 
Yofeñor  (refpondió  Roberto)  foy  criado  de  un  joyero 
rico  de  eíla  Corte  ,  de  donde  fe  han  traído  para  citas  fe- 
ñoras  algunas  varas  de  randas  ,  y  puntas  Flamencas  ,  pi- 
dieron otras,  y  las  he  venido  á  traer  ,  y  acabólas  aora 
de  dar  por  el  torno.  Andad  con  Dios  (refpondió  Don 
Martin)  que  yo  haré  que  fedefpache  por  acá  eífe  recau- 
do ,  que  por  eífe  lugar  no  negocian  lino  mis  criados  ,  y 
criadas ,  y  pues  en  cafa  faben  de  donde  es  eífa  mcrcade- 
ria,allá  á  la  tienda  fe  embiará  razón  de  todo  :  con  que  le 
fue  fuerza  á  Roberto  el  irfe  ,  y  la  criada  ,  que  íintio  def- 
de adentro  la  voz  de  fu  feñor ,  también  fe  fué  ;  pero  co- 
mo las  mugeres  fon  tan  amigas  de  vér  ,  y  faber  ,  aunque 
fe  pongan  en  notables  peligros  ,  luego  que  fintió  que  fu 
feñor  fe  havia  apartado  del  torno  $  y  fe  havia  entrado, 
bolvio  á  él ,  y  tomó  la  fíimeza  ,  y  el  libro ,  y  á  la  noche 
al  defnudar  a  la  hija  de  Don  Martin  ,  hallandofe  las  dos 
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(¡fas  j  le  contó  todo  lo  que  havia  paflado.  Y  aunque  al 
priru  ipio  la  riaó  ,  y  reprehendió  3  porque  havia  tomado 
lo  que  halló  en  el  torno  ,  y  por  haver  dado  oídos  a  aquel 
hombre  3  con  todo  eífo  defpucs  la  dio  tentación  de  ver 
el  libro  ,  y  la  joya  ,  lo  qual  traxo  ,  y  dio  de  nr  ly  buena 
gai  a  la  criada  ;  ella  defde  aquel  dia  fe  encerraba  algu- 
jK  >  ratos  ,  y  decia  ,  que  no  fe  fentia  bien  difpueíla  5  y 
todo  eft  para  leer  en  el  libro  ,  porque  fe  havia  embebi- 
do tanto  en  fus  enredos  ■>  y  cuentos  amorofos  ,  que  no 
íbiTego  hafta  verle  el  fin  ;  quedó  tal  de  haverlo  leido  3  y 
convirtiófe  tan  en  otra  muger ,  que  arrojó  las  difciplinas, 
dexó  las  contemplaciones  ,  y  la  que  hafta  alli  no  llegaba 
en  un  mes  acia  las  celosías  cíe  las  ventanas  de  la  calle5 
y  c  n  fingiendo  vi(itas  de  hombres  en  el  quarto  de  fu  pa- 
dre ,  huía  una  legua  ,  ya  era  tan  otra  3  que  fe  moría  por 
mirar  >  y  fer  villa  3  y  poco  á  poco  fedefaflbííegó  de  fuer- 
te ,  que  la  obligó  á  llamar  á  la  criada  >  y  hallandofe  fola 
con  ella  ,  la  dixo  afsi  :  Alvarez  (que  efte  era  el  nombre 
de  la  doncella)  no  se  qué  me  traxifte  en  efte  libro  ,  y  en 
efta  cinta  5  que  muero  por  faber  quien  es  eífe  hombre; 
cjuc  medio  te  parece  que  tomemos  para  faber  quien  es? 
Yo  s  feñoi  a  ,  (dixo  Alvarez)  poco  podré  decir  acerca  de 
cíTo ,  porque  jamás  le  havia  vifto  ,  ni  oido  ,  ni  defpues 
acá  sé  lo  que  fe  ha  hecho  ;  pero  lo  que  á  mi  me  parece 
es  ,  que  te  arrojes  á  ponerte  en  las  manos  de  la  fortuna: 
fi  te  Tientes  con  tanta  pafsion  3  ponte  eíla  firmeza  con  eííe 
lifton  pajizo  al  cuello  ,  y  fi  te  preguntare  mi  feñora  quien 
te  la  ha  dado,  yo  diré  que  es  mia5y  que  defde  que  vine  á 
fervir  a  cafa  la  tengo  5  y  porque  fe  echa  á  perder  eftando 
en  el  cofre  3  y  me  cftara  bien  á  mi  ponerme  joya  tan  ri- 
ca hafta  tomar  cftado  ?  y  mas  que  aie  k  dexó  un  tio  mió 
en  fu  teftamcupo  con  eífa  condición  ?  y  yo  te  funliqué* 
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que  tíi  U  honrafíes  trayendola  5  y  me  has  hecho  efle  fa-¡ 
vor.  Pues  qué  hemos  de  Tacar  de  ponérmela  ?  dixo  Do- 
ña Leonarda  (que  afsi  fe  llamaba  la  hija  de  Don  Martin) 
De  mucha  coníidcracion  ferá  5  (refpondió  Alvarez)  por- 
que llevándola  puerta  íiempre  que  vayas  á  MiíTa  5  ó  Ser- 
món 5  es  forzofo  que  una  vez  5  ü  otra  te  la  ha  de  ver 
puefta  cflé  cavallero  ,  íi  5  como  dixo  ,  te  quiere  bien ,  y 
teíigue  los  paííbs  ,  y  él  bufeara  ocaíion  para  acercaifece, 
y  hablarte  3  aunque  no  fea  fino  con  los  ojos  :  verás  el  ta- 
lle 3  y  prefencia  del  que  te  quiere  3  fabré  yo  5  en  cono- 
ciéndole 5  por  mano  de  quien  yo  me  fié  5  qué  calidad 
tiene  5  qué  prendas  ?  y  partes  >  que  fi  fuere  tal  3  pocos 
hijos  tienen  tus  padres  ,  y  no  fabes  la  fortuna  >  que  tu 
•fuerte  te  tiene  guardada.  Eíiaba  ya  algo  perdigada  Do- 
ña Leonarda  con  el  libro  3  y  con  el  repaílb  de  la  lección 
de  efta  tercera  5  que  lo  podia  fer  de  una  vihuela  de  arco: 
acahófe  de  rematar  el  recato  de  la  pobre  feñora  ?  y  vi- 
no en  lo  que  le  aconfejó  aquella  criada  fácil  3  y  liviana* 
Acuerdóme  de  haver  entrado  un  dia?entre  otros>en  nuef- 
tra  Señora  de  la  Merced  5  y  oyendo  predicar  al  Padre 
Maeílro  Ramón  ,  le  oi  dar  grandes  voces  y  advirtiendo* 
que  miraífen  las  madres  ,  de  qué  amigas  3  criadas  5  y  ve- 
cinas fiaban  fis  hijas.  Salió  algunas  veces  á  la  Iglcfia  Do- 
na Leonarda  con  la  firmeza  >y  lifton  en  el  pecho,  y  una, 
entre  otras  ,  vio  que  llego  un  mozo  de  razonable  talle, 
y  habito  5  y  fe  pufo  á  fus  efpaldas  á  rezar  y  y  en  voz3  qué 
fio  lo  oyeííen  los  que  eftaban  cerca ,  le  dixo  afsi; 

Mi  feñora  5  el  efclavo  vueftro  y  y  el  dueño  de  efía 
joya  5  que  traéis  al  cuello  5  tenéis  aqui  á.  vueftras  efpal- 
das 3  en  fe  de  que  eftán  feguras  contra  todos  los  golpes 
de  fortuna  :  la  brevedad  del  tiempo  5  y  el  lugar  adonde 
citamos  ¿nQk  da  para  dfgffog  waf  de  que  foy  vueílro* 
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v  ícré  mientras  viva:  mi  calidad  es  conocida,  nací  noble, 
a  mque  por  no  fer  tan  rioo%  como  la  fortuna  pudiera  ha- 
cermCj  tírvt)  al  Clonde  de  N.  que  vive  pared  enmedio  de 
Vueftracaía  :  mi  nombre  es  Roberto:  ya  se  quien  fois, 
íi  informada  la  verdad  ,  pagaredes  la  voluntad  viila  co- 
mo mi  voluntad  ,  tenéis  mi  mano  de  efpofo  vueílro.  No 
pudo  Dona  I. cornuda  refponderle  ,  porque  á  cfte  tiempo 
lu  madre  ie  levantó  ,  y  afsi  fe  huvo  de  contentar  con 
baverfe  mirado,  y  conocido.  Defpucs  ,  eftando  en  cafa, 
contole  á  Alvarcz  lo  fucedido  en  la  Igleíia ,  y  de  parecer 
de  efta  buena  confejera ,  metieron  en  la  danza  á  un  ef- 
Ctidero  de  mas  años  ,  que  juicio ,  que  fe  obligo  á  ir  ,  y 
venir  fin  fer  Correo  ,  y  con  poco  que  le  dieron,  echó  á 
perder  mucho,  Efte  llevaba,  y  traía  los  recados ,  pape- 
les ,  y  favores  ,  paífando  á  la  cafa  del  Conde  ,  que  era 
otra  cafa  immediata  á  la  de  Don  Martin,  yendo  áRo-. 
bcito,  y  bolviendo  á  Doña  Lconarda  ,  con  que  fe  en- 
cendió de  fuerte  la  negra  amiftad  ,  que  hallandofe  la  po- 
bre feñora  empeñada  en  mas  que  debiera  ,  dio  cédula  á 
Robe  rto  de  cafarfe  con  el,  y  pufo  íu  honor  en  fus  manos. 
De  que  íírven  tornos ,  á  donde  andan  tan  lindos  tornea- 
dores de  juicios  i  De  que  íirven  defvelos  de  padres  ,  y 
madres  ,  fi  viven  en  compañía  de  las  hijas  tales  madras- 
tras de  fus  honras  ?  Como  Roberto  fe  vio  tan  favorecido 
de  Lconarda  y  comenzófe  á  helar  en  los  amores  de  la  ca- 
fadjlla.  El  Amor  con  feguridad  ,  bien  dixeron  los  Gen- 
tiles ,  que  era  ciego  ,  pero  en  dexando  de  andar  defnu- 
do  ,  y  vifticndofe  de  zelos  ,  y  fofpechas  ,  mas  ve  ,  que 
un  Lince  ,  y  mas  ojos  tiene  ,  que  Argos  :  la  fufodichó 
cafada  ,  viendo  tan  tibio  á  fu  amante ,  dio  en  zelarle  *  y 
feguirle  los  pafíos,viole  hablar  con  el  efeudero  de  cafa  de 
Don  Martín  y  y  otros  indicios  3  que  fue  defeubriendo; 
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pero  como  la  cafa  era  de  tanto  recato  ,  y  encerramiento, 
y  la  gente  tan  principal  ,  no  acababa  de  perfuadirfe  á  ca<- 
Jo  tan  femejante  ;  á  lo  que  mas  íe  alargó  fu  penfamiento 
fue  5  á  que  podía  havcr  puerto  los  ojos  Roberto  en  Al- 
varez  ,  harta  que  un  dia  3  ertando  á  la  ventana  de  fu  ca- 
fa 5  y  mirando  con  mas  atención  que  otras  veces  á  Doña 
Leonarda,  y  á  fu  madre  3  que  falian  á  Miíía  ,  le  vio  puef- 
ta  al  pecho  la  firmeza  con  la  miíma  cinta  ,  que  ella  le 
havia  dado  á  Roberto  3  porque  ella,  como  mugcr  de  ay- 
re  en  los  cafos  ,  tenia  por  fu  color  el  pagizo  ,  y  afsi  ufa- 
ba mucho  de  el.  Aqui  fue  donde  haviendo  virto  feme« 
jante  cofa  ,  ella  fe  acabó  de  enterar  en  quien  érala  que 
la  havia  quitado  el  galán  ,  y  la  que  favorecía  á  Roberto» 
Efpantófe3y  hizo  fe  mil  cruces,  y  partea  ndofc  por  el 
apofentillo  de  fu  cafa  5  abrafada  en  zelos  de  Leonarda^ 
falta  de  juicio ,  y  de  paciencia5andaba  diciendo,  que  hay 
que  fiar  de  mugci  es  5  íi  erta  ha  hecho  femejante  baxcza? 
una  mugcr  tan  rica  3  tan  hermofa  tan  principal  5  y  tan 
muchacha  y  ha  puerto  los  ojos  en  un  picaro  fin  camifas 
de  la  mas  vil  gente  del  mundo  5  que  íi  yo  no  le  furtentá- 
ra  5  y  virtiera  ,  pidiera  limofna  !  y  decía  en  erto  la  ver- 
dad 5  porque  fabía  ella  que  Roberto  era  de  Sevilla  ,  hija 
de  un  cortador  de  carne  ,  embelecador  5  embuftero  ,  de 
donde  eftaba  huido  por  tres  ,  ó  quatro  delitos,  que  havia 
cometido ,  y  haviendo  venido  á  la  Corte  ,  fe  havia  pega- 
do á  unos  lacayos  del  Conde  de  N*  y  ella  ,  viéndole  un 
dia  en  la  comedia ,  fe  havia  aficionado  á.  él ,  y  pagada 
de  no  sé  qué  frialdades  que  le  dixo  ,  como  ella  tenia,  un 
mai ido  viejo  5  y  de  mal  talle fe  metió  con  el  mozue- 
lo ?  y  le  furtentaba  con  galas  3  y  dineros  ,  y  él  fe  recogía 
en  aquella  cafa  del  feñor  con  aquellos  fus  criados  ,  di- 
ciendo que  lo  era  fuyo»  Es  una  auiger  agraviada  Ik  niif- 
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nu  nc  íolucion ,  ni  la  efpantan  peligros ,  ni  repara  en  difí- 
mitades.  Anduvo  peníando ,  qué  venganza  tomaría  de 
Roberto  5  y  de  Lconarda  3  y  últimamente  la  defciibríó 
el  demonio  un  camino  arrojadísimo  ,  que  fue  la  ruina  de 
la  pobre  feñora.  Cubriófe  fu  manto  >  fuefe  al  quarto  de 
Don  Martin  ,  dixo  ,  que  tenia  que  decirle  un  negocio 
graviísiirto  a  Tolas  ,  y  contóle  palabra  por  palabra  quien 
era  Roberto  ,  y  fin  faber  mas  de  lo  que  havia  fofpecha- 
do  5  anadio  lo  que  le  pareció  a  propoíito  para  defeom- 
poner  a  Doña  Leonarda  con  fu  padre  ,  demás  de  que  co- 
Hló  daba  tan  buenas  ferias  de  la  firmeza ,  y  lifton  pagizo, 
que  ya  Don  Martin  havia  viíto  al  cuello  de  fu  hija  5  atra- 
vesóle al  pobre  viejo  las  entrañas  'con  fus  palabras  ,  y 
aunque  disimulo  como  cuerdo,  y  prudente  el  dolor, 
como  noble  ,  y  como  padre  fe  pensó  caer  alli  muerto, 
pero  al  fin  ,  reporiandofc  lo  mas  que  pudo  5  la  defpidió, 
diciendo  :  Andad,  amiga,  bolveos  á  vueftra  cafa  ,  y  por 
hacerme  á  mi  gufto  ,  no  comuniquéis  efto  con  Otra  per- 
fona  del  mundo  ,  y  bolvedme  á  hablar  mañana  3  que 
aunque  yo  cftoy  fatisfecho  de  cómo  fe  vive  en  mi  cafa, 
y  cftoy  cierto,  que  eíla  es  alguna  iluíion  del  demonio  ,  y 
algún  engaño  íuyo  ,  yo  os  bolveré  á  ver  ,  y  fatisfare 
dentro  de  pocas  horas  ,  y  os  enterareis  de  la  verdad  ,  y 
defengaño  5  ó  del  mayor  caftigo,  que  padre  haya  hecho 
á  hija  :  con  que  la  muger  fe  fue  3  y  Don  Martin  quedo 
recortado  fobre  filia  5  tal ,  que  por  mas  de  media  hora 
no  bolvió  en  si.  Era  quando  entró  la  mugercilla  á  hablar 
á  Don  Martin  de  noche  á  la  prima  de  ella  5  que  eligió  efta 
hora  ,  porque  no  la  vicífe  Roberto  entrar  ,  ni  dieíTe  en 
quien  le  hizo  el  tiro  :  folia  Alvarez  ,  que  era  efte  fu  ofi- 
cio ,  pafft.r  al  quarto  de  fu  feñor  á  aquella  mifma  hora 
todas  Jas  noche* ,  paj;a  dar  en  una  jfol villa  un  pañuelo  ,  y 
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valona  a  fu  fefíor  ,  llevarle  el  cuello,  y  dcxarlc  otro  abier- 
to para  el  dia  figuiente  ,  y  llego  á  tiempo  ,  que  la  cafada 
comenzaba  a  dar  cuenta  á  Don  Martin  del  cafo  :  como 
oyó  nombrar  á  Roberto  ,  pufo  el  oido  en  el  cafo  ,  reti- 
rada detrás  de  una  antepuerta  ,  y  fue  la  defdicha  para 
que  fe  juntaflen  unas  á  otras  ,  que  no  oyó  lo  del  linagc 
de  Roberto  ,  de  quan  ruin  gente  era  ,  porque  ya  la  cafa- 
da lo  havia  dicho  quando  ella  pudo  oír  oigo.  Oyó  como 
Don  Martin  decia  ,  que  íi  fu  hija  cftuviefie.  culpada  en  al- 
go* con  Roberto  5  que  no  havia  de  quedar  piedra  fobre 
piedra  en  fu  cafa  ;  y  que  defpues  de  haver  muerto  ,  y 
hecho  tajadas  á  fu  hija  .  á  fu  muger  ,  y  á  fus  criadas,  ha- 
via de  poner  á  la  cafa  fuego  ;  con  efto,  fin  darle  el  .-cuello, 
ni  valona  ,  con  paííbs  bien  turbados  ,  bolvió  á  donde  cf- 
taba  Doña  Leonarda  en  una  galería  á  la  luz  de  una  ve* 
la  eferiviendo  un  papel  para  Roberto  ,  porque  fino  es 
en  los  zaquizamíes  ,  ó  guardapolvos  ,  ó  en  los  corredo- 
res altos  ,  fingiendo  que  iba  á  otras  nccefsidades  ,  no  fe 
atrevía  Doña  Leonarda  por  fu  madre  á  tomar  papel  ,  ni 
pluma  en  la  mano.  Llegó  Alvarez,  cont  ó  todo  lo  fu  cedi- 
do ,  añadiendo  ,  que  fi  no  tomaba  refolucion  con  breve- 
dad, la  havia  de  ahogar  fu  padre,  y  quitarla  la  vida.  Que- 
dófe  elada  ,  y  muerta  la  pobre  Leonarda  ,  animóla  Al- 
varez ,  y  dixole  :  Vueíf \  merced  no  conoce  á  fu  padre, 
y  fabe  ili  entereza ,  y  que  hará  lo  que  dice  ?  no  es  me- 
jor ahorrar  de  lances  ,  y  peligros  ,  y  ir  á  bufear  a  Rober- 
to ,  á  <^¡uien  tiene  dada  palabra  ,  y  cédula  de  muger ,  que 
no  verfe  ,  fi  tarda  un  momento ,  ahorcada  por  la  mano  de 
fiVpadre  de  alguna  viga  de  cftas,á  donde  no  folo  fe  ha  de 
temer  el  perder  la  vida  ,•  fino  las  almas,  fegun  el  mal 
eftado  en  que  á  entrambas  nos  coge  cftc  negocio  ?  yo  á 
lómenos  de  un  punto  pienfo  citar  en  la  calle,  porque 
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conozco  a  mi  (cñor  ,  y  no  quiero  morir  de  repente.  Poí 
donde  (dixoDorxa  Leonarda)  puedes  tíi  falir  fin  que  te 
vea?  Si  todo  eftuviera  en  cílb  (dixo  Alvarez)  preño efta- 
ba  remediado  ¡  el  torno  se  yo  como  fe  quita  ,  y  pone 
con  harta  facilidad  ,  y  yo  tengo  la  llave  de  la  cadena, 
que  aun  no  fe  la  he  dado  á  mi  feñora  :  coge  por  ai  de 
prefto  algunas  deeílas  tus  torrijas»  y  una  buena  buclta 
de  cadena  5  y  vente  conmigo,  que  yo  te  pondré  en  el 
apofento  de  Roberto.  Temblaba  Leonarda ,  y  no  fe  de- 
terminaba  3  aunque  Alvarez  apretaba  con  que  fe  fucile* 
que  Roberto  fe  cafaría  con  ella  ,  y  fu  padre  al  cabo  al 
cabo  la  perdonan?.  Hitando  en  cita  confafion  ,  bufeólas 
otra  criada  ,  y  dixolas  5  que  toda  la  cafa  eítaba  alboro- 
tada 3  porque  Don  Martin  fu  feñor  havia  clavado  las 
puertas  ,  que  falian  á  la  felá  del  recibimiento  ,  y  fe  havia 
puefto  una  cota  ,  y  fu  feñora  la  vieja  eítaba  llorando, 
hinc  ada  de  rodillas  delante  de  el.  Con  eíto  fe  acabaron 
de  refolver  las  dos  en  ir  fe  5  y  diciendo  a  la  otra  criada, 
que  las  dexaífe  á  folas  >  que  tenian  que  hacer  ,  camina- 
ron muy  aprieffa  acia  el  torno  :  quitóle  Alvarez  5  falió, 
y  ayudó  á  falir  a  fu  feñora  :  fueronfe  en  cafa  del  Con- 
de 3  hallaron  á  Roberto  en  un  pobre  apofento  jugando 
a  los  naypes  5  llamáronle  5  contáronle  el  cafo  ,  no  fe  fa- 
bc  lo  que  hizo  de  ellas  5  porque  oy  es  ,  y  Roberto  no 
ha  parecido  jamas.  Don  Martin  ,  defpues  de  haver  da- 
do cuenta  á  fu  muger  de  lo  que  fabia  de  la  boca  de  la  ca- 
fada 5  entró  adentro  con  animo  de  matar  á  fu  hija  5  fabi- 
da  la  verdad  ;  y  afsi  lo  era  lo  que  decia  la  otra  criada, 
que  fu  feñora  eftaba  llorando  5  y  de  rodillas  3  pidiéndo- 
le 5  qre  no  fe  arrojaííe  a  aventurar  la  honra  de  f.i  cafa ,  y 
reputación  >  que  ella  5  como  madre  3  lo  averiguaría  con 
xvm  recato > y  mejor.  En  cita  contienda  citaban  marido, 
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y  mugcr  5  quandp  otras  dos  criadas  5  que  havia  en  cafa, 
vinieron  dando  voces ,  y  llorando  5  diciendo,  que  el  tor- 
no eftaba  arrancado ,  y  que  fufeñora  Doña  Leonarda> 
y  Alvarez  no  parecían.  Don  Martin  5  como  fe  hallaba 
armado  con  un  montante  en  las  manos  5  llevado  de  la 
colera ,  y  pafsion  5  que  tenia  ,  bufeando  á  fu  hija  ,  y  no 
hallándola  en  fu  cafa  5  pafso  á  cafa  del  Conde  ,  y  á  cafa 
de  la  cafada  ,  anduvofe  todo  Madrid  ,  y  jamás  fe  hallo 
jraftro  de  ninguno  de  los  tres.  No  os  quiero  canfar  con  lo 
que  hizo  Don  Martin  ,  las  diligencias ,  gados  ,  y  cami- 
nos 5  ni  jamás  fe  pudo  dár  aun  confombra,  ni  penfa- 
miento  de  quien  los  huvieííe  viíto  5  aunque  fe  anduvie- 
ron todas  las  mas  Ciudades  de  Efpaña.  Coftó  la  vida  el 
pefar  á  la  muger  de  Don  Martin  ,  y  los  dos  hijos  ,  que 
tenia  ya  en  edad  para  ello ,  el  uno  pafso  á  Flandcs  5  y  el 
otro  fe  entró  en  Religión.  Tenia  Don  Martin  un  herma- 
no muy  rico  en  Zaragoza  3  murió  3  y  fuele  fuerza  ir  á  acó*, 
modar  á  fus  fobrinos  5  porque  era  nombrado  Tutor  de 
ellos  5  y  Teítamentario  del  hermano  5  y  era  grueífa  la  ha- 
cienda :  havian  paífado  ocho  años  quando  fue  Don  Mar- 
tin á  Zaragoza  defde  que  fucedió  la  defgracia  de  la  pér- 
dida de  Doña  Leonarda ;  y  entre  los  días  que  en  Zara- 
goza afsiftió  Don  Martin  5  paífando  un  dia  á  caballo  por 
un  barrio  bien  diítante  de  fu  pofada  ,  vio  cruzar  la  calle 
ádos  mugercillas  ,  que  la  una  de  ellas  le  dio  un  ayre  ter- 
rible de  fu  criada  Alvarez:  mandó  á  un  paje,  que  íiguief- 
fe  aquellas  mugeres  5  y  fupicífe  adonde  vivian  ,  y  de  allí 
á  un  rato  bolvió  un  paje  riyendofe  ,  y  diciendo  :  Con 
gbntil  mercadería  haviamos  dado5  en  verdad  que  es  bue- 
na gente  para  que  V.  m.  fepa  quien  fon  ,  dos  mugeres 
eran  de  la  cafa  publica  3  y  aun  me  combidaban  con  la 
j>ofada ,  fino  que  ni  yo  foy  tan  mal  Gtfifliano  p  ni  de 
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tan  vellaco  guftó,  Callo  Don  Mártin,  ynorcfpondio 
mac  al  paje  s  fuefe  á  acallar  3  y  en  toda  la  noche  pudo 
dormir  j  eftaba  tan  inquieto,  y  defafoflegado  ,  que  fe 
levantó  eñ  amaneciendo  Ynonwia  cofa  que  le  conten- 
talle,  ni  lediefle  güilo,  todas  fas  aníias  eran  por  ir  á 
la  eaia  publica  :  al  fin  ,  luego  que  llegó  la  noche  figuien* 
te  ,  caíi  fin  eftár  en  lo  que  hacía  ,  mudando  de  habito, 
fin  criado  ninguno  fue  folo  a  ella  ,  y  en  entrando  ,  acabo 
dereconocer  3  mirándola  cíe  efpacio  3  como  tuvo  lugar, 
aunque  Haca  ,  afcytada  ,fca  5  y  vieja  5  que  era  Alvarez, 
la  propia  criada  de  fu  hija  :  lkgófc  embozado  á  ella  ,  y 
dix<  le  ,  que  fi  quería  venir  a  cafa  de  un  he  mi  re  princi- 
pal a  eftár  un  rato ,  porque  aquel  lugar  no  era  a  propo- 
jito  para  lapcifona  5  que  quería  hablarla,  que  era  un 
cavallcro  principal  ,  y  amo  fuyo  ,  que  fe  fucile  con  el 
adonde  la  Ilevaífei  y  para  que  entendieífe  que  no  era 
cofa  de  burlas ,  ni  cofa  de  fu  agravio  ,  ni  ofenfa  ,  fe  qui- 
to una  cadena  de  ero  ,  que  llevaba  al  cuello, y  fe  la  dióv 
Pufofc  la  mugcrcillala  cadena ,  y  dando  cuenta  del  cafo 
a  quien  tiene  cuidado  ,  y  cargo  de  ellas  ,  asegurándole 
la  ganancia  ,  y  ofreciéndole  parte,  le  dieron  licencia  pa- 
ra irfe  con  aquel  hombre  aquella  noche.  Jamas  Alvarez 
pudo  conocer  á  fu  feñor  ,  fegun  eílaba  de  desfigurado, 
y  \  íejo  >  demás,  de  que  como  difsimulaba  la  voz  ,  y  en- 
cubría el  rofti  o,  ni  cayo  en  el,  ni  los  demás  temaron 
foípecba,  porque  ci  tendían  que  lo  hacia  por  fer  la  cafa 
tan  ruin,  y  el  antojo  tanbaxo,  y  el  alguna  perfona 
honrada.  Llevóla  Don  Mariin  á  fu  cafa  ,  y  entrándola 
en  un  apofento  ,  cerró  la  puerta  ,  y  afsi  como  fe  queda- 
ron folos  ,  embol  viendo  Don  Martin  fu  voz  ,  y  autori- 
dad ,  y  diciendo  :  Pues  Alvarez ,  es  buena  buclta  de  vi- 
da tita  5  fe  cayó  como  muerta  e#  aquel  fucio  ?  taito, 
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^jue  hizo  grandes  diligencias  Don  Martin  para  que  bol- 
vieífe  en  si ;  buelta  en  fu  acuerdo  5  aflegurandola  de  la 
-vida  ]  y  preguntándole  por  fu  hija  3  y  por  aquel  traydor, 
Alvarez  3  tras  de  muchos  íufpiros  3  y  lagrimas  5  uixo: 
Afsi  es  5  feñor  3  yo  foy  la  culpada  en  todo  5  aqni  cfta  mi 
vida  5  que  honra  no  tengo  que  dar  ,  que  ya  la  perdí ,  y 
contándole  el  principio  del  libro  de  Diana ,  y  de  la  joya, 
que  quedó  en  el  torno  5  y  por  donde  vinieron  en  conoci- 
miento de  Roberto,  y  de  lo  que  eftaba  culpado  el  Efcu- 
clero  ,  aunque  eíFe  (como  dixo  Don  Martin)  ya  era  muer- 
to fin  haver  declarado  cofa  ,y  viniendo  á  referir  lo  que 
fucedió  defde  que  fe  falieron  por  el  torno  las  dos  5  y  ha- 
llaron a  Roberto  jugando  a  los  naypes  5  dixo  y  que  Ro- 
berto dexó  el  juego  muy  turbado  3  y  fe  fué  con  ellas  haf- 
ta  facarlas  á  la  puente  de  Toledo  ,  y  defde  aíli  y  aunque 
con  mucho  trabajo  5  por  hacer  la  noche  muy  oblcura, 
pagandofelo  á  un  arriero  5  que  encontraron  3  los  llevó  á 
todos  á  caballo  hafta  Toledo  5  adonde  Roberto  dixo, 
que  tenia  un  grande  amigo  ,  y  fe  fueron  á  fu  cafa  ?  y  el 
no  encontrarlas  en  el  camino  nadie  de  los  que  las  iban 
íiguiendo,  fue  porque  fe  lo  pagaron  al  arriero  ,  porque 
carninaííe  de  noche  ,  y  no  de  dia.  Llegados  á  Toledo  en 
cafa  de  aquel  amigo  ->  Roberto  quifo  monrrarfe  hombro, 
y  mi  feñora  fe  refiltío  3  y  juró  ,  que  antes  fe  dexaria  ha- 
cer pedazos  ,  íi  primero  no  fe  cafafíe  con  ella*.  A  lo  qual 
refpondió  Roberto  ,  que  paraefto  era  menefter  ir  á  Se- 
villa :  refolvieronfe  en  la  jornada  y  vendió  Roberto  una 
cadena  de  oro  3  que  llevaba  mi  feñora  :  engañónos  á  no- 
fotras  con  decir ,  que  tomaba  muías  para  Cordova  3  y 
tomólas  para  Cuenca  :  defde  aquella  Ciudad  nos  pafsd 
á  un  I  ugar  de  Aragón  5  que  fe  llama  Teruel  3  y  aprtian^ 
dolé  mi  feñora  en  que  fe  cafaíTe,  ó  que  daría  á  la  JuflK 
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tía  parte  del  cafo  ,  dixo ,  que  falia  á  bufear  unos  amigos, 
que  tenia  cu  aquel  Lugar-j  que  le  conocían  ,  para  que 
juraflen  como  era  libre ,  y  lo  efc&uarian :  faltó  de  la  po- 
fada,y  harta  oy  no  le  hemos  Viftoítraia  el  las  p  icas-joyas, 
v  dine  ros  ,  que  mi  feñora  tema  ,  y  afsi  hallamonos  folas, 
eri  unmeíon,  en  tierra  agena,  y  fin  remedio  :  acertó  a 
a  venir  a  aquella  pofada  un  Mercader  de  Sedas  ,  que  ve- 
nia de  Valencia ,  Cupo  el  cafo ,  aficionófc  a  mi  feúora  ,  lo 
que  paifsó  con  el  no  lo  se ,  mas  de  que  mi  feñora  fe  pufo 
nombre  de  Doiía  Juana  ,  y  el  nos  llevó  conftgo  con  mu- 
cho regalo  á  Barcelona  :  allí  eftuvimos  dos  años  ,  adonde 
un  criado  de  cite  hidalgo  ,  que  fe  llamaba  Pablo  ,  con- 
quien  yo  andaba  de  mala ,  me  facó ,  y  llevó  á  Valencia, 
y  de  lance  en  lance,  mi  vida,  y  la  fuya  fueron  tales, 
que  he  parado  en  el  lugar  que  eftoy  ,  y  mi  feñora ,  fegun 
he  fabido  ,  dcfpucs  períeveró  con  aquel  Mercader  rico, 
harta  que  en  Barcelona  los  dio  en  peifeguir  la  Juihcia, 
fabiendo  que  no  eran  cafados,  y  afsi  los  dos  han  peregri- 
nado eftos  anos  por  diferentes  partes,hafta  que  fe  murió 
el  padre  del  Mercader  ,  que  era  natural  de  aquí  de  Zara- 
goza. Hallabafe  Bernardo  (que  afsi  fe  llamaba  cite  gentil- 
hombre que  tiene  a  mi  feñora)  yá  con  dos  hijos  en  ella, 
vino  a  la  herencia  de  fu  padre,  y  traxola  configo,  con 
animo  de  cafarfe  con  ella  ,  fabiendo  quien  es  ,  haviendo 
heredado  ,  fegun  dicen  ,  mas  de  treinta  mil  ducados,por- 
que  en  vida  del  padre  no  fe  osó  cafar  con  ella  ,  relpeóto 
de  que  el  padre  decia',  que  mi  feñora  era  una  mu  ger  per- 
dida. Yo  ,  por  ver  á  mi  feñora  ,  me  vine  con  un  hom- 
bre perdido ,  que  me  traxo  á  la  cafa  de  Zaragoza,  para 
que  en  fabiendo  que  era  cafada  ,  y  citaba  tan  rica  me 
favorecieffe ,  para  falir  de  tan  mal?,  vida :  ayer  fui  a  lu  ca- 
fa ,  que  lo  es  bien  principal  de  eíta  Ciudad ,  y  como  me 
tí  ,  yac* 
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vieron  en  eíte  habito  ,  me  la  negaron.  Eíta  es  la  tragedia 
de  nueftras  locuras  ,  reprefentada  en  el  theatro  de  nuef- 
tros  defatinos ,  y  mocedades  :  yo  foy  el  autor  de  tan  ma- 
la obra,  y  quien  merece  la  pena  de  femejantes  culpas: 
aqui  eíloy  ,  haga  de  mi  vueflá  merced  lo  que  fuere  fér- 
vido ;  y  con  efto  comenzó  á  derramar  muchas  lagrimas, 
y  á  dar  muchos  fufpiros.  Don  Martin  la  foííegó  ,  y  con- 
íbló  ,  y  no  fufriendofelo  el  corazón  ,  con  fer  denoche, 
informado  délas  caías  de  Bernardo  en  la  de  fus  fobrinos, 
porque  era  conocidifsima  ,  tomando  folo  un  criado  ,  y 
llevando  configo  á  Alvarez  ,  fuefe  allá  ,  y  pidiendo  por 
Bernardo  ,  que  era  el  dueño  de  todo  ,  y  el  tutor  ,  y  am* 
paro  de  otras  dos  hermanas  menores  ,  que  le  havian  que- 
dado, hizo  con  demafiada  inftancia ,  y  perfeverancia, 
que  fe  le  dexaííen  hablar  :  entro  dentro  ,  y  eftaba  cenan- 
do ala  mefa  con  Doña  Leonarda,  que  ya  fe  llamaba 
Doña  Juana  :  afsi  como  entró ,  y  le  vio  Leonarda ,  cono- 
ció á  fu  padre,  y  comenzó  á  temblar.  Levantófe  Ber- 
nardo á  tiempo  que  Don  Martín  ib¡a  con  una  daga  def- 
inida fobre  ella  á  matarla  ,  abrazófe  con  él ,  y  íi  ella  no 
diera  voces  .  y  dixera  que  era  fu  padre  ,  le  matara.  Al  fin 
de  dadas  quexas  unos  k  otros,  enterado  Bernardo  de 
quien  era  Doña  Leonarda ,  fe  vino  á  cafar  con  ella  ,  ha- 
viendofe  de  contentar  Don  Martin  ,  que  efperaba  un 
yerno  Cavallero  ,  con  un  yerno  Mercadea  aunque  quien 
la  tuvo  por  tan  perdida,  harto  ganada  la  hallaba  ,  de 
que  d^ba  infinitas  gnuus  á  Dios  muchas  veces  ,  y  como 
prudente  ,  y  cuerdo ,  huvofe  de  acomodar  al  tiempo  >  y 
correr  al  compás  de  la  fortuna  ,  que  le  corria.  Celebra» 
ronfe  las  bodas  ,  y  fupofe  el  cafo  en  toda  Zaragoza.  Do- 
ña Leonarda  bolvió  á  fu  primero  nombre  ,  y  dio  ocho» 
tientos  ducados  á  Alvarez  ¿  con  que  huvo  un  hombre 


1 1  Ó        Gkíj  }  y  cf:!/cs  Je  Fordflevofy 
pi  dkiaríO)  que  caso  conella,  y  la  faca  de  mal  vivir ;  pero 
1  ic  la  d<  (graci  i  5  que  de  alli  á  un  mes  ,  faliendo  de  noche 
Dbn  Martih  a  viíkjr  a  fu  hija  ,  y  yerno,  teniéndole  por 
oli  o  ,  le  mataron  en  la  calle  de  un  piíloletazo  :  lleváron- 
le muerto  Ctl  cala  de  fu  hija  ,  y  del  íufto  que  recibió, 
haVicndo  malparido  una  criatura ,  de  quien  citaba  preña- 
da en  feis  meics  5  con  el  mal  íbbrepartb  murió,  que  por 
eíl  llame  al  principió  laítimofo  efte  fuceíTo.  Mirad  lo 
que  pzm  en  la  vida  de  Corte  3  y  quan  á  peligro  fe  crian 
de  perd<?]  fe  ios  hijos ,  y  hijas  en  ella ,  y  porque  de  cami- 
no ,  G  no  fpn  demaíiado  buenas  las  inclinaciones  ,  hay 
quien  los  diftraygak  Harto  le  haveis  dicho  á  Don  Diego, 
(Jixo  el  Macftro)  dexadme  ,  que  folo  le  advierta  de  co- 
malia de  repartir  el  tiempo  5  y  acudirá  fus  negocios, 
porque  ya  anochece  ,  y  yo  foy  co-mbidado  á  cenar  don- 
de fabéis  ,  y  á  donde  fe  ufa  cortesía  5  dicen  ,  que  no  le 
combidaáefpcrar,  fino  á  que  eíperen  los  que  han  de 
comer ,  a  que  les  den  de  comer ,  ó  cenar. 

AVISO  OCTAVO,  Y  ULTIMO, 

A  DONDE  SE  LE  E  NS  E  N  A  AL 

forajlero  3  como  han  de  repartir  el  tiempo  ,j  acu- 
dir d  fus  ocupaciones  dmjüana- 
mente. 

HAviendole  ya  advertido  al  foraftero  de  los  grandes 
peligros  ,  que  hay  en  la  vida  de  Corte  ,  y  lo  mu- 
cno  que  de  ellos  le  conviene  guardarte  ,  para  no  diílraer 
fu  perfona  ,  ni  perder  fus  negocios  ,  no  me  parece  que 
hemos  cumplido  con  los  SLVifoa  y  que  le  hemos  prometi- 
do dar ,  ni  yo  le  hago  la  guia  que  es  razón ,  íl  no  le  pin- 
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to  3  y  acomodo  una  forma  de  regla  3  y  eftylo  ,  que  ob- 
íerve  3  y  guarde  5  para  que  cumpliendo  con  fus  obliga- 
ciones 5  no  faliendo  de  los  límites  de  buen  Cortefano, 
y  haciendo  como  buen  Chriftiano  ,  entable  fus  preten- 
íiones  5  y  acuda  á  fus  negociaciones  con  la  puntualidad, 
que  piden  las  obligaciones  3  que  le  traxcron  á  la  Corte 
defde  fu  tierra  ,  y  con  todo  me  parece  que  havremos 
cumplido  3  íi  le  enfeñamos  á  repartir  el  tiempo  3  que  es 
un  arte  ,  y  facultad  de  tanta  importancia  3  que  dixo 
Anaxagoras  ,  que  quiíiera  mas  faber  repartir  el  tiempo 
de  fu  vida3  que  faber  toda  la  Philofophia  natural  perfec- 
tamente. Y  Simonedes  ,  fegun  refiere  Eftobeo  en  el  Ser- 
món dixo ,  que  todo  el  tiempo  de  la  vida  era  corto 
para  faber  acomodar  el  tiempo  á  la  vida  de  manera  que 
fueííe  frutuofo  para  la  vida  el  tiempo  ;  pero  mejor  lo  di- 
xo San  Pablo  en  la  Carta  5  que  eferivió  á  los  de  Ephc- 
fo  3  cap.  j.  diciendo  5  que  miraílemos  como  aprovechá- 
bamos los  dias  3  y  el  tiempo  de  la  vida  ,  ufando  de  ellos 
con  fagacidad  5  y  cautela  ;  porque  los  dias  mal  emplea- 
dos ,  fon  malos  5  que  fue  decir  5  que  para  quien  los  cn> 
pleáre  mal  3  ferán  fu  fifcál  5  y  cuchillo  ala  hora  del  dar 
la  cuenta ,  pues  fe  ha  tomar  tan  eftrecha  de  como  fe  gaf- 
tó  ,  y  en  qué  fe  empleo  5  como  lo  dice  David  en  el  Píal- 
mo  74.  Digo  3  pues  3  que  el  for adero  5  eftando  fobic 
avifo  con  los  efearmientos  viftos  ,  luego  que  fe  levantare 
por  la  mañana  ,  tomándola  defde  la  primera  luz  5  lo  pri- 
mero que  haga  fea  oir  Miíía  en  la  Iglefia  mas  cercana 
de  fu  pofada  ,  y  defde  ai  al  fahr  de  la  Igleíia ,  fignando- 
fe  con  la  feñal  de  la  Cruz  5  diga  fiempre  las  palabras 
del  Pfalmo  26.  Señor  5  guiadme  por  camino  derecho: 
con  que  con  grande  confianza  3  y  feguridad  de  animo 
puede  acudir  a  fus  negocios  3  fin  diíhaeife  por  calles  no 
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1 1  S        Gu¡4 ,  }  ¿yifos  de  Forjftercr, 
importantes  8  ni  en  coriyerfaciones  impertinentes.  Qttan* 
do  allegare  a  dár  los  Jueces  (us  memoriales  ,  ó  a  infor- 
mar  de  boca  en  el  derecho  de  fus  pleytos  5  6  razón  de  fu 
pretenfion  >nQ  fea  importuno  ,  ni  pelado  5  procure  que 
con  graves  3  y  comprehenfivasTazones  fe  entienda  la  ver- 
dad 5  que  nata.  Algunos  (dixo  Leonardo)  hay  pefádifsH 
mos  en  informar  5  con  que  defabren  3  y  defazonan  á  los 
que  los  han  de  oír  ,  y  favorecer  i  y  á  cite  propofito  oi 
decir  3  que  fucedió  un  cafo  graciofo,  Havian  venido  dos 
Colegiales  de  cierto  Colegio  de  la  Ciudad  de  Salaman- 
ca á  informar  al  Rey  Catholico  Don  Phelipe  II.  que  cita 
en  gloria  ,  fobre  cierto  negocio  grave  5  y  el  que  k  toca- 
ba hablar  por  mas  antiguo  ,  aunque  era  doóto  en  la  fa- 
cultad que  profeííaba  5  era  tan  peiado,  y  prolixo  en  repe- 
tir una  razón  mifma  muchas  veces  ,  y  de  fu  natural  en 
fu  lenguaje  era  tan  tofeo,  que  por  lo  uno  5  y  lo  otro  y  en 
el  fe  rabiante  de  la  Mageítad  Catholica  fe  echo  de  ver, 
q  ic  fe  havia  can  fado  de  oírle:  el  compañero,  que  era  mas 
agudo  ,  y  mas  defembuelto  5  y  haíta  alli  no  havia  habla- 
do palabra  ,  al  defpedirfe  los  dos  5  dixo  al  Rey  :  Suplico 
á.  vueítra  Mageítad  fe  fiva  de  mandar  5  que  tenga  eféóto 
lo  que  mi  compañero  ha  fuplicado  en  nombre  de  mi 
Colegio  5  porque  donde  no  3  bolverá  otra  vez  á  infor- 
mar de  nuevo  á  vueítra  Mageítad:  celebrólo  el  Rey, 
aujqucconla  modeítia  que  acoftumbraba  3  y  mando 
demacrarlos. 

De  otra  cofa  también  (proííguio  el  Maeítro)  fe  le 
avifa  al  negociante  3  ó  pretendiente  ,  y  es  ,  que  ni  por 
si  5  o  por  otro  intcnce  5  ni  trate  cofa  in jaita ,  6  no  mere- 
cida ^  poi  que  el  que  pretende  lo  que  no  merece  3  y  pley- 
tea  fobre  lo  que  no  tiene  juíticia  3  decia  Alexandro  3  co- 
|no  fe  ixfierecnelUbro  de  fus  dichos  ?  y  hechos  ^  que 
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caminaba  con  pies  de  plomo  5  fobre  pantuflos  de  paja. 
Y  el  Rey  Don  Aloníb  de  Ñapóles  dixo  :  Mejor ,  que  por- 
fiar fobre  un  pleyto  íin  juPcicia  ,  y  apretar  una  preteníion 
fin  merecimientos ,  era  dar  indicios  de  mal  entendimien- 
to 5  y  peor  conciencia  ;  y  no  le  podemos  negar  á  Lucio • 
Eneo  Séneca  en  fus  Proverbios  3  que  no  dixo  cíio  agu- 
damente :  No  pidas  lo  que  negaras  ,  íi  fueras  juez  \  ni 
niegues  lo  que  pidieras  ?  íi  fueras  inferior.  Aunque  cita 
fentencia  ,  como  dixo  un  moderno  5  fu  haz  5  y  embés 
tiene ,  y  ni  toda  parece  obligatoria  5  ni  toda  convenien- 
te. O  qué  cara  tan  defeubierta  puede  llevar  el  que  pley- 
tea  con  jufticia ,  y  pide  con  razón! 

También  es  meneíler  advertirle  al  foraftero  3  que  en 
materia  de  reconocimiento  á  los  beneficios  ,  y  buenas 
obras  que  recibiere ,  no  fea  ingrato  5  antes  fe  mueftre  li- 
beral ,  no  quiero  decir  5  que  cayga  en  el  indicio  de  pro- 
digalidad ,  mas  conozca  el  que  le  huvicrc  hecho  buena 
obra  3  y  güilo  3  que  íi  no  tiene  hacienda  con  que  pagar- 
lo 5  tiene  animo  5  y  corazón  con  que  agradecerlo.  Frau- 
cifeo  Petrarca  en  fas  Diálogos  ,  en  el  Dialogo  1 8.  dice, 
que  la  ingratitud  no  cftá  en  el  no  dar  5  lino  en  el  no  reco- 
nocer. Que  de  negocios  ha  perdido  el  defconocimiento, 
qué  de  pretensiones  bien  guiadas  ha  desbaratado  ■>  y  tur- 
bado la  rain  correspondencia  !  Aquel  grande  Capitán 
Paminondas  decia  5  que  el  agradecido  era  logrero  3  por- 
que con  poco  que  aveturafíe  3  ganaba  mucho» 

De  otra  coía  hemos  de  advertir  3  y  avilar  también  á 
nueftro  foraftero  5  y  negociante  ?  de  que  tenga  paciencia, 
y  fuírimiento  ,  y  no  pienfe  5  que  el  feñor5  y  Juez  con 
quien  negocia  ha  de  atender  á  folo  él  3  porque  penden 
tantos  de  eífe  mifi no  juez  ,  y  feñor  3  que  íi  lo  fjpicííe, 
le  quedaiia  admirado  de  orno  aquel  feior  >  6  Jaez  tie- 
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%%0        Guiá  ,  y  aYífos  ¿le  Fcra/Ieros, 
nc  tiempo  paira  comer ?  ni  para  domiir.  Oy  me  haveis  de 
dál  licencia  3  (dixo  Don  Antonio)  que  os  cuente  una 
cola  de  mucho  donayrc  ,  que  me  refirieron  que  íiieedio 
en  Sc\  illa  años  atrás,  Defembarcó  un  Capitán  de  Gale- 
ra en  el  Rio  3  y  traía  cometidos  unos  negocios  de  ha- 
cienda a  un  Juez  de  los  de  aquellos  Tribunales  :  paífa- 
ron  dos  dias  fin  dcfpacharlc,  y  pareciendole  mucha  la  di- 
lación ,  comenzó  á  c]ucxai fe  al  Juez  5  y  el  Juez  5  que  era 
muy  fagáza  y  muy  prudente,  1c  reípondió  rryendofe  :  Se- 
ñor Capitán  ,  en  la  Mar  navegafe  con  viento  contrario, 
ó  favorable  3  acá  citamos  en  tierra  ,  caminafe  con  paílos, 
unos  ?  que  da  la  razón  5  y  otros  la  ocaíion  y  hágame  á  mi 
merced  3  que  fe  efte  aqui  una  hora  3  y  verá  lo  que  palla. 
Fueron  ,  pues  ,  tantos  los  que  en  aquella  hora  entraron 
a  negociar  3  y  que  referían  haver  muchos  dias  ,  que  eíta- 
ban  fus  negocios  pendientes  en  aquel  Tribunal,  que  bol- 
viendofe  el  Juez  al  Capitán  ,  le  bolvió  á  decir  :  Y  qué 
haremos  de  todos  cílos  ,  que  tanto  tiempo  ha  efperan> 
y  que  tanto  ha  oímos  ,  y  no  podemos  mas  í  El  Capitán 
quedó  confufo  5  y  fe  dcfpidió  3  diciendo  3  que  los  Jue- 
ces haviande  fer  de  bronce  >  que  los  Soldados  bailaba 
que  fiicíícn  de  carne. 

También  quiero  avifar  (dixo  el  Maeííro)  á  nueftro 
foraftero  •>  que  fea  cortes  en  las  palabras  3  y  bien  criado 
en  fus  acciones  y  de  modefta  prefencia  >  y  de  mirar  hu- 
milde 5  no  intente  fus  cofas  con  fobervia  3  que  es  vicio 
aborrecido  en  todas  partes  3  y  en  nadie  parece  peor,  que 
en  el  negociante  ?  y  en  el  pobre.  Ignorancia  fobrada  es 
(dixo  Sófocles)  yenir  á  rogar  >  y  entrar  mandando.  Los 
Athcnienfes  tuvieron  al  ganfo  ,  ó  pato  por  fymbolo 
de  la  cortesía ,  porque  quando  entra  en  otra  cafa  agena* 
va  mirando  dcfdc  antes  que  entre  >  y  primero  ocupa  los 
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umbrales  con  el  pefcuezo,  que  con  las  patas  :  hay  hom- 
bres arrojadifsimos  en  efta  materia.  Dos  Maximinos  tu- 
vo el  Imperio  Romano  5  el  menor  era  fuperbifsimo  3  y 
afsi  fue  aborrecido  5  el  mayor  fue  la  mifma  humildad  ,  y 
afsi  fue  muy  amado  5  y  con  fer  tan  compuefto  de  pala* 
bras  5  quando  daba  audiencia  publica  5  quando  alguno 
de  los  que  entraban  á  negociar  pifaba  recio ,  fe  bolviü 
á  los  que  eílaban  con  él  5  y  dedales  :  Mucho  me  pefaria, 
que  efte  tuviefle  fobrada  razón  en  lo  que  pide  5  porque 
ya  me  coge  defabrido  >  y  defazonado  s  queriendo  dar  á 
entender  con  efto  ,  que  aun  los  pies  han  de  pifar  con  en- 
cogimiento del  que  viene  á  pedir  ,  y  á  rogar  :  ni  tampo* 
co  q  jicro  decir  por  efto  ,  que  el  negociante  ,  ó  pleytean- 
te  ha  de  fer  tan  cobarde  5  que  no  ha  de  ofar  hablar  en  fia 
negocio  i  porque  por  eífo  5  y  otras  cofas  ícmej antes  fe 
dixo  :  Tanto  es  lo  de  mas  y  como  lo  de  menos  5  y  aquel 
Proverbio  Caftellano  :  Que  al  hombre  vergonzofo  el 
diablo  le  traxo  á  palacio  y  cómo  la  vergüenza  fea  igno- 
rancia ,  y  cobardía ,  bien  dicen  5  porque  el  que  viene* 
temiendo  ,  ya  viene  defeonfiado  5  y  la  desconfianza  ,  6 
nace  de  cobardía  >  ó  de  poca  razón  ;  y  afsi  5  en  hs  ave« 
riguaciones  de  los  cafos  criminales  repentinos  5  por  fof* 
pechofo  fe  tiene  el  que  muda  el  color  del  roftro.  Y  Sene-» 
ca  dixo  en  fus  proverbios  5  el  que  ruega  con  temor  ,  en-» 
feña  á  negar  al  que  ruega  5  que  no  fe  pudo  decir  mas* 
Confíe  5  y  tenga  valor  el  que  pretende  ?  y  negocia  ,  íi  los 
paífos  que  da  fon  fobre  razón  5  y  jufticia,  que  en  el  Jucz5 
ó  Principe,  que  le  ha  de  premiar ,  a  juzgar  ,  Dios  pondrá 
afabilidad  en  el  roftro  5  tiento  en  la  pluma  3  y  luz  en  el 
corazón. 

Ultimamente  3  de  lo  que  tengo  que  avifor  á 
pueftro  fbraíkro  >  es  >  de  qu?  ú  compás  de  como  de» 
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be 5  fea  folicito,  ora  fean Tuyos  los  negocios3  ó  age- 
nos  j  a  que  v  iene  a  la  Coree  :  á  compás  de  la  (blácitud 
ícael  1 10  :  (¡  quiere  que  le  entren  los  favores  recibí* 
dos  en  provecho  3  cállelos  >  fi  quiere  confeguir  lo  que 
pretende  con  medios  julios  ,  y  favores  merecidos  , cálle- 
los ;  íi  quiere  no  perder  la  acción  3  y  derecho  de  fus 
pleytos  por  los  puncos  de  jufticia  ,  y  razón  ,'  que  le  han 
ad\  ertido  fus  Abogados  ,  y  amigos  ,  cállelos  ,  que  me 
holgué  de  leer  en  un  libro  5  que  anda  por  ai  ,  que  fe  lla- 
ma el  Paftor  de  Filida ,  un  terceto  de  unas  razones  tan 
fuertes ,  y  verdaderas  ,  que  lo  encomendé  á  la  memoria, 
que  diee: 

T  aquel  refrán  ,  que  tan  vañdo  paffa, 
Que  el  bien  no  es  bien  ¡ji  no  es  comunicado^ 
No  atraviefe  las  puertas  de  tu  cafa. 

Yo  también  lo  he  leído,(dixo  Don  Diego)  y  voy  tan 
advertido  ,  y  confolado  con  los  avifos  ,  y  exemplos  re- 
feridos ,  que  me  prometo  en  mis  negocios  bornísimos 
fuccífos  ;  folo  lo  que  tengo  que  replicaros  es:  Aconfejaf- 
tes  al  fbraftero^en  faliendo  de  cafa  á  negociarlo  primero 
que  hicieíTe  fucile  oír  Miífa  ,  querria  que  no  eftuvieífe  lc- 
xos  mi  pofada  de  la  Igleíia.No  os  de  pena  eífo,(refpondió 
Don  Antonio)  porque  pecas  calles  hay  ya  en  efta  Corte, 
que  merezcan  efte  nombre  ,  que  no  haya  Igleíia ,  Mo- 
naílerio  ,  ó  Parroquia  ,  ii  Hofpital.  Hagamos  aquí  una 
diviíion  de  Madrid  ,  ó  deferipeion  ,  no  en  rigor  cofmo- 
graphico  ,  fino  por  mryoi  ,y  dividámosle  en  las  quatro 
partes,  que  miran  al  Oriente  ,  y  Poniente,  al  Mediodía, 
y  al  Septentrión  ;  comencemos  por  las  entradas  de  la 
parte  de  Oliente:  Por  la  parte  de  Oriente  >  que  mira  al 
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Mediodía  3  fíguiendo  la  calle  de  Atocha  harta  la  Plaza 
mayor  ,  eftá3  aun  antes  de  entrar  en  Madrid  5  nueftra  Se- 
ñora de  Atocha  3  Monafterio  de  Religiofos  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  ?  y  el  Monafterio  de  Santa líabel  3  ce 
Monjas  Aguftinas  Recoletas  3  Monafterio  Real  3  y  Fun- 
dación de  las  doncellas  hijas  de  criados  de  fu  Mageftad, 
luego  á  pocos  paííos  el  Hofpital  General,  y  frontero 
de  el  las  Monjas  Capuchinas,  y  á  corto  trecho  de  eftos  los 
De  Amparados  5  el  Hofpital  de  Antón  Martin  3  las  Niñas 
de  nueftra  Señora  de  Loreto  5  las  Monjas  de  la  Magda- 
lena ,  la  Parroquia  de  San  Sebaftian  5  el  Monafterio  de 
la  Santifsima  Trinidad  5  el  Monafterio  de  los  Religiofos 
de  Santo  Domingo  ,  que  fe  llama  el  Colegio  de  Atocha, 
y  la  Parroquia  de  Santa  Cruz  ;  y  fibolveis  á  entrar  por 
la  parte  mifma  de  Oliente  3  que  mira  acia  el  Septentrión, 
tomando  el  Prado  de  San  Geronymo  ,  cfta  el  Monafterio 
Real  de  San  Geronymo  en  el  Prado  ,  y  la  Compañía  de 
Jefus,  Cafa  Profeflá5  y  los  Recoletos  De  fe  alzos  del 
gloricfo  Padre  San  Aguftin  ,  los  Carmelitas  Defcalzos, 
lrs  Monjas  Bernardas  de  Vallecas  3  los  Religiofos  Capu- 
chinos 3  los  Clérigos  Menores  ,  las  Monjas  de  Santa  Ca- 
ihalina  de  Sena  3  el  Hofpital  de  los  Italianos  ,  las  Mon- 
jas de  la  Concepción  Bernarda  5  que  dicen  de  Pinto  ,  los 
Padres  Mínimos  de  San  Francifco  de  Paula  3  que  di- 
cen la  Victoria  >  el  Hofpital  de  la  Corte  5  que  dicen 
nueftra  Señora  del  Buen  Suceífo5los  Niños  Expoíitos5que 
dicen  nueftra  Señora  de  la  Incluía  3  la  Parroquia  de  San 
Luis  3  el  Carmen  Calzado ,  las  mugeres  Recogidas  5  que 
es  el  Hofpital  de  los  Peregrinos  5  el  Hofpital  Real  de  la 
Princefa  Doña  Juana  3  el  Monafterio  Real  de  la  mifma 
Princefa  y  que  dicen  las  Defcalzas  de  la  Emperatriz  3  la 
Parroquia  de  San  Martin ;  que  e$  el  Monafterio  del  glo- 
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th      P<  !rc  San  Benita  3  la  Parroquia  de  San  Cines, 
el  Monafterio  de  San  Phelipe  >  de  los  Rcligiofos 
Calzados  del  gloribfo  Padre  San  Aguftin.  Si  entráis 
por  la  parte  del  Septentrión  ,  eftá  antes  de  entraren 
Madrid  San  Bcrnardino  ,  Monafterio  de  Rcligiofos  Fran- 
ciícos  Defcalzos ,  y  en  entrando  en  la  calle  de  Foncar* 
ral ,  la  Cafa  del  Noviciado  de  la  Compañía  de  Jcíus  :  y 
al  entrar  en  Madrid  por  la  calle  Ortaleza  9  Santa  Barbara, 
que  es  Monafterio  de  Rcligiofos  Dcfcalzos  de  nueftra 
Señora  de  la  Merced  5  y  mas  adentro  de  Madrid  3  el  Hof- 
pital, y  Fundación  de  San  Antón  ,  y  luego  á  pocas  calles 
el  Monafterio  de  Rcligiofas  Dcfcalzas  de  nueftra  Señora 
deh  Merced  ,  y  el  Monafterio  de  los  Religiofos  del  glo- 
ríoíb  Padre  San  Bafílio  5  y  el  Hofpital  de  la  Parroquia  de 
San  Martin,  y  el  Monafterio  del  Cavallero  de  Gracia,  de 
las  Monjas  de  la  limpifsimá  Concepción  Recoletas  DeP» 
calzas ,  y  el  Hofpital  de  San  Luis  de  los  Francefes,  el 
Monafterio  de  los  Religiofos  Premonftr  aten  fes  ,  el  Mo- 
nafterio de  los  Religiofos  de  el  gloriólo  Padre  San 
Bernardo ,  que  es  Santa  Ana  ,  el  Monafterio  de  Moujus 
Francifcas  ,  que  es  los  Angeles  ,  el  Monafterio  de  Santo 
Domingo  el  Real  ,  que  es  de  Monjas  Dominicas  ,  el 
Hofpital  de  Santa  Catalina  de  los  Donados.  Si  entráis 
por  ta  parte  de  Poniente  ,  en  el  mifmo  Real  Palacio  eftá 
la  Capilla  de  fu  Mageftad  ,  cerca  de  alli  el  Real  Monaf- 
terio de  la  Encarnación ,  que  es  de  Monjas  Aguftinas 
Recoletas  ,  San  Gil,  que  es  Monafterio  de  Religiofos 
Defcalzos  dA  gioriofo  Padre  San  Frañcifco  ,  la  Parro- 
quia de  San  Juan  ,  la  Parroquia  de  Santa  Maria ,  el  Mo- 
nafterio de  las  Monjas  Bernardas  Dcfcalzas,  la  Capilla 
del  Obifpo  ,  ta  Parroquia  de  San  Andrés,  Corpus  ChriA 
Jaquees  Monafterio  de  Monjas  Guonjmas  DefcaK 

zas: 
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zas  5  la  Parroquia  de  San  Miguel  3  la  Parroquia  de  San 
Nicolás ,  las  Monjas  de  nueítra  Señora  de  Ccnílanti- 
nopla  5  que  fon  de  la  Orden  de  San  Francifco  ,  el  Mo-. 
nafterio  de  Sanca  Clara  5  que  también  fon  Monjas  Irán- 
cifeas  5  la  Parroquia  de  Santiago  ,  la  Parroquia  de  San 
Salvador ,  la  Parroquia  de  San  Pedro  5  la  Parroquia  de 
Stiufte  ;  y  íi  entráis  por  la  parte  del  Mediodía  ,  eftá  el 
recogimiento  de  las  fnugeres  perdidas,  que  llaman  la 
Galera  5  á  la  puerta  de  Toledo  eftá  el  Mcnafterio  dei 
Seráfico  Padre  San  Francifco  ,  de  los  Religiofos  de  fu 
Orden  ,  eftá  el  Hofpital  de  los  Catalanes  ,  Aragonefes* 
y  Valencianos  5  eftá  el  Monafterio  de  Monjas  de  la  Con- 
cepción Francifca  5  efta  la  Imperial  Cafa  del  Colegio  de 
iaCompañia  de  Jeíus ,  eftá  el  Monafterio  de  nueítra  Se- 
ñora de  la  Merced  ,  de  Religiofos  de  efta  Sagrada  Reli- 
gión Calzados  y  eftá  el  Humilladero  de  la  plazuela  de 
la  Cebada  ,  el  Hofpica]  de  la  Pafsion  ,  y  la  Parroquia  de 
San  Millán  ,  el  Monafterio  déla  Concepción  Geronyma, 
de  las  Monjas  Geronymas  ;  y  fin  cftas  Parroquias  ,  y 
Monafterios ,  y  Hofpitales,  hay  otras  Capillas  y  Orato- 
rios, y  Ermitas  á  donde  fe  dice  Milfa.  Tan  adornado  eftá 
Madrid  ,  como  Corte  de  Monarca  tan  poderofo  5  y  Rey 
tan  Chriftiano  de  Templos,  y  Igleíias  á  donde  fe  celebren 
los  Oficios  Divinos  5  fe  frequenren  los  Sacramentos  5  y 
fe  predique  la  palabra  de  Dios.  Baftantementc  (dixo  el 
Maeftro)  ha  cumplido  Don  Antonio  corc  el  numero  de 
las  Igleíias  5  aunque  no  con  la  proporción  de  la  defci  ip- 
cion ;  pero  yo  os  ofrezco  la  primera  vez  5  que  ros  bol- 
viéremos  á  juntar,  de  haceros  una  deferipcion  cofmo- 
grafica  del  íitio  ,  y  población  de  Madrid  5  de  fu  lati- 
tud ,  y  longitud  3  de  la  tierra  en  que  eftá  ,  del  clyma  que 
goza  5  de  los  ayres  que  la  bañan  5  del  numero  de  fus  ca* 


Bifcgíj  I  ,  y  Vida  de  Santa  Cathalina.  *  v? 

Theatro  fiiftorico 

rbiólj  Tercera  Orden. 
Axbiol,  l  anulia  Regulada. 
Ocios  Morales  de  Feliz  Lucio. 
Arte  de  Canto  Llano. 

Población  General  de  Efpaña  ,  Obra  muy  curioía  3  y  CrW 

trerenida. 
Novelas  de  Zaycs. 
Cartilla  Real  de  fcfcrivanos. 
Salomón  ,  Inftruccion  para  el  govierno  del  hombre 
Fleuri ,  Catbecifmo  Hiftorico. 

Educación  de  la  Juventud  para  el  govierno  de  tas  pá** 
dres  de  Familias  ,  y  para  el  de  los  Maeítros ,  y  Di£* 
cipulos. 

Fray  Luis  ,  de  Oración  ,  y  Meditación. 

El  Curioíb  ,  y  Sabio  Alexandro  ,  Fiílál ,  y  Juez  de  vi-*' 

das  agcnas.de Salís  Barbadillo:Son  Novelas  Ciuiofas» 
Combate  Efpiritual.  [\  ; 

Arte  de  hablar  5  y  eferivir  con  agudeza  ,  y  elegancia  en 

todo  genero  de  aíTumptos. 
Entremetes  de  Francifco  de  Caftro  3  y  Joteph  Ribas* 
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